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El autor dedica esta obra a la memoria de 
los exploradores soviéticos caídos en un 
frente invisible de la Guerra Patria. El 
archivo conserva en su mutismo las hazañas 
de los vivos y de los mueHos. 

Rompamos el silencio. Ahora podemos 
hacerlo. Tomemos una de las carpetas y 
quitémosle el polvo del tiempo. Leamos los 
documentos. Ya llegan a nuestros oídos las 
voces vivas de los personajes. Ya los vemos. ■ * 

El estudio de los materiales archivados sobre 
la infiltración de los agentes del servicio de 
información soviético en "Saturno'', centro de 
espionaje fascista, resultó ser interesante y 
sugestivo en extremo, muy similar al complejo 
análisis de un partido de ajedrez jugado al 
nivel más alto de un torneo. 

La lucha sostenida entre los servicios de 
información es una lid de hombres inteligentes 
y talentosos. Ni siquiera la más rica fantasía 
del escritor es capaz de pintar a veces un 
cuadro completo de lo que ha ocurrido y 
ocurre en realidad. He aquí por qué, al 
referirme a esos hombres, me atengo 
únicamente a los hechos reales. 

Este libro refleja hechos verídicos de 
tiempos no muy remotos. En ét sigo tas 
huellas de héroes auténticos de una auténtica 
hazaña. Auténticos son asimismo tos radio¬ 
gramas citados en el capitulo donde se 
describe el juego Ideado por el servicio de 
contraespionaje soviético para dcsinformar 
el Abwehr hitleriano. Me he basado en docu¬ 
mentos alemanes para reconstituir la situación 
reinante en "Saturno", las actividades de su 
funcionarlos, la derrota y el fin de ese centro 
de espionaje... 
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Traducido del ruso por A. Kantaróvskaiú. 
Presentación de N. Grishin 


B. ApAaMaTCKHH 

«CATyPH no^TH HE BHAEH» 
(B coKpaiaeHHH asTopa) 


Ha ucnaHcKOM HSUKe 



PROLOGO 


El comisario Leonid Ivánovich Starkov, del Servicio de 
Seguridad del Estado, y el teniente coronel Mijaíl Stepánovictí 
Márkov se paseaban lentamente, conversando en voz baja, por 
un caminito que circundaba un aeródromo militar de las 
afueras de Moscú. Los dos estaban vestidos de paisano, lo 
que despertaba la curiosidad del personal 4^1 aeródromo 
donde, a esas avanzadas horas de la noche, se desarrollaba la 
vida habitual. Pero Starkov y Márkov, absorbidos por el tema 
de la plática, no reparaban en ello. 
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— Y, sin embargo, no comprendo —replicó Márkov, sacu¬ 
diendo la cabeza con obstinación—. Si Krímov envía desde 
Berlín informes de carácter provocativo, como se califican 
aquí, ¿por qué no se le llama ni se le entrega a los tribunales? 

— Le diré más aún: Krímov ignora cómo se interpretan 
aquí sus informes. 

— No entiendo nada... —Márkov se detuvo y, mirando 
fijamente a Starkov, que se había parado también, preguntó—: 
Y usted, ¿entiende algo? 

— A mí me tranquiliza la idea de que, en este caso, se 
aplica una política muy sutil, en la cual, nosotros, simples 
mortales, no estamos iniciados. 

Durante algún tiempo siguieron caminando en silencio. 

— Yo lo comprendería si Krímov comunicase datos 
abstractos, indefinidos —dijo de pronto Márkov con nervio¬ 
sismo—. Pero él presenta ni más ni menos que la relación de 
los ejércitos que Hitler ha acercado a nuestras fronteras. 
Señala incluso la fecha aproximada de la ofensiva. Nosotros 
mismos sabemos, por las noticias de la prensa, que los aviones 
alemanes no cesan de violar nuestras fronteras. Los ingleses 
escriben franca y abiertamente que Hitler ha dado un viraje 
hacia el Este. ¿Qué es eso? ¿Desinformación? ¿Juego polí¬ 
tico? ^ 

— Hitler es un gran maestro en materia de aventurerismo 
político, y, por consiguiente, no estará de más que manifes¬ 
temos calma y serenidad... —Starkov consultó el reloj—. 
Vamos... 

Al comprender que Starkov rehuía este tema, Márkov 
siguió andando en silencio, abismado en sus pensamientos. 

El avión que ellos esperaban pasó volando a gran altura: 
sólo vieron las lucecitas de colores y oyeron el sordo zumbido 
de los motores. 

— Conque ahora, Mijaíl Stepánovich, se esclarecerán mu¬ 
chas cosas —dijo Starkov, acompañando con la mirada aque¬ 
llas vivas lucecitas que flotaban entre las estrellas... 

El primero en salir del avión fue un soldado de patrulla. 
Se paró a cierta distancia de allí y, con un movimiento mecá¬ 
nico del brazo, terció el fusil. Por el hueco de la portezuela 
del avión apareció un joven alto, de cabello muy claro, ves¬ 
tido de miliciano, pero sin gorra: Luego de mirar a un lado 
y a otro, saltó ágilmente a tierra, estando a punto de caer, 
pues tenía las manos atadas a la espalda. 

Al cabo de unos minutos, Starkov y Márkov se encontra¬ 
ban en el estrecho local que el Estado Mayor de la aviación 
había puesto a su disposición. 
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— Yo le interrogaré —dijo Starkov—. Hablaremos sólo 
en alemán. Usted, para guardar las apariencias, llevará el acta. 
El interrogatorio verdadero tendrá lugar en la Jefatura. Aten¬ 
gámonos a esto: si él quiere vivir, que no se limité a apre¬ 
surarnos a nosotros, sino que se dé prisa él también. Nosotros 
no tenemos por qué apresurarnos, pues para fusilarle bastan 
cinco minutos, ya que lo sabemos todo sin que él nos lo diga. 
Que sepa que no es un interrogatorio, sino una simple forma¬ 
lidad antes de pasarle por las armas. Y usted firma ya el acta 
de fusilamiento. Los bandidos, por regla general, adoran la 
vida. Confiemos en ello.. . 

— Comprendo —dijo Márkov. 

Los soldados de la escolta trajeron conducido al alemán. 
Starkov le miró de soslayo, e indicándole una silla, dijo: 

— Siéntese. 

— Gracias —repuso el alemán, y luego de tomar asiento y 
arrojar una mirada al reloj de pared, que marcaba la una y 
veinte, sonrió. 

— ¿Su nombre y apellido? —inquirió Starkov en tono 
displicente. 

El alemán, por toda respuesta, continuó sonriendo y mi¬ 
rando, ora a Starkov, ora a Márkov. 

— Usted puede, si quiere, inventarlos —le sugirió Star¬ 
kov. 

— ¡Adolfo Hitler! —exclamó el alemán, dejando de son¬ 
reír. 

— Ese nombre no sirve —Starkov frunció el ceño—. No 
podemos ponerlo en el acta de su fusilamiento. Usted mismo 
debe comprender eso. Diga, pues, algún otro nombre. 

El desconcierto se reflejó por un instante en los ojos azu¬ 
les del alemán. Escudriñó detenidamente primero a Starkov, 
luego a Márkov, que tenía la pluma puesta sobre la hoja del 
papel, y comprendiendo, al parecer, que no era cosa de bro¬ 
mas, pronunció como algo aprendido de memoria: 

— De todos modos no diré nada. Sólo les aconsejo que 
se den prisa. 

— No tenemos por qué apresurarnos —replicó perezosa¬ 
mente Starkov, al tiempo que encendía un cigarrillo—. Para 
fusilarle nos bastan cinco minutos. 

¡Ustedes no saben lo que les espera! —exclamó el alemán. 

— ¿Se refiere usted a la guerra? Lo sabemos —dijo Star¬ 
kov, contemplando el humo del cigarrillo. 

El alemán quedó francamente perplejo. Al cabo de unos 
segundos, profirió en tono de amenaza: 

— Ustedes responderán por ello. 
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— ¿Por qué? —dijo Starkov con sincero asombro—. For¬ 
malizaremos el acta de fusilamiento con fecha posterior. Así 
resultará que le hemos ajusticiado, como lo dictan las leyes de 
los tiempos de guerra, por haber sido usted un espía y sabo¬ 
teador. Diga, pues, algún nombre. ¡No vamos a poner en el 
acta “Señor Equis”! 

Finas gotitas de sudor perlaron la frente del alemán. El 
hombre estaba cavilando. 

— ¿Y si hablo? —preguntó de repente, perdida ya toda 
altanería. 

— Prolongará el plazo de su vida y evitará, a lo mejor, el 
fusilamiento —contestó calmoso Starkov—. Somos del Servi¬ 
cio de Contraespionaje y es natural que estemos interesados 
en que usted nos facilite datos. Pero como está bien claro que 
usted no es un general, dudo de que tenga realmente impor¬ 
tancia lo que nos diga. 

:— He prestado juramento —volvió a exclamar el alemán 
como algo aprendido de antemano. 

— Nosotros también —dijo Starkov sin alzar la voz—. 
Tal es el servicio militar. . . Diga, pues, algún apellido... 
—Starkov sonrió—. Mire qué impaciente está el que lleva el 
acta. 

— Helmut Schickert —repuso el alemán después de pen¬ 
sarlo un poco. 

— Bueno. Señor Schickert, ¿desea usted decir algo? 

— ¿Cree que soy del Servicio de Seguridad? —inquirió, 
alarmado, el alemán—. Yo soy del ejército. 

— ¿Del Abwehr? —se apresuró a preguntarle Starkov. 

— Eso es —confirmó casi con regocijo el alemán. 

— Un espía del Abwehr o de la Gestapo... Bien poca es 
la diferencia. 

— Según la^ leyes, debe tratárseme como a un prisionero 
de guerra —replicó el alemán—. ¡Tal es la Convención de 
Suiza! 

— ¿Quién le ha metido en la cabeza semejante disparate? 
—dijo Starkov con cara de condolencia—. Según todas las 
leyes, el destino de un espía capturado no es nada grato. Bue¬ 
no, démoslo por terminado... 

Starkov y Márkov se pusieron en pie. El alemán quedó 
sentado. 

— ¡Levántese! —le ordenó Starkov. 

El alemán saltó de su asiento como movido por un re¬ 
sorte y se plantó firme ante Starkov; sus brazos, atados a la 
espalda, pugnaban por estirarse. 

— Voy a hablar... Le diré cosas muy importantes... Se 


9 


lo ruego. . . el alemán farfullaba, clavando una mirada implo¬ 
rante en los ojos de Starkov. 

— ¿Quién precisamente le ha lanzado a usted aquí? 

— Úna sección del Abwehr que se llama “Saturno”. . . 

El interrogatorio se prolongó durante más de una hora. 
Despuntaba ya el alba, cuando del edificio del Estado Mayor 
sacaron conducido al alemán, lo metieron en un coche y se lo 
llevaron a Moscú. Poco después, Starkov y Márkov aparecían 
en la escalinata. Luego de contemplar el palideciente cielo, el 
primero dijo: 

— Es posible que ésta sea una mañana histórica... 

De pronto, oyeron el aullido ensordecedor de una sirena. 
Atentos a su sonido y cambiando miradas entre sí, vieron cómo 
la gente de la cindadela corría hacia el aeródromo. Del edifi¬ 
cio del Estado Mayor salió un piloto. Mientras se ponía el 
casco, tenía la mirada fija en el cielo. 

— ¿Hay alarma? —le preguntó Starkov. 

■— ¡Guerra! —repuso el piloto y echó a correr hacia los 
aviones. 









CAPITULO 1 

— ¿Quién es usted? ¿Cómo se llama? 

— Grigori Efímovich Panteléiev, 

— ¿Su profesión? 

-— ¿Mi sindicato querrá decir usted?* Considere que no 
pertenezco a él. Hace lo menos diez años que no abono las 
cuotas. 

* En ruso, hay similitud entre las palabras “profesión” y “profsoiuz” 
(sindicato). (A^. del T.) 


: r*,U 
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— ¿Es usted comunista? 

— Dios me libre y guarde. 

— ¿Qué quiere decir con eso? 

— Que no he tenido nada que ver con los comunistas. Dios 
me ha protegido. 

El hombre que formulaba las preguntas anotó algo en su 
bloc y, golpeteando con el lápiz la mesa, escudriñó atenta¬ 
mente a su interlocutor. 

Estaban sentados en un local espacioso, inundado de sol. 
El airecillo que penetraba por las ventanas abiertas de par en 
par agitaba levemente las cortinas, trayendo el rumor apenas 
j)orccptible de una gran ciudad. 

Uno de ellos —vestido con un costoso traje de color gris 
<*laro— se hallaba cómodamente arrellanado en una butaca. 
El otro —con una chaqueta rugosa, raída, y un pantalón hol¬ 
gado que tenía las perneras metidas en unas botas altas, des¬ 
gastadas— permanecía sentado al borde de una silla con el 
torso muy inclinado en señal de respeto. El de la butaca ten¬ 
dría unos treinta y cinco años. El de la silla aparentaba ser 
más joven, a pesar de su poblado bigote rojizo y barbita pla¬ 
na. Nariz ancha y respingona, de punta bifurcada y ojos negros 
muy abiertos. A cada pregunta echaba adelante su robusto 
cuerpo y, al responder, hacía una servil reverencia. 

— ¿Dónde trabaja usted? 

— Según los documentos, debo encontrarme lejos, muy 
lejos de aquí: más allá de Kolimá. Pero creo que mis papeles 
no tienen ya ningún valor. Señor jefe, yo quiero vivir ahora 
a mis anchas. 

— Un momento, un momento. No comprendo. ¿Qué signi¬ 
fica eso de que usted debe encontrarse más allá de Kolimá? 

•— Trabajo allí en una empresa de la industria forestal 

— ¿De qué? 

— De guardabosque. 

— ¿Y cómo ha venido a parar aquí? 

— Yo tenía en esta ciudad a un hermano, que falleció y 
me dejó en herencia una casita con jardín y huerto. Aunque 
me da reparo, debo decirle que la muerte de mi hermano me 
ha favorecido. Estoy cansado de arrastrarme por el mundo 
como las semillas de diente de león. 

— ¿Cuándo falleció su hermano? 

— El nueve de febrero de este año. 

— ¿Y cuándo pasó usted a vivir aquí? 

— El catorce de marzo. 

— ¿Un mes después de la muerte de su hermano? 

— Sí. ¡No ve que la noticia de su defunción tardó tres se- 
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manas en llegar! Exactamente. ¡Ya sabe usted dónde está 
Kolimá! 

— Y, ¿por qué no residió usted antes aquí, cerca de su 
hermano? 

— Porque su mujer, que en paz descanse, era una fiera. 
No me podía tragar. Pero no fui yo quien escogió para vivir 
aquellos lugares lejanos. 

-— ¿Cómo que no fue usted? 

— Me deportaron... 

— ¡Haberlo dicho de golpe, hombre! Bueno, ¿y por qué? 

— Pues, cómo decírselo... Yo trabajaba en un aserrade¬ 
ro de las afueras de Kazán. Acarreaba madera. Inesperada¬ 
mente estalló un incendio en la fábrica y se quemó todo. La 
NKVD*, claro está, no tardó en aparecer. Dijeron que había 
sido un acto de sabotaje. Y a los ocho siervos de Dios que 
habíamos trabajado en aquel turno nos deportaron. 

— ¿Hubo juicio? 

— ¡Qué va! ¡Nada de eso! Nos interrogaron, así como 
lo hace usted ahora, nos metieron en un vagón con rejas, y 
adiós. . . 

— ¿Tiene usted un documento que lo atestigüe? 

— Señor jefe, su pregunta me hace gracia. Ponga usted 
a toda nuestra población en una fila y ordene que quien tenga 
algún documento de la NKVD dé un paso adelante para reci¬ 
bir un millón de rublos. Le juro que no sale nadie. Exacta¬ 
mente, Señor jefe, la NKVD no repartía certificados, sino con¬ 
denas. Hace ya dos años que yo cumplí la mía. Continué vi¬ 
viendo allí por mí propia voluntad y trabajando, como se lo 
he dicho ya, en una empresa de la industria forestal. Pero de 
pronto muere mi hermano y me deja la casa. Yo, naturalmente, 
me vine en seguida y entré en posesión de la herencia. Dicho 
sea de paso, estuve a punto de perderla. Exactamente. 

— ¿Por qué? 

— Ahora mismo se lo explicaré. La formalización se pro¬ 
longó durante abril y mayo. ¡Qué molino, Dios mío! ¡Qué pa¬ 
peleo! Pero, después de todo, lo formalizaron. Ahora, me dije 
yo, debo formalizarme yo mismo, es decir, pedir que me li¬ 
bren del trabajo. Porque en nuestro país no se juega con tales 
cosas. Por menos de nada pueden calificarle a uno de desertor 
del frente de trabajo. Hasta juzgan por llegar tarde. Así, pues, 
me fui a Moscú, a mi —por decirlo así— Comisariado del 
Pueblo. Llegué allá el quince de junio. Y heme andando por 
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los pasillos de un piso a otro, sin poder conseguir nada. Tal 
rabia me dio, que les traté a gritos. Y entonces me dieron 
este papel, donde consta que la sección de personal no se 
opone a que yo abandone el trabajo por motivos familiares. 
El mismo viernes que recibí el papel, me vine para acá. Y al 
día siguiente estalló la guerra. De haberme retenido ellos un 
par de días más, no habría visto yo ni mi casita, ni el jardín, 
ni el huerto. 

— ¿Tiene usted aquí algún documento que acredite sus 
derechos de sucesión? 

— Sí. Aquí están. . . 

— ¿De qué se ocupaba su hermano? 

— Era pintor de iglesias rurales. 

— ¿Qué? 

— El hombre iba por los pueblos y renovaba las imágenes 
de los santos en los iconos. No era pintor de brocha gorda. 
Estuvo dos años en Uglich para aprender ese arte. 

— ¿Y qué se propone usted hacer aquí? 

— Abrir un negocito. Las gentes andan diciendo que, se¬ 
gún el orden nuevo, establecido por ustedes, eso se puede y 
hasta es fomentado por las autoridades alemanas. No sé si 
mentirán. 

— ¿Por qué han de mentir? Nosotros fomentamos la ini¬ 
ciativa particular. ¿Y qué piensa vender? 

— Diversas cosillas de uso corriente. La guerra ha desper¬ 
digado los bienes de la población. Unos tienen algo que ven¬ 
der; otros algo que comprar... Y yo, ni corto ni perezoso, me 
coloco entre ellos: aquí estoy, para que la ventaja sea recí¬ 
proca. En fin, les cobro la comisión con todas las de la ley, se¬ 
gún la patente recibida. Por eso precisamente he venido a verle 
a usted. 

— Conque... ¿cuándo falleció su hermano? 

— El nueve de febrero de este año. 

— ¿Y cuándo llegó usted aquí? 

■— Ya se lo he dicho: el catorce de marzo. 

El hombre sentado en la butaca quedó ensimismado. Lue- 
go dijo: 

— Babakin, me parece que aquí comete usted un error, 
l'sled debe saber perfectamente la fecha en que falleció su 
h(*rinano, pues a ella está ligada su fortuna. En cambio no es 
preciso que señale con tal exactitud la fecha de su llegada. 
Diga mejor: a mediados del mes. . . Será más natural. 

—^ ¿Por qué, camarada teniente coronel? Si para él la 
fecha de su llegada tiene una relación similar con su fortuna. 
Ksi) día él ve por primera vez la casa heredada. 
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— Piénselo bien, Babakin, piénselo. ¿Qué representa ese 
Panteléiev? Un tipo torpe e ignorante para el cual cada fecha 
es una cifra, aritmética. Medítelo bien. Y además, no emplee 
ese “exactamente”. No entra en el léxico de Panteléiev. En 
cuanto a la profesión y el sindicato. Hay que prescindir de 
ese juego de palabras. Le puede costar muy caro. Pues en las 
listas, compuestas por la Cleslapo, de las organizaciones sedi¬ 
ciosas nuestros sindicatos figuran al lado del Partido. Y eso de 
que usted haya abonado las cuotas o no, puede pasárseles des¬ 
apercibido o, simplemente, incomprendido. . . Pero, en general, 
está bien. Es justo que Panleléiev no le guarde especial ren¬ 
cor a la NKVD, Pues, en realidad, no le ha sucedido ninguna 
tragedia. Era acarreador en un aserradero de los alrededores 
de Kazán y fue a parar al Norte, a una empresa de la indus¬ 
tria forestal. Es posible que se sintiera hasta mejor en el nuevo 
lugar. Y lo del documento de la NKVD lo ha ideado usted 
espléndidamente. Ojalá tenga usted muchas ocurrencias como 
éstas, que obren en favor de su tipo... Está bien,.. ^—El 
teniente coronel Márkov contempló de nuevo a Babakin—. El 
físico se aproxima ya a la norma. Sólo la barbita está dema¬ 
siado pulcra. 

— Crecerá —replicó Babakin y, señalando con la cabeza 
por encima del hombro, preguntó—: ¿Qué tal marchan los 
asuntos en el frente? ¡ 

— Mal. . . —El teniente coronel se acercó a un mapa col¬ 
gado en la pared y llamó al capitán Babakin—. Mire adónde 
han llegado ya, según los datos recibidos hasta las catorce 
en punto de hoy. Está ya definitivamente aprobado que nuestra 
base se encontrará en ese punto. 

— ¿Cuándo llegarán ustedes allá? 

— Nos pondremos en marcha cuando las tropas del ene¬ 
migo hayan avanzado más hacia el Este, y en dichos lugares 
todo esté ya más o menos definido. Debemos convencernos, 
además, de que nuestros datos .son exactos y “Saturno” se ha 
instalado precisamenle en la ciudad donde usted va a residir. 

— ¿Y si no está allí? 

— Entonces tendremos que maniobrar sobre la marcha. 
Babakin, le prevengo una vez más que mientras no venga a 
verle ninguno de los nuestros, usted debe ocuparse única y 
exclusivamente de su comercio. De la forma en que usted 
arraigue en la ciudad dependen muchas cosas. En la primera 
etapa de la operación, el puesto que usted haya establecido 
en el mercado será el punto principal de mi enlace con todos 
los que se encuentren en la ciudad. El único y principal. 

— Comprendo, camarada teniente coronel... 
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Sonó, medio apagado, el timbre del teléfono. Márkov se 
puso al habla: 

— Hola. .. Bien. Está aquí... 

Márkov colgó el auricular y miró a Babakin. 

— Vaya inmediatamente al aeródromo. Se lo ordena el 
comisario Starkov. 

Babakin se plantó en posición de “firme”: 

— ¡A sus órdenes! 

Se miraron casi confusos. Márkov salió de detrás de su 
mesa de escritorio para acercarse a él. 

— ¡Hasta la vista! ¡Y que tenga usted mucho éxito! 

Aunque había querido darle un abrazo al capitán y decirle 

palabras cordiales, afectuosas, se abstuvo, limitándose a un 
enérgico apretón de manos. Babakin salió de prisa. 

Márkov se acercó a la ventana, e inclinado sobre el ante- 
])ccho, miró abajo. Babakin salió corriendo del portal, y des¬ 
pués de lanzar una mirada a su alrededor se metió de prisa 
en un coche que arrancó en el acto, dio un viraje en el centro 
de la calle y se fue a toda velocidad en dirección a la plaza. 
Márkov salió del despacho. 

Por el pasillo venía a su encuentro el comisario Starkov. 

— ¿Se ha ido Babakin? —preguntó. 

— Debe de haber llegado ya al aeródromo. Yo quería ha¬ 
blar con usted, camarada comisario. 

— No puedo ahora. Esta noche... —Starkov miró a Már¬ 
kov, que se había puesto sombrío, y le tomó del brazo—. 
Venga conmigo. Han cazado a otro pajarito de aquel mismo 
nido. Por el camino podremos hablar. .. 

Starkov mismo conducía el coche, lo cual no le impedía 
observar de reojo a Márkov, que estaba a su lado y tenía la 
mirada fija en un punto, sin ver nada. 

— ¿Qué tal está Babakin? ¿En debida forma? 

— Plenamente... 

Tras una larga pausa, Starkov, como abordando de súbito 
otro tema, dijo: 

— Anoche hojeé de nuevo los expedientes de los jefes 
y funcionarios del Abwehr. ¡Son verdaderos académicos! 

exclamó, haciendo chasquear la lengua—. Llevan colgadas 
al cuello cruces por lo de Francia, Checoslovaquia, España, 
Polonia. Canaris no tolera junto a sí a ningún idiota. Téngalo 
l)ien presente. En todas las faenas bandidescas de Hitler, el 
servicio de espionaje es lo primero a que recurre. Lo lanza al 
país condenado a ser su víctima, como quien echa ácido a la 
leche para que ésta se cuaje en seguida. 

— Es lo que vengo diciendo yo —murmuró, sombrío, 
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Márkov—. Ninguno de nosotros tiene experiencia en tales 
asuntos. 

— ¿En tales? ¡Ni falta que hace! —Starkov rompió a 
reír—. Pero. .. ¿a quién colocamos frente a esos académicos? 
Afeamos los del grupo de usted. Rudin es un muchacho que des¬ 
ciende de una familia obrera. Kravtsov hace tan sólo siete años 
que apacentaba el ganado de un koljós. ¿Y el propio Babakin? 
La fábrica, el Komsomol y el ejército; ésa es toda su acade¬ 
mia. 

— Es verdad —corroboró Márkov. 

— Y, sin embargo, Mijail Stepánovich, hay un “pero”... 
—Starkov le miró risueño—. ¡Todos ellos son comunistas! 


El avión al que había subido Babakin despegó del Aeró¬ 
dromo Central y, sin trazar el tradicional círculo, tomó rumbo 
directamente hacia el Oeste. 

Volaban ya sobre un bosque, y a tan poca altura, que 
Babakin veía las mecientes copas de los árboles. Sintió náu¬ 
seas. Para distraerse, se puso a pensar en el asunto que le 
llevaba hacia allá. Repitió mentalmente, una vez más, la ver¬ 
sión de su ficticia suerte. Sin embargo, la habitual repetición 
de la leyenda se producía de otro modo: su conciencia —¡vaya 
a saber por qué!— emparejaba de continuo lo inventado con 
los eventos de su vida real. Y como lo falso no coincidía con 
lo verdadero, pensó con temor que no podría vivir seguro con 
tan improvisada biografía y fracasaría. .. Acarreador de ma¬ 
dera en un aserradero. La deportación a Kobmá. El trabajo 
de guardabosque en una empresa de la industria forestal. La 
casa heredada con el huerto y el jardín. El propósito de de¬ 
dicarse al comercio privado en una ciudad ocupada por los 
alemanes. ¡Pura mentira! Su vida, en realidad, había sido 
muy sencilla: la fábrica, el Komsomol, el ejército, los estu¬ 
dios. . . 

El avión tomó altura, y los recuerdos se esfumaron como 
arrastrados por un torbellino. Ante los ojos de Babakin sur¬ 
gió, por un breve instante, una gran ciudad encima de la cual, 
aquí y allá, se remontaban al cielo, retorciéndose, negras vedi¬ 
jas de humo. El avión se inclinó bruscamente hacia un lado, 
sufriendo en el acto una fuerte sacudida: rodaba ya por un 
campo verde y fragoso. 

Un automóvil con el barniz raspado se acercó al avión. Un 
joven alto, embutido en un impermeable de lona y en botas 
altas de andar por los pantanos, se apeó del coche y pre¬ 
guntó a Babakin; 
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— ¿Es usted Panteléiev? 

— ¿Quién? ¡Ah, sí! Soy yo —repuso el interpelado con 
cierto atasco. 

— Vengo a buscarle. Suba. 

El muchacho se sentó al volante, Babakin a su lado, y el 
coche partió veloz en dirección a la ciudad. 

— ¿Cómo marchan los asuntos? —preguntó Babakin. 

— Mal. Esta noche nos iremos al bosque. Creíamos que 

usted se retrasaría... 

La ciudad tenía un aspecto extraño. Aunque hacía un día 
apacible y soleado, las calles estaban desiertas, como si aque¬ 
llo, en vez de ser una urbe verdadera, fuese el decorado de 
un espectáculo después de la función. 

— ¿Se han ido todos? —inquirió Babakin. 

— ¡Si así fuera! —El muchacho golpeó con rabia el vo- 

¿Acaso se puede evacuar a tantos en un plazo tan 
corlo? No pocos se han quedado por no desprenderse de sus 
cachivaches.., Hay quienes creen poder vivir bajo el régimen 
de los ocupantes. Y, naturalmente, no faltan los canallas 
declarados. 

Luego de pasar por el centro de la ciudad, el coche tomó 
una calle silenciosa y, levantando una gran polvareda, se des¬ 
lizó a toda velocidad hasta el propio extremo. Una vez allí, 
viró bruscamente hacia un callejón desierto para meterse poco 
después en el patio de una casa, en cuyo muro Babakin tuvo 
tiempo de leer este letrero: “Venta de automóviles y tractores”. 

Entró en la casa en compañía del muchacho. 

— Por aquí... —dijo éste, indicando hacia una puerta, en 
cuya chapa decía: “Administrador”. 

Cinco hombres vestidos de paisano estaban sentadlos en 
torno a la mesa de aquel pequeño despacho. En el suelo yacían 
unas mochilas repletas a más no poder. En un rincón, al lado 
de la puerta, había fusiles. 

— ¿Panteléiev? —preguntó un hombre con poblada cabe¬ 
llera blanca. Era Leschuk, el secretario del comité regional 
del Partido. 

— Eso es —repuso Babakin. Conocía al hombre de pelo 
cano por haberle visto en una foto. 

— Usted debe de tener... —empezó a decir éste; pero 
Babakin le ofrecía ya un papelucho con una anotación con¬ 
vencional del teniente coronel Márkov. 

Leída la nota, el secretario del comité regional la hizo 
trizas, echó los restos del papel al cenicero y les prendió fue¬ 
go con un fósforo. Cuando las llamas los hubieron consumido, 
el hombre dijo: 


2-3140 
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— Me llamo Alexéi. Estos camaradas son miembros de 
nuestro comité regional clandestino actual. A éste debe usted 
conocerle ya, ¿no es cierto? —El camarada Alexéi se refería al 
joven que había ido al aeródromo a recibir a Babakin—. Es 
Zavgorodni, y ahora, camarada Pável. Lo mismo que usted, 
se queda en la ciudad. Convengan acerca del enlace. 

— Tengo la orden de no emprender nada hasta la apari¬ 
ción de nuestro grupo —dijo Babakin. 

— Lo sé. Pero, por si acaso, ustedes deben ponerse de 
acuerdo sobre la forma de comunicarse... —El camarada 
Alexéi dio un penoso suspiro—. La situación es así: las uni¬ 
dades de vanguardia del enemigo han llegado al barrio de la 
fábrica de curtidos, al extremo Oeste de la ciudad. Allí per¬ 
manecen por el momento. Dudan, por lo visto, de que haya¬ 
mos dejado la ciudad sin combate. Los objetivos más impor¬ 
tantes han sido volados. Al anochecer, todos nosotros, menos 
el camarada Zavgorodni, nos iremos al bosque. ¿Cuándo pien¬ 
sa usted entrar en posesión de la casa? —Al preguntar esto, 
brilló en sus ojos una chispa de buen humor. 

— Hoy mismo. 

— ¡Que viva usted allí a su gusto! Todos los documentos 
que testimonien su derecho de herencia se encuentran, según 
lo convenido, en el archivo de la ciudad. Usted es el sucesor 
con todas las de la ley. . . 

CAPITULO 2 

“Saturno”, el centro de espionaje enfocado hacia Moscú, 
fue instituido por el Abwehr poco antes de emprenderse la 
agresión a la Unión Soviética. 

Es difícil precisar a qué se debió la fundación de ese centro 
especiaU A Canaris, el jefe del Abwehr, no le gustaba dejar 
huellas. Según su famosa sentencia, “el agente secreto que se 
preocupa de su archivo, es un suicida”. No obstante, al estu¬ 
diar los sucesos de aquellos tiempos —reflejados en los docu¬ 
mentos o en las memorias en materia de las cuales han resul¬ 
tado ser tan prolíferos los hitlerianos escapados al castigo, 
entre ellos los funcionarios del Abwehr—, podrá comprenderse 
algo. 

Tenía lugar ya el desplazamiento de las divisiones hacia 
las fronteras soviéticas, cuando Hitler y Canaris sostuvieron 
una conversación “acerca del problema ruso”, mencionada 
luego en las memorias, en la correspondencia y hasta en 
algunos documentos de carácter oficial. Se hizo mención de 
ella también en el proceso de Nuremberg. 
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La forma en que este diálogo ha sido expuesto en las 
memorias depende del autor, de su finalidad y del lugar de 
la publicación. Así, pues, en una obra de este tipo, editada en 
Munich, al referirse a la entrevista de Hitler y Canaris, el au¬ 
tor llega a la firme conclusión de que, si éste no hubiera sido 
un traidor, el diálogo en cuestión habría conducido a otro de- 
Nonlace de toda la campaña rusa. Cada palabra de esta obra 
eii un tremendo disparate o una mentira malintencionada. El 
desenlace de una guerra no depende de las conversaciones. En 
cuanto a hablar, Hitler era un maestro... Y, por último, de 
darle crédito a ese retrasado defensor del führer, debiérase 
considerar a Canaris casi como a un protector de los intere¬ 
ses (le la Unión Soviética, cuando, en realidad, fue uno de sus 
eiuímigos más peligrosos. La odiaba a muerte y le deseaba 
íanáticamente la derrota. Comprendiendo antes que otros que 
al agredir a la Unión Soviética, había emprendido algo 
por encima de sus fuerzas, hizo cuanto pudo por convencer a 
los aliados occidentales de que no debían apresurarse a pres¬ 
tar una ayuda real a la URSS, si no negarse del todo a la 
alianza y entrar en la guerra al lado de Alemania... 

En Londres aparecieron en su tiempo memorias, donde 
se afirmaba en forma no menos categórica que, durante la 
mencionada entrevista de Hitler y Canaris, el sensato almi- 
ranle no pudo, en el transcurso de varias horas, convencer a 
llllhn' de que Rusia era un enemigo peligroso. ¡Pero bien se 
sabe que la frase repetida por Hitler, de que “Rusia es un 
coloso c(jn piernas de arcilla”, salió por*vez primera de boca 
(l(í Canaris! 

Por aquel entonces no había ni podía haber surgido nin¬ 
gún conflicto entre Hitler y Canaris. Lo mismo éste que aquél 
(Mnprendían la campaña rusa aureolados por la gloria de ser 
los vencedores de Europa. Todo les parecía estar al alcance 
de la mano. Y los dos estaban convencidísimos de que Rusia 
era un coloso con piernas de arcilla. 

^ (iolpee esas piernas por atrás con una vara de hierro, 
,V yo haré todo lo restante... 

bis la frase de Hitler es citada en varias descripciones de 
a(|iiclla entrevista, lo mismo que la de Canaris, de que, cuando 
fiu'sc i)rcciso, sus hombres más expertos estarían al otro lado 
dcl Kremlin. 

Ilillcr le recomendó que trabajase en Rusia con resolu¬ 
ción y seguridad, sin contemplaciones en cuanto a los méto- 

iIon; 

En Checoslovaquia, Noruega y Polonia debíamos tomar 
en consideración las simpatías tradicionales de los líderes 


i* 
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anglosajones por esos países; pero en Rusia podrá aplicarse 
cualquier medida con tal de aplastar el régimen bolchevique. 
Y entonces esos mismos líderes occidentales nos pondrán con 
sus propias manos el ropaje de ángeles. 

Canaris se mostró de pleno acuerdo con él. 

Entonces Hitler, en un súbito enardecimiento, le dijo ya 
casi a gritos: 

— ¡Ponga manos a la obra, almirante! ¡Pégueles duro! 

¡Cláveles la daga en la espalda! ¡Apruebo de antemano todo 
cuanto usted haga! ¡Confío plenamente en usted, y no habrá 
lugar ya Gn su pecho para todos los distintivos con que ga¬ 
lardonaré su valentía! ... ^ 

Ha llegado a conocerse otro episodio —el más curioso a 
juicio nuestro— de aquella entrevista. Canaris se puso a ha¬ 
blar de las dificultades que ofrecía la selección de los agentes 
para su trabajo en Rusia. Todo residía en el problema lingüís¬ 
tico, ¡Oh, esas imperfectas lenguas eslavas! Ni un solo europeo 
podía aprender a hablar el ruso sin deshacerse del acento 
extranjero,., Hitler no le dejó acabar. Saltó de su asiento, 
pegó un puñetazo a la mesa y, remarcando cada palabra, 

dijo: * 

— ¡Los alemanes que yo he educado lo pueden todo! 

Canaris se lo tragó. Veía que era inútil continuar la plática 

con Hitler, puesto que el führer se encontraba ya en ese 
estado al que el propio Canaris habría de calificar certera¬ 
mente, al cabo de un par de años, de “locura egocéntrica”. 

Hitler, cada vez más electrizado, dijo: 

— Veo claramente que a usted, Canaris, le queda algo 
por comprender. Los noruegos tenían un rey que, para ellos, 
era el representante de Dios en la Tierra. Los polacos tenían 
arrogancia, ambición, fanatismo nacional y catolicismo. Y 
nosotros lo destruimos todo de un capirotazo, ¿No me decían 
los generales que en Polonia sería imposible que la campana 
se desarrollara tan lisa y llanamente como en Checoslovaquia? 
¡Sí que me lo decían! ¡Y Polonia dejó de existir en cosa de 
unos cuantos días! ¿Acaso esos mismos generales no me de¬ 
cían que íbamos a quedar atascados en Francia? ¡Sí que me 
lo decían! ¡Y nosotros sometimos a Francia en cosa de dos 
semanas! Sé que a los teóricos pusilánimes les asusta ahora 
el “Plan Barbarroja”. Hablan de estrategia, cuentan las divi¬ 
siones rusas... Mis cálculos son sencillos y claros. ¡Rusia es 
el mito del siglo veinte! ¡Y mis soldados, inspirados por una 
fe religiosa en mí y en mi partido, reducirán a la nada 
ese mito! ¿Comprende usted, Canaris, la lógica de mis 
acciones? 
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— Sí, mi führer —contestó respetuosamente Canaris. 

— ¡Un golpe relámpago y una victoria relámpago sin pre¬ 
cedentes en la historia! —sentenció Hitler, hendiendo el aire 
con la mano. 

Durante algunos segundos permaneció mudo, con los hom¬ 
bros erguidos, la cabeza echada hacía atrás, una mirada fre¬ 
nética fija ante sí y un nervioso temblequeo en los labios. 
Luego, se le bajaron los hombros y todo él pareció apagarse 
y reducirse. 

— Canaris, yo tengo fe en usted —dijo con voz cansina 
y se dejó caer en la butaca. 

— Gracias, mi führer —repuso Canaris y, reculando, salió 
del despacho... 

Durante el mes que precedió al comienzo de la guerra 
contra la Unión Soviética, en el Estado Mayor Central de los 
hitlerianos se celebraban a diario los llamados “consejos de 
control”, en los que se comprobaba el estado de preparación 
de las tropas según cada detalle del “Plan Barbarroja”. Esas 
reuniones, a las que asistía la flor del generalato, los jefes de 
ejército y de los servicios especiales, eran presididas de ordi¬ 
nario por Halder, el jefe del Estado Mayor. 

Rara vez asistía Canaris a las sesiones «del Consejo. Al re¬ 
cibir la invitación, encomendaba a alguno de sus generales 
que telefonease en nombre de él a Halder para preguntarle 
si la presencia del jefe del Abwehr era indispensable. Las más 
de las veces, la respuesta era ésta: “Si el almirante dispone 
(le tiempo, tendré mucho gusto de verle”. Eso significaba que 
l)odía no asistir. A Canaris, en general, no le gustaba encon¬ 
trarse entre el generalato. Sabía tantas y tales cosas acerca de 
algunos generales, que no podía menos de irritarse al ver la 
hipocresía con que adulaban a Hitler. Los generales en cues¬ 
tión sabían, a su vez, que Canaris estaba enterado de muchos 
detalles de su vida, por cuya razón, la presencia del jefe del 
servicio de información del ejército no les brindaba tampoco 
ningún placer. 

Esta vez Halder mismo telefoneó a Canaris y le pidió que 
asistiera sin falta al Consejo de aquel día. 

— ¿Qué pasa? —preguntó Canaris desde su residencia, 
con un matiz de ironía. 

— No puedo decírselo por teléfono —contestó secamente 
Halder—. Le espero. 

Canaris adivinaba por qué se requería su presencia. Los 
generales, arredrados por los sucesos que se avecinaban, que¬ 
rían que el Abwehr les dijera con toda franqueza cómo y 
por qué caminos llegar sin combate ni riesgo a Moscú. No les 
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satisfacía evidentemente el memorándum presentado por él 
a Hitler el 1° de marzo de 1941. Canaris se había enterado 
por vía no oficial de que algunos generales —entre ellos, 
Paulus, que acababa de ser nombrado uno de los subjefes del 
Estado Mayor— dudaban de la aulenticidad de los datos del 
memorándum sobre las obras de fortificación existentes en 
las fronteras de Rusia y las posibilidades del transporte fe¬ 
rroviario soviético. No les satisfacía tampoco el capítulo con¬ 
cerniente a los mandos del Ejército Rojo. En Francia, según 
ellos, el Abwehr conocía a todos los jefes de regimiento sin 
excepción, mientras que, en Rusia, no había sabido averiguar 
siquiera los nombres de todos los jefes de ejército. 

En fin, Canaris comprendía que los generales tenían mo¬ 
tivos de sobra para mostrarse disconformes con los datos pro¬ 
porcionados por el servicio de espionaje militar respecto a la 
plaza de armas rusa. No obstante, sin salir aún de su casa, 
sabía ya cómo pararles los pies a todos... 

El Consejo comenzó precisamente por ello, o sea, por las 
observaciones críticas al memorándum del Abwehr. Paulus 
fue el primero en protestar. Quería saber con exactitud abso¬ 
luta la intensidad máxima de tráfico de los ferrocarriles rusos 
en todas las direcciones y en los diversos sectores así como la 
cantidad de material móvil, especialmente el número de loco¬ 
motoras. 

Esos datos fueron comunicados oportunamente a su pre¬ 
decesor en el cargo de intendente —repuso Canaris con su voz 
calmosa y algo cansina de siempre—. Al ocupar un puesto, 
mi general, no hay que familiarizarse sólo con la butaca del 
que se reemplaza. . . 

Así quedó ya uno fuera de juego. ¿Quién sería el siguiente? 

El fracaso de Paulus exacerbó los ánimos de los generales. 

Llovieron las protestas. Uno quería saber “con exactitud 
y no aproximadamente’’, a quién tenía frente a sí al otro lado 
del Bug. El general Kluge, que por lo común se mostraba 
siempre callado y, a juicio de Canaris, temeroso, criticó de 
pronto acerbamente el memorándum, calificándolo de “en¬ 
sayo literario de un aficionado”, y exigió una nueva compro¬ 
bación de todos los datos referentes a la dirección Brest-Moscú, 
donde él debía actuar. El representante de las fuerzas aéreas, 
alegando que el propio Goering estaba interesado en ello, 
quería tener noticias exactas sobre todas las bases de com¬ 
bustible de la aviación soviética. En conclusión, y provocando 
con sus palabras la hilaridad general, llamó la atención de Ca¬ 
naris sobre la parte del memorándum donde se caracterizaba 
a los aviones militares soviéticos y se hacía este descubri- 
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mlotUo fenomenal: uno de los bombarderos soviéticos podía 
volar a una velocidad dos veces mayor que el caza “Messer- 
iohmltr*. “Será inútil perseguir a un avión de tal categoría 
' dijo irónicamente el general de la aviación y, al cabo de 
UiNi luiusa, añadió—: porque ese avión no existe”. 

Canaris, como siempre, le escuchó con calma y hasta con 
suri! soñolienta, limitándose a hacer de cuando en cuando 
oUrlas anotaciones en su libreta de apuntes. Por fin, Halder 
lo concedió la palabra. 

Tras arrojar una mirada a la libreta, Canaris dijo con 
VOl clara y serena: 

■— Lo del avión es, a todas luces, una errata. Pido excu- 
lis por tamaña estupidez, que puede ser comprendida por 
CU0l<|UÍer sargento. El representante de nuestras gloriosas 
furrxas aéreas no ha hecho sino robar tiempo a esta impór¬ 
tenlo reunión. —Canaris volvió la mirada de sus aceitosos 
ojos negros hacia el general de la aviación—. No acierto a 
isnih •urme por qué usted, al descubrir ese error, no lo corri¬ 
llo, (bajándolo para esta sesión. ¿Será posible que le interese 
Innlo el éxito puramente teatral? —Canaris metió la libreta 
m el bolsillo y prosiguió—: Comprendo muchas de las recla- 
inwrlones que aquí se han hecho. Es natural que todos uste¬ 
des (|iiicran saber lo más posible acerca del enemigo. Pero, 
vUhis las cosas con objetividad, el servicio de información 
lleno posibilidades limitadas; por consiguiente, deben ser tam¬ 
bién limitadas las demandas que se nos presenten. En este 
Nontido, el führer ha mostrado un ejemplo, al escribir sobre 
ol mcMiiorándum una resolución, muy grata para mí, desde 
luego, por cuya razón la recuerdo textualmente. Consta, en 
lolul, de estas pocas palabras: “¡Qué cuadro más espléndido y 
promotedorl. . .” 

Al (‘omprender lo que tal situación podría acarrear, Halder 
llljo OI. lorio de conciliación que nadie desaprobaba el memo¬ 
rándum y que sólo se trataba de algunos detalles. 

Cnnnris, fiel a su fingida manera de andar soñoliento, ma- 
nlfcNló sin alzar la voz ni apresurarse: 

No veo ninguna diferencia entre decir que todo el me- 
niorándiim no vale nada o afirmar eso de cada una de sus 
náginiis. Además, no me explico por qué no veo en sus manos 
luM suplementos —azul, verde y negro— en los que proporcio¬ 
namos dalos nuevos y más exactos para muchos capítulos del 
Inronne.. . -—Canaris sabía perfectamente que esos suple- 
maíllos se encontraban en la caja fuerte de Hitler, quien no 
linbla ([uerido leerlos, diciendo que el memorándum le satisfa- 
idM por completo... 
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La sesión acabó inmediatamente. Canaris se convenció una 
vez más de que, aquel día, el consejo había perseguido el úni¬ 
co fin de darle su merecido al Abwehr. Se fue sin despedirse de 
nadie. Estaba furioso. ¡Imbécilesl Pero él no era un chiquillo 
cualquiera al que se podía tan fácilmente poner en el rincón... 

Canaris ordenó a su secretario que conmutase el teléfono 
al despacho de éste y no dejara pasar a nadie en el transcurso 
de una hora. La gente de confianza le había puesto^ al almi¬ 
rante el amistoso apodo de “Gucker”, lo que significa “atis¬ 
bador"*. Cuando se encerraba en su despacho, como en aquel 
momento, el secretario solía decir a los ajenos que el almi¬ 
rante se había ido, mientras que a los propios les susurraba 
en tono confidencial con una respetuosa sonrisa: “Está atis- 
bándose a sí mismo”. 

El Consejo de aquel día había obligado al almirante a su¬ 
mirse de nuevo en las meditaciones a las que, últimamente, 
dedicaba mucho tiempo. Se alarmaba al pensar qué aspecto 
habría de tener el Abwehr y él, Canaris, si la campaña rusa, 
al comenzar, no se desenvolviera con tanto éxito como lo cal¬ 
culaba el führer. ¡Librárale Dios! Hitler les ajustaría las cuen¬ 
tas despiadadamente a quienes considerara culpables de los 
fracasos. No se atrevería a tener desavenencias con el genera¬ 
lato en el período de una gran guerra. Buscaría a los culpables 
en otra parte; y el Abwehr podría ser muy bien esa parte, con 
tanta más razón que era muy lógico culpar de los reveses al 
servicio de espionaje, el cual no había sabido, por supuesto, su¬ 
ministrar una información exhaustiva al glorioso ejército ale¬ 
mán y le había obligado a combatir a ciegas... 

Canaris se estremeció. No; él no estaba dispuesto a espe¬ 
rar resignado a que se creara tal situación. Ante todo, era pre¬ 
ciso elaborar un plan de acción del Abwehr para el momento 
en que Comenzase la campaña en Rusia. Fueran cuales fue¬ 
ren las circunstancias, había que preservarse contra los dis¬ 
gustos. .. 

El “atisbo de sí mismo” se prolongaba demasiado. Hacía 
ya más die dos horas que el almirante estaba “ausente”. Y, 
como resultado, nació la orden de la creación en la dirección 
principal del frente del centro de espionaje denominado Sa¬ 
turno”. 

Después de reunir a un pequeño grupo de dirigentes del 
Abwehr, Canaris les leyó la orden, explicándoles a continua¬ 
ción las causas de la creación de dicho centro. No dijo, claro 
está, que, para el Abwehr y él personalmente, “Saturno” era 
una especie de pararrayos en caso de tormenta. He aquí cómo 
expuso la finalidad del mismo: 
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“ La victoria en el Frente Oriental deberá ser lograda 
madlentc un avance rápido de los ejércitos desde Brest hasta 
Mofleó, Pero no olvidemos que, en Rusia, tropezamos con el 
factor de las grandes distancias. Eso requiere una nueva or- 
lanlzación de nuestra labor. Para eso precisamente, en pos 
de les fuerzas blindadas del ejército, lanzamos también las 
iMif^siriis. Moscú es, naturalmente, el objetivo principal de 
“SuIlimo”. Invadiremos la capital bolchevique con agentes 
del flii vicio de información y sabotaje, ayudando así a nuestro 
glurlnso ejército, y, cuando sea necesario, asestaremos el golpe • 
itrciHÍvo a ia espalda del Kremlin... “Saturno” no es un simple 
|ril|)o de colaboradores nuestros arrimados al frente. Es todo 
nucfliro Abwehr, sólo que concentrado por el momento en el 
punió más conveniente. En “Saturno” se repetirá exacta- 
ItK^ntc toda nuestra estructura. Y si coloco al frente del mismo 
i Soinbuch y Müller, nuestros mejores funcionarios, no es 
nor(|iic quiera encomendarles sólo a ellos toda la tarea a rea- 
IIkhi' (MI Rusia. Diré más. No les envidio —Canaris miró son- 
flcnlc primero a Sombach y después a Müller—. No, amigos, 
lio IcH envidio, pues en ustedes me veré a mí mismo y ya sa¬ 
ben cuán exigente y desconsiderado soy conmigo mismo y 
ron rni labor. De hoy en adelante, pues, la gloria del Abwehr 
Re forjará allí, sólo allí. —Luego de hacer una pausa, como si 
eflperiise la respuesta, continuó—: Eso no implica en absoluto 
que lodo el “Saturno” pueda ocultarse a mis espaldas. He 
elegido a Sombach y a Müller por la precisa razón de que 
flon funcionarios capaces, hábiles y diligentes del servicio de 
eflploniijc y contraespionaje. Poseen una iniciativa inagotable. 
TodoN liemos llevado sobre nuestros hombros, más de una 
ver, Niu’os llenos de sus ideas nuevas y audaces... —Canaris, 
riendo (|iiedamente, le guiñó el ojo a Sombach—. No se ofenda, 
Hinigo, I.o digo movido por un gran afecto y una fe ilimitada 
en iiNled. Le ruego que me comunique mañana mismo sus con- 
ilderneiones respecto a la elección del personal para “Satur- 
nn". No Icnga reparo. Escoja a los mejores... 

Pnul Sombach era una de las personas más próximas a 
ChinirÍM. Admiraba sinceramente su inteligencia y talento. Por 
eflo, imnque comprendía que la creación de “Saturno” tenía 
flll Inlrlngulis, razonaba de tal manera: “Si Wilhelm lo nece- 
iiIIn. debo ser yo quien se haga cargo de ello. . .” Lo único 
qni^ In mosqueaba era que Canaris no le hubiera hablado de ello 
pr^vliimcnte. 

'l’niN agradecerle por la confianza, Sombach empezó a 
llHbliir vn cl lenguaje del hombre práctico y perspicaz que 
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sabe representarse al instante el aspecto real de toda nueva 
empresa. 

— En cuanto al personal —dijo—, presentaré hoy mismo 
la lista de los colaboradores necesarios. Me preocupa, sin em¬ 
bargo, el problema de los agentes secretos que deberemos 
enviar a la retaguardia soviética. Como usted sabe, yo me he 
ocupado ya antes de eso. La situación no es de las más bri¬ 
llantes. Los agentes rusos de que disponemos en la actuali¬ 
dad son como los pasajeros del Arca de Noé. Para colmo, no 
hay ninguna posibilidad de establecer cuál de las parejas es 
pura y cuál no. Los agentes salidos del ambiénte de la vieja 
emigración rusa y de su joven generación son una chusma 
H cobarde, pervertida por Europa. Están dispuestos a todo, con 

tal que les paguen; pero no saben hacer nada. Y además, 
desconocen la Rusia contemporánea. Lo que Mannerheim 
nos dio del contingente de los prisioneros de la guerra ruso- 
finlandesa, es una mercancía de mejor calidad; pero no basta. 
De aquí que el ingreso principal de este personal esté rela¬ 
cionado con el comienzo de la campaña, cuando tengamos 
^ en nuestras manos prisioneros y aborígenes rusos. El ejército 

' debe recibir la importantísima orden de ayudarnos en este 

sentido. Es tan inmenso el valor de la empresa, que considero 
deseable la intervención del propio führer. 

Canaris escuchaba a Sombach, entornando los ojos con 
los párpados levemente abotargados. Sombach, según el, tenia 
razón al aferrarse a lo más difícil y principal. Pero, ¿qué 
ayuda podía prestarle él? Si al hacer el intento de explicárselo 
a Hitler, éste no había comprendido nada o no había querido 
ocuparse del problema. Asi, pues, quedaba excluida la inter¬ 
vención del führer con la que soñara Sombach. La orden 
sería firmada por la jefatura del ejército y escrita con un mon¬ 
tón de reservas, y luego, la pesada máquina de guerra iría 
cumpliéndola con negligencia. Sin embargo, no quedaba otra 
salida 

El coronel Sombach no se limitó a hablar del personal. 
Expuso asimismo sus consideraciones críticas sobre otras 
cuestiones de no menor cuantía. Canaris barrunto que la in¬ 
tervención del coronel podía desacreditar, de modo indirecto, 
la propia idea de la creación de ^‘Saturno . Por eso cerró la 
sesión, diciendo a Sombach que todos los demás problemas 
serían resueltos por él sobre la marcha de los asuntos. 

Al quedarse solos, y luego de arrellanarse en las butacas, 
se miraron fijamente en silencio. El mutismo aquel era tan 
elocuente y comprensible para el uno como para el otro, de 
no tomar en cuenta que Sombach, ni antes ni después, fue 
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capaz de desentrañar los misterios de la impenetrable alma de 
NU jefe. 

— No he tenido ni un minuto libre para hablar previa¬ 
mente con usted —dijo Canaris con voz queda. 

— ¿Ni con Müller? —preguntó Sombach. 

— Tampoco. A propósito, debo explicarle a usted por qué 
It! he designado a él. Pese a todo lo que sabemos acerca de 
NU modo de ser, el hombre tiene también cualidades positivas, 
lis listo, tenaz y muy dado a nuestro trabajo. En cuanto al 
hecho de haberse nombrado subjefe de “Saturno” a un fun¬ 
cionario llegado de las espesuras de la selva de Himmler, debo 
decirle a usted que eso obedece a razones tácticas. Los celos 
de Himmler respecto a nuestro Abwehr se hallan en propor- 
v\{m directa con nuestros éxitos. Que goce, pues, de nuestros 
Iriunfos uno de los suyos. 

— ¿Sigue siendo suyo? —interrogó Sombach, asombra¬ 
do—. Si hace ya algunos años que trabaja con nosotros. 

— De la Gestapo... nadie puede irse del todo —contestó 
Nonriendo Canaris. 

Sombach dijo iracundo: 

— ¿Para qué diablos necesito yo esos ojos y oídos de 
Himmler? 

- Para que usted cometa menos errores capaces de pro¬ 
ducirle regocijo a Himmler —contestó Canaris sin dejar de 
NíMircír—. Y además, Müller es un gran especialista en mate- 
rln de sabotaje, y en calidad de tal le completará a usted, que 
CN poeta del espionaje. .. 


CAPITULO 3 

VA avión había despegado en la oscuridad absoluta de 
unn sofocante noche de verano. Abajo estaba Moscú, comple- 
iHinente oculta por las cortinas del camuflaje; arriba, el negro 
cl(‘lo. Y sólo cuando el avión, tomando altura casi en línea 
vcriical, hubo traspasado dos capas de nubes, encendiéronse 
encima de él las tenues y raras estrellas. Rudin, pegada la 
ciini al cristal de la ventanilla, contemplaba los astros. La 
himparita que colgaba encima de la puerta de la cabina de 
Ion pilotos vertía una mortecina luz al interior del avión, de- 
Jimdo entrever, como unas manchas blancas, confusas, única- 
lUciiUí los rostros de quienes se hallaban cerca. Kravtsov, re¬ 
clinada la espalda en el paracaídas y la cabeza echada hacia 
Nirás, parecía haberse dormido en su asiento. Una expresión 
de (‘iiojo y reconcentración se dibujaba en su cara ancha, por 
lo común campechana y bonachona. Si dormía, tendría, sin 
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duda, un sueño desagradable. Al lado de él, con las manos 
apretadas entre las rodillas, el cuerpo echado hacia adelante 
y los ojos clavados en el suelo, se hallaba sentada Galia Gró- 
mova. Estaba toda abstraída. Sus labios se movían. Ejercitaba 
la memoria en materia de claves. Sávushkin, enfrente de ella, 
la miraba sonriente: ¡qué chica!, ¡ni siquiera en el avión de¬ 
jaba de repetir lo aprendido! Dobrinin, en la parte trasera del 
avión, revisaba con interés las correas de su paracaídas. 

Márkov se encontraba en la cabina de los aviadores. Con 
el paracaídas delantero adosado al respaldo del asiento del 
piloto, miraba por encima del hombro de éste el mapa exten¬ 
dido sobre las rodillas del observador. Había contemplado ya 
tantas veces y tan prolongadamente, en diversos mapas, la 
verde maraña de los pantanos de Ligovinsk, que la tenía 
siempre ante sí. Por su configuración el pantano semejaba la 
península de los Apeninos. Al acercarse a él, se lanzarían en 
paracaídas. Allí debían esperarles los combatientes de una 
unidad de la NKVD al mando del sargento Budnitski que ha¬ 
bían aterrizado días antes. .. 

En los pantanos de Ligovinsk no se habían emplazado nin¬ 
gunas fuerzas guerrilleras, si bien aquél —al menos en vera¬ 
no— era un lugar bastante apropiado para servir de base a 
las mismas. El macizo de los pantanos, densamente poblado 
de arbustos, se extendía a lo largo de casi quince kilómetros 
con una anchura de seis. En el centro del mismo había un 
islote de tierra seca al que era imposible llegar sin conocer 
las peligrosas sendas de los cazadores. Por algo, en la comar¬ 
ca, se había puesto al pantano el nombre de “mar de los sil¬ 
vanos”. 

El observador, señalando hacia adelante, exclamó: 

— ¡Nos vamos acercando al frente! 

Márkov se* enderezó. Abajo, muy abajo, fulguraban unos 
resplandores purpúreos. A la derecha, en compacta masa de 
fuego, habíase desencadenado un gran incendio. De pronto, 
todo aquello desapareció de la vista. Márkov lanzó una mirada 
interrogante al observador. 

— ¡Otra vez nubes, gracias a Dios! —dijo éste en alta 
voz, sonriendo. 

Al cabo de una hora, el piloto le enseñó el mapa a Márkov. 

— ¡Todo va bien! —exclamó—. Delante, a la izquierda, 
se ven hogueras. Prepárense, que voy a dar una vuelta sobre 
el lugar... 

El mecánico de a bordo quitó el seguro de la portezuela 
y el grupo de paracaidistas formó fila junto al hueco de la 
misma. 
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La luz de señales empezó a encenderse y apagarse muy 
de prisa. 

-— ¡Adelante! —gritó Márkov e hizo un resuelto ademán. 

Galia pasó por el negro boquete, y en pos de ella, Sávush¬ 
kin, Kravtsov y Rudin. 

Márkov tardó algo en abrir su paracaídas, creyendo que 
así se mantendría cerca de los suyos; pero al abrirlo y mirar 
a su alrededor, se dio cuenta de que descendía mucho más 
a la derecha de las hogueras. Sabía que en la zona de aterri¬ 
zaje se habían desparramado estacas y ramas de arbustos, por 
si alguien iba a parar a terreno pantanoso que ofreciera pe¬ 
ligro. El temor de caer en un pantano alarmó, no obstante 
a Márkov. Mas el piloto no había fallado en sus cálculos, pues 
pronto Márkov constató que la corriente aérea iba llevándole 
cada vez más a la izquierda, derechito hacia las hogueras. Y 
aún más allá columbró dos cúpulas de paracaídas. Las hogue¬ 
ras estaban ya muy cerca. A la luz de una de ellas, Márkov 
vio a un hombre que corría. “¡Atención! ¡Tierra!”, se dijo a sí 
mismo y, como un aplicado paracaidista novel, juntó las pier¬ 
nas, doblándolas ligeramente para suavizar el choque con la 
tierra. 

Las piernas se le hundieron en la blanda tierra hasta más 
arriba de las rodillas. 

Siguiendo las instrucciones recibidas, se tiró hacia un lado, 
lo que por poco le costó bien caro, pues corrió el riesgo de 
fracturarse las dos piernas. ¡Tan pegajoso era el fango! Pudo 
salvarse únicamente porque una ráfaga de viento arrastró 
hacia adelante el paracaídas, sacándole del pantano. 

Luego de desenganchar el paracaídas, Márkov sacó del 
bolsillo una pequeña linterna con verde cristal, la encendió 
y empezó a agitarla encima de la cabeza. Ante él surgió, como 
salido de las entrañas de la tierra, un hombre robusto y acha¬ 
parrado con la visera de la gorra vuelta hacia atrás. Era Bud¬ 
nitski, el jefe del grupo de combatientes que, días antes, 
habían realizado el desembarco aéreo. Poco después acudie¬ 
ron unos cuantos hombres más, todos con traje de paisano al 
igual que los del grupo de Márkov. 

— ¡Apaguen las hogueras! —mandó éste. Mientras Bud¬ 
nitski corría a cumplir la orden, él tanteando prudentemente 
con los pies el terreno, le siguió en dirección a unas voces 
salidas de la oscuridad. Poco después topaba con Rudin, el 
cual, sentado al pie de un arbusto, estaba plegando su para- 
caídas. 

— ¿Qué tal? —le preguntó Márkov en voz baja. 

—- ¡Espléndidamente! —contestó risueño el interpelado. 
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— ¿Dónde están los demás? 

—• Deben de andar por aquí. Kravtsov descendía más a la 
izquierda que yo. 

Y otra vez Budnitski surgió como de debajo tierra: 

— Hemos apagado las hogueras.. . 

El grupo avanzaba en fila india hacia el islote. Delante, 
Budnitski; en pos de él, Márkov. Cerraban la procesión los 
soldados que, en un trineo fabricado de ramas de abeto, trans¬ 
portaban el equipamiento. 

— Aquí está nuestra isla —dijo Budhitski. 

Y todos constataron, asombrados, que pisaban de veras 
suelo firme, aunque la tierra no se había secado aún del todo. 

— En invierno, el lugar estará bastante descubierto —co¬ 
mentó Márkov, mirando a su alrededor. 

— Lo mismo hemos pensado nosotros —corroboró Bud¬ 
nitski, y estirando el brazo hacia adelante, añadió—: A unos 
siete kilómetros de aquí hay un bosquecillo. Aunque el suelo 
está húmedo, pienso establecer allí una base para el invierno, 
cuando la tierra se hiele. 

•— Veremos. ¿Donde están los refugios? 

— El principal lo tiene ante sí —repuso Budnitski, mi¬ 
rando con picardía a Márkov. 

Sólo después de escudriñar con detenimiento, advirtió 
éste unos escalones que penetraban en la tierra al pie de 
un frondoso matorral. 

¡Era imposible comprender cómo Budnitski y sus compa¬ 
ñeros se las habían ingeniado para construir en un plazo tan 
corto aquella vivienda subterránea de tres cuartos! A los dos 
lados de un estrecho pasillo estaban las entradas al espacioso 
refugio principal donde habría de instalarse el Estado Mayor, 
y a dos más pequeños, acondicionados para servir de habita¬ 
ción. En el refugio principal había un compartimento espe¬ 
cial, separado por una capa-tienda, para la radista. Cada local 
tenía su salida independiente, aparte de la común. 

Al contemplar aquella vivienda subterránea, tan bien y sóli¬ 
damente construida, Márkov se daba cuenta del trabajo que 
les había costado a los hombres de Budnitski. Quiso agrade¬ 
cérselo, pero el dueño de la isla había desaparecido ya. Al 
salir de allí, Márkov le vio parado, solitario, en una pequeña 
pradera. Alisaba un palo con el cortaplumas. El sol iluminaba 
ya su rostro, en el que se reflejaba el cansancio. Al oír los 
pasos de Márkov, Budnitski se estremeció, tiró el palo e hizo 
el movimiento habitual de los militares para arreglarse la 
guerrera. Pero como en lugar del uniforme llevaba puestas 
una humilde chaqueta y una sencilla gorra, sonrió confuso. 
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— Quiero agradecerle por su excelente labor —dijo Már¬ 
kov, y,, al estrecharle la mano a Budnitski, percibió el roce 
de unos callos voluminosos—. Sé lo mucho que les ha costado 
construir estos refugios. Con tanta prisa, además. Muchas 
gracias. 

— Lo han hecho mis soldados, camarada teniente coronel. 
¡Son unos águilas! 

— Deles las gracias a todos en nombre mío. 

•—■ ¡A sus órdenes! —Budnitski iba ya a llevarse la mano 
a la visera, cuando, cayendo en la cuenta de que llevaba 
calada una simple gorra, hizo un movimiento impreciso y dijo 
de pronto con desazón—: camarada teniente coronel, no 
puedo habituarme a este disfraz. 

Márkov sonrió: 

— Ya se acostumbrará. . . ¿Les ha molestado alguien por 
aquí? 

Budnitski replicó riendo: 

— Nadie más que los mosquitos. ¡Son tan fieros! ¡Pare¬ 
cen hitlerianos de la Gestapo! Por culpa de ellos, no podía¬ 
mos trabajar sino por la mañana y por la noche. 

-— ¿Y cuándo descansaban ustedes? 

— Guando los mosquitos salían a trabajar, nos tendíamos 
a la sombra de los arbustos. 

— ¿Qué tal la gente? ¿Está sana? 

— ¿Cómo no va a estarlo? ¡Si esto no es el frente, sino 
un sanatorio! 

— ¿Y dónde se alojan ustedes? 

— Hemos abierto, al extremo de la isla, ocho pequeños 
refugios blindados, para cuatro personas cada uno. Son tam¬ 
bién, por decirlo así, la defensa circular más próxima. 

— ¿Cuándo han alcanzado a realizar todo eso? 

— Tal ha sido la orden, camarada teniente coronel. 

— Deles tres días de pleno reposo a sus hombres y des¬ 
canse usted también como es debido. 

Budnitski callaba. 

-— ¿Ha oído usted lo que se le ha dicho? —preguntó Már¬ 
kov con severidad. 

— Sí, camarada teniente coronel —repuso Budnitski con 
voz tristona—. Pero la cosa es que, hoy, la mitad de mis com¬ 
batientes están explorando los senderos. —Al ver una expre¬ 
sión de perplejidad en el semblante de Márkov, explicó—: 
Un guía Ies enseña los accesos a la isla. A propósito, no dejan 
de preguntarme cuándo emprenderemos una acción. 

— Guando llegue el momento oportuno —respondió seca- 
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mente Márkov, enfadándose consigo mismo por no haber sa¬ 
bido adoptar el tono más adecuado. 

— ¡Gomo si no tuviéramos nada que hacer, cuando en 
torno bulle la guerra! —prosiguió Budnitski. 

— Aquí hay trabajo para todos. Aun me pedirá usted un 
momento de respiro. Mientras tanto, descansen ustedes —dijo 
Márkov riendo y se encaminó hacia el refugio... 

CAPITULO 4 

Por fin había llegado de Moscú el radiograma que tanto 
esperaran. Starkov indicaba la fecha y el lugar en que Márkov 
debía entrevistarse con el camarada Alexéi, el secretario del 
comité regional clandestino: el sábado más próximo a las 10 de 
la noche, en la casa del pope del pueblo de Náberezhnoe. 

El viernes, al anochecer, Márkov envió allá a Kravtsov en 
compañía de dos soldados del destacamento de Budnitski. De¬ 
bían efectuar un reconocimiento previo de la situación reinante 
en el pueblo y custodiar luego el lugar durante la entrevista. 
Márkov llegaría a la hora exactamente señalada. 

Kravtsov y los dos combatientes salieron de noche, y al 
mediodía se aproximaban ya a Náberezhnoe. Escondidos entre 
la maleza de un montículo, se pusieron a observar lo que 
sucedía en la única calle del pueblo, perfectamente visible 
desde allí. El lugar parecía estar muerto. Sólo en un viejo 
abedul que se alzaba solitario sobre una casita apretada a 
la iglesia, chillaban intranquilos los grajos, preparándose, al 
parecer, para su vuelo a tierras del Mediodía. 

De la isba extrema salió de pronto una mujer, con un 
pañuelo negro a la cabeza que casi le tapaba los ojos. Se de¬ 
tuvo junto a la portezuela de la cerca y después de lanzar 
una mirada al*nuboso cielo y a su alrededor, se metió de nuevo 
en el patio. Poco después asomaba a la portezuela un rapaz. 
Luego de permanecer parado un rato oteando a su alrededor, 
echó a andar lentamente en dirección al centro del pueblo. 
Desapareció al lado mismo de la iglesia, como si la tierra se 
lo hubiese tragado. Kravtsov vio cómo se había escondido 
bajo una mata de lilas. Sin embargo, al cabo de poco tiempo, 
el muchachito apareció al otro lado de la valla de la iglesia 
y siguió andando por la calle hasta llegar casi al extremo y 
meterse en una casucha destartalada que tenía las ventanas 
condenadas con tablas. 

“Ese chico no debe de andar así porque sí”, cruzó por la 
mente de Kravtsov. Uno de los soldados, como si hubiera leído 
su pensamiento, dijo bajito: 
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— Me parece que el peque anda husmeando por el pueblo. 

— Lo mismo pienso yo —confesó Kravtsov. 

Pasó una hora o dos. .. Y en todo ese tiempo el pueblo 
no había dado señales de vida. El sol, ocultándose entre 
las nubes, rodaba ya hacia el horizonte. Su movimiento 
se adivinaba tan sólo porque el cielo, al Este, iba oscure¬ 
ciendo. 

— ¿Oyes el ruido de un motor? —dijo con premura uno 
de los combatientes, 

Al extremo opuesto del pueblo apareció una motocicleta 
con sidecar montada por tres hombres con ropas de paisano. 
Cruzaron a toda velocidad el pueblo y salieron a la carre¬ 
tera. No obstante, poco después, viraban directamente hacia 
im prado, ocultándose en el matorraL De pronto cesó el ruido 
del motor. Por lo visto, habían parado allí. 

— Me parece que son policías —dijo el combatiente ten¬ 
dido junto a Kravtsov. 

— ¡Vigilen los arbustos! —ordenó éste. 

Mas, hasta la anochecida, nadie salió del matorral. Krav¬ 
tsov envió allá a un soldado para explorar el lugar. 

— No te metas en un tiroteo —le dijo en forma categó¬ 
rica—. Estudia sólo el rastro de la motocicleta. Tal vez haya 
allí un camino. Vete a ver y vuelve en seguida. 

El combatiente descendió a una cañada y, ocultándose, 
corrió hacia la carretera. Poco después Kravtsov le veía cru¬ 
zar de prisa el camino y desaparecer entre los arbustos.,. 

El combatiente regresó jadeante y todo embadurnado de 
tierra. Contó que la motocicleta estaba allí, cubierta con 
ramas de arbusto, y que las huellas de los viajeros iban a la 
aldea. Siguió a, rastras la pista mientras había sido posible; 
pero luego ésta viró hacia el huerto de la casa extrema, donde 
todo estaba al descubierto... ¡No iba él a esconderse tras 
una col! 

Eso alarmó mucho a Kravtsov. Faltaban poco más de dos 
horas para que llegase Márkov. Según el plan previamente 
trazado, los tres debían pasar, a esas horas, por el pueblo 
y pedir albergue en tres chozas distintas, cerca de la iglesia, 
donde se alzaba la casita del pope. Pero ¿quiénes serían aque¬ 
llos tres paisanos? La cosa se asemejaba más que nada a una 
emboscada de los policías. ¿Quiénes, si no ellos, podían via¬ 
jar tan abiertamente en motocicleta? ¿Sería posible que el 
enemigo, enterado por algún conducto de la entrevista, hu- 
hiera organizado una emboscada? 

Kravtsov envió a uno de los soldados al encuentro de 
Márkov para ponerle sobre aviso. 
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— Sí, y le diré en seguida que arroje una bomba de mano. 

— No seas imbécil. Hemos venido a celebrar una entre¬ 
vista. ¿ Comprendes ? 

— Entró Kravtsov y se quedó parado junto al umbral, 
tratando de discernir quién se encontraba en aquella oscura 
isba. 

— ¿Quién anda por ahí? —preguntó la mujer. 

— ¿Podría pasar la noche en su casa? —interrogó a su 
vez Kraytsov. 

— ¡Como no, hijo mío! —contestó la mujer con la misma 
afabilidad. 

A oídos de Kravtsov llegó la voz de su soldado. 

— Aquí estoy —dijo éste. 

Tras avanzar unos pasos Kravtsov se detuvo, oprimiendo 
una bomba de mano en el bolsillo. Había visto las siluetas de 
los hombres sentados a la mesa. En aquellos segundos de 
embarazoso silencio, todos los presentes, a excepción de Krav¬ 
tsov, comprendían que estaba a punto de suceder una des¬ 
gracia. 

— Somos del desiacanienlo que lleva el nombre de “Ven¬ 
gado r'* —se apresuró a explicar el de la voz ronca—. Hemos 
venido para asegurar las condiciones de una entrevista, acerca 
de la cual usted debe de estar enterado, 

_¡La consigna! —exigió, amenazante, Kravtsov, sacando 

del bolsillo la bomba de mano. 

— La trocha va a la montaña —dijo el de la voz ronca. 

— En la montaña, el aire es más puro —pronunció Krav¬ 
tsov a su vez, sintiendo que la mano que oprimía la bomba 
estaba toda sudorosa. 

— ¿Qué les pasa a ustedes, los de la isla? ¿Se han vuelto 
locos? —preguntó iracundo el hombre sentado a la mesa—. 
Tía Anía, tapadlas ventanas y enciende la luz. 

La mujer encendió un candil y lo puso en la mesa. El que 
acababa de hablar miró primero al combatiente, luego a Kray¬ 
tsov que seguía empuñando la bomba, y nervioso, prorrumpió 
en carcajadas. 

— ¡La que hubiera podido armarse! Guarda el juguete.. . 
—le dijo a Kravtsov. 

Este metió la bomba en el bolsillo y se sentó. Habiendo 
caído en la cuenta él también de lo que podía haber sucedido, 
respiraba anhelosamente, apoyándose con los brazos en la 
mesa. 

— ¡Qué método de trabajo es ése! —le reprochó el que 
estaba a su lado. Manda al hombre —dijo, señalando con la 
cabeza hacia el combatiente— y no le da la consigna. Noso- 
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Iros hubiéramos podido liquidarlo en menos de lo que se 
cuenta. Y a usted también. 

— Ha sido un descuido mío —manifestó Kravtsov con voz 
apagada. 

— ¡Menudo descuido! —refunfuñó el de la voz ronca. 

Sólo entonces le vio Kravtsov. Era un hombre alto y del¬ 
gado, de unos treinta y cinco años, pobladas cejas oscuras, 
ojos negros y bigote rojizo. 

— ¡Menudo descuido! —repitió—. Hubiéramos podido ani¬ 
quilarnos los unos a los otros. Bueno, dejémoslo. No ha ha¬ 
bido casamiento ni música, como dice aquél. ¿Vienen ustedes 
con motivo de la entrevista? 

— Sí. 

— Nosotros también. 

— ¿Eran ustedes los que iban en la motocicleta? —pre- 
giinló Kravtsov. 

— ¿Quién más podía ser? Según los documentos que por- 
IMinos los dos somos policías de la ciudad. . . Hemos venido a 
avisarles que la entrevista no tendrá lugar aquí. Se ha cam¬ 
biado de plan. Esta mañana ha habido tiroteo en un bosque 
de la cercanía. Y por aquí anda un camión con soldados de 
los “SS”. No podemos arriesgar... Iremos a un molino que 
ha sido volado a cinco kilómetros del pueblo. El camarada 
Ab'xéi está ya allí... 

Al abrir la maciza puerta, Márkov, instintivamente, hizo 
niinialla con la mano ante los ojos. ¡Tan viva le pareció la 
liu (le aquella primitiva lámpara de petróleo! Ante una mesa 
Improvisada de cajas de madera, dos hombres estudiaban un 
mapa. Márkov reconoció en uno de ellos al secretario del 
comité regional clandestino. 

- ¡Salud, camarada Alexéi! 

■ ¡Por fin se presenta la ocasión de conocernos! —el 
camarada Alexéi se levantó pesadamente del balde volcado 
qw(^ l(‘ servía de silla y se acercó a Márkov—. No me lo ima¬ 
ginaba así a usted. Pensé que sería más viejo —confesó, estre¬ 
chándole con efusión la mano y acompañándole hasta la 
IIU'SM—. ¿Aquí le presento al camarada Zavgorodni, conocido 
en la clandestinidad por el nombre de Pável. Es una persona 
de conrianza llegada de la ciudad que a usted le interesa. Por 
él se ha aplazado nuestra entrevista, pues no es cosa fácil sa¬ 
carlo <l(í allí. . . 

Márkov saludó a Zavgorodni. Los tres se sentaron en torno 
a In nu'sa. 

l]\ camarada Alexéi, con una manera propia de hombre 
civil así lo habría hecho, seguramente, en todas las sesiones 
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del comité regional durante los tiempos de paz—, se quitó el 
reloj de pulsera y, colocándolo ante sí, dijo: 

— Creo que Zavgorodni debe describirle primero la situa¬ 
ción reinante en la ciudad. A ver, Pável, habla. Pero no te 
extiendas por más de diez minutos. . . 

— Ante todo, algunos datos de carácter general. . . —co¬ 
menzó Zavgorodni lentamente y también con una modalidad 
de hombre ajeno a lo militar—. El aparato civil de adminis¬ 
tración de la ciudad creado por los ocupantes es pura ficción. 
El cargo de burgomaestre lo desempeña el antiguo director 
del establecimiento de servicios públicos. Un pillastre, pero 
más mañoso que el diablo. Antes de la guerra, no supimos 
calarle. En cuanto llegaron los alemanes, se prestó en seguida 
a colaborar con ellos. Se han encontrado también otros trai¬ 
dores. La magistratura es ejercida por un par de viejos inte¬ 
lectuales amedrentados. Nosotros hemos metido en el apa¬ 
rato de la misma a dos de nuestros colaboradores clandesti¬ 
nos. La fuerza principal de la ciudad es la comandancia mili¬ 
tar zonal encabezada por el teniente coronel Strauch y la 
Gestapo con el obersturmbannführer Kleiner al frente. La 
Gestapo ha comenzado a reclutar agentes entre la población, 
lo que, por el momento, no le cunde mucho. Sin embargo, han 
encontrado una docena de canallas. Allí también hemos colo¬ 
cado a una persona de confianza, para saber hacia dónde 
apunta su arma Kleiner. Por ahora, el objetivo principal de 
la Gestapo es pescar a todos los comunistas y sus ayudantes. 
No pasa día sin detenciones, ni noche sin fusilamientos. Las 
dos cárceles están repletas. Tres días atrás convirtieron tam¬ 
bién en cárcel el edificio de una residencia estudiantil. Por 
ahora no han pescado a ninguno de nuestros colaboradores 
clandestinos. En la ciudad va creándose una situación dra¬ 
mática en materia de comestibles. No hay reservas para el 
invierno. Se han pegado anuncios a los muros, fomentando la 
venta de comestibles en el mercado. Anuncios similares han 
sido enviados a todas las aldeas de los alrededores. Nosotros, 
por el momento, nos dedicamos más que nada a explorar, 
tratando de infiltrarnos en los organismos de ocupación. 

Luego de hacer una pausa en actitud meditativa, Zavgo¬ 
rodni prosiguió: 

— Y ahora veamos lo que tanto les interesa a ustedes. 
Hace tan sólo tres días que logramos establecerlo con exacti¬ 
tud casi plena. Esa institución se ha instalado, efectivamente, 
en nuestra ciudad. Ocupa, lejos del centro, varios edificios y, 
entre ellos, el de una nueva escuela. Toda la zona está muy 
custodiada. Han cortado las calles con barreras y tendido una 
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ttlambrada de púas a través de los huertos. En vista de ello 
y para evitar todo riesgo, no hemos hecho el intento de pene¬ 
trar íilJá. Unicamente hemos establecido que a aquella zona va 
rnst enda noche un autobús. Para ante la puerta trasera de la 
CMC*lie]a, donde hay un descampado. 

'— ¿En qué se basan ustedes para afirmar que es preci- 
««inente aquella institución? —preguntó Márkov. 

— Verá usted. . . —Zavgorodni hizo una pausa—. Tenemos 
II lina persona que, cumpliendo nuestra misión, se ha compro- 
niidido a ser agente secreto de la Gestapo. Es el ingeniero Rusa- 
luiv, un comunista. Pero me parece que ha puesto demasiado 
celo en su labor, pues hará aproximadamente una semana 
r|iie, liabiéndose presentado él al lugar de la cita con uno de 
lii Gestapo, se lo llevaron de allí a aquella zona vedada y estu¬ 
vieron lo menos dos horas persuadiéndole que colaborase en 
el ¡HITvicio de espionaje alemán. Le ofrecieron un sueldo muy 
elevado, explicándole que sería enviado a la retaguardia so- 
vlélica para que se colocara en una fábrica de guerra y orga- 
itizase allí un acto de sabotaje. Hecho esto, él debería volver, 
colírar mucho dinero y vivir a sus anchas en Alemania, donde 
podría trabajar de ingeniero, si lo deseara. El, naturalmente, se 
llegó a aceptar la oferta, pretextando que eso estaba por enci¬ 
ma de sus fuerzas. Estuvieron persuadiéndole aún durante toda 
lina hora hasta que, al fin, el ingeniero dijo que lo pensaría. 

Es conveniente qu'e acceda —dijo Márkov—. Y cuando 
le lancen a nuestro territorio, que se presente en seguida al 
«rrvicio de seguridad, donde le esperarán. 

[Cómo es eso! ¡Un hombre tan valioso para nosotros! 
¿No es cierto, camarada Alexéi? —Zavgorodni se había puesto 
nervioso. 

Comprenda usted que él nos prestará un gran servicio 
replicó Márkov con ardor—. Será el primero que pase por el 
Mparalo de “Saturno*' y nos proporcione datos importantísimos, 
/nvgorodni no re.spondía. 

Yo tengo una sola duda... —manifestó el camarada 
Alexéi ¿Sabrá el hombre cumplir felizmente su cometido? 
I'lieslo que se trata de una operación difícil, hasta desde el 
minio de vista de las fuerzas humanas, y él ha rebasado hace 
tiempo los cuarenta. 

No me refiero a eso —replicó Zavgorodni—. El está 
MIAh Nano que un toro y es, además, inteligentísimo. ¿No ve 
que nos privaremos de un hombre que está ligado a la Gestapo? 

lUn momento, Pável! —dijo el camarada Alexéi—. El 
pioblema que el grupo de Márkov debe resolver tiene tan 
enorme importancia, que es un honor cooperar con él. Eso en 
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primer lugar. Y además, según lo comprendo yo, no te cos¬ 
tará mucho hallar a alguien que reemplace al ingeniero Rusa- 
kov. Dile que él mismo se busque un sustituto. Por ejemplo, 
tu Trofim Kuí^mich, que por ahora no cumple ninguna misión 
concreta.. . 


CAPITULO 5 

He .aquí algunos radiogramas cifrados de singular impor¬ 
tancia; 

Del comité regional clandestino a Márkov 

“Respecto a Rusakov, todo va bien. Está recibiendo instruc¬ 
ción acelerada en el establecimiento que usted conoce. S)e 
proyecta su salida para fines de octubre. La persona con quien 
tiene que vérselas allí, es Mijaíl Nikoláievich Androsov, ex 
oficial del Ejército Soviético que antes de la guerra servia, 
al parecer, en la circunscripción militar de los Países Bálti¬ 
cos. Nos es casi imposible entrevistarnos con Rusakov. Pavel 
le ha visto una sola vez y dudo de que vuelva a verle. La insti¬ 
tución continúa bajo nuestra vigilancia; pero queremos adver¬ 
tirles de antemano que no cifren grandes esperanzas en los 
resultados de la misma. Panteléiev se dedica normalmente al 

comercio. Le saluda Alexéi”. ., , ci i 

De Markov al Comisario del Servicio de Segundad Starkov 

“Rusakov, acerca del cual le he informado ya, llegará apro¬ 
ximadamente a fines de octubre e irá a verles a ustedes sin 
tardanza. Es preciso esclarecer con toda urgencia que clase 
de persona es Mijaíl Nikoláievich Andrósov, empleado en la 
entidad que nos interesa y dedicado, por lo visto, al recluta¬ 
miento de agentes. Según datos no comprobados, prestaba sus 
servicios, antes de la guerra, en la circunscripción militar de 
los Países Bálticos. Rudin se prepara para ir a la ciudad. Pan¬ 
teléiev trabaja normalmente. La gente de Budnitski sigue 
cumpliendo con éxito su cometido, ocasionándole inoles tías al 
enemigo y distrayendo su atención. Le saluda Markov . 

De Moscú a Márkov . , , . • • 

“Esperamos a Rusakov. Hemos recibido los datos siguien¬ 
tes acerca de Andrósov; nació en la ciudad de Kromy, de la 
región de Kursk, en 1911; después de cursar la escuela militar 
de Kursk sirvió en el ejército. En 1939 termino los estudios 
en un cursillo de perfeccionamiento de los mandos y trabajó 
en el Estado Mayor de la circunscripción militar de Lenin- 
grado, de donde, en 1940, fue trasladado a la de los Países Bál¬ 
ticos. De todos aquellos lugares, a excepción del ultimo, se 
tienen referencias positivas, tanto oficiales como de personas 
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qiie le conocían. En los días más próximos le haré una des¬ 
cripción verbal de su físico, y a la primera ocasión que se 
presente, le enviaremos la foto. Según los pocos datos de que 
disponemos, él trabajó en el Estado Mayor de la circunscrip¬ 
ción militar de los Países Bálticos hasta el propio comienzo 
de la guerra. En una reunión de los comunistas del Estado 
Mayor, celebrada aproximadamente en mayo del año 1941, 
fue expulsado del Partido por haber perdido un documento 
secreto. Según la orden del jefe del E. M. fue degradado y 
pasado a la reserva. Se conoce un detalle no muy exacto: en 
los últimos días de la anteguerra estaba enfermo. Se han 
lomado medidas para recibir datos complementarios y com- 
])robar una vez más los que aducimos aquí. No se puede dejar 
(lo sospechar que en la zona donde usted actúa, otra persona, 
valiéndose de los documentos y datos personales de Andró- 
Hov, se haga pasar por éste. Le saluda Starkov'\ 

De Márkov al camarada Alexéi 

“A la primera oportunidad que se presente, pídanle a 
Uusakov que describa el físico de Andrósov. Sería deseable 
(‘onocer algunos rasgos particulares de su aspecto exterior, 
voz, modales, etc. Le saluda Márkov'\ 

Del comité regional clandestino a Márkov 

“Pável se ha entrevistado con el ingeniero por segunda y 
nllima vez. Lamentablemente, fue antes de recibirse su radio¬ 
grama respecto a la filiación de Andrósov. Es dudoso de que 
,s(‘ nos presenten otras posibilidades para el cumplimiento de 
su larca. A Rusakov le dejaban ir por unas horas a la ciudad 
cii vista de su próxima salida. Le saluda AlexéV\ 

De Moscú a Márkov 

“Estamos esperando con impaciencia a Rusakov. Le co¬ 
municamos a usted algunos datos complementarios acerca de 
Andrósov. Hemos hallado al teniente coronel Máslov, el secre- 
Inrio de la organización del Partido que examinó el asunto 
de Andrósov. Según él, Andrósov no era el culpable de la pér¬ 
dida del documento; pero, por causas inexplicables o porque 
le guiase un falso sentimiento de camaradería y él deseara 
Nnlvar a los demás, cargó con toda la responsabilidad, adop- 
Inndo un tono desafiante, lo que contribuyó a que se tomara 
una decisión tan severa. Después de ser pasado a la reserva, 
N<‘ entregó a la bebida y, poco antes de estallar la guerra, 
ndermó. Vivía en Riga, solitario; no tenía familiares. Es 
posible que, debido a la confusión reinante en el momento de 
íii (evacuación, se hubieran olvidado del enfermo. Todo esto 
es importantísimo para orientar a Rudin. Elabore meticulo- 
Njimente todas las variantes posibles de su conversación con 
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Andrósov. Por lo visto, el rencor es su talón de Aquiles. Le 
saluda Starkov'\ 

Del comité regional clandestino a Márkov 

“Según todos los datos de que disponemos, Rusakov ha 
salido paraúsa. Le saluda AlexéV\ 

De Moscú a Márkov 

“Rusakov ha llegado felizmente. He aquí los datos propor¬ 
cionados por él. Andrósov se dedica a controlar previamente 
a cada prisionero de guerra ruso traído a “Saturno” con 
objeto de reclutarle como agente. Siguiendo su consejo, se 
decide si aceptar al candidato en cuestión o enviarle de vuelta 
al campo de prisioneros. Se ha confirmado que en la sección 
donde se fabrican los documentos para los agentes secretos 
trabaja otro ruso, un tal Schukin, que ha sido también oficial 
soviético. Andrósov es un hombre inteligente y enérgico, de 
estatura algo mayor que la mediana, ojos azules y cabello 
rubio, ralo, con una calva incipiente. Estos datos coinciden 
con los nuestros. Los jefes alemanes le tienen plena confianza. 
Las referencias dadas por el ingeniero sobre los demás cola¬ 
boradores rusos de “Saturno”, comprendido Schukin, son 
muy insatisfactorias. En el aparato de “Saturno” hay también 
emigrados rusos del viejo régimen que desempeñan cargos 
pequeños, de poca importancia, y mantienen una actitud hos¬ 
til respecto a los rusos del tipo de Andrósov. Los alemanes 
los miran con desdén. Hay, además, unos cuantos rusos, ex 
prisioneros de la guerra ruso-finlandesa, enviados a Alema¬ 
nia por Mannerheim, que están mejor “trabajados” que los 
demás y representan un serio peligro. Les confían labores de 
mucha mayor cuantía y, en particular, la de instrucción. Creo 
que se debería acelerar el envío de Rudin. Le saluda Starkov'*\ 

De Moscú a Márkov 

“Dígale a Rüdin que él se dirige a un lugar donde trabajan 
personas perfectamente informadas del giro que va tomando 
la guerra. Ellos ven con toda claridad que lo de la guerra 
“relámpago” no ha resultado nada y saben que el avance 
rápido al interior del país ha creado una situación peligrosa, 
ya que la excesiva dilatación de las vías de comunicación 
frena ya ahora la actividad de sus tropas. Sabemos con toda 
certeza que en el Estado Mayor Central hitleriano se está 
debatiendo un plan de cese temporal de la ofensiva en el 
Frente Central, a fin de preparar para el próximo año una 
ofensiva decisiva contra Moscú, A los generales alemanes que 
razonan serenamente les preocupa mucho el hecho de que sus 
tropas no estén adaptadas a nuestro invierno. Se trata del 
equipamiento de los soldados y de las máquinas que no resis- 
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Ini las bajas temperaturas. Hasta el lodo otoñal se ha trocado, 
para ellos, en un patente obstáculo. Es preciso que Rudin lo 
Hopa y lo tome en consideración. Cuando él salga a realizar la 
larca, comuníquemelo sin tardanza e informe también acerca 
(lo ello al camarada Alexéi. Todos aquí le deseamos éxito a 
Uudin y estamos seguros de que sabrá cumplir su misión. Le 
naliida Starkov'\ 


CAPITULO 6 

Iban a trasladarse a la base invernal, instalada en un 
bosque de la cercanía. Todo estaba ya listo y una parte de 
los soldados de Budnitski se alojaba ya allí. Los restantes 
(lol)[an ir al nuevo lugar en los días más próximos, cuando 
hiciese mal tiempo y los aviones de reconocimiento alemanes 
lio volasen por allí. De noche, los soldados de Budnitski trans¬ 
portaban el equipamiento y las municiones. 

Todos los isleños esperaban el mal tiempo; pero nadie lo 
«iiluílaba con tal vehemencia como Rudin. Cuando se hubiera 
Ido el último habitante de la isla, emprenderían una opera- 
(*lón, durante la cual debería él penetrar en “Saturno”. Al 
principio se haría un simulacro de combate entre un pequeño 
grupo de combatientes de Budnitski y la guarnición alemana 
(l(‘l pueblo de Nikólskoe, durante el cual Rudin debía, pues, 
cnlregarse prisionero. 

Una vez cautivo de los hitlerianos, Rudin haría lo posible 
pura que éstos se interesasen por él. A dicho fin había sido 
Inventada con todo detalle una leyenda de su vida y su des- 
llno que mereciera ser tomada en consideración por los ale- 
inimes. El objetivo principal era lograr que “Saturno” mani- 
l'eslMsc interés por Rudin y que Andrósov le interrogara. Se 
linhínn estudiado desde mucho atrás múltiples variantes de 
la conducta de Rudin durante el interrogatorio; pero todas 
('lias podrían resultar ineficaces si sus esfuerzos por desper- 
lai* (*l interés de “Saturno” no dieran resultado. De sólo pen- 
Har im la posibilidad de tal giro de las cosas, se ponían los 
p(‘los de punta; en comparación con ello, el propio interroga- 
lorio en “Saturno” le parecía poca cosa a Rudin, aunque com- 
pnMidía perfectamente que Andrósov podía, en fin de cuentas, 
mandarle al patíbulo... 

K\ día amaneció nublado. Comenzó a gotear. Poco después 
la lluvia, al igual que las nubes, fue tornándose más densa y 
recia. Un viento huracanado silbaba en los matorrales, alzando 
en jimarillos torbellinos la hojarasca húmeda y pesada. Había 
llegado el tan ansiado mal tiempo. Márkov ordenó que se 
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preparasen para la marcha nocturna y el combate en los 
accesos del pueblo de Nikólskoe. 

Al refugio de Márkov llegaron Budnitski y Oljovikov, el 
jefe del grupo que había de llevar a cabo la operación mili¬ 
tar. Los tres se inclinaron sobre el mapa de aquella zona. 

— ¿Conoce usted el pueblo? —preguntó Márkov a Oljo¬ 
vikov, clavando el índice en Nikólskoe. 

—• ¡Cómo no voy a conocerlo si hace ya más de una se¬ 
mana que andamos husmeando por allí! —replicó Oljovikov, 
mozo dé estatura titánica, acerca del cual decían los com¬ 
batientes que era “manso como un ternero y fuerte como un 
toro”—. ¿No nos disponemos, acaso, a liquidar la guarnición 
local? 

— El combate de hoy será sólo un tanteo —advirtió seve¬ 
ramente Márkov. 

— ¿Por qué? —preguntó airado Oljovikov—. Si lo hemos 
tanteado ya bastante. Los conocemos a todos por la facha. 

— Seré más explícito: el combate de hoy debe ser un 
simulacro. 

— ¡¿Cómo?! —preguntó Oljovikov, desconcertado. 

Márkov sonrió. 

— Necesitamos el combate sólo para que éste —dijo seña¬ 
lando hacia Rudin— tenga la posibilidad de entregarse pri¬ 
sionero durante la refriega. 

— ¿El? ¿Prisionero? —Oljovikov no pudo menos de de¬ 
jarse caer en una caja, pero al crujir ésta, amenazante, se 
incorporó de un salto—. ¿Para qué? 

— Es preciso que lo haga. 

— Comprendo. Es una orden —dijo el sargento con voz 
apagada y, al tiempo que lanzaba una mirada a Rudin, dio 
un suspiro—. ¡Caramba! ¡Lo que son las cosas! ... 

— Pero tenga presente que lo que acabo de decirle no lo 
sabe en el grupo nadie más que usted —prosiguió Márkov—. 
Para todos los combatientes a su mando no es sino un tanteo 
en combate, en un combate cauteloso. ¿Me entiende usted? 
— Sí. 

Avanzaban callados, en extendida fila india. Delante se 
columbraba la corpulenta silueta de Oljovikov y a poca dis¬ 
tancia de él, la de Rudin. Bastaba que alguien hiciera algún 
ruido con el arma o mentase para sus barbas al diablo en la 
resbaladiza trocha, para que Oljovikov volviese la cabeza y 
retrocediese por un momento. El culpable trataba entonces 
de esconderse a la espalda del que iba delante, como si el 
jefe pudiera reconocerle en la oscuridad. 
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Se acercaron al pueblo. Oljovikov mismo escogió la posi¬ 
ción de cada uno de sus combatientes. Al dejarle, le pregun¬ 
taba: 

— ¿Está claro? 

— Sí —respondía aquél. 

Luego de disponer a los soldados por los flancos y al 
frente, Oljovikov volvió adonde estaba Rudin, que había ele¬ 
gido para sí un lugarcito en la linde de un pequeño bosque de 
alisos que se extendía al Oeste del pueblo. 

Oljovikov se sentó a su lado y luego de acercar a los ojos 
la esfera luminiscente del reloj, dijo bajito: 

— Yo, claro está, no sé para qué se hace esto; pero no 
le envidio a usted. .. 

A la hora exactamente señalada, Oljovikov se levantó y, 
alzando el lanzacohetes, apretó el gatillo. En el acto, a dies¬ 
tra y siniestra repiquetearon los fusiles ametralladores. En 
el pueblo, donde se alzaba la escuela, se oyó el ruido de cris¬ 
tales que se rompían, así como gritos y denuestos en alemán. 
Los soldados de la guarnición habían hallado, al parecer, el 
camino más corto para abandonar el local, o sea, saltando 
por las ventanas. Los alemanes, a su vez, hicieron disparar 
sus armas. El desordenado tiroteo se prolongó alrededor de 
una hora. 

Rudin, atento al disonante estrépito de las armas, trataba 
de adivinar cómo se conducían los alemanes. Las balas chas¬ 
queaban en el matorral, donde él se había agazapado, y, en 
su rebotar, se oía ya un silbido, ya un zurrido rabioso. Oljovi¬ 
kov murmuró: 

— Echate a tierra, camarada. Esos canallas disparan a 
ciegas. 

El cielo, en oriente, comenzó a palidecer a ojos vistas. Los 
grupos de los flancos emprendieron la retirada, sin dejar de 
disparar. 

— Los míos se retiran —dijo en voz baja Oljovikov y, 
algo confuso, añadió—: Yo también debo irme... 

Miraba a Rudin con cara de asombro y expectación. Posi¬ 
blemente se resistiera aún a creer que ese hombre iría en 
seguida a entregarse prisionero. 

Rudin le miró risueño. 

— Gracias, sargento. Váyase.. . 

Rudin se levantó y echó a andar lentamente hacia el pue¬ 
blo. Luego de subir a un montículo que se alzaba enfrente 
mismo de la escuela, se ocultó detrás de un manzano silves¬ 
tre. En la penumbra de la madrugada discernía ya, junto al 
edificio, las siluetas de los alemanes. Tres de ellos, reclinados 
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en la pared, discutían ruidosamente acerca de algo, señalando I 
con el índice en diversas direcciones. El fuego que, en su retí- 1 
rada, continuaban haciendo los combatientes de Oljovikov, 1 
debía de producirles a los hitlerianos la impresión de qué I 
estaban cercándoles. i 

Cuatro soldados alemanes, pegados a una pila de leña, | 
disparaban cambiando de dirección a cada instante y vol- | 
viendo la cabeza para mirar con alarma a los que estaban | 
parados ante la escuela. No había policías por allí. Estarían I 
combatiendo en el extremo Este del pueblo. I 

Había aclarado ya bastante, aunque por el lado dtel río j 
iba tendiéndose el blanco velo de la niebla, y la lluvia, que 1 
poco antes amainara, volvió a echarse encima como perro que | 
se suelta de la cadena. j 

Rudin descubrió de pronto que el tiroteo había cesado. I 
Esperó diez minutos más. Ni un solo disparo. Unicamente la 1 
lluvia otoñal rumoreaba y azotaba con furia. Ante la escuela 1 
aparecieron unos cuantos alemanes más y algunos policías. '] 
Se apelotonaron, hablando agitados. I 

Rudin se apartó resueltamente del manzano y se encaminó j 
derechito hacia la escuela. Los alemanes, que no tardaron 1 
en divisarle, terciaron sus fusiles automáticos. Rudin, sin J 
dejar de avanzar, hizo como que trataba de esclarecer dónde I 
se encontraba. Cuando salió a lugar descubierto, los alemanes I 
vieron perfectamente que venía solo y sin armas. 1 

No dispararon. Rudin fue acercándose más y más. De j 
pronto uno de los alemanes ordenó tajantemente con voz gu- 1 
tural: J 

— i Préndanle! J 

Dos alemanes y un policía le cerraron el paso a Rudin, \ 

el cual quedó parado, a la expectativa, con las manos en j 
alto. Los alemanes y el policía se detuvieron a tres pasos j 
de él. 

— ¡Regístrele! —ordenó al policía uno de los alemanes, j 
El policía se acercó a Rudin y, mirándole fijamente con | 

ojos llenos de fobia, procedió al registro. Luego de extraer 
una pistola del bolsillo de la chaqueta guateada, volvió a 
situarse al lado de los alemanes. 

— ¡Vamos! —le gritó a Rudin uno de ellos. 

— ¿A dónde? —preguntó éste en alemán. j 

El hitleriano le miró asombrado e indicó hacia la escuela. 
Del grupo parado junto al edificio de la misma se separó, j 

para avanzar hacia ellos, un oficial alto y delgado con los l 
distintivos de subteniente. Tenía calada hasta las orejas su I 
gorra de plato alto, y a la sombra de una visera grande, j 
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Rudin vio sólo sus mejillas hundidas, sus labios finos apreta¬ 
dos y su puntiaguda barbilla. 

• — ¡Alto! —ordenó el oficial en ruso al encontrarse Rudin 

u unos cinco pasos de él—. ¿Quién eres tú? 

— Soy del destacamento de guerrilleros con el cual uste¬ 
des acaban de combatir. He resuelto entregarme prisionero 
—repuso Rudin en un alemán correctísimo y, quitándose la 
gorra, se enjugó con la manga el sudor de la frente. 

Los alemanes se miraron. 

— Llévenle a mi cuarto —ordenó el oficial. 

El hitleriano irrumpió en el recinto abriendo la puerta 
(le una patada. Luego de colgar la gorra en un clavo y arrojar 
(‘I capote a la cama, se acercó a la mesa y se sentó en un si¬ 
llón. Durante un largo minuto estuvo mirando en silencio, 
do arriba abajo, a Rudin con sus ojos grandes, blanquecinos, 
<[ue no denotaban ni ira ni curiosidad. No se leía nada en 
<*ll()s, salvo quizá cansancio. Su rostro sombrío tenía un mor- 
boso matiz amarillento y unas bolsitas azuladas le colgaban 
debajo de los ojos. 

— ¿Quién eres? —preguntó sordamente. 

- Ya le he dicho a usted que soy guerrillero. 

— ¿Dónde se basa tu destacamento? 

— En el pantano de Ligovinsk. 

— Mientes. Esos pantanos son intransitables. 

— No miento. Digo la pura verdad. En el pantano hay 
una isla, adonde van senderos que no ofrecen ningún peligro. 

El oficial permaneció un rato en silencio. 

— Admitamos que así sea... ¿Cómo te llamas? 

— Mijaíl Evguénievich Kramer. 

- ¿Eres judío? 

No; alemán. 

¿Cómo es eso? 

- Muy sencillamente. Nací y crecí en la República de 
los Alemanes del Volga. 

— No conozco esa república. 

No obstante, existe. Mejor dicho, ha existido. 

¿Cuántos de los vuestros han atacado al pueblo de 
Nikóiskoe? 

- Unos cuarenta hombres. 

¿Y por qué se han retirado? 

No sé. No soy el jefe. Puedo decirle únicamente lo que 
liucslro jefe nos comunicó antes del combate. Dijo que, según 
Ion dnlos de que dispone el servicio de información, en Nikóls- 
koc sií hallan acuarteladas casi dos compañías. 

¿Qué puesto ocupas entre los guerrilleros? 
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— Ninguno. Soy un soldado raso que sirve de intérprete 
al jefe. Me han movilizado para actuar en las guerrillas por¬ 
que domino el idioma alemán. 

— ¿Te han movilizado? ¿No eres acaso del lugar? 

— Ya le he dicho a usted que nací en la región del Volga, 
cerca de la ciudad de Sarátov. Pero me movilizaron en Moscú, 
donde residí y trabajé los últimos dos años. Luego de lla¬ 
marme a filas, me lanzaron aquí en paracaídas. 

— ¿Conque tú eres alemán de pura cepa? 

— No tanto. Mi madre es rusa. 

— ¿Cómo has dicho? ¿República de los Alemanes del 
Volga? 

— Sí. 

— Lo oigo por primera vez. 

Rudin se encogió de hombros. 

— Conque... ¿Kramer? 

— Sí. 

El alemán estaba visiblemente desconcertado. 

— Los guerrilleros, por regla general, no se entregan pri¬ 
sioneros. ¿Por qué tú no has ofrecido resistencia? 

Rudin sonrió. 

— Porque podía haberme costado la vida. Y yo no tengo 
más que una. 

El oficial sonrió también, y a partir de aquel momento dejó 
de tutearle. 

— ¿Cuál es su profesión? 

— Soy ingeniero. He trabajado en la municipalidad de 
Moscú, en la sección que controla el suministro de la elec¬ 
tricidad. 

— ¿Qué finalidad perseguía su destacamento con la ope¬ 
ración de hoy \ 

— A mi parecer, quería efectuar una exploración en com¬ 
bate. 

_ jDos compañías 1 —El oficial miro al alemán que estaba 

parado junto a la puerta y prorrumpió en carcajadas—. Sus 
exploradores tienen grandes ojos y poca valentia. No somos 
aquí más que diecinueve hombres. 

El oficial hizo girar la manivela del teléfono de campana 

y alzó el auricular. 

— ¿Quién es? ¿El Segundo? Aquí el Noveno. Todo va bien. 
Ellos se han retirado. Hay un prisionero... Me parece... No. 

Y sin embargo, me parece.. . . , 

; Qué le había parecido al oficial? Rudin podía solo per- 
derse en conjeturas. El oficial, por no hablar en presencia 
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del prisionero, mandó al soldado de la escolta que condujese 
a éste al pasillo. 

Según Rudin, las cosas se presentaban así; al oficial le 
parecía que el prisionero ofrecía interés, mientras su inter¬ 
locutor no compartía tal opinión y, muy posiblemente, le 
recomendaba que liquidase a aquél sin más ni más. Rudin 
pensaba eso como si no se tratara en absoluto de él. Se había 
creado una situación en que no se podría dirigir el curso de 
los acontecimientos; en que, quisiérase o no, los sucesos se 
desarrollarían por sí solos. Rudin sometió a examen las res¬ 
puestas dadas al oficial. Había hecho todo lo posible por des¬ 
pertar el interés de éste. Una sola cosa le disgustaba, y era 
que el policía, al registrarle, no le había quitado más que el 
arma. De nada le valió la carta escondida bajo el forro de la 
chaqueta y que Kramer había recibido supuestamente de su 
padre estando aún en Moscú, poco después de estallar la gue¬ 
rra; en ella, el progenitor le insinuaba al hijo con bastante 
claridad que debía prestar oído a “la voz de la sangre”. En 
fin, todo lo decidía en aquel momento la conversación telefó¬ 
nica que mantenía el oficial.. . 

Rudin fue encerrado en una leñera del patio de la escuela. 
Sentado sobre una pila de leños, trataba de no atormentar 
los nervios ni el cerebro con esas conjeturas acerca de su po¬ 
sible suerte.. . 

Chirrió el cerrojo de la puerta y una luz mortecina penetró 
en el recinto. 

— jSal, rápido! 

Dos policías le sacaron a la calle. Ante el portón de la 
escuela estaba parado un camión. De pie en el estribo, el 
chófer, un alemanote gordo, de cara inflamada y bigote, lim¬ 
piaba el polvo del parabrisas. 

La fría lluvia continuaba azotando el rostro. Anochecía ya. 

Cuando se acercaron al camión, los policías le ordenaron a 
Rudin que subiese a la carrocería e hicieron lo propio en pos 
de él. El teniente, que acababa de salir de la escuela, les en¬ 
tregó un sobre lacrado y se fue sin mirar a Rudin. 

El chófer cerró con rabia la portezuela de la cabina. El 
coche arrancó de un tirón, haciendo brotar fuentes de lodo 
al pasar por el pueblo. 

Rudin pensó que lo llevaban a las afueras del lugar para 
fusilarle. Pero no; el camión iba alejándose más y más, sin 
disminuir la velocidad. 

Entre las sombras vespertinas ya condensadas apareció 
a la vista una gran ciudad, la misma adonde Rudin ansiaba 
tanto llegar. El coche frenó de golpe. El chófer saltó al es- 
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tribo y, mirando al interior de la carrocería, dijo a gritos a 
los policías, en alemán, que no estaba dispuesto a llevarles 
más adelante, pues desde allí iba el camino más corto al campo 
de prisioneros y él, en resumidas cuentas, no era conductor 
de ómnibus, sino de coche militar. Pretextando que tenía otros 
asuntos que atender, denostó contra el diablo por haberle 
hecho caso a aquel esquelético teniente. 

Al ver que los policías no le entendían, Rudin les explicó: 

— El chófer exige que bajemos del coche, pues desde 
aquí va' el camino más corto al campo de prisioneros. 

— ¡Ahí está el campo! —dijo el chófer ya más tranquilo, 
cansado de blasfemar, e indicó hacia un terraplén ferroviario 
que se veía en lontananza y donde se hallaba parado un largo 
tren de mercancías. 

Cuando llegaron allá, había oscurecido patentemente. Algo 
inexplicable ocurría al otro lado del terraplén, donde se en¬ 
cendía y apagaba una luz viva. Se oían voces de mando, ladri¬ 
dos de perros y un sordo y vibrante rumor. 

Tras dar un rodeo al tren, iban a cruzar las vías, cuando 
ante ellos surgió la figura de un centinela. 

— ¡Alto! ¿Quién anda por aquí? —gritó asustado en su 
idioma el alemán. 

— ¡Otra vez la misma historia! —bufó uno de los policías, 
e indicando a Rudin, dijo a gritos, como si el soldado fuese 
sordo—; A éste... al campo de prisioneros... “partizán”*.. . 
al campo de prisioneros. .. 

El soldado, muy abiertos los ojos, miraba, ora a Rudin, 
ora a los policías. Habiendo comprendido, al parecer, sola¬ 
mente la palabra “partizán”, no sabía qué hacer. 

Rudin le dijo con toda calma en alemán: 

— Llama a alguno de tus jefes. 

— Ahora mismo. Y tú vigila a éstos —le dijo a Rudin el 
soldado también en alemán, y apártandose de prisa a unos 
pasos de allí, empezó a dar pitadas. Acudió otro soldado, y 
después de hablar entre sí, bajó corriendo el terraplén. El 
centinela se acercó de nuevo a Rudin y le dijo, sin compren¬ 
der evidentemente quién de los tres era el guerrillero. 

— Ahora mismo vendrá el oficial. 

Rudin veía una inmensa llanura cercada por una alta alam¬ 
brada de púas, donde estaba formándose una interminable 
columna gris. Los reflectores de las torres de vigilancia arro¬ 
jaban a cada rato su viva luz sobre aquella movediza columna. 
Se oían ladridos de perros. Una voz aguda, reforzada por un 
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altoparlante, gritaba algo ininteligible. De pronto, la columna 
se puso en marcha a lo largo de la cerca. Los reflectores no 
se apagaban ya; sus rayos se movían en pos de la columna. 
Rudin comprendió que eran prisioneros conducidos hacia el 
tren. 

No se había equivocado. Al salir la columna del campo de 
concentración, la desplegaron a lo largo del tren. Se oyeron 
voces de mando. La columna, después de pararse, se desmem¬ 
bró de pronto en varios grupos. Los prisioneros se dirigie¬ 
ron hacia el tren, cada grupo a su respectivo vagón. 

En eso subió corriendo al terraplén un alemán con dis¬ 
tintivos de cabo. 

— ¿Qué pasa? —preguntó jadeando al centinela. 

— Han traído a un guerrillero al campo de concentración 
—repuso éste, indicando hacia los policías. 

El cabo se les acercó de prisa. 

Los policías, empujando por la espalda a Rudin, le dijeron: 

— Explícaselo tú. 

Rudin le informó al cabo que él era un guerrillero traído 
al campo de prisioneros. 

— ¡Qué disparate! —exclamó el cabo, respirando anhelo¬ 
samente—. A usted no podían haberle mandado acá. Este 
campo há sido liquidado. Presente sus documentos. 

Rudin preguntó a los policías si traían consigo algún docu¬ 
mento. 

Uno de ellos extrajo de entre sus ropas la carta que el 
oficial le había dado y se la entregó al cabo. Este, a la luz de 
una linterna de bolsillo, leyó el papel. 

— ¡Qué embrollo! —gruñó, guardando el papel en el bol¬ 
sillo—. Quédense aquí. Ahora mismo lo aclaro. 

Y echó a correr a lo largo del tren. 

Los prisioneros se habían encaramado ya a los vagones. 
Rudin vio cómo los del vagón extremo —el más cercano a 
él— ayudaban a subir a los compañeros extenuados o enfer¬ 
mos. Uno lanzó un gemido fuerte y prolongado. Una voz pro¬ 
funda dijo en tono cariñoso: 

— Aguanta un poquitín, aguanta. Ahora mismo... 

Los quejidos cesaron. 

El reflector de la torre de la esquina paseaba su rayo de 
luz a lo largo del tren. En la franja lurñinosa, la lluvia parecía 
dorada. Los preparativos iban tocando a su fin. Ya se cerra¬ 
ban con estrépito las puertas de algunos vagones. 

— ¡A cuántos de los nuestros han cogido prisioneros! 
—dijo uno de los policías, sin poderse precisar si lo había 
expresado con admiración o con amargura. 
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Dos oficiales vestidos con largos impermeables de hule 
negro, que, humedecidos por la lluvia, parecían de hierro, se 
acercaron a ellos. El cabo que les acompañaba dijo, indicando 
hacia Rudin: 

— Este es el guerrillero. 

Los oficiales contemplaron con asombro a Rudin y cam¬ 
biaron miradas entre sí. Uno de ellos tomó el papel de manos 
del cabo y ordenó: 

— ¡A ver, alumbra! 

El oficial leyó el papel y le dijo algo en voz baja al otro. 
Este movió afirmativamente la cabeza. Por orden de ellos, el 
cabo trajo a un soldado larguirucho. 

— ¿Eres tú quien responde del último vagón? —le pre¬ 
guntó uno de los oficiales. 

— Sí. 

— ¿Cuántos van en él? 

— Ciento catorce hombres. 

— Serán ciento quince para redondear la cuenta. Llévate 
a éste también —el oficial le indicó a Rudin. 

— El soldado había dado ya un paso en dirección a éste, 
cuando el oficial le detuvo. 

— Espera, aquí tienes sus documentos. Los entregarás 
en el lugar de destino. Explícales que yo he dado la orden de 
llevar a este hombre en el tren. 

— ¡A sus órdenes! —El soldado guardó el papel entre los 
pliegues de la gorra y gritó a Rudin—: ¡Vamos! 

Los oficiales se fueron. Rudin, conducido por el soldado 
larguirucho, se acercó al vagón y, asiendo con fuerza una 
jamba de la puerta, se metió en él de un salto. La puerta se 
cerró con estrépito ante sus propias narices. En aquel mismo 
instante, en medio de una oscuridad impenetrable y bajo el 
rumor de unas voces quedas y unos gemidos apagados, Rudin 
tomó la decisión de escaparse. No quedaba otra salida. ¡Con 
tal que no cerrasen con candado la puerta del vagón! Pero 
si la cerraran, él destrozaría el ventanillo enrejado con alam¬ 
bre de púas. Sentado en el suelo, aguzaba el oído para captar 
los ruidos procedentes del otro lado de la puerta. 

— Bajo el traqueteo de las ruedas, Rudin, aferrándose al 
borde de la puerta, trató de moverla aunque no fuese más que 
un poquito. ¡Vano intento! Afirmándose en el suelo con las 
piernas muy separadas, presionó con todas sus fuerzas el 
extremo de la puerta. Ningún resultado. 
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CAPITULO 7 

Después del combate librado en las afueras del pueblo de 
Nikólskoe, el destacamento se trasladaba a la nueva base in¬ 
vernal. Budnitski, que les había aguardado en una pradera 
forestal, condujo inmediatamente a Oljovikov a presencia 
de Márkov. 

El corpulento Oljovikov tuvo que doblarse mucho para 
pasar por la baja puerta del refugio y, antes de enderezarse, 
miró con recelo hacia el techo. 

— ¡A sus órdenes! La operación ha sido llevada a cabo 
con toda exactitud, según el plan, y sin pérdidas. 

— ¿Qué sabe de Rudin? 

— ¡Qué puedo saber yo! —Oljovikov movió sus hercúleos 
hopibros—. Se fue, y nada más. 

— ¿Cuándo le vio usted por última vez? 

— Durante el combate. 

— ¿Le dijo algo? 

Oljovikov volvió a mover sus potentes hombros. 

— No estábamos como para charlar. Cuando el combate 
fue apagándose, yo le dejé en un matorral. 

— Hum. . . —Márkov quiso preguntar algo más, pero se 
contuvo—. Gracias, vaya a descansar. 

Al cabo de unos minutos, Galia Grómova transmitía a 
Moscú este radiograma cifrado: 

“La primera operación de salida de Rudin hacia el obje- 
livo ha transcurrido normalmente. Se ignora lo que ha sido 
después. Rudin se sentía seguro. Esperaremos noticias. Le 
saluda Márkov"\ 

A la medianoche, Galia recibía este radiograma del ca¬ 
marada Alexéi que alarmó a todos los moradores del 
refugio. 

“Tenemos noticias de que el campo de prisioneros que 
s(‘ alzaba cerca de nuestra ciudad, y de donde llevaban hom¬ 
bres al lugar que a ustedes les interesa, ha sido liquidado. 
Se ignoran las causas. Un médico soviético, que trabajaba allí 
y está relacionado con nosotros, afirma que a los reclusos se 
los han llevado anoche a otro lugar, donde hay locales para 
pasar el invierno. Le saluda AlexéV\ 

... El tren que llevaba a los prisioneros seguía hacia occi¬ 
dente. Rudin calculó que se había alejado a no menos de cua- 
i'í'nta o cincuenta kilómetros del punto de partida. Acordán¬ 
dose perfectamente del mapa del lugar, sabía que el tren de¬ 
bía de pasar pronto por un vasto macizo forestal. Rudin se 
puso en pie. Era imposible discernir lo que se hacía en el va- 
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gón. El estrépito de las ruedas no dejaba oír nada. Al dar un 
paso en dirección a la puerta, Rudin tropezó con alguien. Se 
inclinó y, topando con quienes estaban tendidos o sentados, 
empezó a abrirse paso hacia la ventanilla cuyo claror se 
distinguía apenas en la oscuridad. Tuvo que encaramarse a 
un lecho de tablas. Ante la ventanilla estaba sentado un hom¬ 
bre barbudo con la camiseta rota y la cara apretada a la 
reja de alambre. Rudin se acercó a él y, apartándolo un poco 
de la ventanilla, le susurró bajito: 

— Déjame que vea la reja. 

El barbudo le cedió el paso sin pronunciar palabra. 

Rudin examinó los lugares donde la reja estaba afianzada. 
El alambre de púas estaba fijado con clavos al marco de ma¬ 
dera. Sin pararse a meditar, Rudin envolvió la mano en la 
chaqueta, asió el entrelazamiento central del alambre 
y tiró hacia sí con todas sus energías. La reja, arrancada 
de varios clavos simultáneamente, quedó colgando. Bastó un 
tirón más para que toda ella estuviese en manos de Rudin y 
poco después saliera botada por la ventanilla. 

— Voy contigo —le dijo con vehemencia al oído el de las 
barbas pobladas. 

— ¿Tienes compañeros? —le preguntó Rudin—. ¿Quizá 
quieran evadirse ellos también?... Primero saldré yo, y den¬ 
tro de unos quince minutos salid vosotros... Ayúdame... 

Auxiliado por el barbudo, Rudin sacó afuera las piernas, 
salió por la ventanilla y se afirmó en la cornisa del vagón. 
Apretado a la trepidante pared del mismo y percibiendo los 
elásticos golpes del aire, lanzó una mirada a su alrededor. El 
tren marchaba por un sombrío pasillo del bosque. De pronto, 
Rudin vio a su lado el cerrojo de la puerta del vagón, sujeto 
negligentemente con un trozo de alambre. Aferrándose con 
una mano a la ventanilla, desdobló el alambre y quitó el 
cerrojo, después de lo cual se acercó de nuevo a la ventanilla. 

— He abierto la puerta —le dijo al barbudo. 

— Gracias —repuso éste y desapareció en la oscuridad 
del vagón. 

Al instante, la puerta comenzó a abrirse. 

Rudin debía saltar cuanto antes, pues la evasión de un 
grupo numeroso de prisioneros podía ser advertida por la 
escolta del tren. Afirmándose con un pie en la cornisa del va¬ 
gón, Rudin se apartó enérgicamente de él. El torbellino le 
envolvió y le arrojó a un lado. Rudin fue a caer a un espeso 
matorral y se hundió en una zanja. 

Ya no oía el tren. Le ardía la mejilla derecha, cerca de 
la oreja. Al palparla, descubrió un profundo rasguño, ^‘No 
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importa —se dijo—. Lo principal es huir lo más pronto de 
aquí”. 

Salió a gatas del matorral y, cuando se hubo levantado^ 
probó a ponerse en cuclillas. Las piernas no habían sufrido le¬ 
sión alguna; en cambio el brazo izquierdo, a la altura del 
hombro, le molestaba algo. Al ir a levantarlo, percibió un do¬ 
lor tan punzante, que estuvo a punto de lanzar un alarido. 
Apretó los dientes, y sobreponiéndose a aquel terrible sufri¬ 
miento, dio con el brazo derecho unos cuantos tirones al iz¬ 
quierdo, hasta sentir que la articulación dislocada había 
vuelto a su sitio. El dolor fue mitigándose poco a poco. La 
fronda estaba muda; pero la lluvia no cesaba de rumorear. 
Rudin cruzó las vías y se internó en el bosque,.. 

Al atardecer, Rudin se dio cuenta de que la arboleda iba 
enraleciendo. Poco después acabó del todo. Hasta el mismo 
horizonte se extendía un llano con muy pocos matorrales. 

Rudin estuvo observando aquel lugar durante cerca de una 
hora, sin advertir en él nada sospechoso. Después de caminar 
un par de kilómetros por la linde del bosque, salió al llano* 
La tierra, humedecida, se pegaba a los pies; la lluvia azotaba 
el rostro con tal violencia, que Rudin se vio precisado a andar, 
echando adelante un hombro. Al anochecer, la marcha se 
hizo aún más fatigante. El hombre se metía a cada rato en los 
charcos, daba traspiés y se lastimaba al topar con punzantes 
arbustos. 

Inesperadamente surgió ante él la negra silueta de una 
choza solitaria. Olía a humo. Luego de rondarla a cierta 
distancia y no habiendo advertido ningún síntoma de vida, 
se acercó silenciosamente. 

De súbito, una voz senil, salida de la oscuridad, le inte¬ 
rrogó bajito: 

— ¿A quién buscas por aquí hombre de Dios? 

Rudin oprimió el pesado palo que le había servido de 
bastón. 

— ¿Podría usted darme de beber? 

— ;Cómo nol El agua no es oro. Entra, 

Algo se movió en la oscuridad, al lado de la choza. De la 
pared se apartó un hombre encorvado. Al aproxunarse, Ru¬ 
din vio ante sí a un viejo que llevaba puesto un capote corto 
de soldado y un gorro con las orejeras tiesas hacia los lados. 

_ Agárrate a mí, que el suelo está resbaladizo —le advir¬ 
tió el anciano, dirigiéndose hacia la puerta. 

Al entrar, Rudin quedó parado junto al umbral. El viejo 
raspó una cerilla, encendió un candil improvisado de una lata 
de conservas alemana y se volvió para mirarle^ 
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— ¿Qué haces ahí parado? Pasa. Siéntate y descansa. 

Rudin se sentó en el banco. El viejo trajo un balde de 

agua, en el que tintineaba un pequeño cazo. 

— Bebe y que te aproveche. 

Rudin apuró con avidez un cazo lleno y quiso beber más, 
pero el viejo le contuvo. 

— Para —dijo—. No vaya a ser que te sientes sobre las 
patas traseras, como un caballo. ¿Quieres comer algo? 

— Sí. 

— ¡Haberlo dicho! Sino bebe que te bebe, como si se hu¬ 
biera dado el hartazgo... —gruñía el viejo, en tanto sacaba 
algo de la alacena; y, poniendo en la mesa ante Rudin un 
pedazo de torta de centeno y una escudilla de barro, añadió—; 
Aquí tienes aceite de cáñamo. Remoja el pan en él. 

Mientras Rudin trataba de ablandar la endurecida torta, 
el viejo le miraba, haciendo movimientos masticatorios con 
su desdentada boca. 

— ¿De dónde vienes y a dónde vas? —preguntó, sentán¬ 
dose al lado de Rudin—. ¿Vas detrás de la guerra? 

— Voy a la ciudad... a arreglar unos asuntos... —-repuso 
Rudin con aire cansino—. Gracias, abuelo, por la comida. No 
tengo dinero. .. 

— ¿Quién te pide la paga? —replicó enojado el viejo. 

— Gracias. Debo irme. 

— ¿ Qué asuntos tan urgentes te apremian cuando en torno 
bulle la guerra? No tienes trazas de soldado, ¿te has puesto 
al servicio de los nuevos señores? 

— No, abuelo. 

— ¿Eres guerrillero? —se apresuró a averiguar el viejo. 

— No —contestó Rudin—. ¿Por qué me lo preguntas? 

— ¡Bah!.. . Por preguntar. 

— Dime, abuelo, si voy de aquí derechito a la ciudad, ¿to¬ 
paré con alemanes por el camino? 

— Qué quieres que te diga. .. —se veía que el anciano 
estaba discurriendo en su fuero interno si debía ser franco 
o no—. Mira —manifestó por fin—, si te apartas a unos dos 
kilómetros de la vía férrea, creo que no los verás. Pero ya 
sabes que ellos, como las chinches, andan por todas partes, 
—El viejo hizo una pausa—. Dime, ¿y no tienes miedo a los 
guerrilleros? 

— No, abuelo, no les temo. 

— Entonces apártate a unos cuatro kilómetros de la vía. 
Allí te sentirás aún más tranquilo. 

— ¡Gracias, abuelo! —Rudin se puso en pie—. ¿Cómo te 
llamas? 
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•—• Stepán. Pero todos me llaman El Brujo, porque vivo 
en el pantano. —El viejo rió para sus barbas. 

— Gracias, tío Stepán. ¡Hasta pronto! 

— Dios te acompañe. 

Rudin tomó mucho más a la izquierda, como se lo había 
aconsejado el anciano. Aunque seguía chapoteando en el lodo, 
andaba más ligero, porque sentía seguramente algún alivio 
después de haber topado con el viejo. . . 

De pronto una voz ronca, salida de la oscuridad, gritó: 

— ¡Ea, tú! ¡Alto! ¡Manos arriba! ¡Alza las manos si no 
quieres que...! 

Rudin se paró y alzó las manos. 

Una silueta humana, difícil de discernir en la penumbra, 
se separó de un arbusto y se acercó a él. 

— ¿Quién eres? 

— Un soviético. 

— Todos se llaman soviéticos. Responde: ¿Quién eres, de 
dónde vienes y a dónde vas? 

— Eso es cosa de mucho contar. Si eres guerrillero, lléva¬ 
me a presencia de tu jefe. 

— ¿Portas armas? 

— No. 

— Sigue, pues, en esa dirección, sin volver la cabeza. 

El matorral iba haciéndose cada vez más tupido y un poco 
más allá comenzó el bosque. Rudin no se supo explicar de 
dónde habían salido los otros dos hombres que aparecieron 
de súbito a su lado. Se internaron en la espesura del bosque. 
A unos tres kilómetros de allí les paró un centinela invisible. 
Uno de los acompañantes le dijo la consigna y siguieron ade¬ 
lante. Poco después hacían entrar a Rudin en un pequeñísimo 
refugio, donde, junto a una caja, estaban sentados, tomando 
té, dos hombres de pobladas barbas y edad indefinida. Una 
lámpara de petróleo colgada del techo, con el cristal roto y ahu¬ 
mado, vertía una luz mortecina sobre aquella improvisada 
mesa. 

Uno de los barbudos dejó en ella, con cara de descon¬ 
tento, su jarro de té a medio beber: 

— Me han dicho que querías hablar conmigo. Te escucho, 
pues. 

— Si es el jefe del destacamento, desearía conversar con 
usted a solas. 

— ¡Caramba! —El hombre hizo una guiñada al otro bar¬ 
budo—. ¡Déjate de cuentos! Yo no oculto nada ante el comi¬ 
sario del destacamento. Dime quién eres y qué buscas por 
aquí. 
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— Que salga el combatiente —dijo Rudin, señalando con 
la cabeza hacia el guerrillero, parado a la puerta, que le había 
acompañado. 

— Bueno. Petrok sal por un momento... Y ahora, habla. 

— ¿Mantienen ustedes enlace con el camarada Alexéi? 
—preguntó Rudin. 

Los barbudos le miraron imperturbables. 

— ¿Y qué hay? 

— ¿Podrían transmitirle un radiograma que escribiré 
ahora mismo ? 

El comisario metió la mano en la caja junto a la cual 
estaban sentados, sacó una hoja de papel y se la ofreció a 
Rudin. 

— ¡Escribe! 

Rudin escribió: “Comunique a Márkov que he sufrido un 
contratiempo. Fui enviado en un tren de prisioneros y me 
escapé. Me encuentro en.** —Rudin dejó un lugar en blan¬ 
co—* Me dirijo de nuevo hacia el objetivo señalado^*. 

— Indique usted mismo el lugar donde me encuentro... 

Después de leer juntos lo que Rudin había escrito, los 
barbudos se miraron en silencio. Al cabo de una pausa, el jefe 
se levantó y dijo: 

— Bueno. Se lo transmitiré ahora mismo. Pero tú te que¬ 
das aquí hasta que llegue la respuesta. 

— Con mucho gusto—Rudin sonrió. 

El jefe salió del refugio. El comisario le preguntó a Rudin 
si deseaba comer algo. 

— No me negaría. En estos últimos dos días no he comido 
más que un pedazo de galleta dura como una piedra dijo 
Rudin. 

— ¿En casa del Brujo? —inquirió el comisario con aire 
jovial. 

— Eso es. 

— No se extrañe. Cuando usted estuvo en aquella casa, 
allí se encontraban también nuestros hombres. 

— ¡Trabajan bien! —exclamó riendo Rudin. 

En eso regresó el jefe del destacamento. 

— Ahora mismo lo transmitirán. 

Esta vez salió de la chabola el comisario para volver poco 
después trayendo un 4 )edazo de tocino y pan negro. 

— Esto es todo lo que podemos ofrecerle. 

Rudin no había acabado de comer cuando llegó el radista 
con la respuesta al radiograma: 

“Hemos pasado su informe a Márkov. Permanezca en el 
destacamento hasta que se reciban indicaciones de su base, 
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his cuales le serán transmitidas a usted en cuanto se reciban”. 

Y otro radiograma para Nagorni, el jefe del destacamento. 

“Tenga plena confianza en la persona que se encuentra con 
ustedes y préstele la ayuda necesaria. AlexéV\ 

CAPITULO 8 

El segundo día después de la salida de Rudin iba tocando 
a su fin. Y aunque Márkov comprendía perfectamente que no 
(‘ran de esperar tan pronto noticias suyas, el hombre no podía 
reprimir la tensión nerviosa que le dominaba. 

Al anochecer llegó Sávushkin. Había explorado el sector, 
donde, según los datos recibidos de Moscú, los hitlerianos 
eslaban construyendo un gran aeródromo. 

— Primero: los datos son plenamente exactos —comunicó 
Sávushkin—. Los alemanes están construyendo allí un vasto 
aeródromo. Mejor dicho, reinstalan y amplían nuestro aeró¬ 
dromo militar. Una pista de hormigón está ya casi acabada, 
la otra —de circunvalación—, a medio hacer. Segundo: he 
li'abado conocimiento, allí, con el coronel de ingenieros Konrad 
llormann, tipo absolutamente excepcional. En mi vida he visto 
a un hombre más estúpido y limitado. He tenido suerte. .. 

Márkov le interrumpió: 

- ¿Podría usted ser más concreto? Estoy muy ocupado. 

¿Rudin? —preguntó Sávushkin con fingida despreocu¬ 
pación, y al ver que Márkov no se disponía a contestarle, di¬ 
jo : Seré más concreto. La vez próxima que vaya por allá 
podre liacer a elección lo siguiente: 1°) traer acá al coronel, 
■J") iiíiuidarle sin más ni más, 3°) tomar su portafolios y, para 
cfdmo, hacer que él trabaje en beneficio nuestro. 

No necesitamos a ningún imbécil excepcional —mani- 
IV,si ó socamente Márkov. 

Es imbécil en lo que no atañe a los asuntos ingenieri- 
li's explicó Sávushkin—. Pero en su profesión, debe de ser 
un especialista de primera. Me ha dicho que le han otorgado 
iitui condecoración por la construcción del aeródromo de 
Tempeihof en Berlín. Hasta me la ha enseñado. La lleva guar- 
diidii en el bolsillo trasero del pantalón, dentro de una funda 
tic gjimiiza. 

¿Cómo ha llegado usted a conocerle? —preguntó Már¬ 
kov. 

I respuesta fue instantánea. 

Sobre la base de los celos. 

Sávushkin refirió a continuación, las circunstancias de su 
cuciitmlro con el ingeniero militar alemán. 
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Al llegar al poblado de los obreros que trabajaban volun¬ 
tariamente en la construcción, Sávushkin no tardó en relacio¬ 
narse con un muchacho muy despabilado que se llamaba 
Anatoli. Antes de la guerra había sido ratero. Habiendo ido a 
parar a la cárcel en el año cuarenta, fue puesto en libertad 
por los alemanes, y a la sazón controlaba los trabajos de ex¬ 
planación en el aeródromo, Sávushkin dijo ser un maestro 
de danzas que no había logrado evacuarse de Minsk y que en 
aquel momento buscaba colocación ventajosa bajo el dominio 
alemán. Le dio a entender a Anatoli que sabía cómo obtener 
cuantiosas ganancias en la venta especulativa de comestibles. 
Para ello era preciso entenderse con algún alemán que gozara 
de autoridad y tuviese también ganas de lucrarse. 

Anatoli mencionó en seguida al ingeniero Hormann. 

— Ese gato calvo es un mujeriego y borrachín, al que 
le gusta, más que a nosotros, “chuparse buena breva”. 

Aquel mismo día, Sávushkin trabó conocimiento con el 
ingeniero Hormann en casa de una tal Toska. 

— ¿Entiende él en ruso? —preguntó Sávushkin a Anatoli 
al ir allá. 

— Cuando se trata de la “breva”, el infame entiende todo 
y chamulla claro. En fin, se puede tratar con él. En cuanto a 
Toska, hará lo que yo le diga. 

Toska resultó ser una mujer bastante guapa que frisaba 
en los treinta. Dotada de la sagacidad de una verdulera se 
había adaptado maravillosamente al nuevo orden hitleriano 
y vivía como una reina. Hormann la había incluido en la 
nómina de empleados, concediéndola un cargo ficticio. Re¬ 
sidía ella en una casita al extremo del que había sido un po¬ 
blado de aviadores. Los tres aposentos estaban atestados de 
muebles de los más diversos estilos, robados en las casas aban¬ 
donadas. Múltiples cuadros, copias de lienzos famosos, tapa¬ 
ban casi por completo las paredes. En los marcos de los mis¬ 
mos se conservaban intactas las chapas con el emblema del 
club local. 

— ¿Quieres untarte bien con oro la manila? —le preguntó 
Anatoli de sopetón, presentándole a Sávushkin como si 
fuera éste un viejo amigo suyo llamado Vova. 

— ¿Quién no quiere eso? —replicó perezosamente Toska, 
cruzando los faldones de su kimono verde. 

— ¿Cuándo vendrá el jefe? —preguntó Anatoli. 

— Está por llegar. . . —repuso ella de un modo indefinido. 

— ¿Te lo ha prometido? 

— Le espero. 

^— Pues entonces pon una botella de coñac a la mesa. Le 
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diremos a Hormann que Vova ha sido tu pretendiente y que 
ha encontrado después de mucho buscarte. Lo demás no te 
nlañe. —Y dirigiéndose a Sávushkin, preguntó; ¿Vale para 
comenzar? 

— Vale —accedió éste, sonriendo. 

Poco después se presentó Hormann, hombre grueso, fofo 
y descuidado a ojos vistas. Frisaría en los cuarenta y cinco. 
Mal rasurado, llena de arrugas la guerrera, se pasaba a cada 
ralo un pañuelo sucio por la frente y la calva. 

El encuentro con el ex pretendiente de Toska no le pro¬ 
dujo, al parecer, ninguna alegría. Se enfurruñó y se negó de 
una manera rotunda a beber coñac. Sávushkin también se 
mosiró taciturno. En cambio a Toska le gustó, por lo visto, 
iM|uella embarazosa situación. La mujer le hacía guiños a 
Sávushkin, lo que ensombrecía aún más a Hormann. 

Anatoli no perdía tiempo. Con gestos y ademanes, como 
n 1 hablase con un sordomudo, dábale a entender a Hormann 
{{uv Vova no pretendía llevarse a Toska, ni falta que le hacía, 
pu(‘s había dejado de quererla. No obstante, deseaba obtener 
alguna recompensa. Y aquí fue donde Anatoli le expuso a 
Ihírinann la idea, gestada por Vova, de cómo sacar valores 
de los productos alimenticios. 

Hormann se animó visiblemente y comenzó a chamullar 
de veras en un ruso bastante claro aunque también muy có¬ 
mico. Su tristeza se disipó al instante. Es más; el hombre dio 
II enlender que en el negocio que proponía Vova deseaba tener 
i|U(‘ vérselas única y exclusivamente con éste. 

I^]n eso quedaron. Anatoli fingió haberse mosqueado y se 
miirchó poco después. 

Sávushkin y Hormann brindaron una vez por el éxito de 
In empresa y otra por la felicidad de éste y Toska. Sávushkin 
dijo que iría sin tardanza a la ciudad más próxima a buscar 
cllenles que poseyesen objetos de valor. . . 

Dt'spués de escuchar a Sávushkin, Márkov llamó a Galia 
Grómova para pedirle que transmitiera un breve radiograma 
II Moscú sobre los resultados de la exploración. El contacto 
con \i\ labor práctica le tranquilizó un poco. Guando Sávush- 
klti se hubo retirado, él se tendió en la cama y, sin proponér- 
Nclo, (juedó dormido. 

L(í despertó la voz de Galia. Asomando la cabeza fuera del 
corlinón, ella gritaba: 

¡Ha aparecido Rudin! ¡Ha aparecido Rudin! 









CAPITULO 9 


El destacamento adonde había ido a parar Rudin, constaba 
en total de treinta guerrilleros. 

— Eso no tiene importancia —dijo a Rudin, riendo para 
sus barbas, el jefe del mismo, Nagorni—. No debemos olvidar 
que la humanidad tomó su comienzo de un solo hombre: Adán. 

— Te olvidas de Eva —manifestó muy risueño Lcschiner, 
el comisario—. Nuestra situación ha sido completamente aná¬ 
loga, pues todo empezó por nosotros dos. 

Le contaron a Rudin la sencilla historia de su destaca¬ 
mento. Nagorni había desempeñado, antes de la guerra, el 
cargo de director de un sovjós situado al Oeste de Minsk, cerca 
de la vieja frontera soviet ico-polaca. Leschiner había sido 
agrónomo y secretario de la organización del Partido de aque¬ 
lla hacienda agrícola del Estado. Al estallar la guerra, reci¬ 
bieron la orden de evacuar el personal y destruir lodos los 
edificios y máquinas. Después de mandar hacia el Este, con 
los medios de transporte disponibles, a los obreros y sus fami¬ 
liares, quedaron sólo ellos dos. 

Volaron la centralilla y la fábrica de quesos, inutilizaron 
toda la maquinaria, enterrai'on las piezas más valiosas y em¬ 
prendieron la marcha en dirección Este. Salieron a pie? por¬ 
que el camión que debía volver para recogerlos no aparecía 
inexplicablemente. Los cambiantes no habían llegado a Minsk 
cuando las tropas alemanas les cerraron el paso. 

Los dos eran personas ajenas a todo lo militar, pues no 
habían servido nunca en el ejército ni siquiera en su juventud. 
El hecho de llevar sendas pistolas y medio centenar de cartu¬ 
chos cada uno, no significaba para ellos otra cosa que la posi¬ 
bilidad de pegarse un tiro en una situación sm salida. Eso fue 
lo que convinieron al caer en la cuenta de que su camino ha¬ 
cia el Este estaba cortado. No obstante, resolvieron hacer el 
intento de abrirse paso. Llegó a parecerles incluso que no se¬ 
ría tan difícil lograrlo; que sólo había que mantenerse lo más 
lejos posible de las carreteras. 

Al comprender bien pronto que no podrían llegar a reu¬ 
nirse con los suyos, se internaron en el bosque y quedaron 
allí sin saber qué hacer. Una sola cosa estaba clara para ellos, 
y era que no podrían mantener relaciones pacíficas con los 
alemanes. Dos días después se unía a ellos un oficial de inge¬ 
nieros que quería salir del cerco; luego se incorporó al grupo 
la tripulación de un bombardero derribado. Al cabo de dos 
semanas, el destacamento, que contaba ya con más de veinte 
personas, empezó a actuar. 
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— ¿Sabes cuándo nos convencimos de que triunfaríamos 
en esta guerra? —dijo Nagorni, mirando a Rudin—. Hace 
justo un mes. Inesperadamente, vino a vernos un represen¬ 
tante del comité regional clandestino del Partido, hombre muy 
serio que nos acosó a preguntas. Quería saber a toda costa con 
quién tenía que vérselas. Le dijimos, pues, que éramos guerri¬ 
lleros. “¿Por orden de quién se ha formado el destacamento?”, 
preguntó él. “Por orden de la conciencia del Partido”, contes¬ 
tó Leschiner. “Comprendo —dijo él—, pero yo debo saber 
exactamente a qué comité de distrito, ciudad o región se supe¬ 
ditan”. Nos preguntamos, sorprendidos, para qué necesitaba 
él puntualizar eso. Resulta que le hacía falta para llevar la 
cuenta. Le contamos nuestra historia y le enseñamos el cua¬ 
derno donde teníamos registradas nuestras operaciones mili¬ 
tares. Nos elogió, diciendo que éramos unos buenos muchachos 
y citó las palabras de Lenin, según el cual “el socialismo es 
la contabilidad”. Ordenó, pues, que rindiésemos cuentas cada 
semana, para cuyo fin nos facilitó un formulario impreso en 
una tipografía con todas las de la ley. Al contemplar aquel 
papel, ver a ese hombre y oír su severa voz, nos cantaba el 
alma. “Todo irá bien ahora”, nos dijimos y le tratamos a 
cuerpo de rey. Resultó ser una bella persona. Iba por los bos¬ 
ques para organizar el registro de los hechos. Antes de la gue¬ 
rra había tenido también a su cargo el registro de los cuadros 
en el comité regional del Partido. Después de aquella inspec¬ 
ción nos convencimos, pues, definitiva e irrevocablemente, de 
que venceríamos. . . 

Al escuchar el relato de los barbudos y verlos tan seguros 
y alegres, Rudin sintió que iba tranquilizándose más y más. 
Todo cuanto le había acontecido en las últimas veinticuatro 
horas y lo que muy recientemente aún le había parecido cosa 
excepcional, iba a aparejarse con las acciones y sufrimientos 
de aquellos hombres. La sensación de solidaridad combativa 
nacida de ello parecía incorporarle a él, lo mismo que su 
labor, a la lucha heroica de todo el pueblo. Fue por eso que, 
al preguntarle de pronto Nagorni a qué se dedicaba allí, en 
la retaguardia del enemigo, Rudin se confundiera sin saber 
qué responder y dijera luego con plena sinceridad: 

— Nada de particular. Pero... no se ofendan. No tengo 
el derecho de hablar de mi trabajo. 

Los barbudos no se ofendieron. 

Había pasado ya la medianoche cuando se recibieron dos 
radiogramas del camarada Alexéi. 

Uno de ellos era para Rudin. 












'‘El jefe del destacamento recibirá al mismo tiempo las 
Indicaciones pertinentes —leyó él—. A continuación, le trans¬ 
mitimos el texto que Mórkov nos envía para usted: “Conti¬ 
núe su marcha hacia el objetivo. Invente usted mismo el mo¬ 
tivo de su aparición. Observe especial prudencia al hablar de 
su fuga. Estamos contentos de que usted haya salido feliz¬ 
mente de aquel percance. Todos le deseamos éxito. Múrkov . 

En el radiograma remitido a Nagoroi se decía que era pre¬ 
ciso destinar a una persona para que acompañase a Rudin 
hasta la ciudad de modo que no le sucediese nada por el 
camino. 

— ¿Cuándo piensa irse? —preguntó Nagorni. 

— Ahora mismo —repuso Rudin, 

Siguiendo el consejo de los guerrilleros, Rudin entró en 
la ciudad por el Oeste, llegó al estadio, torció hacia la izquier¬ 
da y fue a parar bien pronto al mercado. Los alemanes que 
venían a su encuentro no se fijaban en él. Y eso que Rudin 
hubiera deseado que fuesen más atentos e incluso le detuvie¬ 
sen !o que se avenía mejor a la versión inventada por él. Pero 
ellos estaban ocupados con sus propios asuntos. 

Rudin se dijo que, si encontraba en el mercado a Babakin, 
haría que éste sólo le viera, pero no se acercaría a él. 

Aunque el mercado estaba concurrido, tenía un aspecto 
muy extraño. No se observaba en él el tumulto de siempre, y 
en contra de lo acostumbrado, había allí más hombres que 
mujeres. Cada uno llevaba en las manos su sencilla mercancía, 
un abrigo viejo, unas botas de fieltro usadas.. . Un sujeto taci¬ 
turno, tocado con sombrero negro, vendía un reluciente can- 
delero de cobre. Con su pose, a la vez solemne e implorante, 
parecía encontrarse en un templo. El sol jugueteaba alegre¬ 
mente en ese objeto que contrastaba de manera absurda con 
el ambiente. * 

Rudin sabía que Babakin debía de tener en el mercado un 
puesto de venta a comisión. Ocultándose a espaldas de un 
hombre que vendía pedacitos muy menudos de tocino, empezó 
a buscar con los ojos y al poco rato divisó a Babakin. Parado 
junto a un quiosco abierto, sostenía una conversación animada 
con un inválido cuya tosca pata de palo era de fabricación 
casera. Babakin llevaba puesto un costoso abrigo de color 
gris oscuro, gorro de venado y botas altas con chanclos de 
goma. Tenía el rostro pulcramente rasurado y el bigote y la 
barba bien cuidados. Al hablar, solía atusarse de cuando en 
cuando el bigote con un grave ademán. Rudin se acercó y 
se paró a tres pasos de su compañero, sin apartar los ojos 
de él. 
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Sus miradas se encontraron. Por un breve instante quedó 
inmóvil la mano con que Babakin quiso atusarse el bigote. 
Eso fue lo único con que exteriorizó haber reconocido a Ru¬ 
din; luego continuó platicando impasible con el inválido. Ru¬ 
din esbozó una sonrisa y se encaminó hacia la salida del mer¬ 
cado. Y otra vez tuvo la reconfortante sensación de pertene¬ 
cer a una gran colectividad combativa. 

Rudin iba hacia el centro de la ciudad con ese andar par¬ 
simonioso de las personas que se interesan por todo cuanto 
ven. Luego de observar un rato cómo un soldado inflaba un 
neumático de su motocicleta, siguió adelante. Escogía minu¬ 
ciosamente al alemán a quien habría de formular su prepa¬ 
rada pregunta. 

A su encuentro venía sin prisa un oficial con largo abrigo 
de cuero. Debía de andar paseando y estar de buen humor. 
Miraba distraído hacia adelante con una sonrisa meditativa. 
Se estremeció, y hasta se apartó un poco del camino, al plan¬ 
tarse Rudin ante él. Sus ojos cobraron una expresión de 
recelo y la mano derecha se hundió en el bolsillo del 
abrigo. 

— ¿Qué desea usted? —preguntó en su lengua. 

— Perdone —dijo Rudin también en alemán—. ¿Podría 
decirme dónde está aquí la comandancia militar? 

El oficial le contempló con una atención rayana en la 
curiosidad y repuso: 

— En la Plaza Central, enfrente mismo de la iglesia. 

— Gracias. Dispense usted —Rudin, en un servil afán de 
cederle el paso al oficial, hasta bajó de la acera. 

Frente a la comandancia estaban aparcados algunos co¬ 
ches ligeros, y ante la entrada se paseaba un centinela. No le 
preguntó nada a Rudin. Sólo se paró y le acompañó con la 
mirada mientras éste subía la escalinata y entraba en el edi¬ 
ficio. 

En el vestíbulo, ante una mesita atestada de teléfonos, esta¬ 
ba sentado un joven teniente. En la pared, encima de él, había 
un cartelito que decía; “Oficial de guardia”. Luego de con¬ 
templar a Rudin con una mirada escudriñadora, el teniente 
salió de detrás de la mesita. 

— ¿A dónde se dirige usted? ¿Ya quién desea ver? —pre¬ 
guntó en ruso, pronunciando separadamente cada palabra. 

— Tengo que hablar con algún jefe —contestó Rudin en 
alemán. 

El teniente miró otra vez a Rudin, su arrugada y sucia ves- 
limenta, como si, habiéndosele engañado antes, tratara de re¬ 
valorarlo todo ahora. 
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— ¿Podría usted decir qué asunto le trae por aquí? Así 1 
sabría yo sugerirle a qué despacho ir. 

Rudin replicó algo irritado: | 

— No hablaré del asunto con nadie más que con el jefe.. . 

El teniente se encogió de hombros. Tras meditar un poco, i 
preguntó: ; 

— ¿Es un asunto de carácter puramente militar o está j 
relacionado con el problema del contacto con la población? < 

Rudin cayó en la cuenta de que, en efecto, el teniente no 
sabía ádónde dirigirle y temía infringir el orden sagrado, 
genuinamente alemán, vigente en su institución. ^ 

— Sí, con este problema —dijo. 

El teniente se alegró de veras. Dio un paso hacia la mesa ^ 
y oprimió un botón. Por una puerta lateral salió corriendo ' 
un soldado con gafas. El teniente, indicándole a Rudin, dijo: ! 

— Acompaña al señor hasta el despacho número cuatro. . . j 

Rudin entró en un local largo y estrecho, al fondo del i 
cual, ante una mesa, estaba sentado de espaldas a la ventana i 
un oficial. Rudin, desde la puerta, veía sólo su silueta: una 1 
cabeza grande redonda sobre un cuello corto y hombros an¬ 
chos. I 

— Acerqúese —dijo el oficial en un ruso bastante puro. 

■— Gracias —contestó Rudin en alemán, yendo hacia la , 
mesa. Ya veía perfectamente al alemán. Era comandante. Lle¬ 
vaba colgadas en el pecho la insignia de honor “Por Francia” 
y una condecoración romboidal que Rudin desconocía. Tenía | 
una cara algo fofa de simplote, con rasgos suaves, casi de < 
mujeruca. 

— Señor comandante —dijo Rudin—, vengo a exponerle 
un asunto muy complicado. No sé ni cómo empezar. 

— ¿Dónde ha aprendido usted a hablar tan bien en nuestro 
idioma? —inquirió el comandante, examinando con des- j 
parpajo a Rudin. 

— Soy medio alemán. Por vía paterna. .. —repuso éste—. I 
Nací en la República de los Alemanes del Volga. Me apellido 1 
Kramer. ] 

— ¡0-oh! —exclamó el comandante—. Esa república es j 

motivo de gran interés en mi hogar. Allí vivía un pariente | 
lejano nuestro. Y ¿qué hace usted aquí? J 

Rudin tardó algo en responder. Guardó un silencio embara-.J 
zoso, como si no se decidiera a confesar la verdad. i 

— Señor comandante —dijo por fin, cabizbajo—. Soy un ' 
ex guerrillero. 1 

Al oficial se le redondearon los ojos. , 

— ¿Guerrillero? Y ¿qué significa ese. . . ex? 
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- De profesión soy ingeniero electricista, Pero, como do- 
liiiiio (‘I alemán, lui movilizado en Moscú y destinado en cali¬ 
dad d(í intérprete al campo de los guerrilleros. Tres días atrás 
ine enviaron a combatir en los accesos al pueblo de Nikólskoe, 
a linos veinte kilómetros de aquí. 

- ¿Nikólskoe? —preguntó el comandante—. Un momento. 

Sacó una carpeta de un cajón de la mesa y, después de 

liallar en ella un papelucho, lo leyó atentamente—. ¡Ah, ya, 
yai ¿Y qué pasó? 

Durante el combate nocturno, me escapé de los míos 
y me (‘idregué prisionero. Lo hice con toda intención. 

El (‘omandante miró el papel y preguntó: 

¿Le enviaron a usted a un campo de prisioneros? 

Sí. Fue el momento más terrible de mi vida. 

^— ¿Por qué, pues, está usted en libertad? 

Me he fugado. 

No mienta. Es imposible evadirse de un campo de ese 
llp<» dijo casi mosqueado el alemán. 

Señor comandante, yo no me evadí del campo de con- 
mdración. Cuando me llevaron allá, el campo estaba eva- 
nii'indose, y entonces me metieron en el tren, como a los 
demás. Voso yo, por el camino, salté del vagón. 

¿ Para presentarse aquí? —preguntó el comandante 
sonriendo desconfiadamente—. ¿Tenía, por lo visto, grandes 
di'sros d(‘ conocerme? 

Señor comandante —dijo Rudin con amargura—, no 
í'Nhty para bromas. 

Yo le pregunto a usted a qué ha venido aquí. 

S(‘ñor comandante, comprenda mi situación. Los gue- 
nilleros me tienen por desaparecido. Para ellos, el entregarse 
ihos es una deshonra. Si vuelvo, me fusilarán. Pero no se 
llalli de eso. He llegado a la firme conclusión de que mi lugar 
esilá eiiire los alemanes. La cosa no es tan simple como podrá 
paireei-. A comienzos de la guerra, estando aún en Moscú, 
reeílií lina carta de mi padre en la que me recomendaba pres- 
lar nido a la voz de la sangre. Al leerla, sonreí. Pensé que mi 
liiHcimo viejo continuaba oyendo la canción de Lorelei. Mas, 
mI rm onlrarme ya aquí, ver a los alemanes, oírles hablar en 
Nii idioin:i y ser testigo de la grandiosa hazaña que realiza su 
i'jrn'ilo, me sucedió algo inexplicable. No pude admitir de 
iilnguii modo que esos hombres fuesen enemigos míos contra 
hct rindes debiera yo hacer fuego. A partir de entonces mis 
enemigos (nerón los guerrilleros, los cuales, como intuyéndolo, 
^e poi lnban mal conmigo. Por eso me entregué prisionero. No 
lo Idee, sin embargo, para permanecer todo el tiempo de la 
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guerra en un campo de concentración. Pero ninguno de los 
suyos ha querido conversar conmigo como debiera. Y luego... 
ese terrible absurdo: se me mete en un tren, se me lleva no se 
sabe adónde.. . Por eso, pues, me evadí. 

— Pero usted hubiera podido explicarlo todo en el lugar 
adonde le llevara el tren —dijo el alemán, que le escuchaba 
ya con más interés. 

— No, señor comandante. Una cosa es aclararlo todo aquí, 
donde ustedes tienen la posibilidad de comprobarlo con rapi¬ 
dez y facilidad, incluso en qué circunstancias me entregué 
prisionero. Y otra, muy distinta, es tratar de convencer que 
digo la verdad, encontrándome a mil leguas del lugar donde 
han acaecido los sucesos. 

— Tiene razón —dijo el comandante, y después de una 
breve pausa, continuó—: Pero yo no puedo proponerle a 
usted nada concreto. Representamos una organización mili¬ 
tar, para la cual los hombres del campo enemigo son objeti¬ 
vos para el tiro al blanco o prisioneros. Lo único que puedo 
hacer es enviarle de nuevo al campo de concentración. El 
hecho de que usted sea un alemán soviético constituye 
una particularidad interesante, pero de ningún modo 
decisiva, y yo no dispongo de tiempo para estudiar tales 
sutilezas. 

— ¡No necesitan acaso traductores que dominen en igual 
medida ambas lenguas? 

— Yo personalmente no los necesito, pues hablo en ruso. 
En cuanto a los demás, no sé. No tengo nada que ver con la 
sección de personal, —Al ver que Rudin dejaba caer la cabeza 
con desaliento, el comandante quedó pensativo y luego dijo—; 
Usted podría interesar más que nada a algún servicio nuestro 
de carácter no militar, por ejemplo, al de seguridad. 

— No, no —Rudin levantó la mano—. No quisiera ir a 
parar allá. 

El comandante le miró con franca curiosidad. 

— ¿Ah, sí? Pues bien, trataré de hacer algo por usted. 

El comandante oprimió el botón del timbre. Al instante 

apareció en el umbral el soldado de las gafas. El superior le 
ordenó que condujese a Rudin a la comandancia. 

CAPITULO 10 

Por aquel entonces Kravtsov se encontraba ya en la ciu¬ 
dad. Paralelamente a la de Rudin, había comenzado otra ope¬ 
ración, no menos importante, de infiltración en el aparato de 
la Gestapo. 
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Kravtsov llegó de noche. En el lugar convenido le recibió 
lili agente secreto, el mismo que la organización clandestina 
había logrado colocar en la Gestapo en vez del ingeniero 
Uiisakov, enviado a Moscú. Era un hombre sombrío y callado 
(|ii(‘ trisaba en los cincuenta. 

'brofim Kuzmich —así se llamaba— acompañó a Kravtsov 
liasla la vivienda que le habían preparado de antemano: una 
ensila pequeña, casi como un juguete, en medio de un gran 
liiMaio frutal. 

— Este es el vergel de nuestro niichuriniano —explicó 
Trol’im Kuzmich, mientras encendía el candil—. En verano 
Nolín vivir en esta casita, y ahora nos la ha cedido a nosotros, 
es d(‘(‘ir, a usted. En vez de pagar el alquiler, usted deberá tra- 
hnjnr en el huerto. ¿Comprende? Bueno, me voy. Vendré 
mañana al mediodía. —Trofim Kuzmich se fue, pero volvió al 
Inslaidc—. Me he olvidado de advertirle que nuestro michuri- 
niiino está chiflado. —El hombre se llevó la punta del índice a 
la si(‘ii—. Puro camuflaje. Llámele tío Egor, que es como le 
nmoeen todos en la ciudad. 

Kravtsov tendió el abrigo en el suelo y se acostó. Com- 
(Hendiendo en seguida que tardaría mucho en conciliar el 
sueño, él, para fatigarse, se puso a estudiar su versión. Con- 
i|ne, se apellidaba Konopliov. Después de cursar el Instituto 
de Derecho de Moscú, no había tenido la posibilidad de ejer- 
eer la jurisprudencia, pues en pos suyo venían áe dicho insti- 
Inlo malas referencias; se le imputaba ni mas ni menos que 
Indx'rsí' inclinado ante la legislación burguesa y la teoría bur- 
gmvsa del derecho. Ni siquiera le dejaron trabajar de juriscon- 
snllo (‘ii establecimientos comerciales. Al fin y a la postre, se 
vio pr(‘cisado a irse de Moscú para colocarse de encargado de 
nmi carnicería en Smolensk. Pero tampoco allí logró detenerse 
poi' imicho tiempo. Se le acusó de robo de carne y se le juzgó. 
Al estallar la guerra, los recluidos del penal de Smolensk 
debían s(‘r trasladados al Este; pero la aviación alemana bom¬ 
bardeó v\ tren donde aquéllos iban y los presos que quedaron 
si\(rs —tmtre ellos, Konopliov— se dispersaron en todas 
dli eí'eioiuss. .. Llegó a esa ciudad en busca de trabajo, con- 
I lando <‘11 que Trofim Kuzmich, amigo de su padre, le 
ayudaría. 

Kravisov se vio precisado a “vivir” especulativamente aún 
mnelias veces aquella biografía de su prototipo y conocer tan 
al dedillo cada episodio de la misma como si lo hubiese expe- 
1 lmeidad(» en realidad. Debía guardar en la memoria multitud 
de |MMin(‘ñores de carácter histórico, geográfico y de todo 
idi(» (»rd(‘n. Por ejemplo, Kravtsov-Konopliov, el ex encargado 
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de la carnicería de Smolensk, tenía que saber con no menos 
certeza que su nombre los precios de la carne en los tiempos 
más diversos. O la vista de la causa en Smolensk. Pues aquel 
asunto se conservaba efectivamente en el archivo del juzgado 
local, y los hitlerianos podían revisarlo en cualquier momento. 
Por consiguiente, Kravtsov debía conocer, no sólo a todos los 
testigos que habían prestado declaración en el proceso, sino 
también lo que ellos habían dicho; recordar en qué sesión del 
tribunal —diurna o vespertina— había tenido lugar este o el 
otro episodio de la investigación jurídica. .. 

Los alemanes habían bombardeado, en efecto, el tren que 
llevaba a los recluidos de la cárcel de Smolensk. Y como ellos 
podían comprobar también ese hecho, Kravtsov debía saber 
y recordar acerca del mismo un montón de pormenores. “Ig¬ 
noraba” únicamente el detalle de que Konopliov —su proto¬ 
tipo había perecido en aquel bombardeo. 

Y he aquí que, tendido en el suelo de la casita del tío Egor, 
Kravtsov “revivía” todos los episodios de su versión. Rayaba 
ya el alba cuando quedó dormido. . . 

Al mediodía llegó Trofim Kuzmich. Sin saludarle, se sentó 
a la mesa, a su lado, y puso ante él una hoja de papel, 

— Aquí tiene usted la lista de toda mi parentela. Aprén¬ 
dasela de memoria. Y ahora una novedad que usted también 
debe saber. En señal de agradecimiento por los servicios pres¬ 
tados al “nuevo orden” me han concedido un puesto lucrativo. 
Ya va la segunda semana que desempeño el cargo de director 
de la panadería mecánica. Eso nos puede ser provechoso. Y 
ahora tenemos que ir a entrevistarnos con un agente de la 
Gestapo. Nos espera ya en el lugar de cita. Le prevengo que 
mis méritos como agente de la Gestapo son insignificantes. Yo 
finjo entender bien poco en esta cuestión, 

— Comprendo —dijo sonriendo Kravtsov. 

Los dos salieron a la calle y se dirigieron al centro de la 
ciudad. . . 

— Bueno, y ahora le describiré a Zimmer, el agente de 
la Gestapo que está esperándonos. Es un hombre dotado de 
poca inteligencia y astucia primitiva que cree ser un gran 
conocedor de Rusia. Yo aliento en él, por todos los medios, 
esa seguridad y me muestro admirado ante cada una de sus 
estúpidas revelaciones. Pero hay que obrar con precaución, 
pues es muy desconfiado. Conque, convengamos: yo le pre¬ 
sento a usted como hijo de un viejo amigo mío, compañero de 
juegos y estudios en la infancia, al que perdí de vista aproxi¬ 
madamente por los años treinta. Le pediré al tipo aquel que 
le ayude a usted a obtener colocación. 
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— ¿Y si me coloca de director de una casa de baños? 
pr(‘guntó Kravtsov. 

— Es posible. A todo le llegará su hora. 

Kravtsov, algo turbado, enmudeció. 

'Tras cruzar un patio, salieron a una calle desierta. Entra¬ 
ron por el portal de una vieja casa de ladrillos. Aunque el 
corredor estaba sumido en la oscuridad, Trofim Kuzmich 
iivanzó seguro y dio dos cortos golpes a una puerta. 

Una voz al otro lado de la misma exclamó: 

— ¡Pase! 

I A\ espaciosa habitación estaba toscamente amueblada, 
como iin cuarto de hotel de tercera categoría. 

Troíim Kuzmich saludó respetuosamente a Zimmer, y pre- 
Ncnllindóle a Kravtsov, le dijo: 

•— Este es Konopliov, la persona de la que le he hablado. 

— Ko-no-pliov —pronunció lentamente Zimmer.—. 
¡Ah, me alegro mucho! ¡Buenos días, señor Konopliov! 
Mcnicse. 

Kravtsov advirtió que el de la Gestapo se había puesto de 
espaldas a la ventana y que, después de acomodar a sus visi- 
liinlí's de cara a la luz, no dejaba de observarle a él. 

Conque ¿es usted de Smolensk? —inquirió Zimmer, 
ncordiindose perfectamente, al parecer, de lo que Trofim Kuz- 
inlcli le había contado. 

Si se refiere a mi vida de antes de la guerra, es verdad, 
Kov de Smolensk. Pero, desde que comenzó la contienda, 
¿dónde no habré estado yo? 

¿Dónde, pues? 

Y, no más huir del tren carcelario, fui a parar a Doro- 
gol mzh, luego a la ciudad de Biéloie, a Demídov y, última- 
menl(‘, a Vélizh, que no está lejos de aquí. 

¡Oh! —Zimmer se echó a reír—. La guerra fomenta el 
Iniismo. 

VA turismo en busca de trabajo es un pasatiempo nada 
grido comentó Kravtsov con remarcada seriedad. 

Sí, sí. Trofim Kuzmich me lo ha dicho —manifestó el 
dr In (h'slapo con aire de condolencia; y olvidándose de que 
lint vcsiido de civil, alzó la mano como para llevársela al 
liolsillt» derecho superior; pero la pasó en seguida al lado iz- 
ipiicrdo y,'luego de extraer un papelucho del bolsillito lateral 
\\v hi chaqueta, leyó su contenido—. Usted ha cometido. .. no 
Ní' cómo expresarme mejor. . . un delito, según las leyes so- 
V le Meas. Así, al menos, me lo ha dicho Trofim Kuzmich. 

No, yo no he cometido ningún delito —dijo Kravtsov, 
iiilrniido con perplejidad a Trofim Kuzmich—. Se me ha juz- 
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gado injustamente, imputándoseme un delito que yo no 
cometí. 

Kravtsov notó que, cuando él decía eso, por los ojos de 
Trofím Kuzmich se deslizó una sombra de desconcierto. 

— jCómo es posible eso! —el de la Gestapo arqueó las 
cejas. 

Kravtsov sonrió condescendiente. 

— Desde tiempos inmemoriales vive este proverbio ruso: 
“La ley es como un timón: hacia donde uno lo vuelva, allá 
irá la barca”. 

— ¡Oh! —dijo el de la Gestapo—. Los proverbios rusos 
son asombrosamente cómicos y exactos. ¿Tiene usted familia? 

— No. Cuando me metieron en la cárcel, mi mujer se con¬ 
soló bien pronto con otro. 

— ¡Ah, esas mujeres! —exclamó suspirando el de la Ges¬ 
tapo y preguntó a continuación: ¿Quiere usted trabajar? 

— Sí. Estoy harto de andar por el mundo. 

— ¿Y colaborar con nosotros? 

— Naturalmente. 

— ¿Con sincera intención o por necesidad? 

— No dude usted de mi sinceridad. Cumpliré a conciencia 
cualquier tarea que se me encomiende. 

— ¿Le conocen a usted en esta ciudad? 

— ¡Cómo han de conocerme si he residido casi permanen¬ 
temente en Moscú, donde trabajé y estudié! Sólo hacia fines 
del año treinta y nueve me trasladé a Smolensk y poco des¬ 
pués fui a parar a la cárcel. 

— Eso está bien —dijo Zimmer distraído. 

— No sé para quién. En lo que respecta a mí, no tanto 
■—manifestó Kravtsov con una irónica sonrisa. 

— He querido decir que está bien que a usted no le conoz¬ 
can aquí —se corrigió el alemán—. ¿Ha trabajado usted en 
Moscú? 

— Háblate de tu instrucción —le aconsejó Trofim Kuzmich. 

— ¿Para qué? 

— ¡Cómo! La instrucción es cosa importante —replicó 
Zimmer. 

— Yo he cursado Jurisprudencia. 

— ¿Ah, sí? —el alemán se mostró asombrado—, ¿Los co¬ 
merciantes soviéticos tienen que ser juristas? 

— No es eso —dijo irritado Kravtsov—. Por mi grado de 
preparación, yo debía desempeñar el cargo de juez de instruc¬ 
ción en alguna procuraduría. Hubiera podido ser abogado o 
fiscal, de no haber existido algunos “inconvenientes”. Prime¬ 
ro: yo no estaba afiliado al Partido. Y, segundo: en el institu- 
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lo s(‘ me había caracterizado como persona políticamente ines- 
litble que manifestaba ideas antimarxistas sobre las prerro- 
gnlivas de fca legislación burguesa. —Kravtsov sonrió—. Quizá 
le parezca a usted raro oír que mis declaraciones antimarxis- 
las se referían también, entre otros, a los trabajos del teórico 
ali'iuán Sauer. 

—- ¡Oh! ¡Sauer! —dijo más animado el de la Gestapo—. 
I'’ner()n justamente sus obras el punto donde fracasé en un 
eNaiiien ¡Ja, ja! ¿Resulta que usted y yo somos compañeros 
de infortunio? 

- Ya ve —repuso Kravtsov—. Y como en los asuntos ju¬ 
rídicos vi cerradas las puertas ante mí, me empleé en el co¬ 
mento. 

— Pero los señores juristas del partido le han encontrado 
n nsl(‘d allí también. ¿No es así? 

— ¡Así es! Y debo decirle que me enredaron con gran 
iiiiinn. En el instituto había tenido inmenso éxito mi labor de 
Icsis sobre los procedimientos de interrogatorio del acusado 
<pic s(í niega rotundamente a reconocer su culpabilidad. El 
I l id Hi jo fue impreso en multicopista y distribuido entre los es- 
liidíjinles. El profesor Kiseliov lo mencionó en su tratado. En 
Un, conozco realmente los procedimientos del interrogatorio. 
Pero la forma en que ellos lo hacían rayaba en la magia. For- 
inidnhaii tan astutamente sus preguntas que, dijera yo “sí”, 
o "no’\ saldría reconociendo mi culpa de todos modos. De 
ludan' estado Sauer en mi lugar, hubiera ido a parar a la cárcel 
sin \ india de hoja. 

I Oh! ¡Sin vuelta de hoja! —el agente de la Gestapo lan¬ 
zó lina carcajada y dijo entrecortadamente—: Los comunistas 
Non ciKMiiigos peligrosos. 

Hay que conocer sus debilidades. Así será más fácil 
India I' contra ellos —dijo Kravtsov con desdén. 

Su debilidad principal es una increíble autosuficiencia 
c liisolinicia —dijo Zimmer en un tono muy recio. 

¡Es cierto! —exclamó servilmente Trofim Kuzmich. 

V no sólo eso —observó Kravtsov con aire de enten¬ 
dido. 

¿Y qué más? —inquirió Zimmer. 

Los comunistas son muy diversos, como todos los hom- 
Incs del mundo. Pero hay algo que les iguala y les hace fácil- 
innilr \ulnerables. Hay que saber solamente qué suerte ha 
con ido éste o el otro en las filas del partido. 

Ilalíiíaido constatado que la plática fluía por cauce normal 
V el d<‘ hi (iestapo iba mirándole con creciente interés, Kravt- 
No\ decidió recurrir a una más de las estratagemas ideadas 
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de antemano, diciendo que, según lo había observado el, al 
implantarse el nuevo orden en el territorio soviético se come¬ 
tían errores de carácter táctico que provocaban excesiva hos¬ 
tilidad entre la población. i 

Zimmer le escuchaba atentamente, sin interrumpirle. Ue 
modo que aquella estratagema había dado también un resul¬ 
tado positivo. Al cabo de un momento, Kravtsov recurrió a 
otra más al decir que los alemanes no hacían nada para ga¬ 
narse las simpatías de los jóvenes, ni de los adolescentes, m 
tampoco de los niños. 

Ustedes no podrán rehacer a la vieja generación —mani¬ 
festó Kravtsov con aplomo—. Pero la nueva es como la arci¬ 
lla. Hay que saber modelarla. De un adolescente puede hacerse 
con igual facilidad un guerrillero o un agente secreto de 
la Gestapo. Le gusta jugar con un arma o un secreto, y, pau¬ 
latinamente, puede ponérsele en conflicto con la vieja gene¬ 
ración. .. 1 L 

El de la Gestapo movía comprensivamente la cabeza, di¬ 
ciendo para sus adentros: ‘'Este hombre es un verdadero ha¬ 
llazgo. Todo lo que manifiesta acerca de los adolescentes, lo 
expuso hace dos semanas el propio Kleíner en una reunión 
de la Gestapo. ] Asombrosol” 

Pero aquello no tenía nada de asombroso. La cosa se 
explica porque el comisario Starkov le había comunicado 
oportunamente a Márkov que, según las noticias recibidas de 
Berlín, la Gestapo estaba elaborando un plan especial de 
empleo de los niños soviéticos para el logro de sus fines. Por 
el modo de reaccionar de Zimmer, Kravtsov vio que los datos 
proporcionados por Starkov eran exactos. 

_ ¿Dónde desearía trabajar usted? —preguntó Zimmer. 

Kravtsov repuso modestamente: 

— Me da*lo mismo dónde, con tal de ganar mi pedazo de 
pan y. . . —él sonrió— dejar de vagar por el mundo. 

_ Bueno, lo pensaré. Tenga a bien de anotar brevemente, 

en esta hoja de papel, algunos datos personales suyos. Los 
más importantes. 

Kravtsov se sentó a escribir. Zimmer llamo aparte a Irotim 
Kuzmich y le preguntó en voz baja: 

— ¿Responde usted de él? 

Trofim Kuzmich contestó evasivamente: 

_Mire, si se tratase de su padre, le daría a usted plenas 

garantías. En cuanto a él, decida usted mismo. Creo que podrá 
serle útil. 

— / Dónde reside? 

— Le he alojado en casa de un fruticultor que está loco. 
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— Bueno. Pasen ustedes por aquí pasado mañana a la 
una. 

Al salir a la calle, Kravtsov y Trofim Kuzmich anduvieron 
ni silencio un largo trecho. Luego dijo el segundo: 

— Francamente, le admiro a usted. 

Kravtsov sonrió. 

— Hacemos lo que podemos, Trofim Kuzmich. 

— El pez picó el anzuelo. 

— ¿No le parece a usted que he exagerado la nota? 

— Creo que no. No he dejado de observarle a él. Todo 
vn hien. 

Dos días después, a la hora señalada, se presentaron de 
iuie\ (> en el lugar de cita de la Gestapo. Además de Zimmer, 
ni í|U(‘ conocían ya, les esperaba el obersturmbannführer Klei- 
iier, (‘I propio jefe de la Gestapo. Al parecer, Zimmer, con su 
"hnllazgo”, había despertado gran interés en él. 

Al saber que aquel hombre aún joven y bien parecido 
iles<‘inpoñaba tan alto cargo en la Gestapo, Kravtsov puso 
ni l(‘nsión todas sus fuerzas morales. Según las escuetas refe- 
rniciiis de que disponía Márkov, Kleiner era un hombre ins- 
Iniido que había hecho una espléndida carrera en Francia. 
Aiiles de la guerra había sido funcionario de la embajada ale- 
tiinn;) t‘n Moscú. 

I)(‘l propio comienzo de la conversación, Kravtsov dedujo 
i|iie Kleiner no valoraba mucho los méritos de Zimmer. 
Gimiido, respondiendo a la primera pregunta de Kleiner, Krav- 
Ino\' dijo que acerca de todo ello había informado ya a Zim- 
niri’, (’l jefe de la Gestapo replicó con brusquedad: 

Las conversaciones de este tipo no son objetos; y su 
lumsiiiisión a través de alguien no es tampoco el mejor mé- 
lodo <1(‘ conservar la exactitud. Hábleme, pues, de su instruc- 

I llMI. 

Kravtsov repitió ce por be cuanto había dicho a Zimmer. 

¿Tiene usted diploma? 

Sí; pero ha quedado en Smolensk. 

¿Puede usted recibirlo allí? 

Naturalmente. Antes de ser detenido, entregué algunos 
(loriiniíaiLos míos, y entre ellos el diploma, a la patrona de la 
t MMi donde yo me alojaba. Ella no se ha ido a ninguna parte, 
V t on l ío en que esté viva. 

(Comprendo. . . —Kleiner guardó silencio, mirando fría- 
ninilo a Kravtsov—. Y ahora, acerca de la detención y el jui- 
( lo. I )¡ga en pocas palabras de qué se trata. 

Kravlsov expuso lo sucedido. 

¿Tiene usted documentos que lo acrediten? 
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— Á mí personalmente no se me ha dado ningún docu¬ 
mento —dijo Kravtsov^—. Pero creo que en los archivos del 
juzgado y del penal de Smolensk hallaran ustedes todo 
cuanto les interese. Yo conservo tan sólo una copia de la 
demanda de casación presentadá por mí con el correspon¬ 
diente sello, que acredita de que el original ha sido admitido 
para su estudio. 

Kleiner le escuchó con una expresión indescifrable en el 
semblante y preguntó a continuación: ^ 

— ¿Su delito era de carácter económico? 

— ¡Yo no cometí ningún delito! —replico irritado Kravtsov. 

— Haga el favor de ser un poco más explícito —rogó Klei¬ 
ner en tono seco, aunque respetuoso. 

— Me había trasladado a Smolensk. .. —empezó a con¬ 
tar Kravtsov. 

Kleiner le interrumpió: 

— ¿De dónde? 

— De Moscú. 

—‘ ¿Por qué? 

— Porque cii Moscú no me habían dejado ejercer mi es¬ 
pecialidad. En los últimos tiempos había estado a medio sueldo, 
desempeñando el cargo de jurisconsulto en una empresa co¬ 
mercial; pero al fin me privaron hasta de ese empleo. 

— ¿Por qué? 

— Porque habiendo descubierto que la directiva del nego¬ 
cio robaba, presenté una denuncia al procurador. En vez de 
castigar a los ladrones, me despidieron a mí, aprovechando 
aquellas mismas referencias que el instituto había dado. 

’— Eso es más que raro —observó Kleiner. 

Kravtsov le miró con una expresión de franca condescen¬ 
dencia que parecía decir: ¡cómo puede usted, persona llegada 
de fuera, cono'cer nuestras costumbres! 

'— Siga, siga. Le escucho —dijo Kleiner. 

— Me trasladé a Smolensk, donde logré colocarme de 
encargado de una carnicería. Y otra vez tuve que vérmelas 
con ladrones. Mi sustituto, el tenedor de libros, el jefe de los 
vendedores; todos eran de la misma ralea. Pero esta vez no 
fui a quejarme al procurador, sino que me mantuve lo más 
lejos posible de aquella chusma. No reaccionaba en modo 
alguno a sus insinuaciones y ofertas de participar en sus in¬ 
mundas maquinaciones. Al cabo de algunos meses los pusie¬ 
ron tras la reja, y a mí también. Luego nos juzgaron. Nadie 
pudo demostrar que yo había recibido dinero de los ladrones; 
pero como el encargado de un comercio debe, eii principio, 
responder de todo, me condenaron humanamcnle a tres años 
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de reclusión, mientras los demás fueron sentenciados a siete 
años cada uno. Eso es todo. 

— ¿Usted se escapó del tren carcelario? Diga exactamente 
el día, la hora y el lugar donde el tren fue bombardeado. 

— El dos de julio a eso de las cinco de la madrugada, en 
el trayecto que media entre las estaciones de Yártsevo y Doro- 
gobuzh. 

Kleiner anotó los datos, y luego de permanecer pensativo, 
dijo: 

— Por su bien debiera usted ir a Smolensk y traer de allí 
el diploma y los demás documentos. 

— ¿Podría yo hacer eso con la ayuda de usted? —pidió 
Kravtsov—. Les daré las señas exactas de mi patrona y una 
notita para ella. Comprenda que, en mi situación, es cosa 
arriesgada emprender un viaje, adondequiera que sea. Ya me 
han detenido más de una vez. Y además, dudo de que a peti¬ 
ción mía vayan a buscar documentos en los archivos. 

Kleiner dijo a Zimmer en tono imperativo: 

— Telefonee a Smolensk y encárguese de conseguir los 
documentos. 

— A sus órdenes —repuso Zimmer, haciendo chocar los 
talones. . . 

Poco después Márkov recibía este radiograma del cama- 
rada Alexéi: 

“Kravtsov pide que la patrona y el archivo de la cárcel de 
Smolensk estén en su sitio”. 


CAPITULO 11 

El soldado de las gafas conducía a Rudin por toda la 
ciudad. 

El frío había arreciado sensiblemente. 

Cruzaron un bulevar, y al torcer la esquina de un gran 
edificio se encontraron de súbito ante una barrera, al lado 
(le la cual se alzaba una garita. Rudin deslizó una fugaz mi¬ 
rada por la calle y sintió en el acto que el corazón le daba 
alegres brincos. A juzgar por los datos que en su tiempo les 
había facilitado la organización clandestina, aquel edificio 
(jue se veía delante y a la izquierda era precisamente el de la 
í'scuela donde se hallaba instalado “Saturno” y adonde tanto 
ansiaba llegar Rudin. Sonrió para sus barbas al recordar que 
Márkov le había dicho en cierta ocasión “El explorador suele 
(íncontrarse a menudo en situaciones extraordinariamente 
críticas; y sale felizmente de ellas, no por casualidad, sino 
debido a que es explorador y, en sus afanes, persigue siempre 
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un objetivo determinado. Ningún trabajo se pierde en balde”. 
Era verdad. Si le hubiesen llevado a otro lugar, muy distinto 
a éste, él habría continuado haciendo todo lo posible para 
ir a parar, en definitiva, aquí, es decir, a “Saturno”. 

Rudin prestó oído a la conversación sostenida entre el 
dado de las gafas y el centinela que había salido de la garita. 
Se veía que no podían llegar a ningún entendimiento. Por 
fin, el centinela exigió que el soldado y el hombre al que éste 
había acompañado se apartaran a diez pasos de allí. Hecho 
esto, el centinela telefoneó, por lo visto, a alguien desde su 
garita. 

Al cabo de unos diez minutos, por una portezuela de la 
valla que se alzaba detrás de la caseta, apareció un oficial 
embutido en un largo capote con cuello de piel. Luego de ha¬ 
blar con el centinela se acercó a Rudin y al soldado de las 
gafas. 

El soldado dijo haber acompañado a una persona que 
debía ser llevada allá, según lo convenido entre el comandante 
Ohrenklicher y el teniente coronel Greiss. 

El oficial escudriñó a Rudin y, sin decir palabra, se fue 
y desapareció por donde había venido. 

Al cabo de otros diez minutos, sobre poco más o menos, 
por la portezuela de la valla salieron dos soldados con metra¬ 
lletas, y en pos de ellos, el oficial del largo capote. 

Indicándoles a Rudin, dijo: 

— Segundo bloque, cuarto número ocho, teniente coronel 
Greiss. 

Los soldados se colocaron a ambos lados de Rudin, y uno 
de ellos hizo con la metralleta una señal equivalente a 
“¡Vamos!” 

Los soldados le condujeron hasta un pequeño edificio de 
dos plantas qüe se alzaba al lado de la escuela. Uno de ellos 
quedó a la entrada del mismo; el otro acompañó a Rudin al 
interior. En el vestíbulo les esperaba ya un hombre joven ves¬ 
tido de paisano. Hizo con la cabeza una señal al soldado, y 
éste quedó inmóvil a la puerta. A continuación, el joven in¬ 
vitó a Rudin, con un ademán, que ¡c siguiese. Subieron una 
escalera y torcieron hacia la derecha. El joven se detuvo ante 
la segunda puerta. 

— Pase —le dijo a Rudin, abriéndola ante él. 

Rudin entró en un pequeño despacho. Un alemán, sentado 
ante una mesa de escritorio, hablaba irritado por teléfono. Al 
ver entrar a Rudin, gritó en el auricular: “¡Se lo diré más 
tarde!”, y preguntó en ruso con displicencia: 

— ¿Qué desea usted? 
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— Yo creía que. . . Señor jefe, es mucho lo que tengo 
(|iie contar. . . —dijo Rudin, adoptando una pose y un tono 
<|ii(í parecían pedir disculpa por robarle tiempo a una 
persona ocupada en asuntos mucho más importantes que 
el suyo. 

— No termino de comprender. ¿Es usted guerrillero, y al 
propio tiempo alemán? ¿Alemán soviético, por añadidura? 
¿Qué charada es ésa? 

— Sí, soy alemán; pero me crié en la Unión Soviética, en 
hi República de los Alemanes del Volga; luego fui movilizado 
para servir a los guerrilleros; y ahora me he entregado prisio¬ 
nero a las autoridades alemanas. 

— ¿Qué desea usted? 

—- Colaborar con Alemania —repuso Rudin. 

El teniente coronel quedó ensimismado. Al cabo de un 
¡lisiante se inclinó sobre un aparato instalado en la mesa para 
decir en él sin alzar la voz: 

— Dígale a Andrósov que se presente aquí ahora mismo. 

Itudin hasta se asustó de lo violentamente que le latía el 
corazón... 

Había llegado el momento decisivo. Su esfuerzo no se 
linliía perdido en vano. Vería a Andrósov, el objetivo nú¬ 
mero uno. 

Itudin permanecía de pie en el centro del despacho cuando, 
con leve ruido, la puerta se abrió y se cerró detrás de él. 

— ¿Me ha llamado usted? —preguntó una voz serena e 
lm‘X|)resiva. 

Andrósov pasó ante él y se acercó al escritorio del teniente 
coronel. Rudin vio su espalda y sus anchos hombros. Llevaba 
piicsla una guerrera de oficial alemán, pero sin distintivos, y 
líis plomeras del pantalón metidas en unas botas tan relucien- 
Ics (|ue parecían de charol. 

— Mi amigo, el comandante Ohrenklicher, nos ha man¬ 
dudo de la comandancia militar a este hombre. Ocúpese de 
i'l dijo Greiss en forma negligente sin dejar de buscar algo 
cidi’(‘ sus papeles. 

— ¿Tiene usted alguna recomendación que hacer? —pre- 
Himlf) Andrósov. 

No, no. Decida usted mismo e informe luego. 

Andrósov se volvió hacia Rudin, le abarcó con la mirada 
y, id pasar ya junto a él, dijo: 

Venga conmigo. 

I jü primera impresión que producía Andrósov era casi in- 
dclinible. Quedaron en la memoria sólo sus ojos: atentos, 
ííiq^nccs. Aunque afuera reinaba la claridad del día, en el 
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espacioso despacho adonde ellos pasaron ardía la luz eléc¬ 
trica y las ventanas estaban tapadas con stores. 

— Siéntese —dijo Andrósov, ofreciéndole una silla junto 
a su mesa. 

Luego permaneció un rato largo mirando con fijeza a 
Rudin, el cual, a la expectativa, le contemplaba sumisamente. 

Andrósov puso ante sí una hoja de papel y encima un 
lápiz. 

— Dígame cómo ha ido usted a parar a la comandancia 
militar. 

— Por mi propia voluntad. 

— ¿Es usted natural de aquí? 

— No —Rudin sonrió—. Usted tendrá que escuchar, se¬ 
guramente, un relato bastante largo. .. 

— Conteste a mis preguntas —dijo Andrósov con seque¬ 
dad—. Diga su nombre y los datos personales más importantes 
de los cuestionarios. Y tomó el lápiz, dispuesto a escribir. 

— Me llamo Mijaíl Evguénievich Kramer. 

— ¿Su nacionalidad? 

— Alemán. Mejor dicho, alemán por vía paterna. Mi madre 
es rusa. Nací en la ciudad de Engels, antigua República de los 
Alemanes del Volga en el año mil novecientos once. No estoy 
afiliado al partido. Tengo instrucción superior. He trabajado 
de ingeniero electricista en Moscú. En el mes de julio fui 
movilizado y destinado a una unidad de guerrilleros, porque 
domino el idioma alemán. Días atrás durante un combate en 
las inmediaciones del pueblo de Nikólskoe, me entregué pri¬ 
sionero. 

Andrósov permanecía mudo, mientras Rudin le miraba 
tranquilo y expectante. No veía nada en los ojos de Andrósov: 
ni curiosidad, ni fe, ni desconfianza. 

— Conque,* usted se entrega prisionero y luego se presenta 
por su propia voluntad a la comandancia militar, pidiendo 
audiencia. ¿No le parece raro? —inquirió éste. 

— Desde luego, en tal sucesión resulta raro —admitió Ru¬ 
din—. Pero usted no sabe lo que acaeció en el espacio de 
tiempo comprendido entre el momento de entregarme prisio¬ 
nero y el de presentarme en la comandancia. 

— No quisieron aceptarle en calidad de prisionero —dijo 
Andrósov sin la más leve sombra de ironía. 

— Me aceptaron. Pero en vez de atender a mi propuesta 
de colaboración me mandaron a un campo de prisioneros. Es 
más; sucedió la misma noche en que dicho campo era des¬ 
plazado. De buenas a primeras, me metieron en el tren, y yo 
me evadí: salté del vagón sobre la marcha y me volví para acá 
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a fin de presentarme en la comandancia militar. A usted no 
le costará nada comprobarlo. Yo me encontraba en el último 
vagón. Mis papeles han quedado, por lo visto, en manos del 
soldado que lo escoltaba. 

Andrósov aguardó un momento y luego dijo con sarcasmo: 

— Conque, ¿usted saltó del vagón con el expreso fin de 
ofrecernos sus servicios sólo en esta ciudad? 

— Sí —fue la firme respuesta de Rudin. 

Andrósov apuntó en el papel; “Comprobar la fuga”. 

— Y ¿por qué no pensó usted que en la profunda reta¬ 
guardia, adonde se dirigía el tren, y en un ambiente de más 
tranquilidad que aquí, la jefatura alemana sabría analizar 
mucho mejor lo que le ha sucedido a usted? 

— ¡Al contrario! —replicó Rudin con ardor y expuso lo 
que nosotros ya sabemos: al entregarse prisionero, le parecía 
que todas las explicaciones con la jefatura alemana debían de 
darse en circunstancias que permitiesen comprobar con la 
máxima facilidad cada palabra suya. 

Rudin vio que aquella explicación le había parecido razo¬ 
nable a Andrósov. Se produjo una pausa. Este anotó: “com¬ 
probar la captura”, tiró el lápiz a la mesa y, acodado en la 
misma, fija la mirada en los ojos de Rudin, preguntó: 

— ¿ Qué le movió a usted a entregarse prisionero ? 

Rudin extrajo de debajo del forro de su chaqueta el mano¬ 
seado sobre que contenía la carta del padre y se la entregó 
a Andrósov. 

— Este es el motivo número uno. 

Andrósov “palpó” con una mirada profesional el sobre y 
la carta. 

— Lo que dice en la primera página no tiene importancia 
—explicó Rudin—. Quejas comunes de viejos. Lea al dorso, 
los últimos renglones. 

Andrósov, no obstante, leyó toda la carta. Hecho esto, la 
dejó en la mesa, cerca de sí, y al cabo de una pausa bastante 
larga, preguntó: 

■— Conque ¿oyó usted el grito de la sangre y, a su llamada, 
se lanzó a cometer disparates? —muy serio y hasta triste, son¬ 
rió y dijo—; Déjese de estupideces. Confiese la verdad. Será 
mejor para usted en todos los sentidos. 

Rudin se encogió de hombros y guardó silencio. 

~ Dispénseme —dijo súbita y precipitadamente, mirando 
a Andrósov con ojos comprensivos—. No pensé. .. 

— ¿Qué? 

— Que posiblemente le fuera desagradable a usted oír lo 
de la voz de la sangre. Perdone por amor de Dios. 
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— ¿Qué le pasa? ¿Se ha vuelto loco? ¡Qué idiotez! —An- 
drósov alzó la voz hasta casi gritar: pero en el acto se dominó 
y preguntó en tono displicente—: ¿Insiste usted en el cuento 
del grito de la sangre y no puede indicar ningún otro motivo 
que le haya inclinado a proceder así? 

— Lo demás es subjetivo en grado mayor aún —manifestó 
Rudin con pesar. 

— Diga, pues —insistió Andrósov. 

— Desavenencias con el mando del destacamento. 

— Tenga a bien ser más concreto. ¿Qué clase de desave¬ 
nencias eran: de carácter político o particular? 

Rudin miró con asombro a Andrósov. 

— ¡Qué dice usted! Yo era un simple soldado y, por aña¬ 
didura, intérprete sin trabajo, puesto que no teníamos prisio¬ 
neros. En el destacamento, no sé por qué, la tomaron 
conmigo y me pusieron de mote “El semifritz”. En fin, era 
gente mal educada e injusta, y nada más... 

— ¿Qué destacamento es? ¿Dónde se encuentra su base? 

— En los pantanos de Ligovinsk. 

— ¿De Ligovinsk? —Andrósov, extrañado, sacó unos pa¬ 
peles de un cajón de la mesa y se puso a examinarlos—. ¿Dice 
usted la verdad? 

— Sólo la verdad. En el centro de un pantano hay una 
isla, a la que se puede llegar por trochas que no ofrecen pe¬ 
ligro. 

Andrósov miró asombrado a Rudin, 

— ¿Cuántos hombres tiene el destacamento? 

— Cerca de doscientos. La mayor parte de ellos son gente 
de aquí; los demás, como yo, han sido traídos de Moscú. 

— ¿El jefe es lugareño? 

— Sí. 

— ¿Cómo ¿e llama? 

— Conozco sólo su apodo de guerrillero: tío Nikolái. 

— ¿Qué fue antes de la guerra? 

— A juzgar por todo, funcionario del partido. Y además, 
de aquellos que creen que cada palabra suya es la chispa 
divina de un intelecto genial. Su dicho predilecto es: “Los 
fritzes se ponen ellos mismos la soga al cuello; a nosotros nos 
queda sólo empujarles por atrás”. Pronunció esa sabia sen¬ 
tencia metido en una cueva del pantano. 

Andrósov se encogió de hombros: 

— Lo mismo, pero con palabras algo diferentes, afirma la 
radio de Moscú. 

— ¡Qué dice usted! —objetó Rudin—. A propósito de la 
propaganda oficial. Tanto la de Moscú como la de Berlín pe¬ 
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can de la misma cosa: se adelantan a los acontecimientos y 
tratan de hacer pasar por real lo deseado. Bastante he sufrido 
yo por eso. 

— ¿Y qué tiene que ver con ello usted? —preguntó pere¬ 
zosamente Andrósov, pensando, evidentemente, en otras 
cosas. 

— Yo tenía decidido hace tiempo entregarme prisionero. 
Pero consideraba que no me darían crédito si me presentara 
en un momento en que el ejército alemán sólo tuviese éxitos 
indiscutibles. 

— Por consiguiente, ¿ya no son indiscutibles? ¿Cómo debo 
entenderle a usted? 

Rudin callaba, preguntando sólo con la mirada si podía 
hablar con franqueza. 

— ¿Y qué pasa ahora? —preguntó, impasible, Andrósov. 

— Ahora, la situación ha cambiado —dijo Rudin, bajando 

la voz. 

— ¡Ah, sí! ¿A qué se refiere usted? —preguntó Andrósov 
con la misma impasibilidad. 

No obstante, Rudin vio que tras ella se ocultaba un autén¬ 
tico interés. ¡Y cómo no! ¡Cómo no iba a interesarle a Andró¬ 
sov lo que se pensaba al otro lado del frente acerca del curso 
de la guerra! 

— Me refiero a un hecho patente: el fracaso de la guerra- 
relámpago emprendida por los alemanes —dijo Rudin con 
toda calma—. El Ejército Soviético está ahora en .completo 
orden y va resistiendo con firmeza cada vez mayor. Las tro¬ 
pas alemanas han recibido vías de comunicación excesiva¬ 
mente largas, y, para colmo, constantemente destruidas por 
los guerrilleros. De modo que no les es nada fácil... sustentar 
en forma normal ninguna operación de vasta magnitud... 

Rudin hablaba pausadamente, pero con gran seguridad, 
como si reflexionase en voz alta. El semblante de Andrósov 
fue cobrando una expresión cada vez más remarcada de ensi¬ 
mismamiento. Sus ojos denotaban abstracción completa. Pare¬ 
cía confrontar lo que acababa de oír con sus propios pensa¬ 
mientos. 

— Comienza, mejor dicho, ha comenzado ya el invierno 
—prosiguió Rudin—. El ejército alemán no está preparado 
para resistirlo, y eso será su tragedia. El material de guerra 
alemán se ha atascado en el lodo otoñal. ¿Qué será de él 
cuando comiencen las nevascas? En fin, ya no se puede sos¬ 
pechar de mí que me haya entregado prisionero para arri¬ 
marme también al pastel de la fiesta. A mí también me tocará 
luchar, y duro. ¿Me comprende usted? 
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— El punto de vista de un diletante respecto a un suceso 
de tal envergadura como la guerra es, ante todo, subjetivo. 
Hay que saber ver más allá de las propias narices, 

Rudin aceptó sumisamente aquella acusación: 

— Está claro que yo no sé todo, ni mucho menos, pero si 
al hablar de la guerra, tenemos en cuenta sólo lo que saben 
todos, ni usted ni yo podemos cifrar esperanzas fácilmente 
realizables. Me refiero al simple cálculo matemático de las 
reservas de Alemania, por un lado, y de Rusia y sus poderosos 

aliados, por otro. ^ 

— Eso de los aliados de Rusia es un bluff —replico 

Andrósov. 

Rudin sonrió: 

— Aquí tiene usted un ejemplo típico de cómo la propa¬ 
ganda alemana quiere hacer pasar por un hecho real lo que 
ambiciona. La realidad es que usted y yo debemos preparar¬ 
nos para una lucha dura y prolongada. 

Andrósov no respondía, y eso, más que cualquier otra cosa, 
le dijo a Rudin que él tenía ya en sus manos la iniciativa. Era 
preciso continuar el ataque. Rudin, volviendo a bajar la voz, 
preguntó con aire de condolencia: 

— ¿Y a usted no le da miedo al pensar que.. 

— i Qué atrevimiento! —gritó Andrósov—. i Usted se ha 
olvidado de que se encuentra aquí! 

_^ No, yo no me he olvidado de nada. Simplemente, no 

sé dónde me encuentro —contestó Rudin con una suave son¬ 
risa—. Hablo francamente con un paisano que se encuentra 
en una situación igual de peligrosa que yo. ¿Por qué no he¬ 
mos de consultarnos y hablar sinceramente? Después podrá 
entregarme a la Gestapo. Usted no tiene nada que temer. Pero 
no grite. No merece la pena. Su grito no me asustará y sólo 
estropeará una conversación que podría sernos provechosa a 
los dos.,, 

Rudin veía que Andrósov estaba desconcertado. Al pare¬ 
cer, se daba cuenta ya de que no tenía ante sí a uno más de 
los muchos prisioneros que habían pasado por sus manos. 

En efecto, Andrósov estaba desconcertado. Pero como 
nunca había sido cobarde, decidió arrostrar con el peligro. 

— Diga claramente, ¿qué desea usted? —preguntó—. 
Tengo la impresión de que usted se anda con rodeos y no 
dice lo más importante. Yo no dispongo de tiempo ilimitado. 

^— Quisiera volver un poco para atrás dijo Rudin, son¬ 
riendo—. Usted ha tomado a broma mi alusión a la voz de la 
sangre. Y ¿qué le ha movido a usted a colaborar con los ale¬ 
manes? 
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— ¿Qué es eso? —preguntó Andrósov—. ¿Un interro¬ 
gatorio? 

— ¡Oh, no! —Rudin frunció el ceño—. Es usted quien 
interroga. Yo hago un mero intento de analizar una comple¬ 
jísima circunstancia de mi propia vida. Me parece que ni 
usted ni yo somos de aquellos seres primitivos que cambian 
con facilidad de ropaje y convicciones y para los cuales el 
paraíso está donde den de comer bien. Admita usted que a 
mí me ha llamado la voz de la sangre, y dígame qué le ha 
traído a usted a este lugar. 

— Cada cual tiene sus razones: usted las suyas y yo las 
mías —repuso Andrósov con premura. 

— Quisiera saber, pese a ello, cuáles son las suyas. ¿Un 
agravio? 

— ¿Qué? —Andrósov se puso en guardia. 

— Digamos, una injusticia cometida alguna vez respecto 
a usted. ¿Acaso no suele ocurrir que, en un momento de aca¬ 
loramiento, por algún yerro insignificante le castiguen a uno 
como si fuese un criminal? O peor aún: que se acuse a un 
inocente sin tomarse el trabajo de esclarecer la verdad. Des¬ 
pués de eso, cuesta tener fe en la objetividad. Se puede, natu¬ 
ralmente; pero cuesta. 

— ¿Cree usted, sin embargo, que se puede? —Andrósov 
esbozó una irónica sonrisa. 

Rudin contuvo la respiración. Andrósov dejaba fluir la 
conversación por el cauce preparado de antemano. 

— Claro que sí —dijo, convencido, Rudin—. Para ello es 
preciso únicamente comprender con toda claridad que en las 
personas que han cometido una injusticia respecto a usted no 
acaba el mundo. Y si usted es comunista, debe comprender 
que en la asamblea general de la organización del partido no 
acaba el partido mismo. 

Andrósov permanecía sentado en silencio, con los hombros 
caídos sin mirar a Rudin. 

— ¿Y si le digo que el teniente coronel Máslov continúa 
sosteniendo, al igual que entonces, que se ha procedido injus- 
lamente con usted? —preguntó Rudin y advirtió que, al oír 
mencionar al teniente coronel, Andrósov se estremeció, aun- 
(|ue continuaba haciendo como que nada había sucedido—. 
l^^s más; hoy, lo mismo que entonces, el teniente coronel Más¬ 
lov, está convencido de que, de todos cuantos tenían acceso a 
ntiuel documento secreto, usted era el menos culpable de su 
desaparición. Digo “hoy” pero debo advertirle que el teniente 
coronel no sospecha siquiera de qué se ocupa usted actual¬ 
mente. Sabe que usted fue pasado a la reserva y^ según rumo- 
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res que no han podido ser comprobadlos, cayó enfermo. Le 
informaron que usted había enfermado en el preciso momento 
en que él se proponía llamarle para tratar sobre su asunto. 
Y luego. .. estalló la guerra. 

— Ya comprendo quién es usted —musitó Androsov, todo 
suavizado. 

— Tanto mejor —se apresuró a apoyarle Rudin—. Usted 
debe comprender también otra cosa: la enorme importancia 
que se concede a nuestra entrevista. Por ello se ha decidido 
poner en riesgo mi vida. Y para que usted no cometa un yerro, 
quiero puntualizar que el objeto de nuestra entrevista no es 
la salvación del pecador Andrósov, sino algo de mucha mayor 
cuantía. Supongo que usted lo adivina ya. 

— Comprendo todo —dijo Andrósov, con sorda voz y algo 
distraído. 

Tan súbito cambio puso eñ guardia a Rudin. Podía ser que 
en aquel momento Andrósov estuviera decidiendo cómo proce¬ 
der. Y en ese preciso instante de máxima tensión se abrió 
de pronto la puerta y en el despacho entró un hombre alto 
con distintivos de teniente coronel. 

— ¡Caramba! ¿Usted está aquí? —dijo irritado—. ¿Y por 
qué no contesta a las llamadas telefónicas? 

Andrósov, que al verle aparecer había saltado de su asiento 
como movido por un resorte, lanzó una mirada al pequeño 
cuadro montado en la mesa. 

— ¡Ah! Habré movido sin querer la palanquita del con¬ 
mutador. .. 

Rudin había visto perfectamente cómo, minutos antes, 
Andrósov había vuelto con toda intención la palanquita hacia 
arriba. Llegó a pensar incluso que éste había conectado una 
grabadora de * sonido o solicitado ayuda. ¡ Conque Andrósov 
no había hecho sino desconectar el teléfono para que las lla¬ 
madas no les molestasen! 

— ¿Quién es este hombre? —preguntó el teniente coronel, 
mirando a Rudin. 

— Un prisionero puesto a nuestra disposición por la 
comandancia militar —repuso Andrósov en tono displicente. 

— Cuando termine de hablar con él, pase a mi despacho. 

— ¡A sus órdenes! 

No bien el teniente coronel hubo salido, Andrósov volvió 
los ojos hacia Rudin, pero al instante desvió la mirada. 

— Temí que usted pusiera de manifiesto una pusilanimi¬ 
dad pasajera y con ello quedara cortada esta importantísima 
entrevista —manifestó Rudin. 
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— Podré hacerlo cinco minutos más tarde —dijo, sombrío, 
Andrósov. 

— Si no me equivoco, ha sido el teniente coronel Müller. 

-- ¿Cómo lo sabe usted? —se asombró Andrósov. 

- Nosotros conocemos a todos los moradores de “Sa- 
hirno" que ofrecen interés. 

Andrósov se inclinó sobre la mesa y quedó cabizbajo. 

- Le comprendo perfectamente a usted —dijo Rudin—. 
Tengo la certeza de que le ha costado mucho tomar la deci- 
hIóii de ponerse al servicio de los alemanes. Pero entonces 
fueron circunstancias casuales las que le empujaban a hacer 
eNo ( liando, hablando objetivamente, a usted no le quedaba 
oirii salida, puesto que, en su situación, no todos, ni mucho 
menos, tienen fuerzas suficientes para resistir los golpes del 
(l(',slin() sin dejarse doblegar. Pero ahora, la alternativa es 
l»l<*n (’lara: o continúa usted por este camino, sabiendo per- 
fee la mente que rueda hacia el abismo, o hace lo posible por 
(’X|>ÍMr su culpa ante su patria y su pueblo y tener el derecho 
M nn Imen porvenir. Decida ahora mismo. Yo, personalmente, 
i'Nloy dispuesto a todo. Pero mi muerte no le salvará a usted. 

Ibidin miraba en silencio a Andrósov, el cual permanecía 
nilii/laijo. Al cabo de una pausa prolongada, que a aquél le 
|»Mi('<'i(') una eternidad, Andrósov, sin levantar la cabeza, pre- 
giiiiló: 

¿En qué forma se realizará eso prácticamente? ¿Qué 
di'lM» Imccr yo? 

'I'odo lo posible por colocarme aquí, en “Saturno”. Tra- 
|n»|nn'mos juntos para bien de nuestra Patria Soviética. 

Andrósov volvió a permanecer un rato largo sin pronun- 
rlnr pidabra ni alzar la cabeza. Su cara se puso blanca como 
el pn|>(‘l. Luego se enderezó y, mirando a Rudin, dijo con 
I ns(dii(‘ión: 

r^sloy de acuerdo. 


CAPITULO 12 

Ki\ los cuatro días transcurridos a partir de entonces, Ru- 
dln I M(‘ sometido a interrogatorio dos veces. La primera estuvo 
|MrN(‘id(\ además de Andrósov, un comandante desconocido, 
dr ndu'llo cano, que miraba con fijeza a Rudin, sin pronunciar 
Andrósov informó con su voz apagada que había reci- 
iildo ('oiifirmación de las declaraciones hechas por Rudin y le 
dli Igió unas cuantas preguntas de carácter puramente formal: 
I tullido y dónde había nacido, quiénes eran sus padres y cuál 
II su paradero a la sazón. Rudin comprendió que se le había 
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llamado con el mero propósito de enseñarle al comandante 
que estaba sentado en el canapé. 

La segunda vez que lo llevaron a presencia de Andró so v 
la víspera, Rudin llenó un cuestionario y se comprometió por 
escrito a '^cumplir honesta y abnegadamente las órdenes del 
servicio de reconocimiento militar de Alemania”. 

Andrósov le comunicó que en los días más próximos debe¬ 
ría hablar con uno de los jefes superiores. 

— Tenga cuidado, que aquí no trabajan tontos —le dijo 
en voz baja—. Por ahora todo va bien. Usted le ha producido 
buena impresión al referente privado de Sombach, el jefe de 
“Saturno”. Ese que estuvo aquí la vez pasada. . . 

El invierno no le causaba ninguna alegría al coronel Som¬ 
bach. La víspera había querido ir a Orsha, donde, después de 
una reunión convocada por el jefe del Estado Mayor, se en¬ 
contraba el mariscal de campo von Kluge, jefe del 4° Ejér¬ 
cito, del que se decía que “tenía en el bolsillo las llaves de 
Moscú”. El chófer aseguraba que con el “Mercedes” no llega¬ 
rían a Orsha, porque las nevadas habían obstruido el camino. 
Era preciso poner a las ruedas unas cadenas que no se habían 
recibido aún. El comandante de “Saturno” propuso hacer uso 
de un tractor oruga. Sombach rechazó la oferta; le pareció 
humillante ir en semejante vehículo a una entrevista con el 
mariscal de campo von Kluge. Afortunadamente, al día si¬ 
guiente se esclareció que el propio Kluge había venido allí a 
controlar el funcionamiento de una de sus planas mayores. 
Sombach le telefoneó, pidiéndole que le dedicase una media 
hora, pues tenía un asunto muy importante que tratar. La 
respuesta fue: 

•— Estaré muy contento de verle ahora mismo. 

Después de colgar el auricular, Sombach quedó medita¬ 
bundo; no saMa cómo explicar tan súbita amabilidad. Y aun¬ 
que seguía preguntándose lo mismo al aproximarse a la finca 
donde se había alojado von Kluge, no halló ninguna solución 
al enigma. 

Ante la finca estaban aparcados unos cuantos coches. En 
el vestíbulo se agolpaban oficiales de diversos rangos. El de 
guardia acompañó a Sombach hasta el despacho del ayudante 
de Kluge, el cual, al saber quién había llegado, pasó inmedia¬ 
tamente al despacho contiguo, comunicado con éste por una 
maciza puerta. Al cabo de un instante volvió y, estirado ante 
Sombach, dijo: 

— El jefe ruega que le dispense. Le recibirá a usted dentro 
de tres minutos. 

Dos minutos más tarde del gabinete de von Kluge salían 
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linos cuantos oficiales. Miraron con curiosidad a Sombach, 
nnsiosos de saber, sin duda, por culpa de quién el jefe les 
Imbía despachado tan de prisa. 

Von Kluge fue al encuentro de Sombach, tendiéndole la 
mimo. 

— ¡Buenos días! Me alegro mucho de que usted haya ve¬ 
nido a verme. Siéntese. Aquí tiene puros y cigarrillos. 

— Gracias. —Sombach exprimió una sonrisa de su pétreo 
srinldante—. Me he propuesto vivir muchos años; por eso 
no fumo. 

— ¡Bahl Yo echo más humo que la chimenea de una fá¬ 
brica —replicó, riendo, von Kluge—. Uno de mis coroneles 
ine sugirió esta consoladora fórmula: en la guerra, si no se 
ruma, hay que beber. Pero yo, por la misma razón que usted, 
no bebo. —El mariscal arrojó una mirada al reloj—. ¿Qué 
le Irae por aquí, coronel? 

— Ha surgido un conflicto entre el mando local de los 
“SD” y nosotros —dijo Sombach—. Ellos han liquidado de 
lepiMile, sin previo aviso, un campo de prisioneros que se 
('mamlraba a cinco kilómetros de aquí y de donde obteníamos 
el personal necesario. 

¡Cómo!, ¡que lo han liquidado! —preguntó von Kluge. 

^— Simplemente. Han metido a los prisioneros en un tren 
V se los han llevado a occidente, ¡vaya usted a saber a dónde! 

\'oii Kluge comentó en tono gruñón: 

¡Caramba! Nosotros no podemos sacar a tiempo a nues¬ 
tros heridos, y ellos. . . —El mariscal se volvió hacia la me- 
slln di' los teléfonos y descolgó un auricular—. ¿Es el coronel 
Giisclike? Habla von Kluge. ¿Por qué se ha liquidado el campo 
de prisioneros de aquí? . .. ¡Ah! . . . Ya, ya. . . Está bien. ¿Han 
liil’ormado ustedes al respecto a mi Estado Mayor? . . . ¿Ah, 
hl7 . . . Está bien. Gracias. —Colgó el auricular y se volvió 
biieiii Sombach—. El campo no está liquidado. Han sacado a 
los prisioneros para poder construir allí barracas invernales, 
Meniro de un mes estará todo acabado, y el campo se llenará 
de iiiK'vo. ¿Le satisface eso a usted? 

Sí; pero nosotros necesitamos ya ahora la llegada ince- 
hiude d<‘ i)risioneros. 

¿Y por qué no utilizan ustedes a los del campo de Gó- 
niel? No está lejos de aquí. 

Ni tampoco cerca... —replicó Sombach—. Cuando el 
eninpo se encuentra al lado, tenemos la posibilidad de obser- 
\ itr diariamente a los prisioneros, lo que tiene mucho valor 
paia nosotros. En cambio los viajes a Gómel pueden verse 
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frustrados por los amontonamientos de nieve como los que 
impidieron ayer ir a verle a usted a Orsha. 

Von Kluge lanzó una mirada a la ventana, al otro lado de 
la cual se había desencadenado la ventisca. 

— Es verdad —dijo suspirando—. Los rusos tienen el 
perfecto derecho de afirmar que el invierno es su segundo 
frente. 

— ¿Será posible que el invierno haya dificultado tanto 
nuestras acciones? —preguntó Sombach con tiento. 

— Mucho —repuso von Kluge en tono confidencial, como 
si hablase con un amigo íntimo—. Perjudica el material de 
guerra y, sobre todo, a la gente. En los últimos dos díaSj cien¬ 
tos de soldados nuestros se han helado. 

— Conque ¿es un hecho? Yo había puesto en duda el in¬ 
forme de nuestro agente. 

-— ¿Por qué? Si hasta en Berlín deben saberlo. 

— El Gran Cuartel General lo sabrá todo, sin duda —re¬ 
plicó Sombach, adivinando ya las causas de tan súbita amabi¬ 
lidad por parte del mariscal—. Pues usted tendrá contacto con 
él a diario. 

— Es verdad. Pero evitamos informarle acerca de cosas 
tan desagradables, con tanta más razón que ellas no se hallan 
en relación directa con el curso de las operaciones militares 
—dijo irritado von Kluge, abandonando de pronto su tono 
confidencial, y añadió con premura—: No obstante, si usted 
también duda y calla, eso se parecerá a un complot de menti¬ 
rosos. 

Sombach acabó de comprender que von Kluge había de¬ 
seado tanto verle para esclarecer si el servicio de información 
hacía llegar a oídos del führer la noticia que él mismo no se 
decidía a comunicar. 

— En otoño informábamos con regularidad acerca de las 
dificultades originadas por el mal estado de los caminos —dijo, 
decidido a tranquilizar un poco a von Kluge e infundirle espe¬ 
ranzas. 

— No puedo más que darle las gracias por ello. A propó¬ 
sito, ustedes han comunicado que los rusos van concentrando 
en nuestro sector nuevas fuerzas, y en gran número. ¿Son 
exactos esos datos? 

— Plenamente exactos. Han sido comprobados una vez 
más y confirmados por varios de nuestros agentes. 

— Sus agentes... Allí... ¿sabrán avisarnos a tiempo 
cuando los rusos estén realmente preparados para emprender 
la contraofensiva? 

— Creo que sí. Tenemos al otro lado del frente, en la 
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KcMin adyacente a él, más de una decena de agentes que tra- 
hnjnn bien. 

A veces me da por pensar en esos hombres. ¡Qué gente 
mas audaz! He oído decir que todos ellos son rusos. ¿Es 
verdad? 

Sí, Casi todos. 

¡Qué nación más enigmática! ¡Realmente enigmática! 
— ¿Por qué? —inquirió Sombach—. En cada nación hay 
personas que se prestan a ello y hasta aman la arriesgada 
proresión del agente secreto. Nosotros las capacitamos y equi¬ 
pamos debidamente. Pagamos mucho al que trabaja bien. ¿Re- 
nierda usted nuestros partes concernientes a la zona de 
(i/lia(sk Viazma? 

¡Cómo no!—repuso von Kluge, más animado ya—.Eran 
Inl’ormes valiosísimos que me brindaron la posibilidad de reti¬ 
rar d<‘l combate y trasladar a otro lado tres divisiones. Con 
las l'uerzas de una sola división hice lo que me había pro- 
pneslo liacer empleando las de casi todo un ejército. Ha sido 
un rjí inplo de excelente contacto del ejército y su servicio 
da inrormación. Aprovecho la ocasión para darle a usted las 
falacias. 

1^1 Gran Cuartel General ha condecorado por ello a 
mirsira gente —dijo Sombach. 

¡Se lo ha merecido! —manifestó con presteza von Kluge 
V N ob ió a sumirse en sus pensamientos. 

La aspiración a tal contacto debe ser constante y recí- 
nna ii opinó Sombach—. Es muy desagradable chocar con 
la Inromprensión y el menosprecio de nuestras tareas. 

¿Qué puedo hacer por usted? —Von Kluge puso ante 
^1 un ldo(* voluminoso. 

¿Podría usted ordenar que, mientras se construya y 
Unir <d campo de concentración de aquí, recibamos los prisio- 
iirros (liiííctamente del campo de batalla? Elegiremos de entre 
rllos a los más aptos para nuestra labor, y trasladaremos los 
I rNhiiilívs a los campos más próximos. 

\'on Kluge anotó algo con anchos trazos en su bloc. 

Bueno. Lo haré. Usted tiene razón. El ejército debe 
nvudiirl<*s más; pero ustedes también tienen que hacer eso. 

Hacemos cuanto de nosotros depende —declaró Som- 
ImicIi con dignidad—. No ha sido nada fácil crear, en menos 
i|r iiirilio año, una vasta red de espionaje en la retaguardia 
<|rt ninnigo. 

VA ejército no olvidará la ayuda que ustedes le han 
jursludo, —Von Kluge se puso en pie—. Telefonéeme a cual- 
ipiliu' hora. No tenga reparo. Yo haré lo propio. Deseo man- 
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tener verdadero contacto con usted en las cuestiones prácti¬ 
cas. —Y tendiéndole la mano, añadió—: Hasta la vista, coro¬ 
nel. Que tenga usted mucho éxito. 

— Igualmente. 

Al retornar a “Saturno”, SombacH entró en el despacho 
de Müller, su sustituto, y le describió su entrevista con von 
Kluge. 

— Cuando les va mal, se acuerdan del servicio de infor¬ 
mación ^—comentó Müller con mordacidad—. Si mal no re¬ 
cuerdo, el viejo Nicolái dijo ya en sus tiempos que el ejército 
gusta de compartir con él sólo sus derrotas. 

— No está mal dicho —Sombach esbozó una irónica son¬ 
risa—. ¿Qué hay de nuevo? 

Müller abrió la carpeta que tenía ante sí y extrajo dos 
pequeñas hojas de papel anaranjado, en las que solían copiarse 
a máquina los informes descifrados de los agentes. 

— Dos noticias interesantes —dijo—. El agente “Iván” co¬ 
munica que en las últimas veinticuatro horas han pasado en 
dirección a Moscú, procedentes de Siberia, trece trenes de 
tropas, o sea, dos más que ayer y cinco más que anteayer. E] 
segundo informe, de “Oscar”, confirma por segunda vez que 
en Moscú no se observa ningún síntoma de hambre. —Müller 
metió los papeles en la carpeta—. Pienso que debemos incluir 
estos dos partes en el informe número uno. 

Acordándose de su reciente conversación con Kluge, Som¬ 
bach dispuso que se incluyera en el informe principal sólo el 
parte concerniente a los trenes siberianos. ¿Para qué buscarse 
los contratiempos? Goebbels describía a diario, en el “Volki- 
scher Beobachter”, el hambre reinante en Moscú. . . Y en 
resumidas cuentas, ese hecho —inexistente, por añadidura— 
no tenía ya ninguna importancia para el ejército alemán. 

— ¿Qué más? 

— Andrósov ha informado que tiene “un ejemplar muy 
valioso e interesante”. Insiste en que nosotros mismos hable¬ 
mos con él. 

— ¿De dónde lo ha sacado? 

— Se lo han enviado los de la comandancia militar. 

— ¿Cómo se les ha ocurrido a ellos pensar en nosotros? 
—se asombró Sombach. 

— Pura casualidad —explicó Müller—Un comandante 
de allí, amigo de Greiss, le ha hecho este regalo. 

— Tomando en consideración nuestra escasez de personal, 
no desechemos la oferta. Veamos el “ejemplar”. Disponga que 
se presente dentro de una media hora y venga usted también. 

Sombach redactó un informe personal a Canaris, comuni¬ 
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cándole lo que había dicho von Kluge. Como siempre, tenía 
calculado el tiempo con la máxima exactitud. Acababa el cifra¬ 
dor de salir de su despacho, llevándose el mensaje destinado 
a Canaris, cuando en el umbral apareció Andrósov. 

—• El hombre del que le ha hablado Müller está aquí —in¬ 
formó—. ¿Le digo que pase? 

— Espere un momento. Explíqueme, primero, qué repre¬ 
senta él. 

En eso entró Müller. 

— ¿Es el hombre que está sentado junto a la puerta? 
—preguntó a Andrósov. 

— Sí. 

— Tiene una cara simpática. Se parece mucho a uno de 
nuestros artistas de cine. Por eso se me antoja haberle visto 
ya en alguna parte. 

— Usted le ha visto en mi despacho —dijo Andrósov—. 
¿Se acuerda usted de aquella vez cuando yo no atendía a sus 
llamadas telefónicas y usted vino a ver lo que pasaba? En 
cuanto a simpático, diría que lo es también en otra cosa, de 
más importancia para nosotros. —Andrósov sonrió respetuo¬ 
samente. 

— Veremos —masculló Sombach con hosquedad—. Diga 
quién es. 

Andrósov expuso concisamente, sin floreos, la versión de 
Rudin-Kramer y añadió que los datos aducidos por éste, en la 
medida de lo posible, habían sido comprobados. 

— ¿Y qué tiene de particular? —dijo Sombach, dirigién¬ 
dose a Müller—. Yo creo en la voz de la sangre alemana 
¿Tiene usted la carta del padre? A ver, enséñemela. 

Andrósov sacó de su carpeta la carta y se la ofreció a Som¬ 
bach, el cual examinó el sobre y se puso a leer la misiva. 

— Sí, la ha escrito un alemán.. . —Sombach quedó pensa¬ 
tivo y luego dijo a Müller—: Es preciso constatar, ya que 
viene al caso, que nosotros no hemos utilizado debidamente, 
como fuente de personal, esa república bolchevique de los 
Alemanes del Volga. .. A ver, dígale a ese alemán rojo que 
pase. 

La primera pregunta a Budín la formuló Sombach: 

— ¿Dónde y en qué forma piensa usted colaborar con 
nosotros? 

Rudin tardó mucho en contestar. Su rostro denotaba re¬ 
concentramiento . 

— No sé cómo responder a su pregunta... ■—murmuró él 
y, al cabo de otra pausa, inquirió—: ¿Podría dejar la respuesta 
para luego? ... Es que yo venía dispuesto a aceptar cualquier 
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oferta suya. No pensé que podría elegir. Pero ya que se me 
ofrece esta posibilidad, debo reflexionarlo bien. 

— ¿Qué le ha impulsado a pasarse a nuestro lado? —pre¬ 
guntó Sombach. 

— Lo he hecho por diversas razones —contestó Rudin 
desapresuradamente—. La carta de mi padre, y la grosería con 
que me trataba el mando del destacamento de guerrilleros 
adonde fui destinado, y también. .. 

Müller le interrumpió: 

— ¿Por qué le tenía antipatía el mando del destacamento? 

— No se trata de antipatías ni de simpatías —Rudin son¬ 
rió modestamente—. La grosería de mis jefes se basaba en 
un nivel cultural que no iba más allá de lo mediocre. 

— ¿Qué significa eso? —preguntó Sombach. 

— La gente de nivel cultural mediocre detesta casi siem¬ 
pre a las personas instruidas, superiores a ella a todas luces. 

— ¿Poi’ qué? —replicó Sombach—. Yo diría lo contrario. 
Sería más natural que apreciara a tales personas. 

— Es cierto. En cualquier parte, menos en Rusia. Obser¬ 
ven ustedes cuán trágico ha sido el destino de los hombres 
inteligentes de Rusia en lodos los períodos de su liisloria. Lo 
trágico está en que los hombres mediocres, investidos de 
poder, no reconocían la inteligencia ni el talento de aquéllos. 
Pushkin, Shevchenko, Lérmonlov, Nekrásov... En Rusia, la 
actitud hostil de la gente de nivel mediano respecto a la inte¬ 
ligencia se formó históricamente. —Rudin sonrió—. Está claro 
que yo no me considero un genio como lo fue Pushkin, y que 
mi tragedia, en comparación con la de él, es una gota de agua 
en el mar. No obstante, el dolor propio es el que más tor¬ 
tura. Al jefe del destacamento no le gustaba nada en mí: ni 
el hecho de que yo dominara el alemán y él no; ni mi afición 
a la lectura, cuando él aprovechaba cada rato libre para tum¬ 
barse a la bartola; ni mi manera de hablar, porque yo no blas¬ 
femaba como él. Y, naturalmente, el hecho de ser yo, por ori¬ 
gen, medio alemán. Me llamaban “El Semifritz” sin querer 
hacer uso de mi nombre verdadero. Lo decisivo fue que a mí 
no se me iban de la mente las palabras de mi padre y que yo 
me sentía cada vez más ajeno en el destacamento. Terminé 
por comprender que no podría permanecer por más tiempo 
allí, que un buen día cometería una insensatez y sucumbiría. 
Y entonces me entregué prisionero. .. 

A Rudin le pareció que Sombach le escuchaba no sólo con 
interés; también veía condolencia en su semblante. En cam¬ 
bio Müller, con sus ojos entornados, tenía clavada una mirada 
fría en él. Mas, como los dos eran profesionales del servicio 
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de inteligencia, ¿quién podía saber lo que pensaban en rea¬ 
lidad? 

— Permítame que conteste ahora a su primera pregunta 
—dijo Rudin a Sombach. 

El coronel asintió con benevolencia. 

— Todo cuanto acabo de decir, es parte de la respuesta a 
su primera pregunta. Me encuentro aquí, en nuestra... per¬ 
done, en su retaguardia... —Rudin se mostró turbado al co¬ 
rregirse—. He observado, día tras día, las grandiosas opera¬ 
ciones del ejército alemán y su aparato de ocupación en esta 
guerra. Pero no he podido dejar de observar sus lamentables 
yerros y pasos en falso debido al desconocimiento de las pecu¬ 
liaridades de la Rusia Soviética. No de Rusia, sino de la Rusia 
Soviética precisamente. Perdone la osadía, pero me parece que 
muchos de los representantes de Alemania que despliegan 
aquí sus actividades han estudiado a Rusia sólo por los libros 
de Dostoievski. 

Sombach no pudo reprimir una sonrisa. Recordó que 
Ganaris, en una reunión, había confesado no estar en condi¬ 
ciones de comprender el alma rusa tal como la había pintado 
Dostoievski; y puesto que los bolcheviques la habrían vuelto 
del revés, el diablo sabía con quién habrían de vérselas los 
alemanes... 

— ¿Podría usted aducir alguna de esas observaciones 
suyas? —inquirió Müller. 

— Todas las que usted quiera —repuso Rudin con pres¬ 
teza, volviéndose un poco hacía Müller—. Por ejemplo: las 
medidas tomadas por el aparato de ocupación respecto a la 
población local. La inclemencia y la crueldad aplicadas a los 
comunistas y sus secuaces son una necesidad indiscutible. Ale¬ 
mania debe barrer de este territorio todo lo que ha sido el 
sostén principal del régimen soviético. Pero no debemos ser 
inclementes ni desconsiderados respecto a todos los habitan- 
les de estos lugares. Cuando se toma en calidad de rehenes y 
se fusila a los vecinos de alguna aldea prendidos al azar, sin 
averiguar siquiera en ocasiones, cómo se llaman, nosotros... 
perdone, ustedes adquieren en esa aldea tantos enemigos cuan- 
los familiares y amigos tenía cada fusilado. La famosa man¬ 
sedad del mujik ruso acaba cuando él comienza a enfurecerse. 
Otro ejemplo, y hasta una simple pregunta, tomando en con¬ 
sideración, esta vez también, la clásica paciencia del hombre 
ruso: ¿se debe fusilar a los rehenes en presencia de toda la 
Jildea o hacerlo en otro lugar, dejando a los allegados la posi¬ 
bilidad de alentar alguna esperanza? 

— La Gestapo tiene el deber de cumplir la orden del führer 
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sobre la limpieza de las tierras rusas ocupadas por nosotros 
—dijo MüUer con toda calma. 

■— Comprendo —admitió Rudin’—. Pero ¿no sería mejor 
hacerlo poco a poco y de modo que no exacerbe los ánimos 
de la población ni ponga con ello en peligro la retaguardia del 
ejército alemán? El jefe de nuestro destacamento de guerri¬ 
lleros, por ejemplo, en cuanto se enteraba de que los campesi¬ 
nos de alguna aldea habían sido cruelmente castigados, man¬ 
daba allá a su gente y recibía de allí refuerzos en víveres y 
hombres» —Rudin había dicho eso fijándose en los entornados 
ojos de Müller, y éste fue el primero en desviar la mirada. 

No había nada que oponer a las razones aducidas por el 
semialemán. Acerca de todo eso se había hablado en la reciente 
conferencia secreta de Minsk, a la que Müller había asistido. 

Sombach miraba a Rudin con creciente interés. Aquel 
apuesto muchacho no tenía pelo de tonto. Al coronel le gus¬ 
taban, además, sus clásicas facciones alemanas. En efecto, se 
parecía mucho a cierto artista de cine. A Sombach le agra¬ 
daba asimismo cuanto él había dicho. Pues hacía tan sólo 
dos semanas que, al llegar Canaris en avión a “Saturno”, 
Sombach mismo había comentado que la Gestapo obraba con 
demasiado celo y precipitación, complicando la situación en 
la retaguardia del ejército alemán. Cierto era que Canaris, 
ÉÜ parecer, no le había hecho caso, replicando en tono de 
chanza que él no respondía de las acciones de la Gestapo,.. 

— O tomemos el problema del comercio privado en la 
zona de ocupación —prosiguió Rudin—. Los rusos no están 
habituados a él. Ustedes lo han implantado sin pensar en cómo 
restringir el afán de lucro de los comerciantes. Y, en conse¬ 
cuencia, la población experimenla penurias. Conseguir algo 
para poder vivir normalmente es un problema. Los comer¬ 
ciantes tienen de todo; pero desuellan vivo al comprador. 
Y éste maldice a los comerciantes y a aquellos que les han 
permitido obrar a su antojo. ¿Se puede refrenar a los comer¬ 
ciantes privados? Sí, se puede y se debe. 

— Está bien —manifestó Sombach—. Usted dice cosas 
interesantes. Pero ellas no guardan ninguna relación con nues¬ 
tras actividades. ¿Sabe usted dónde se encuentra? ¿Se da 
usted perfecta cuenta de ello? 

— Naturalmente. Me lo han explicado. —Rudin volvió la 
mirada hacia Andrósov. 

— ¿Y cómo se representa, después de todo, su colabora¬ 
ción con nosotros? 

— ¿Cómo? —Rudin miró con asombro y desconcierto a 
Andrósov—. Me he comprometido ya por escrito a cumplir 
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las órdenes del servicio de información alemán. De modo que 
son ustedes quienes deben mandar. .. 

¿Está usted de acuerdo en que le destinemos en cali¬ 
dad de agente nuestro a un destacamento de guerrilleros? 
—preguntó Müller, clavados los ojos en Rudin. 

En principio, sí —repuso éste al cabo de un momento 
de meditación y, luego de hacer otra pausa, prosiguió: 

He oído contar, en nuestro destacamento, que ustedes 
hicieron volver a un guerrillero a su unidad, dislocada en el 
bosque de Zadvinsk. Allí le sacudieron de lo lindo y, cuando 
él hubo desembuchado todo, lo colgaron de un árbol al borde 
mismo de la carretera, con esta inscripción prendida al traje: 

Tal es la suerte del traidor”. Yo no tengo ningún deseo de 
seguirle. Si es obligatorio que yo vaya, mándenme a un des¬ 
tacamento que se encuentre lo más lejos posible del mío, y 
yo escogeré allí a los colaboradores que ustedes necesiten. 

— Hay que pensarlo —dijo Sombach—. Bueno, por hoy 
basta. Kramer, haga el favor de salir y esperar en la antesala. 
Y usted, Andrósov, quédese. .. 

Andrósov salió del gabinete de Sombach al cabo de una 
media hora y dijo a Rudin secamente, sobre la marcha: 

— Pasemos a mi despacho. 

Ya allí, Andrósov se dejó caer en su butaca como persona 
que pierde las últimas fuerzas. 

— Qué cosas pasan. .. —dijo bajito. 

Rudin sonrió. 

— ¿Y qué? ¿Todo va bien o me equivoco? 

Todo va más que bien. Sombach quería que usted em¬ 
pezara hoy mismo a trabajar aquí; pero Müller ha insistido en 
que usted vaya primero a un destacamento de guerrilleros. 

Eso no me asusta. Veo que Müller es muy desconfiado. 
No le falta inteligencia. Hay que brindarle la posibilidad de 
(‘ontrolarme. Todo va bien. Se lo agradezco. ¿A qué régínien 
me van a someter? 

— Se ha ordenado que le alojen a usted en la residencia 
(le nuestra escuela de agentes secretos que se encuentra en 
vi territorio de la guarnición. 

— ¿Se permite salir a la ciudad? 

— Los domingos únicamente, y sólo desde las doce hasta 
las tres, como a todos los alumnos. 

— No diría que es mucho. Pero, en fin, ya me las arre¬ 
glaré. ¿Han dicho a qué destacamento me destinan? 

— Müller ha propuesto que le manden al del bosque de 
Zadvinsk, el mismo del que usted les habló. 

— ¡Estupendo! ¿Qué día es hoy? 
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— Jueves. 

— ¿Podría yo alargar los preparativos para disponer tan 
siquiera de un domingo y salir a la ciudad? 

— Naturalmente. 

— Conque todo va a pedir de boca. .. 

Cinco importantes radiogramas cifrados. 

De Babakin a Márkov 

“El 'Comercio se desarrolla normalmente. Continúo sin 
establecer contacto con Kravtsov. Hoy he visto a Rudin. In¬ 
serto a continuación el texto transmitido por él para ustedes: 
“Todo va bien. Andrósov está de acuerdo y me ha prestado 
ya muchos servicios. Dejo en poder de Babakin el compromiso 
firmado por él. En uno de estos días seré lanzado al bosque 
de Zadvinsk, al destacamento donde a fines del verano fue 
ahorcado un traidor. Debo reclutar allí a un agente secreto. 
Con esta misión se me pone a prueba. Si la cumplo felizmente, 
obtendré empleo. Ruego que se tomen las medidas necesarias 
para asegurar el cumplimiento de la tarea. Saludos. Rudin”. 
El tenía mucha prisa, y yo no puedo añadir nada al texto. 
Aprovecharé la primera ocasión para enviarle el compromiso 
de Andrósov. Le saluda BabakW, 

De Márkov a Moscú, a Starkov 

“Acabo de recibir, a través de Babakin, el primer radio¬ 
grama de Rudin. Todo va bien. Andrósov ha accedido y tra¬ 
baja ya. A Rudin lo envían con una misión a un deslacamento 
de guerrilleros. Quieren ponerlo a prueba. Para asegurar el 
éxito de esa operación, tomaré de la reserva a Dobrinin y le 
incorporaré al cumplimiento de la misma. Por ahora Kravtsov 
avanza lentamente. Aunque no sabemos si el enemigo tiene 
un servicio de radiomarcación vasta y minuciosamente orga¬ 
nizado, trataré de reducir al mínimo posible las emisiones y 
efectuarlas desde diversos puntos. Paso a utilizar los canales 
de enlace con ayuda de mensajeros y buzones. Le saluda 
Márkov"'. 

De Márkov al camarada Alexéi 

“En los días más próximos los órganos de espionaje del 
enemigo enviarán a un agente secreto al destacamento de 
guerrilleros que actúa en el bosque de Zadvinsk. El agente 
es un hombre nuestro, lo que debe ser comunicado con toda 
urgencia sólo al mando del destacamento. El enviado mismo 
se lo explicará. La operación tiene muchísima importancia. 
Para su mejor aseguramiento es preciso que mandemos allá 
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a nuestro representante, residente ahora en la aldea de Stó- 
govo. Comunique si es posible establecer conlacto previo con 
los guerrilleros. A partir del día 20 pasamos a los canales de 
enlace convenidos. La comunicación por radio se verificará 
sólo en caso de urgencia; pero la audición recíproca se efec¬ 
tuará, como hasta ahora, en cuatro espacios de tiempo. Le 
saluda Márkov". 

Del camarada Alexéi a Márkov 
Se han dado a Poleschuk, el jefe del destacamento, las 
indicaciones necesarias y se le ha impuesto responsabilidad 
personal por el éxito de la empresa. El representante del des¬ 
tacamento esperará al enviado mañana, desde las 7 hasta las 
8 de la noche, junto a las ruinas de la iglesia de Kazáchinsk, 
que se encuentra a unos cinco kilómetros más al Oeste de 
Stógovo. La consigna será: “Saludo al creyente”. La res¬ 
puesta: “Quien tema a Dios, no pecará”. Confirme que la 
persona que ustedes mandan saldrá mañana. Le saluda 

De Moscú a Márkov 

“A la primera ocasión que se presente transmita nuestro 
cordial saludo y votos de éxito a Rudin, Póngame al corriente 
de todos sus asuntos, incluso de los más insignificantes. El 
hallazgo de Sávushkin ofrece buenas perspectivas. Desarrolle 
y consolide sus vínculos con Hormann. ¿Qué se sabe de Krav¬ 
tsov? Hace tiempo que la patrona y el archivo de la cárcel de 
Smolensk están preparados, pero por ahora nadie se ha pre¬ 
sentado allí. Su decisión respecto a las comunicaciones por 
radio nos parece justa; no obstante, continuaremos aten¬ 
diendo a su llamada el día entero. Considerando la enorme 
importancia que para nosotros tiene el puesto de Babakin y 
el hecho de encontrarse él en una ciudad donde el enemigo 
dispone de un vasto servicio de radiomarcación, es preciso 
que utilice la emisora únicamente en casos de emergencia, 
que requieran acciones inmediatas, y se valga de los enlaces! 
Le saluda Starkov”. 


CAPITULO 13 

A las nueve en punto, según la orden recibida, Kravtsov 
se presentó en la Gestapo. Luego de sacudirse bien la nieve 
de las botas, se acercó al soldado de guardia. 

— El obersturmbannfübrer Kleiner me ha ordenado que 
esté aquí a las nueve. 


7 * 
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El nombre de Kleiner produjo efecto; pero era evidente 
que el soldado no había entendido nada. 

_ Ein Moment —farfulló y llamó por teléfono a un ínter- 

prete. ^ 

Se presentó un hombre flemático, entrado en anos, hl 

soldado de guardia le dijo: 

’— Averigüe qué desea este hombre, ^ i i ' 

Kravtsov le explicó al intérprete por orden de quien había 
venido. Este se lo tradujo al soldado de guardia. ^ 

— Ein Moment —volvió a decir éste, sonríéndole a Kray- 
Isov, y telefoneó al ayudante de Kleiner. Después de recibir 
las indicaciones pertinentes, pidió al intérprele que le indi¬ 
case a Kravtsov dónde debía esperar. 

Kravtsov se sentó en un banco desvencijado. En el vestí¬ 
bulo iba remando cada vez mayor animación. Acudían al tra¬ 
bajo los empleados. Muchos iban vestidos de paisano y su 
rango podía adivinarse únicamente por el grado de displicen¬ 
cia con que saludaban al soldado de guardia y por la forma 
en que éste les contestaba. 

Kravtsov, que no dejaba de observar atentamente cuanto 
sucedía a su alrededor, se preguntó por qué esta vez le habían 
tratado con tal desdén. 

De pronto el soldado de guardia saltó de su asiento como 
movido por un resorte. Más firme que una estaca, tragaba con 
los ojos al hombre alto, embutido en un largo abrigo de cuero 
con el cuello espolvoreado de nieve, que acababa de llegar 

de la calle. Era Kleiner. .. , i ^ 

Kravtsov salló también de su asiento, haciéndolo inien^ 
cionadamenle en forma torpe y ruidosa. Kleiner, sacudién¬ 
dose sobre la marcha la nieve del cuello, le arrojó una mirada 
indiferente, v después de pasar de largo y subir pesadamente 
el primer tramo de la escalera, desapareció a la vuelta de la 
misma. El soldado de guardia miró con ojos burlones a Krav¬ 
tsov, que permanecía aún plantado en posición de firme. 

“¡Ah, comprendo! — se dijo KfrvIsov, más animado, vol¬ 
viendo a sentarse en el banco—. Llegué a destiempo. En 
ausencia de Kleiner, nadie sabía qué hacer conmigo 

En efecto, al cabo de unos diez minutos apareció Zimmer, 
a quien él ya conocía. Desde lejos le hizo señas con la mano 
para que se acercase y dijo al soldado de guardia: 

—Esta persona ha venido a verme a mí. 

Entraron en un pequeño local, donde no había más mue¬ 
bles que una simple mesa y dos sillas, de las cuales una teína 
las patas aseguradas con un alambre. En fin, todo dejaba 
entrever que Zimmer no era personaje de alta categoría. Y 
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éste, adivinando, al parecer, lo que había pensado Kravtsov 
al contemplar el despacho, se infló de pronto como un pavo 
y se las dio de gran jefe. 

— ¿Qué hacer con usted, Konopliov? -—dijo entre dientes. 

Zimmer no sabía realmente qué hacer con Kravtsov. Era 

una persona casual en la Gestapo. Su tío —un escritor de 
renombre a quien el propio Hitler encomiara por haber loado, 
en un libro, el poderío de la nación— le había colocado allí 
para salvarle del frente. Zimmer pensaba airado que el tío 
hubiera podido preocuparse también del rango de su sobrino. 
Pues a duras penas le concedieron el de untersturmführer, 
obligándole a efectuar el trabajo más inmundo. ¡Maldita 
suerte! Su tío le había ayudado en otros tiempos a ingresar 
en la Universidad de Hiedelberg. Destinado a la facultad de 
eslavismo, que de año en año no llegaba a completar la matrí¬ 
cula estudiantil, aprendió esa lengua rusa, que le parecía tan 
pesada como el plomo. Otros, con los mismos conocimientos 
de ruso, ocupaban ya grandes puestos, mientras él tenía que 
vérselas con sujetos de toda ralea, al estilo de Konopliov. .. 
No obstante, Zimmer se esmeraba. Sentía terribles deseos de 
demostrarles a todos los advenedizos que él también valía algo. 
¿Y si Konopliov resultara ser un hallazgo suyo de gran cuan¬ 
tía? Por algo le interesaba al propio Kleiner. .. 

— ¿Qué quería decirme usted, Konopliov? —preguntó 
Zimmer, dándose importancia, con la mirada fija en el tintero. 

Al ver la embarazosa situación del funcionario de la Ges¬ 
tapo, Kravtsov decidió sacarle del apuro. 

— Encomiéndeme usted algún trabajo exclusivamente 
técnico, para que yo no permanezca aquí de brazos cruzados 
— ^pidió con todo respeto. 

Zimmer abrió enérgicamente el único cajón de la mesa y 
(‘xtrajo un papel. 

— Hace unos días, recibimos esta declaración anónima 
dijo—. Kleiner me ha encargado de que proceda a la inves- 
ligación. Pero yo no entiendo nada. Léala, por favor. 

Kravtsov comenzó a leer un documento en sumo grado 
asombroso por la infamia que encerraba: 


^^DECLARACION 

A la Dirección de la Gendarmería Alemana de esta ciudad, 
Gestapo, 

de un enemigo inconciliable y víctima del comunismo, fiel 
servidor de la monarquía en el pasado. 
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Deseando, como buen ciudadano, contribuir a la liquida¬ 
ción implacable de los crueles comunistas, así como de todos 
aquellos que han estado a su servicio, me atrevo a indicarles 
lo siguiente: 

1. Vigilen y encarcelen a María Filátovna Gánushkina, 
domiciliada en la casa número seis del callejón de Uspenski. 
Siendo ya una mujer de edad avanzada que gozaba de una 
pensión bolchevique, la ciudadana en cuestión desarrollaba a 
todas horas actividades sociales en el jardín de la infancia de 
la calle Proletárskaya, ayudando así a los comunistas a aislar 
a los niños de sus padres y de la iglesia y enseñándoles, por 
añadidura, canciones abominables. 

2. Pável Ilich Semenijin, domiciliado en la calle 3^ Pervo- 
máiskaya núm. 24, andaba el día entero de casa en casa aga¬ 
rrando del cuello a la gente con su propaganda del comunis¬ 
mo y exigiéndole, bajo amenaza de muerte, dinero para los 
comunistas. . 

Kravtsov esbozó una irónica sonrisa: “Difícilmente podrán 
los alemanes esclarecer de quién se trata”. 

— ¿Ha entendido usted algo? —preguntó Zimmer. 

— Me parece que este hombre está loco —dijo Kravtsov—. 
Una anciana jubilada que cuida a los niños o un humilde 
agente de seguros, ¿qué peligro pueden representar para Ale¬ 
mania y su ejército? Veamos qué mas escribe. 

“3. Egor Ilich Starodúbtsev, domiciliado en la calle Kirpí- 
chnaya núm. 17. Por orden de los comunistas, mutilaba la 
naturaleza, cruzando manzanos con perales, guindos con ser¬ 
bales, etc,, por cuyas tenebrosas actividades los comunistas le 
concedieron el título de michuriniano y le eximieron de pagar 
impuestos, cuando él poseía un gran huerto frutal... 

— ¡Hay que ver! —Kravtsov se echó a reír—. ¡Cuán pe¬ 
queño es este Inundo! El autor de la declaración menciona al 
dueño de la casa donde yo me alojo. Da risa leerlo. Acusa a 
un demente incurable de ser un ayudante de los comunistas. 
¡Vaya! ¡Qué cosas pasan! —Kravtsov arrojó con desprecio el 
papel a la mesa. 

— A mí también me ha parecido un tremendo disparate 
—dijo Zimmer con gravedad, recogiendo la denuncia . Pero, 
¿qué hacemos con el papel? Ha sido tomado bajo control y 
es preciso dar una respuesta oficial de la investigación reali¬ 
zada. 

— Mire. Para que usted pueda dar una respuesta funda¬ 
mentada, permítame que en un día recorra las casas aquí in¬ 
dicadas y averigüe qué clase de gente es. Al anochecer le pre¬ 
sentaré un informe oficial. 
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Zimmer vacilaba. 

— ¿Cómo va usted a explicar su aparición y la razón de 
ocuparse de esta denuncia? 

— Diré que cumplo un encargo. Y, si surge algún malen¬ 
tendido, les daré el número del teléfono de usted para que lo 
comprueben. Convenga esto ahora mismo con Kleiner. 

Zimmer salió del cuarto para volver al cabo de unos mi¬ 
nutos. 

— El jefe está ocupado. Pero su ayudante dice que se 
puede hacer Apunte usted sólo las direcciones, pues la de¬ 
claración debe quedar aquí. 

Estaba Kravtsov anotando las señas, cuando de pronto, al 
final mismo de la denuncia, le saltó a la vista un descuido del 
autor anónimo que podía servir para descubrirle. El hombre 
había escrito: “Desde la ventana de mi cuarto contemplo la 
catedral ortodoxa, su puerta sagrada, y mi alma implora a 
Dios que El y ustedes castiguen a los comunistas, que han 
llevado a Rusia a la perdición.. 

Kravtsov resolvió en el acto lo que debía hacer. 

Al llegar a la plazoleta de la catedral, se paró a la entrada 
de la misma para ver dónde podía estar la ventana desde la 
cual el denunciante contemplaba el templo y su puerta sa¬ 
grada. Enfrente mismo de la iglesia había una casa antigua, 
baja, con pequeños ventanucos, “Uno de éstos es el suyo”, se 
dijo con seguridad y fue hacia allá. 

Al entrar en la casa por una puerta lateral, Kravtsov se 
encontró en un pasillo oscuro, hediente a letrina. En la oscu¬ 
ridad discernió una puerta y llamó resueltamente. Nadie res¬ 
pondía. El hombre abrió la puerta de un empujón y entró en 
el cuarto. Dos mujeres, sentadas ante una mesa, le miraron 
asustadas. 

— ¿Por qué no contestan ustedes? —preguntó Kravtsov 
en tono recio—. Soy de la Gestapo. ¿Quién vive aquí? 

— Nosotras —repuso una de ellas. 

Kravtsov paseó la mirada por aquel cuarto atestado de 
cachivaches. 

— Veo que aquí no podremos alojar a nadie. ¿Quién de 
los vecinos de esta casa dispone de más superficie habitable 
que la que necesita? 

¡Quién ha de tenerla!—replicó la otra mujer con osa¬ 
día—. A nosotras mismas nos han metido aquí después de que 
se nos quemó la casa. 

— Hay aquí uno que tiene un cuarto espacioso, el más 
grande, cinco veces más grande que el nuestro —dijo de pron- 
lo la primera, más animada. 
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— ¿Quién? 

— Mijailovski, el que fue fabriquero de la iglesia, j Debiera 
ver usted cómo vive! Todos los de aquí dicen que ha despojado 
los iconos de la catedral y que ahora cambia los objetos de 
valor por comestibles. 

— ¿Cuál es su cuarto? —preguntó muy severo Kravtsov. 

— El segundo a la izquierda. 

Kravtsov entró allá sin llamar a la puerta. Las dos ventanas 
de aquella habitación estaban tapadas con ropas. En el rincón 
más apartado temblequeaba la sangrienta lengüeta de un can¬ 
dil, alumbrando apenas los desorbitados ojos de un santo del 
icono. 

Kravtsov se acercó a las ventanas y arrancó los trapos que 
las tapaban. En una vieja cama de caoba estaba tendido un 
anciano de venerables barbas blancas. Miraba con pavor a 
Kravtsov. 

— ¿Qué... qué desea usted? —pronunció trabajosamente. 

— ¿Es usted Mijailovski? 

— Sí. 

— ¡Levántese! Soy de la Gestapo. 

Mijailovski saltó del lecho y empezó a ponerse de prisa 
el pantalón. 

~ En seguida... en seguida... -—farfullaba él. 

— Siéntese aquí. Eso es. —Kravtsov extrajo del bolsillo 
el papel que contenía fragmentos de la denuncia y, sin 
darle tiempo al viejo para recobrarse, dijo severamente—: ¿Es 
usted quien ha escrito la declaración? ¿Por qué no la ha 
firmado? 

— Por-porque... pensé que... a lo mejor... —contestó 
tartamudeando Mijailovski. 

— ¿Y ahora se ha convencido de que no hay quien se 
oculte a nosotros? 

— ¡Claro que sí! Yo confío precisamente en su poderío. 

— ¿Confía? ¡Ah, confía y pone trabas a nuestra labor! 
¿Eh? —dijo Kravtsov, alzando la voz. 

— ¡Qué dice! ¡Cómo es eso! ¡Dios me libre y guarde! 

— Pues muy sencillamente. Nosotros, trabajando de sol 
á sol, nos dedicamos a pescar a los enemigos verdaderos, a los 
que ofrecen peligro, y usted se ha propuesto distraer nuestras 
fuerzas, instigándonos a fijarnos en una vieja de un jardín 
de la infancia, un horticultor chiflado y otra gentuza de poca 
monta. ¿Cree usted que no comprendemos su intención? 

Los ojos opacos de Mijailovski se llenaron de horror. La 
cabeza le quedó inmóvil, vuelta hacia la izquierda. Diríase que 
estaba paralizado. 
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— Pongo a Dios por testigo de que yo no deseaba eso. 
¡Palabra que no! —balbuceó él. 

— Si usted deseaba eso o no, lo sabrá mejor su alma te¬ 
nebrosa. El hecho es que usted ha intentado sabotear las acti¬ 
vidades de la Gestapo y tendrá que responder por ello. A no¬ 
sotros no nos gustan las bromas. 

Mijailovski comenzó a hipar inconteniblemente. 

— Perdone... se lo imploro. .. Son los nervios... —mur¬ 
muró el viejo, aferradas las dos manos a la tabla de la mesa. 

Kravtsov, conteniendo a duras penas la risa, dijo: 

— Aquí tiene usted pluma y papel. Escriba. Yo dictaré... 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! —barbotaba el viejo, tratando de 
agarrar la pluma con sus inobedientes dedos—Mande usted. 

—- Escriba: “Yo, Mijailovski, confieso que he enviado a 
la Gestapo una denuncia sin firma con objeto de dificultar la 
labor de la administración alemana...” 

Mijailovski se deslizó de la silla y se puso de hinojos: 

— ¡Por amor de Dios! ¡Le juro que no lo pensé! ¡Apiádese 
de este viejo! ¡Dios me ha privado de juicio a la vejez! ¡Me 
postro a los pies de usted! —gritaba él, sofocado. 

Kravtsov dijo al cabo de una pausa: 

— Bueno, basta. Escriba, pues... —Esperó a que el viejo 
se sentara de nuevo ante la mesa—. Después de “confieso, 
etc.”, ponga: “He enviado la carta sin pensar que daba noti¬ 
cias acerca de personas insignificantes, que no representan 
ningún peligro para el nuevo orden. Tampoco pensé que de¬ 
sorientaba con ello a la Gestapo, distrayendo su atención de 
los verdaderos enemigos de Alemania. Ruego que se acepten 
mis sinceras excusas y que, tomando en consideración mi 
avanzada edad, no se me exijan responsabilidades”. Firme con 
letra legible. 

Mijailovski firmó. Kravtsov tomó el papel, y después de 
plegarlo pulcramente, lo guardó en un bolsillo. 

El viejo suspiraba tembloroso, y, con la mirada puesta en 
el icono, se santiguaba sin cesar. 

— Pero eso no es todo. No se apresure usted a darle las 
gracias a Dios. ¿Dónde están los objetos de valor que usted 
ha robado en la catedral? 

El viejo le miró con ojos desorbitados. 

— ¡Yo no me he llevado nada!. . . ¡Palabra que no! ¡Se lo 
juro ante la imagen de Dios y de San Nicolás! 

— Déjese de hacer el tonto —le atajó Kravtsov con una 
irónica sonrisa—. Puede que San Nicolás crea a un menti¬ 
roso y ladrón como usted, pero la Gestapo, no. ¡Canalla! 

-Kravtsov asestó un puñetazo a la mesa—. ¡Mientras las gen- 
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tes honradas entregan lo último para ayudar a Alemania en su 
lucha sagrada contra los bolcheviques, tú robas objetos de 
valor para tragar mantequilla y fabricar denuncias que perju¬ 
dican nuestra labor! ¡A ver, vístete y vamos! ¡Rápido! ¡Ya te 
enseñaremos lo que es la Gestapo y de qué se ocupa! Date 
prisa! 

Al levantarse de su asiento, Mijailovski se tambaleó. De 
pronto empezó a aullar con voz chillona de mujeruca. 

— ¡Cállate!—gritó Kravtsov. 

El viejo enmudeció. 

— Si quieres vivir, bestia maldita, pon en la mesa todo 
lo que has robado. 

Mijailovski dio unos pasos y se tiró sobre el lecho. 

— Aquí está —farfulló, indicando hacia el colchón de plu¬ 
mas debajo de él. 

— Sácalo y ponlo en la mesa. ¡Rápido! 

El viejo se deslizó del lecho y, con manos trémulas, tiró al 
suelo el colchón. Sobre las tablas de la cama, yacían pedazos 
de las casullas de los iconos, un gran crucifijo con cadena y 
algo envuelto en un trapo blanco. 

— Ponlo en la mesa, ladrón tinoso. 

El viejo le obedeció. 

— Eso no es todo —dijo Kravtsov con aplomo—. Conque 
¿estás cansado de vivir? Vístete. 

El viejo se fue al rincón del cuarto donde había un ven¬ 
trudo samovar, levantó la tapa y sacó de allí una cadena de 
oro, un crucifijo, un incensario y cálices. 

— Ahora sí que es todo —exprimió de sí el anciano — * 
Aunque me fusilen.. . no tengo nada más. 

— Siéntate a la mesa, villano, y escribe. Lo único que 
podrá salvarte es una franca confesión. ¡Rata de iglesia! ¿A 
quién has despojado? ¡A Dios! 

— El diablo me ha tentado... El diablo me ha hecho pe¬ 
car. .. —murmuraba el viejo. 

— Escribe; “Yo, Mijailovski, he robado objetos valiosos 
del culto en la catedral ortodoxa”. ¿Lo has escrito ya? Bueno. 
Sigamos; “Confieso que he cometido este delito y entrego los 
objetos robados a la Gestapo para consolidar el poderío de la 
gran Alemania. ¡Viva Adolfo Hitler!”. ¿Has terminado? Firma 
con letra legible. A ver. 

Luego de guardar este papel también, Kravtsov hizo un 
recuento de los objetos de valor y escribió el recibo: “En 
cumplimiento de una orden de la Gestapo, yo, Konopliov, he 
recibido del ciudadano Mijailovski treinta y dos objetos de 
valor que él ha robado en la iglesia,” 
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— Toma, miserable, el recibo. No somos ladrones como tú. 
Mañana a primeras horas preséntate a la Gestapo para que 
le pongan el sello. Pregunta por el señor Zimmer. ¡Acuérdate 
del apellido! 

— Zimmer —murmuró el anciano. 

— Eso es. Y no se te ocurra ocultarte, ladronzuelo. Te 
encontraremos aunque te escondas bajo tierra. 

Kravtsov envolvió todo en un mantel y se fue. 

Al entrar él en el cuarto de Zimmer, desatar el lío y echar 
sobre la mesa su contenido, el untersturmführer palideció. 
Después de escuchar el relato de Kravtsov, telefoneó en se¬ 
guida a Kleiner: 

— Dispénseme, señor oberst. Le ruego encarecidamente 
que venga a mi despacho. Se trata de un asunto importante 
y extraordinario. 

Llegó Kleiner. Mientras escuchaba el relato de Kravtsov, 
tenía clavados los ojos en los objetos refulgentes desparrama¬ 
dos sobre la mesa, haciendo como que aquello no le asombraba 
en absoluto. 

— Señor Konopliov —dijo—, le agradezco por haber reali¬ 
zado una operación tan provechosa para Alemania —y volvién¬ 
dose hacia Zimmer, le ordenó—: Lleve eso a mi despacho. . . 

Luego de saludar a Kravtsov, se retiró. 

CAPITULO 14 

Sávushkin continuaba manteniendo relaciones con Hor- 
mann. Moscú exigía que sostuviese aquella “alianza” comer¬ 
cial con el ingeniero. Sávushkin no sospechaba cuán lejanos 
objetivos perseguía Moscú en la misión que él iba cumpliendo. 
Hormann era un tipo en extremo repugnante. Más que per¬ 
sona, podría llamársele “colección andante de vicios”. Todo 
cabía en él: la codicia, la perversión, una afición incontenible 
a la bebida y desaseo hasta en lo más elemental. Siempre olía 
a sudor y a cierta clase de ron que le gustaba mucho. Sávush¬ 
kin advirtió que en la vida corriente hasta sus colegas esqui¬ 
vaban el trato con él. Mas, para ser justos, debemos constatar 
que el hombre se transfiguraba asombrosamente al dedicarse 
a los asuntos de su profesión. En los últimos días, Sávushkin 
había tenido ya la ocasión de visitar el aeródromo en construc¬ 
ción y observar cómo el ingeniero dirigía las obras, con qué 
respeto atendían a sus instrucciones los demás ingenieros. 
Pero eso no aliviaba la situación de Sávushkin. 

Su alianza comercial con Hormann iba consolidándose poco 
a poco. No costó ningún esfuerzo apartar de este juego al 
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delincuente Anatoli. Sávushkin le suministraba tabaco, y él, 
realizándolo ventajosamente, no se metía en los asuntos del 
ingeniero. 

Pero no era nada fácil mantener relaciones comerciales con 
Hormann. El ingeniero no reconocía más divisas que los dó¬ 
lares. Valiéndose de escasos conocimientos de la lengua rusa, 
le expuso así a Sávushkin su sencilla teoría del dinero y, de 
paso, las perspectivas de su propia vida: 

— Francia está kaputt, ¿Comprendes? Yo de Francia tomé 
coñac, jColosal! ¡Magnífico coñac und damas, aber Mddchen. 
¡Colosal! ¡Magnífico! Aber yo soy tonto, un grosser tonto. Mis 
colegas tomaban auch coñac, aber buscaban brillantes, oro, 
platino, dólares. ¿Comprendes? Yo no busqué eso, ¡Qué tonto! 
Ahora... no. No soy tonto. Tú dices rublos. ¿Qué es el rublo? 
Rusia está kaputt y el rublo es cero. ¿El marco? El marco de 
ocupación es Papier für Toilette, papel higiénico. ¿Compren¬ 
des? ¿El Reichsmarco? —Hormann miró inquisitivamente a 
Sávushkin y, luego de hacerle un guiño y chistar llevándose 
el índice a los labios, continuó en voz baja—: El Reichsmarco 
auch kaputt. Puede ser. ¿Comprendes? Si el Iván vence al 
Fritz entonces kaputt, y el Reichsmarco auch cero. En cambio 
el dólar es una grosse divisa, muy buena.. . —Hormann sus¬ 
piró—. En Rusia no bay dólares. Tú, Voldemar, dame oro, 
plata, platino, piedras preciosas, Goldringe: anillos, pulseras 
und so weiter. Hoy hay guerra; mañana no hay guerra. Y si 
Alemania está bien o mal, a mí me irá siempre bien. Mi fami¬ 
lia es grande, muy grande... —El hombre se dispuso a doblar 
los dedos; pero cambió de intención y en vez de ello dijo 
riendo—: Zwólf! ¡Doce! Tres hijos, cuatro hijas und so weiter. 
Necesito mucho oro. ¿Comprendes, Voldemar? 

— Claro que comprendo —repuso Sávushkin con aire de 
tristeza y coi>dolencia—. Pero, ¿de dónde sacar tanto oro? 

— Busca —dijo enérgicamente el alemán. 

— Yo busco, señor Hormann. Mire, aquí le traigo algunas 
cosillas... 

Sávushkin metió la mano en un bolsillo secreto y sacó un 
hatillo. Hormann se apresuró a calarse las gafas. Sus ojos 
adquirieron plena serenidad. 

El hatillo contenía cuatro monedas de oro acuñadas en 
tiempos del zar, una pulsera ornada de pequeños rubíes que 
tenía roto el cierre, la caja de oro de un viejo reloj de bolsillo, 
una cadenita de oro con un diminuto crucifijo y un alfiler de 
un metal indefinido con dos relucientes piedras azules. Eso 
era todo cuanto Babakin, aprovechando sus relaciones comer¬ 
ciales; había podido conseguir en la ciudad para Sávushkin. 
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Hormann tomaba con cuidado cada objeto, lo examinaba 
de cerca, lo sopesaba y hasta lo mordía para establecer su 
autenticidad. Las monedas le gustaron: “Magnífico. Se ve bien 
la marca”. De los demás objetos hablaba con prudencia. No 
obstante, Sávushkin veía que aquello era precisamente lo que 
él necesitaba. Por eso tomó la decisión de no vender a cual¬ 
quier precio su mercancía. 

El regateo se prolongó durante más de una hora. Hormann 
vociferaba en forma categórica: 

— ¡No doy por ello nada más! 

— Es poco —porfiaba convencido Sávushkin y recogía los 
objetos de la mesa. 

De nuevo comenzaba el regateo. Hormann iba al cuarto 
contiguo y traía de allí otra lata de conservas o una pastilla 
más de chocolate, y arrojándola al montón que ocupaba ya la 
mitad de un diván gritaba: 

— ¡No doy nada más! 

— Es poco. 

Por fin se entendieron. Hormann se llevó los objetos de 
valor y ayudó a Sávushkin a meter en un saco los comestibles. 
Al hacer eso, no dejaba de suspirar y, mirando con aire de 
reproche a Sávushkin, gruñía: 

— Voldemar, tú eres un bandido, un grosser bandido. 

— El business es business —contestaba riendo Sávush¬ 
kin—. Si no quiere, no vengo más por aquí, y asunto acabado. 

— Nicht, nicht, Voldemar. Trae más oro. ¡Tráelo! —Los 
ojos de Hormann chispeaban de alegría. 

Al anochecer, el ingeniero, al volante de su coche, llevó 
a Sávushkin hasta el lugar de la carretera donde, en direc¬ 
ción al bosque, iba un camino apenas apisonado por los 
trineos. Allí se despidieron. Sávushkin ayudado por Hormann, 
cargó sobre sus espaldas el saco de los comestibles y echó a 
andar hacia la floresta. Hormann hizo virar el coche y tomó 
el camino de vuelta. Tres combatientes de Budnitski, con un 
trineo a caballo, esperaban a Sávushkin en la espesura del 
bosque. 

Hacia el amanecer, Sávuchkin estaba ya en la base inver¬ 
nal de su grupo. 

Márkov escuchó atentamente su relato acerca del trato 
hecho con Hormann. 

— Ya ve —dijo—. Las cosas marchan a pedir de boca. 

En eso, desde el otro lado de la cortina, llegó hasta ellos 
la voz de Galia Grómova: 

— Rudin ha vuelto del destacamento a “Saturno”. Ahora 
mismo acabaré de descifrarlo todo... 
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— Hay quien realiza una labor verdadera —dijo, sombrío, 
Sávushkin. 

Márkov montó en cólera al instante: 

— ¡Cállese ! Vaya a ver a Budnitski y registre los víveres 
que usted ha traído. ¿Tiene el inventario de los objetos de 
valor? 

— Tengo la nómina. 

— ¿Con el peso y el precio aproximado? 

— Eso no. 

— Mire, se lo perdono por ser la primera vez. Pero 
en adelante haga usted el inventario con la máxima exac¬ 
titud. Esos objetos de valor no nos pertenecen, ni a usted, ni 
a mí. 

— Es decir, no son de nadie —comenzó sonriendo Sá¬ 
vushkin, pero al ver la iracunda mirada de Márkov, optó por 
plantarse firme y contestar como lo dicta el reglamento—: ¡A 
sus órdenes! 

El refugio de Budnitski estaba atestado de gente. 

— Siéntese —Budnitski arrimó a Sávushkin una caja—, 
Vamos a registrar sus trastos. Los demás pueden retirarse 
—dijo a los combatientes, y cuando éstos hubieron salido, pre¬ 
guntó confidencialmente—: ¿Márkov le ha dado un jabón? 

Sávushkin repuso con desgana: 

— Algo de eso ha habido. 

— A mí me ha puesto de vuelta y media. —Budnitski se 
echó a reír—. ¡Quién iba a saber que había que pesar toda 
esa porquería y, para colmo, buscar en ella la ley! 

Hicieron una relación detallada de los objetos de valor 
y la firmaron. 

— Ya está —dijo Budnitski—. Quisiera saber si estos tras¬ 
tos dan algún provecho. 

— Deben darlo —repuso evasivamente Sávushkin y se 
apresuró a retirarse. 

Venía del refugio de Budnitski, cuando vio que el ayudan¬ 
te de Márkov se dirigía a él: 

— Camarada teniente, el jefe le llama con toda urgencia. 

Al verle entrar, Márkov, sin decir palabra, le ofreció este 
radiograma descifrado que acababan de recibir de Moscú: 

“Subrayo una vez más la necesidad de consolidar y ampliar 
los vínculos comerciales con Tlormami. Traten de averiguar a 
dónde se le destinará después de construir el aeródromo. Es 
preciso que Sávushkin permanezca a su lado lo más posible. 
Informen sistemáticamente acerca de esta operación. Si sur¬ 
ge alguna dificultad en cuanto a mercancías, comuníquenlo 
por radio. Enviaremos más. Le saluda Starkov'\ 
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Por el gesto que puso Sávushkin, se veía que el radiogra¬ 
ma aquel no le había producido ninguna alegría. 

— Como ve, camarada Sávushkin, la especulación es tam¬ 
bién una labor provechosa —comentó risueño Márkov. 

CAPITULO 15 

El sol trataba de penetrar por la ventana totalmente escar¬ 
chada. El granudo hielo que cubría los cristales adquirió un 
delicado matiz azul y, donde era más fino, comenzó a proyec¬ 
tar visos dorados. Budín no se apresuraba a abandonar el tibio 
lecho, aunque hacía tiempo que estaba despierto. La rústica 
estufa, encendida la víspera, se había apagado ya, y en el 
cuarto hacía frío. El propio Sombach le había dicho que des¬ 
cansara bien. Daba diabólico placer gozar de la tibieza del 
lecho y contemplar al propio tiempo los cristales terriblemente 
congelados. 

Su lanzamiento al bosque de Zadvinsk había transcurrido 
felizmente. A ninguno de los guerrilleros de filas le había pa¬ 
sado por la mente que el hombre aquel pudiera perseguir un 
fin especial. Para ellos era simplemente un enlace llegado de 
la clandestinidad. Y al cabo de diez días, cuando Budín se hubo 
ido, quedó otro en su lugar. Márkov, como siempre, había ase¬ 
gurado con inteligencia y minuciosidad aquella operación. El 
otro enlace —Dobrinin— residiría en la aldea de Koníschevo, 
en la casa de una vieja solitaria. A partir de aquel momento 
la casa en cuestión sería lugar de cita de los guerrilleros. Do¬ 
brinin era, pues, el “agente” contratado por Budín. 

Al regresar a “Saturno”, Budín presentó a sus jefes un 
informe circunstanciado sobre el destacamento de los guerri¬ 
lleros. En él se decía la pura verdad. Mas, no ofrecía ningún 
l)cligro, pues a la primavera siguiente, aquel pequeño destaca¬ 
mento dejaría de existir, fundiéndose con otro situado más al 
Este, a unos setenta kilómetros de allí. Durante el invierno, 
“Saturno” obtendría noticias plenamente fidedignas acerca del 
destacamento. No obstante, Budín, para evitar un ataque de 
la aviación a la base de los guerrilleros, había confundido in- 
lencionadamente, en su informe, las coordenadas del destaca¬ 
mento. Al aproximarse la primavera, Dobrinin comenzaría a 
suministrar a “Saturno” datos acerca de unas discordias te¬ 
rribles surgidas entre los jefes que conducirían, en definitiva, 
iil desmembramiento y la liquidación del destacamento. 

Budín mismo informó acerca de su regreso a Sombach y a 
Müller. Ninguno de los agentes había hecho hasta entonces 
uiia exposición tan detallada y exacta de la situación de los 
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guerrilleros, las dificultades de su vida invernal en el bosque 
y de lo que representaban, en definitiva, aquellos misteriosos 
soldados forestales. Como Rudin informaba en alemán, todo 
cuanto decía él les parecía aún más digno de crédito a los 
jefes de “Saturno”. En realidad, aquello era cierto. Los gue¬ 
rrilleros del bosque llevaban una vida muy penosa en invier¬ 
no. Los víveres escaseaban y era en sumo grado difícil y peli¬ 
groso conseguirlos en las aldeas. En cuanto al personal, he 
aquí quienes le integraban: un maestro, un practicante vete¬ 
rinario, un campesino sesentón, un farmacéutico, un oficial 
soviético que había perdido un brazo al comienzo de la gue¬ 
rra, dos escolares, etc. En general, no había nada que temer; 
tal era la tendencia oculta de esta parte del informe de Rudin. 
Pues él no tenía la obligación de dar referencias acerca de la 
fisonomía política y combativa de dichos hombres. Pero aque¬ 
llo precisamente entrañaba lo que los ocupantes no estaban en 
condiciones de comprender. El farmacéutico, por ejemplo, 
había hecho volar ya dos puentes ferroviarios y aniquilado 
diecinueve hitlerianos. ¿Para qué debían Sombach y Müller 
conocer tales “pormenores”?... 

La víspera, al final de la jornada, Sombach volvió a lla¬ 
mar a Rudin para anunciarle que le concedían un puesto en 
“Saturno”. 

— Usted figurará como instructor de la escuela donde ca¬ 
pacitamos a los agentes. Pero realizará una labor mucho más 
amplia... —Sombach observaba qué impresión habían pro¬ 
ducido a Rudin sus palabras; pero el semblante de éste sólo 
denotaba cansancio—. No obstante, tendrá que prestar algu¬ 
nos servicios a la escuela. Yo, por ejemplo, quisiera saber su 
opinión sobre el programa de la misma, los métodos de ense¬ 
ñanza y el grado de preparación de los profesores. Usted tra¬ 
bajará también en el centro. Su conocimiento de la Rusia de 
hoy tiene mucho valor para nosotros. La mayoría de los rusos 
que trabajan en el centro no saben nada acerca de este país. 
Yo quiero que usted colabore estrechamente también con An- 
drósov en la selección de los futuros agentes. Tengo la firme 
convicción de que eso deben hacerlo exclusivamente personas 
que conocen la Rusia actual. Y antes que acabemos nuestra 
conversación, quiero decirle una cosa más: y es que yo le creo, 
no sólo porque por nuestras venas corra la misma sangre. Rara 
vez me equivoco en la apreciación de las personas y no quisiera 
equivocarme respecto de usted. No le convendría, en primer 
lugar, a usted mismo. 

— Me esforzaré por ser digno de su confianza —repuso 
Rudin con modestia y sencillez. 
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— Usted residirá en la casa del personal docente de la 
escuela. Andrósov le acompañará hasta allá. —Sombach se 
puso en pie—. Vaya y descanse bien. 

Müller había estado también en el gabinete de Sombach 
durante aquella conversación. Sentado a cierta distancia, 
flojeaba los papeles reunidos en una gruesa carpeta y, en apa¬ 
riencia, permanecía sumido en sus propias ocupaciones. No 
obstante, al salir del despacho, Rudin pensó de nuevo que 
MüHer era al que más debía temer. Le ganaba a Sombach, 
visiblemente, en astucia y, sobre todo, era más receloso. Eso 
volvió a pensar Rudin encontrándose en el lecho. Müller, a di- 
ierencia de Sombach, desconfiaba aún de él, y eso había que 
tenerlo presente... 

Un leve golpe a la puerta interrumpió sus meditaciones... 

Llegó Andrósov. Arrimó una silla a la cama, se sentó y 
(li jo bajito: 

Ayer, después de que usted se fue, Müller estuvo ana¬ 
lizando hasta la medianoche su informe sobre la visita a los 
guerrilleros. ¿Está allí todo en debida forma? 

— Pierda cuidado. Está impecable. —Rudin sonrió—. Cla¬ 
ro que yo no soy Dios, sino un simple mortal. 

Müller pidió que la sección de radio le informase sobre 
lodas las ondas en que funcionan las emisoras de los guerri- 
ll(‘ros. 

Aquí también le espera una decepción, pues la longitud 
(l(‘ onda, acerca de la cual comunico yo, le pertenecía a uno 
(l(‘ los destacamentos. 

— El se propone llamar dentro de algún tiempo al hombre 
(|ue usted ha dejado como agente en Koníschevo. Quiere so- 
nuderlo a prueba. ¿Es firme el hombre aquel? Pues no se pue- 
(li‘ jugar con Müller. 

— Tranquilícese usted, Andrósov. Tampoco Müller es 
Dios. ¿Qué hay de nuevo? 

— Nuestra escuela promueve hoy a un nuevo grupo de 
iig(‘iUcs. Diecisiete personas. Sombach me ha mandado decir- 
l(‘ a usted que presencie la conversación destinada a compro¬ 
bar el grado de preparación de los alumnos. Así comenzará 
nslod a familiarizarse con la labor. 

— ¿Estará Müller allí? 

- Sin falta. Por lo común, él desecha a cada segundo 
ngí'iiie. 

- Muy bien. Yo le ayudaré hoy. 

- Tenga cuidado, se lo suplico. —Andrósov dio un sus¬ 
piro Considero mi deber prevenirle asimismo respecto de 
(lira jK'rsona que asistirá también al coloquio y con la cual 
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tendrá usted que tratar, sin duda, en lo sucesivo. Es Yákov 
Ivánovich Schukin, el encargado de toda la documentación 
rusa en “Saturno”. No sé casi nada acerca de él. Nos saluda¬ 
mos solamente. Pero, a juzgar por todo, ha ido a parar entre 
los alemanes por convicción propia. 

— ¿De dónde ha venido? 

— Creo que del ejército, como yo. Conoce perfectamente 
la documentación militar, y no sólo eso. Se esmera en el tra¬ 
bajo, formaliza con arle los documentos. Hasta Müller le tie- 
ne aprecio y confianza. Es un hombre sombrío e irascible. 

— ¿Es Schukin su verdadero apellido? 

— No sé. Creo que sí. —.4ndrósov consultó el reloj—. Le¬ 
vántese. Aún tiene que desayunar. Y el examen comenzará 
exactamente dentro de una hora. 

El examen tenía lugar en un local espacioso. Ante la 
mesa estaban sentados Sombach, Müller, Andrósov y un oficial 
alemán que Rudin no había vis Lo hasta entonces. A lo largo 
de la pared de enfrente estaban sentados, por lo visto. Jos 
profesores de la escuela. Schukin tenía para sí una rnesita 
aparte con una pila de carpetas encima. Habiendo adivinado 
en seguida que era él, Rudin le observaba con curiosidad. Te¬ 
nía fija una expresión de descontento en su escuálido y aii' 
guloso rostro y unos ojos pro 1 lindamente escondidos bajo unas 
cejas prominentes. Sus grandes manos se movían tranquilas. 
El hombre .se mostraba seguro e independiente. Después de 
constatar todo esto, Rudin prestó oído al coloquio sostenido 
con los futuros agentes. 

Schukin nombraba al alumno que debía comparecer ante 
la comisión examinadora y éste entraba en la sala. El examen 
se efectuaba con ayuda de un intérprete. Las preguntas versa¬ 
ban sobre geografía, historia, arte militar y otras materias. 
Las formulaban sobre todo Müller y aquel otro oficial desco¬ 
nocido que, como llegó a aclararse en el curso del examen, 
era el primer teniente Vogel, jefe de la escuela y de la sección 
de enlace con los agen Les. Se notaba que sus preguntas no 
ofrecían mayores dificultades a los alumnos. Comprobaba sus 
conocimientos ateniéndose estrictamente, por lo vis lo, al pro¬ 
grama de estudios. Gomo director de la escuela, él estaba in¬ 
teresado en que sus educandos produjeran buena impresión. 
En cambio cada pregunta de Müller era dilícil, más difícil que 
la anterior. Se veía que él, además de conocer ai dedillo la 
tecnología de la labor de información, comprendía bastante 
bien las particularidades específicas de la misma en Rusia. Al 
propio comienzo de! examen suspendió a tres alumnos, seña¬ 
lándose un plazo complementario de instruexión. 
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— El siguiente es Zílov —anunció Schukin. 

Con despreocupado contoneo y una sonrisa irónica ape¬ 
nas dibujada en el semblante, se acercó un mozo robusto y 
bien parecido. En espera de la pregunta, paseaba la mirada 
por la pared, más arriba de las cabezas de los jefes. 

El primero en examinarle fue el primer teniente Vogel. 
Aunque Zílov contestaba con desafiante brevedad, lo hacía en 
forma muy clara y acertada. Sombach formuló una pregunta. 
Al responderle, seguro, Zílov miraba con respeto al coronel. 
Luego Müller la tomó con él. Mencionaba a diversos estadistas 
soviéticos, exigiéndole que dijese cuáles eran sus cargos. Pero 
Zílov, que sabía eso también, contestaba con cierto ímpetu y 
hasta bravura. Müller le dio las gracias y dijo que no tenía 
nada más que preguntar. Vogel le había hecho ya a Zílov la 
señal de que volviese a su sitio, cuando Rudin alzó la mano. 

— Permítame que le dirija una pregunta al alumno. 

— ¡Cómo no! —repuso Müller, intrigado. 

— Alumno Zílov, tenga a bien decir cuánto cuesta, en 
Moscú, el viaje en el metropolitano y en tranvía. ¿Depende el 
precio del billete del recorrido? 

Zílov, vuelto hacia Rudin, le miraba mudo, iracundo, por 
las rendijas de sus ojos azules. No podía responder a la pre¬ 
gunta. Por fin dijo: 

— Lo sabré cuando me encuentre allí. 

— Es posible que yo me equivoque —manifestó Rudin—. 
No obstante, creo que usted debiera saber esas cosas tan bien 
como su propio nombre y apellido. 

Sombach empezó a decir algo; pero Müller no le dejó 
terminar. 

— Kramer tiene completa razón —dijo. 

Vogel hizo el intento de justificarse: 

— Ese detalle no figura en el programa de enseñanza. 

— Pero debe figurar —le atajó Müller. 

Zílov fue destinado a un mes de estudios complementarios, 
y el profesor recibió la orden de consultar con Rudin. 

Después del examen, Rudin y Andrósov, dirigiéndose hacia 
“Saturno”, iban por una calle cubierta de nieve e inundada 
(le sol. La refulgente blancura de todo en torno hería la vista, 
y sólo el cielo, de un color azul pálido, le brindaba descanso. 
Kra tal el silencio, que a los oídos llegaban los crujientes pa¬ 
sos del centinela de una lejana barrera. 

— ¿Vive gente extraña en este barrio? —preguntó Rudin. 

— No, nadie. Aquí residen exclusivamente los funcionarios 

(le “Saturno”, una compañía de la comandancia y el personal 
(l(í la escuela. 
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— ¿Tienen los colaboradores un pase para entrar y salir? 

— No. Cada noche se les comunica la consigna válida para 

las próximas veinticuatro horas. 

— ¿Me la dirán a mí también? 

— Seguramente. A mí, por lo menos, me la dicen. 

Durante un rato marcharon callados. Luego Rudin rompió 
el silencio: 

— Nuestra misión principal es averiguar y comunicar a 
Moscú la dislocación de los puestos del servicio secreto ale¬ 
mán en la retaguardia soviética. 

— Ya he pensado en ello —dijo, suspirando, Andrósov—. 
Es una tarea difícil. No conozco la dislocación. Sombach y 
Müller poseen los únicos dos ejemplares del plano donde se 
hallan marcados los puntos de residencia de los agentes. Hay 
también un único cuaderno de registro de los informes del 
servicio secreto. Lo tiene Sombach. Creo que Vogel, como jefe 
de la sección de enlace por radio, debe conocer también las 
señas de los agentes. 

— ¿Qué piensa usted de él? 

— Que es un arribista y nazi convencido. Su única virtud 
será, quizá, la de no poseer mucha inteligencia. 

— ¿Ha visto usted alguna vez aquellos dos planos? 

— En todo el tiempo que llevo trabajando aquí, una sola 
vez, y eso de lejos, en el gabinete de Sombach. 

— ¿Llega usted a saber dónde y cuándo cruzan los agentes 
la línea del frente o dónde se los lanza en paracaídas? 

— No. Según los datos de que dispongo, no lo saben 
ni siquiera los aviadores. Momentos antes de emprender 
el vuelo reciben un mapa especial que ellos deben entregar a 
un representante de Saturno” en cuanto regresan al aeró¬ 
dromo. 

— ¿Y dónele se guarda luego el mapa? 

-— Posiblemente, en la carpeta que contiene el asunto 
personal del agente. No puedo decírselo con exactitud. 

— ¿Y Schukin sabe algo de todo esto? 

— Lo dudo. Su misión es preparar los documentos. En 
general, aquí se guarda rigurosamente lo más secreto... 

Rudin se pasó tres días trabajando con Guréiev, que se 
dedicaba a dar a los alumnos nociones del ambiente donde 
habrían de desplegar sus actividades. La cosa resultó ser bas¬ 
tante arriesgada. Guréiev, zaherido por la intervención de 
Rudin en el examen y el hecho de tener que examinarse aJiora 
ante éste, escuchaba sus consejos, ansiando, al parecer,^ des¬ 
cubrir algún yerro en las palabras de su asesor. Tendría no 
menos de treinta años. Con su complexión asténica, rostro an¬ 
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guloso y amarillento, ojitos grises, estrechos, abotargados, y 
manos en perpetuo movimiento, parecía una persona muy en¬ 
ferma. No obstante, tenía un andar asombrosamente ligero, de 
deportista, y era realmente infatigable. A pesar de perma¬ 
necer catorce y hasta dieciséis horas diarias en la escuela, 
cada mañana se presentaba brioso, bien rasurado y vestido 
con suma pulcritud. Rudin ignoraba cuál había sido el curso 
de su vida antes de la guerra; pero a juzgar por todo, el hom¬ 
bre había residido, al menos hasta el año treinta y nueve, en 
la Unión Soviética. El mismo le dijo a Rudin que llevaba ya 
algunos años trabajando en el Abwehr. Siendo enemigo mortal 
de todo lo soviético, no podía pronunciar con calma la pala¬ 
bra “comunista”; en lugar de ello, las más de las veces decía: 
“los señores bolcheviques”. Estaba dotado de espíritu obser¬ 
vador y excelente memoria. Difícilmente podría hallarse una 
persona más apropiada para la enseñanza de su asignatura. 
Tanto más complicada era, por consiguiente, la tarea de Ru- 
din. Al comienzo había querido intercalar un dato falso entre 
dos o tres detalles ciertos de la situación. Pero a los pocos 
minutos de entablar conversación con Guréiev desistió del pro¬ 
pósito. Guréiev conocía demasiado bien la vida soviética y no 
le hubiera costado ningún esfuerzo descubrir un detalle evi¬ 
dentemente falso. Sus diálogos eran un duelo sui generiSj en 
v\ que cada rival trataba de pescar al contrario en el desco¬ 
nocimiento de algún detalle de la vida. En el curso de aque¬ 
llas pláticas se puso de manifiesto una sola ventaja de Rudin: 
la de ser un buen conocedor de Moscú. En cambio Guréiev ha¬ 
bía estado allí por última vez, al parecer, en el año treinta y 
siete. Eso le daba superioridad a Rudin. Mas, la constante ten¬ 
sión robaba fuerzas e influía en los nervios, con tanta más ra¬ 
zón que él no dejaba de pensar en lo principal. ¡Al diablo ese 
profesor! Mañana le diría a Müller que Guréiev conocía per¬ 
fectamente su asignatura, y asunto concluido. En resumida.s 
« lientas, ¿qué cambiaría porque algún agente tuviese peores o 
mejores nociones de la situación? Lo principal era averiguar 
Ins señas de los agentes. Conociéndolas, también se lograría 
n'ducir a la nada la peligrosa labor de Guréiev. 

No obstante, pasaban los días y las semanas sin que Ru- 
(liii progresara algo en la consecución de esta importante fi- 
imlidad. No le alegraba siquiera el hecho de que, por las no¬ 
ches, le comunicaran a él, bajo firma, como a los demás em¬ 
picados de “Saturno”, la consigna para salir de la guarnición. 
¡A santo de qué iba a salir, si no tenía nada que transmitir 
por conducto de Babakin! 
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CAPITULO 16 

El sistema secreto de “Saturno” había sido estudiado con 
todo detalle y se observaba con una puntualidad genuinamen- 
te alemana. Vogel tenía a su cargo el enlace por radio con 
los agentes, los cuales al recibir los radiogramas sin otra firma 
que la de “El Doctor”, sabían que era él. Ya en la escuela les 
habían habituado a oír aquel seudónimo: siempre que se 
dirigían a él, no mencionaban su apellido verdadero, sino que 
decían: “señor doctor”. Los radiogramas enviados por los 
agentes eran anotados y descifrados en un solo ejemplar. 
Cuando el parte no contenía nada importante, Vogel se apre¬ 
suraba a acusar recibo del mismo y darle al agente, bajo la 
firma de “El Doctor”, las indicaciones pertinentes. Pero cuan¬ 
do el radiograma requería la intervención urgente de los je¬ 
fes, Vogel se lo entregaba sin tardanza a Sombach o a Müller. 
A pesar de ello, Vogel no tenía el derecho de registrar los 
puntos donde se hallaban alojados los agentes, y si conocía 
algunos de ellos, era porque en el propio texto de los radio¬ 
gramas solían figurar algunos datos sobre el paradero de uno 
u otro agente. 

Al recibir el único ejemplar del radiograma, Sombach o 
Müller sacaban ellos mismos una sola copia. El original era 
metido en la carpeta azul que contenía el asunto personal del 
agente, y la copia, en una carpeta verde. Así, pues, Sombach 
y Müller tenían siempre al alcance de la mano todo el mate¬ 
rial del servicio secreto sin que ninguna otra mano pudiera 
tocarlo. Cada uno tenía en su despacho unas cuantas cajas 
de caudales donde se guardaban dichas carpetas. Existía una 
única relación completa de todos los agentes. 

No obstante, algunos colaboradores de “Saturno”, no mu¬ 
chos por cierto, veían los radiogramas en el curso de su ulte¬ 
rior utilización. Sucedía eso cuando Sombach y Müller se 
veían precisados a pedir consulta a algún especialista. A ese 
fin disponían de expertos en cuestiones de transporte ferro¬ 
viario, aviación, electrotécnica y química. Cuando se requerían 
consultas en cosas genuinamente rusas, llamaban a presencia 
de los jefes a Andrósov o a Guréiev. Y sólo entonces Andrósov 
tenía la ocasión de leer algún informe radiado. 

En el transcurso del último mes, Müller había llamado 
también una vez a Rudin para que le asesorase. El agente, 
que, por lo visto, debía de encontrarse en Moscú, comunicaba 
que se le había presentado la ocasión de adquirir por dinero 
una cédiula de identidad, la cual podría ser rehecha a su nom¬ 
bre de modo que nadie lo advirtiese y que le sirviera para 
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residir en la capital. Pedía autorización a los jefes para 
hacerlo. 

— ¿Qué le parece? —preguntó Müller—. ¿Se puede hacer 
eso? 

Rudin, tras reflexionar un momento, dijo: 

— Todo depende del grado de calificación del agente para 
determinar si el arreglo de la cédula es seguro o no. En la 
documentación soviética rige un sistema muy sutil de índices. 
La milicia puede averiguar siempre con toda exactitud de 
dónde procede la cédula. Y si el índice no coincide con la 
versión biográfica del agente... 

Müller le interrumpió: 

— Pero si él comunica que la cédula es moscovita. 

— El debe de entender por ello sólo el registro de la mis¬ 
ma en Moscú —replicó Rudin con calma—, pero el impreso 
puede tener cualquier índice. ¡Quién sabe de dónde ha veni¬ 
do a Moscú el dueño de la cédula! Y si, por el índice, es una 
cédula moscovita, ello no conjura, sino, por el contrario, agra¬ 
va el peligro de ser descubierto. En las circunstancias ac¬ 
tuales, la milicia está sobre aviso, actúa con cautela y no le 
cuesta nada averiguar en Moscú cualquier dato acerca de la 
cédula y su poseedor. 

Müller, fija la mirada en Rudin, estuvo cavilando un rato 
largo. Luego manifestó: 

— Usted tiene razón. No merece la pena arriesgar. Mu¬ 
chas gracias. Puede retirarse. 

Rudin se fue sin haber visto siquiera el informe del que 
acababan de hablarle. Y no estaba seguro, ni mucho menos, 
que Müller desconociera todo ese sistema de índices. Pudiera 
ser que aquella consulta hubiese sido un examen más para 
Rudin. 

Vogel sabía mejor que nadie una sola cosa: lo que repre¬ 
sentaba cada uno de los agentes. Habían cursado su escuela. 
Por eso, cuando los jefes deseaban saber las posibilidades 
de algún agente, su carácter, sus virtudes o defectos, llamaban 
a Vogel. Y es preciso decir que el hecho de que compaginara 
(d cargo de director de la escuela con el de jefe de la sección 
de radiocomunicación operativa no se debía a una mera ca¬ 
sualidad. Todo estaba bien estudiado. El conocimiento de las 
cualidades netamente personales del agente tenía suma impor¬ 
tancia para la futura labor. He aquí por qué Rudin compren¬ 
diera que una de sus tareas más próximas sería establecer con¬ 
tacto estrecho con Vogel... 

A fines de noviembre Rudin salió por primera vez a la 
(’iudad. Hacía un día gris de invierno. El cierzo, punzante y 










120 


huracanado, se arrastraba por la calle a ras del suelo. El es¬ 
tado de ánimo de Rudin armonizaba con el tiempo. Aunque 
llevaba ya casi dos meses trabajando en “Saturno”, no había 
logrado hacer nada que tuviese algún valor. 

Ya que se iba a la ciudad a una hora en que todos traba¬ 
jaban, se vio precisado a pedir autorización a Müller. 

— ¿Por qué tiene usted que salir ahora mismo? —pregun¬ 
tó éste. 

Rudin repuso que, como se le helaban mucho los pies, que¬ 
ría comprar en el mercado un par de rústicos calcetines de 
lana. Había escogido adrede esta mercancía, sabiendo que ni 
siquiera “Saturno”, el más provisto de todo, disponía de pren¬ 
das de abrigo. 

— Puede hacerlo por la tarde —refunfuñó Müller. 

— Señor teniente coronel, el mercado está abierto sólo 
por la mañana —explicó Rudin muy tranquilo. 

— No comprendo cuándo se le hielan los pies a usted, si 
desde el lugar donde vive hasta el trabajo no hay que andar 
a lo sumo más que cinco minutos, y usted no sale a ninguna 
parle. 

— Por eso justamente no salgo —Rudin sonrió, constatan¬ 
do en su fuero interno que Müller, por lo visto, quería saber 
si él iba a la ciudad. 

— ¿Ha terminado usted de redactar el informe sobre las 
operaciones de los guerrilleros en invierno? 

— Sí. Lo he mandado a copiar a máquina. Cuando yo 
vuelva, ya estará listo. 

— Bueno, vaya —dijo Müller. 

A Rudin no le abandonaba la sensación de que Müller se¬ 
guía desconfiando de él. Cumplía a carta cabal todos sus en¬ 
cargos y no había qué reprochársele. Sombach le había agra¬ 
decido ya en dos ocasiones por su buena labor. Pero ese tipo 
parecía saber algo... 

Rudin le llevaba a Babakin, para su retransmisión a Már- 
kov, un informe circunstanciado sobre el estado de las cosas. 
Lo único valioso de su contenido era una lista de] personal 
y la distribución de las fuerzas de “Saturno”, así como una 
descripción de lo mañosamente que todo estaba encubierto. 
Ello debía explicar a Márkov la falta de resultados concre¬ 
tos de la labor de Rudin. En el informe decía honesta y since¬ 
ramente que la penetración en “Saturno” había sido lo más 
fácil de la operación. 

Los dedos de las manos hubieran bastado para enumerar 
a cuantos, a aquellas horas del día, se hallaban en el mer¬ 
cado. Lo más peligroso era que todos ellos querían permutar 
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o vender algo. Rudin resultó ser el único comprador. Se agol¬ 
paron en torno de él, pregonando a cual más, sus mercancías. 

— Necesito calcetines de lana —dijo Rudin a una vie- 
jecita pegajosa, que le ofrecía unos encajes descoloridos por 
el tiempo. 

La anciana no dejó de mover la cabeza, envuelta en un 
pañolón, ni de agitar los encajes ante los ojos de Rudin. Por 
lo visto, bajo las gélidas ráfagas del viento no estaba en con¬ 
diciones de pronunciar palabra. 

Hacia Rudin avanzó un hombretón de cara azulada y cha¬ 
queta raída. 

— Tengo aspirina en polvo, pastillas de piramidón. 

— No me hacen falta... —Rudin volvió involuntariamen¬ 
te la cara hacia otro lado, pues el vendedor de drogas hedía 
a aguardiente casero—. Busco unos calcetines de lana. 

Mientras hablaba con un muchachito que vendía mechas 
para candiles, Rudin intercambió una mirada con Babakin, 
el cual, desde su puesto de venta, advirtió en seguida entre 
el gentío la presencia de su compañero. El muchachito, como 
si hubiese sabido a quién buscaba Rudin, dijo, señalando en 
dirección a Babakin: 

— El único que puede venderle calcetines es el tipo aquel 
del quiosco. 

Rudin fue hacia allá. El gentío le espiaba celosamente. 

— Hola, Alexandr —dijo en voz baja, experimentando un 
placer indecible al poder pronunciar un nombre auténtico y 
mirar con sincera alegría a los ojos de un ser humano. 

— Hola, Petró —repuso Babakin conteniendo también la 
voz. Rudin vio retratados en los ojos de éste su propio regoci¬ 
jo y emoción. 

— Necesito unos calcetines bastos de lana. Si puedes con¬ 
seguirme dos pares, mejor. 

— ¿Los necesitas de veras? 

— Sí, Alexandr. Pero no ahora, sino dentro de tres días. 
Hoy diré que me han prometido conseguirlos. 

— Comprendo. Pasado mañana los tendrás. Nuestro co¬ 
mercio satisface siempre al comprador —dijo Babakin, son¬ 
riendo. 

— Enséñame alguna mercancía, para que podamos ha- 
blar.. . 

Babakin echó sobre el mostrador un viejo abrigo de pa¬ 
ño. Rudin se puso a examinar y, disimuladamente colocó ante 
Babakin un papelucho plegado hasta adquirir las dimensiones 
de una monedita de diez kopeks y que contenía un informe. 

— ¿Es muy urgente? —preguntó Babakin, guardándolo. 
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— No tanto —Rudin dio un suspiro. 

— Entonces no lo transmitiré por radio. Y esto te envía 
Márkov... ^Babakin depositó sobre el mostrador un papelito 
tan fuertemente arrollado que semejaba un fósforo—. ¿Estás 
contento? 

— No mucho. Bueno, me voy. 

— Que te vaya bien... 

Se miraron a los ojos y, luego de saludarse ligeramente 
con la cabeza, Rudin se fue. 

— ¡Ea, soldado! —gritó Babakin en pos de él, agitando 
entre sus manos el viejo abrigo—. ¡Cómpralo! ;Si no, lo com¬ 
prarán otros y tú tendrás que lamentarlo! 

Rudin seguió andando sin volver la cabeza. 

Ya en la plaza, entró en un excusado, desenrolló de prisa 
el papel y leyó este radiograma de Márkov: 

“Para Rudin. Estoy seguro de que todo irá bien. Le feli¬ 
cito con motivo del exitoso término de la primera etapa de 
la operación. Trate de afirmarse en su puesto y granjearse 
la confianza de ellos, que, por el momento, es lo principal. 
Estudie simultáneamente a las personas que le rodean. No se 
apresure. Se lo digo una vez más. El golpe que ellos han de 
recibir próximamente deberá obligar a “Saturno” a activizar- 
se. Ellos empezarán a apresurarse, lo que facilitará la tarea 
de usted. Dígale a Andrósov que nosotros creemos en que su 
decisión es sincera y nos alegramos. Su suerte, en cuanto a 
todo lo demás, depende sólo de él. Le repito una y otra vez 
que no se apresure. Esperaremos con paciencia y plena com¬ 
prensión de las dificultades que usted se ve obligado a afron¬ 
tar. Le saluda Márkov'", 

Tras releer con detenimiento el radiograma, Rudin lo 
destruyó. Y al regresar a “Saturno”, lo primero que hizo fue 
presentarse ante Müller. 

— He estado ausente cuarenta y cinco minutos —infor¬ 
mó él. 

— ¿Dónde están los calcetines? —preguntó Müller con 
aire burlón. 

Rudin sonrió: 

— Los tendré pasado mañana. Hoy había en venta aspiri¬ 
na, piramidón y encajes. Por cierto, he encargado al especu¬ 
lador dos pares de calcetines; uno para usted, señor teniente 
coronel. Cuando se los ponga, mirará con otros ojos el frío ruso 
y mi aspiración de adquirir los calcetines. 

Müller escudriñó por primera vez a Rudin con una curio¬ 
sidad puramente humana. 

— Está bién —dijo—. Se lo agradezco. Veremos. 
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CAPITULO 17 

La contraofensiva soviética en el Frente Central era ya un 
hecho. Aquél era, pues, el golpe al que se había referido Már¬ 
kov. Durante unos cuantos días, Berlín había tratado de evitar, 
en todas las formas de la propaganda, el uso de las palabras 
“ofensiva” y “retirada”, queriendo presentar las cosas como 
que los reveses sufridos en las inmediaciones de Moscú no re¬ 
basaban el marco de un evento local y sin ellos no pudiera 
desarrollarse ninguna guerra grande. Sobrevino luego el re¬ 
conocimiento de un “repliegue organizado” de las tropas de la 
agrupación central con objeto de ocupar posiciones más ade¬ 
cuadas para un lanzamiento nuevo, de mayor potencia, hacia 
Moscú. Así lo había dicho literalmente Goebbels en su último 
discurso. Pero a Alemania fluyó un torrente de soldados heri¬ 
dos y helados que “habían visto Moscú” y millares de familias 
recibieron notificaciones de muerte. Los alemanes que por 
aquel entonces conservaban aún, tan siquiera un poco, la fa¬ 
cultad de razonar, empezaron a darse cuenta de que en las 
inmediaciones de Moscú había sucedido algo grave y alar¬ 
mante. .. 

Para asombro de todos, no empezaron a rodar cabezas des¬ 
pués de la derrota en los accesos a Moscú. Luego de limitarse 
a dar el retiro a tres mariscales de campo y unos cuarenta ge¬ 
nerales, Hitler asumió el mando de las tropas terrestres. Así 
acabó la tormenta. Fue entonces cuando Canaris, refiriéndose 
a los retirados, soltó este chiste consolador: “Vale más irse 
antes de tiempo al retiro que a la tumba...” 

El Cuartel General había emprendido febriles preparativos 
para la campaña de la primavera y el verano del cuarenta y 
dos. Por aquel entonces, “total” era la palabreja predilecta de 
Hitler. Exigía que todo fuese “total”: la ofensiva, los bom¬ 
bardeos, la diplomacia, las represiones... Canaris adoptó igual¬ 
mente esa expresión. “El reconocimiento debe ser también to- 
lal”, dijo. Y el plan elaborado por él le agradó al führer. 

— [Eso es, Canaris! ¡Así se debe proceder! —dijo, enar¬ 
decido—. ¡No hay que dejar en paz por un solo minuto los 
nervios del enemigo! ¡Que tenga un infierno a sus espaldas! 
¡Yo quiero ver su nuca y saber todo lo que respecta a él! ¡Que 
cuando el Kremlin se disponga a dar un paso, yo lo sepa ya! 
¡Y entonces el golpe total de mis ejércitos se fundirá con la 
destrucción total de la retaguardia y los nervios de los comu¬ 
nistas! 

Al volver a su gabinete después del informe, Canaris, ante 
todo, constató con satisfacción que el führer le había tratado 
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amistosamente, adoptando un tono muy confidencial y pasan¬ 
do a tutearle dos veces. Canaris se puso a hojear el plan de or¬ 
ganización del reconocimiento total en Rusia, aprobado mo¬ 
mentos antes por Hitler. Era un plan magnífico; por algo le 
había gustado al führer. Lo difícil era precisar si podría ser 
realizado. Una y otra vez surgía ante Canaris aquella Rusia 
maldita que tanto se diferenciaba de todos los demás países. 
La realización de ese plan hubiera creado un infierno en cual¬ 
quiera (Je ellos. No haría falta otra cosa que enviar allá a mu¬ 
chos hombres expertos y controlados, cuantos más mejor. Pero 
las dificultades peculiares de Rusia comenzaban por la tres 
veces maldita barrera lingüística. El agente de información 
más experto podría fracasar allí en su primera conversación 
con el primer ruso que encontrase. Y cuando mandaban allá a 
agentes de origen ruso, no se conseguía el efecto deseado, pues 
éstos, por más que se los instruía, eran inexpertos e inseguros. 
Hasta los mejores de aquellos que actuaban a la sazón en Ru¬ 
sia ponían en sus informes cosas pueriles: simplemente, no 
sabían encontrar ni ver lo más importante. No en vano Ca¬ 
naris mismo redactaba, por regla general, los resúmenes de 
esos informes, y cada vez debía poner en juego su afamada 
maña para encubrir con artera fraseología la flojedad de los 
datos basados en hechos reales. Por lo visto, habría que orien¬ 
tar los esfuerzos principales por la vía de la segunda sección 
del Abwehr, o sea hacia la realización de actos terroristas y 
de sabotaje, lo que no requería de los agentes ni especial in¬ 
teligencia ni experiencia. En cuanto a la primera sección, era 
de esperar únicamente que, después de un envío clandestino 
de gran número de agentes, habría también más probabilida¬ 
des de obtener información. 

El teléfong de la línea interurbana directa Berlín-Praga 
interrumpió las meditaciones de Canaris. Hablaba Reinhard 
Heydrich, el nuevo protector de Bohemia y Moravia. Al oír 
aquella voz tan conocida, Canaris compungió el rostro como 
al efecto de un dolor de muelas. No obstante, se prestó a ha¬ 
blar en un tono jovial y amistoso. Era un juego viejo, pues, 
aunque se odiaban, ninguno de los dos estaba en condiciones, 
por el momento, de manifestar en alguna forma su aversión. 
Por eso se veían precisados a guardar las apariencias de un 
trato cortés y hasta amistoso. 

Al principio, la conversación giró en torno de cosas sin 
importancia: el estado del tiempo, la salud de las esposas, etc. 
Canaris esperaba. Por fin oyó lo que había motivado la llama¬ 
da telefónica de Heydrich. Aunque el cable era directo y que¬ 
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daba excluida toda posibilidad de escucha, éste se expresaba 
alegóricamente: 

— Continúo liquidando la herencia liberal del barón*. 
Pero aquí, al igual que en Francia, tropiezo con dificultades. 
Estoy harto de ellas. ¿Por qué usted y yo debemos andar el 
uno tras el otro en una misma dirección?** ¿Acaso no nos 
hemos puesto de acuerdo? Mientras yo hago una limpieza ge¬ 
neral del pantano, contando con un número limitado dé ayu¬ 
dantes, su gente está dedicándose aquí a ejercicios caligrá¬ 
ficos o a resolver el problema de cómo encontrar a los agen¬ 
tes ya caducos de Occidente. ¿No le parece a usted, amigo 
mío, que ya va siendo hora de acabar con esto? 

— ¿Por qué me lo pregunta? —le atajó Canaris—. Duran¬ 
te la conferencia, lo convinimos todo en principio. Yo he ela¬ 
borado el proyecto de la resolución. Para que se trueque en 
tal, hace falta que Keitel la apruebe. El orden es orden. 

Heydrich alzó la voz: 

— ¡Qué orden ni que ocho cuartos! Huppenkothen me ha 
telefoneado desde Berlín para decirme que de lo convenido, 
en su proyecto no quedan más que las comas. 

— La opinión de Huppenkothen no es, ni mucho menos, la 
pauta para formarse un juicio —objetó sarcásticamente Ca¬ 
naris. 

A ello siguió el contragolpe de Praga: 

— Pero él, que es joven, tiene buena vista y sabe dis¬ 
tinguir lo negro de lo blanco. 

— Prefiero tratar con personas que saben ver con norma¬ 
lidad toda la gama de colores. 

Heydrich se lo tragó. Sabía que, en el torneo verbal, sería 
difícil vencer a Canaris. 

— Amigo mío —dijo, conciliador, aunque la voz le vibraba 
de la rabia—, volvamos al asunto. No nos hemos posesiona¬ 
do de las nuevas tierras para sostener en ellas una lucha per¬ 
petua con los rojos y la plutocracia judía. ¿Está usted de 
acuerdo con eso? 

— Naturalmente, y los dos hacemos cuanto está a nuestro 
alcance para asimilar esas nuevas tierras. 

— Temo que su apreciación no coincida con otra más alta. 
Y para evitar que la discordancia sea demasiado evidente y 


* Heydrich se refiere a los métodos demasiado blandos de adminis¬ 
tración aplicados en Checoslovaquia por su predecesor, el barón von 
Neurath. 

** Alusión a que las fuerzas del Abwehr y de la Gestapo actuaban 
separada y a menudo paralelamente en los países ocupados. 
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adquiera formas desagradables, le ruego encarecidamente que 
vuelva sin tardanza a su proyecto, reflexione una vez más 
sobre lodo lo que de él depende, incluso la suerte suya y mía, 
y ponga el proyecto a tono con lo convenido en la conferencia. 
¿Puede usted hacer eso? 

— El proyecto está ya en manos de Keitel —dijo Canaris 
con toda calma. 

— No es cierto. —Heydrich rompió a reír—. El proyecto 
no ha ido más allá dcl despacho del referente de Keitel. 

— Bueno, haré cuanto de mí dependa. Debo decirle, no 
obstante, que a mi sincero parecer, el proyecto expresa ca¬ 
balmente lo que acordamos en la conferencia. 

— ¡Ya ve usted cuán inconveniente es llevar tales nego¬ 
ciaciones sin acta taquigráfica! —exclamó Ileydrich casi ale¬ 
gremente—. Pero yo le ayudaré, amigo mío. Hiippenkothen, 
que dispone de una anotación detallada de nuestra conferen¬ 
cia, puede llevársela hoy mismo. 

— No tiene por qué molestarse. Dígale que me la 
envíe. 

— En el amor y en el odio es usted constante.— Jlcydrich 
rompió a reír de nuevo—, ¡Hasta la vista, amigo mío! 

Canaris colgó el auricular sin responder al saludo... 

Conque Huppenkothen había llevado el acta de aquella 
conferencia y, seguramente, la había hecho visar por todos los 
que asistieran a la misma; mejor dicho, no por todos, sino 
por aquellos que, directa o indirectamente, representaban a la 
Gestapo. Canaris crispó el puño y asestó un golpe al brazo 
del sillón. | Cuánto odiaba a riuppenkothen, ese joven advene¬ 
dizo que hacía una carrera vertiginosa! No le había tratado 
sino en tres o cuatro ocasiones, durante conferencias donde 
Huppenkothen desempeñara papeles de segunda y hasta de 
tercera categoría. No había tenido ni podido tener ningún cho¬ 
que con él, ¡tan poco pintaba, por su rango, aquel joven gua¬ 
petón! Pero Canaris le odiaba, y hasta le temía, no menos 
que a Heydrich, como si presintiese algo. •. 

Diremos por adelantado que fue precisamente Huppenkot- 
hen quien, a comienzos de abril de 1945, cumpliendo la orden 
de Hit 1er, le ciñó al cuello a Canaris un dogal de alambre y le 
ahorcó en la celda. Pero eso ocurrió mucho más tarde. Pro¬ 
sigamos, pues, el relato. 

Canaris llamó al coronel von Bentivegni, así como a su 
ayudante, el coronel Jenke, y les ordenó que compusiesen sin 
dilación un acta de la conferencia celebrada con los repre¬ 
sentantes de la Gestapo para coordinar la labor e indicó lo 
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que en ella debía reflejarse. Canaris quería tener su propia 
variante de la misma, un documento equivalente al confec¬ 
cionado por Huppenkothen. 

Luego de hacer traer a su despacho los informes más re¬ 
cientes sobre Checoslovaquia, Francia, Inglaterra y América, 
Canaris ordenó a su secretario que dijese a todos que él esta¬ 
ba ausente. 

Inglaterra... El expertísimo agente, a quien Canaris tenía 
tanta fe como a sí mismo, comunicaba que los aliados habían 
comenzado a concentrar fuerzas, sobre todo aéreas, en las 
Islas Británicas. Tres meses antes, el mismo agente había in¬ 
formado que la llegada de la misión militar norteamericana a 
Inglaterra era puramente simbólica; los propios ingleses decían 
que aquella misión no era más que “un pedazo de carne cru¬ 
da” para el servicio de espionaje alemán. En cambio esta vez 
el mismo agente notificaba algo muy distinto. Tres meses an¬ 
tes, todos los datos proporcionados por el servicio secreto ha¬ 
bían sido testimonio de que en el estado de ánimo de los ingle¬ 
ses predominaba el pánico a la expectativa de una invasión 
y el miedo a los bombardeos aéreos. En cambio el último in¬ 
forme era ya una constatación del creciente espíritu combati¬ 
vo de los ingleses. Se manifestaba en el hecho de que por todo 
el país iban formándose grupos de autodefensa, a los que se 
incorporaban hasta las mujeres. Y no sólo en eso. También se 
exteriorizaba en las actividades del servicio de inteligencia in¬ 
glés, el cual, entre otras cosas, había empezado a utilizar de 
modo eficiente las fuerzas de la Resistencia en Francia... 

Francia... Los datos suministrados por los agentes des¬ 
de allí confirmaban las noticias dadas por su colega desde In¬ 
glaterra. El servicio de inteligencia británico había empeza¬ 
do a actuar en Francia e intentaba tomar en sus manos la 
dirección de la lucha clandestina de la Resistencia Francesa. 
Canaris escogió, entre los múltiples informes, el que llevaba 
la firma del “coronel Henri”, bajo la cual se ocultaba el sub¬ 
oficial Hugo Bleicher. Durante las conferencias, Canaris ha¬ 
bía hablado ya más de una vez de este agente, uno de sus 
favoritos, mostrándole como ejemplo que confirmaba la tesis 
de que el talento del espía podía manifestarse en la misma me¬ 
dida que el genio de un poeta. En efecto, Hugo Bleicher, 
pequeño funcionario de una empresa industrial de Ham- 
burgo, llegó a ser, después de su movilización, uno de los 
agentes secretos más hábiles de cuantos hubieron operado en 
Francia. 

El informe de Bleicher era, como siempre, circunstancia¬ 
do, y hasta más extenso de lo necesario, pero no menos inte- 
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resante que los anteriores. Así, pues, daba la noticia de que 
los ingleses se infiltraban en la Resistencia Francesa, les su¬ 
ministraban por vía aérea tanto armas como aparatos de ra¬ 
dío, y les enviaban sus emisarios. Bleicher disponía de datos 
confirmantes de que entre éstos se encontraba Randolph, el 
hijo de Churchill. 

Ganaris se quedó helado. ¿Sería cierto? A Bleicher le daba 
a veces por fantasear, es verdad; mas sería dudoso que él se 
permitiese jugar frívolamente con semejante hecho. Ganaris 
interrumpió la lectura de los informes para escribir al jefe del 
Abwehr en Francia que si se confirmaba la presencia del hijo 
de Ghurchill en dicho país, tomasen las medidas para que no 
fuera a caer en manos de la Gestapo, donde podrían liquidarle 
sin comprender cuán importante era prenderle vivo. Además, 
escribió a Bleicher una carta cifrada, recomendándole que 
centrase toda la atención en Ghurchill y le informase a diario 
sobre el particular. 

Hecho esto, Ganaris reanudó la lectura de los informes. Si 
bien era cierto que el servicio de inteligencia inglés se metía con 
todo descaro en Francia, los agentes no tenían por qué preo¬ 
cuparse tanto, pues lo que a la sazón hacían los ingleses en 
ese sentido, no merecía otro nombre que el de labor de arte¬ 
sanos. Pese a ello, era necesario tomar las medidas pertinen¬ 
tes. Lo mejor sería, tomando en consideración el temor de los 
ingleses a las pérdidas, asestar un golpe masivo a los agentes 
del servicio secreto británico residentes en Francia: cazarlos 
a todos como a los ratones y fusilar a una decena de ellos. En 
eso podía hacerse una concesión a los “SD”. Los agentes del 
Abwehr se encargarían de averiguar el paradero de los es¬ 
pías ingleses y luego, en plan de esa acción conjunta que tan¬ 
to exigía Heydrich, entregar los datos reunidos a la Gestapo. 
Tal decisión le hizo recuperar a Ganaris el buen humor, estro¬ 
peado al conversar con Praga, y entonces comprendió que 
debía modificar el proyecto, puntualizando que en todas 
partes, incluso en Rusia, era preciso entregar a la Gestapo 
lo que no representaba ningún valor para los fines del 
Abwehr... 

¿Qué comunicaban desde Norteamérica? Ese país le des¬ 
pertaba siempre un interés especial. En una conferencia cele¬ 
brada por Hitler, Ganaris había lanzado en broma esta frase 
que luego cobrara alas: “En Norteamérica se vende todo, has¬ 
ta mariscales de campo”. Así era en realidad. Los norteameri¬ 
canos mismos decían que, en su país, el dinero lo decidía to¬ 
do. Eso, por un lado; pero, por otro, el propio practicismo 
en los asuntos era la fuerza terrible y misteriosa de Norteamé¬ 
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rica. Pues si sus magnates financieros viesen que la guerra 
era, para ellos, el negocio más ventajoso de la actualidad, com¬ 
prarían a ese mismo mariscal de campo que habían vendido 
antes, ofreciendo por él esta vez tanto dinero como no lo hu¬ 
biese tenido ni en sueños el tesoro alemán. 

Ganaris procedió a la lectura del informe redactado por el 
agente más cercano a los círculos financieros de Norteaméri¬ 
ca. El informe en cuestión acababa de llegar a Berlín después 
de recorrer un largo camino. 

El agente comunicaba que los suministros de guerra efec¬ 
tuados por Norteamérica a Rusia podían adquirir ya grandes 
proporciones. Y, en general, la posición ocupada por Roose- 
velt iba granjeándole el apoyo cada vez mayor del pueblo, y 
ni siquiera los poderosos adversarios del presidente podían ya 
dejar de tenerlo en cuenta. El agente aducía múltiples hechos 
confirmantes de que Norteamérica no había entrado de pa¬ 
labra, sino de hecho, en la guerra. 

Por más que aquella noticia le alarmara, Ganaris volvió 
a pensar en Rusia. Dijérase lo que se dijese, todo en aquel 
momento se decidía allí. Si en los tiempos más próximos se 
lograra poner de rodillas a los Soviets, el capital norteameri¬ 
cano no les tendería por nada del mundo una mano de ayuda. 
Toda la historia, la quintaesencia de la política norteamerica¬ 
na se opondría a ello. Una vez derrotados los rusos, Hitler ha¬ 
llaría en seguida un idioma común con Norteamérica e Ingla¬ 
terra, y con ello podría darse por terminada —momentánea¬ 
mente— la guerra. Habría acabado, en lo fundamental, el re¬ 
parto del mundo. 

Gonque... Rusia, y otra vez Rusia. 


CAPITULO 18 

Febrero se mostraba caprichoso. Había extendido una deli- 
(‘ada mañana de sol sobre Polonia, luego de colgar sobre Minsk 
unos nubarrones bajos y desgarrados. El avión volaba casi 
pegado a la capa inferior de los mismos. Dentro, el ambiente 
(Ta gris. Hacía frío. Acercábase ya a Smolensk, cuando se 
metió en una densa nevada. Desaparecieron de vista, no sólo 
la tierra, sino hasta las alas del avión, como cortadas por la 
blanca niebla. En el salón de pasajeros se encendió la tenue 
liicecita del techo. 

En la butaca delantera dormía, envuelto hasta el cuello 
cu una abrigada manta, un hombre de copiosa cabellera cana. 
101 segundo pasajero, sentado detrás de él, tenía arrimado el 
gorro a la nariz de modo que le tapaba la cara, y escondidas las 
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manos, frioleramente, en las mangas del capote. Eran Wilhelm 
Canaris y su ayudante, el coronel Jenke, quienes iban a Smo- 
lensk... 

Aunque el primero había rebasado ya los cincuenta y enca¬ 
necido prematuramente, era todavía un hombre muy vigoro¬ 
so. Llevaba ya casi diez años desempeñando el cargo de jefe 
del servicio de información de la Alemania hitleriana. Dota¬ 
do de astucia e inteligencia excepcionales, se mantenía inde¬ 
pendiente incluso entre los cabecillas nazis. Hasta entonces, 
el servicio de reconocimiento había atendido bien a Hitler. 
Todas las aventuras del führer habían comenzado por las ac¬ 
tividades del Abwehr, el servicio de espionaje militar de Ale¬ 
mania. Los agentes de Canaris, diseminados por todo el orbe, 
desplegaban una labor clandestina que debía asegurar el éxi¬ 
to de la nueva acción bandidesca de Hitler. El führer nunca 
daba la orden a las tropas de apoderarse de un país —fuera 
éste Checoslovaquia o Noruega— sin que antes Canaris le co¬ 
municara que “todo está listo”. 

Cuando sobre la antigua Praga se izó la bandera con la 
svástica, los cabecillas de la Alemania fascista celebraron una 
recepción en la residencia suburbana de Hitler. Goering pro¬ 
nunció un discurso, encomiando “el genio omnímodo del füh¬ 
rer”. Hitler, que estaba de un humor espléndido, no dejaba de 
chancear e interrumpirle con largas improvisaciones. Al decir 
Goering, refiriéndose a Checoslovaquia: “Nos la hemos metido 
en el bolsillo como un pañuelo arrugado”, Hitler indicando a 
Canaris, exclamó: “Es él quien lo arrugó...” 

Después de la ocupación de Noruega, Hitler concedió al 
vicealmirante Canaris el título de almirante en jefe de la 
Armada, a pesar de que a muchos almirantes que habían par¬ 
ticipado personalmente en la campaña noruega no les cupo 
tal honor. 

Acerca de Canaris, cuya vida acabó en el patíbulo a co¬ 
mienzos de abril de 1945, se han escrito muchos libros. En 
ellos, la verdad aparece mezclada con la mentira, lo que en¬ 
vuelve en un velo de misterio su personalidad. Algunos auto¬ 
res han hecho el intento de presentarle como un noble caba¬ 
llero, dotado de inteligencia y honor, casi como el enemigo 
principal de Hitler y su pandilla. ¡Tremendo disparate! Canaris 
estuvo al lado de Hitler en todas sus bandidescas aventuras, 
comprendida la guerra contra la Unión Soviética. Era inteli¬ 
gente y por ello debió de haber caído en la cuenta, antes que 
otros, de que Hitler había perdido la medida en Rusia. Fue en¬ 
tonces cuando, aprovechando su situación y sus posibilidades, 
inició un juego falaz con las potencias occidentales, inculcán¬ 


doles la idea de que sería posible cesar la guerra en el centro 
de Europa y, con las fuerzas mancomunadas, llevarla hasta 
la victoria en el Este. 

En ese momento volaba a Smolensk, no sólo para dar ins¬ 
trucciones a sus representantes, sobre todo a los jefes de “Sa¬ 
turno” que con tal fin habían sido llamados a dicha ciudad. 
Canaris se proponía también entrevistarse con los generales 
más próximos a él a fin de formarse un juicio más completo 
de lo que ocurría en el frente. 

Cuando, tras descender ágilmente los peldaños de la esca¬ 
lera, hubo puesto pie en tierra, pudo verse que él era un hom¬ 
bre de baja estatura. Lo acentuaban especialmente la pelliza, 
larga hasta casi taparle los pies, y el gorro de piel excesiva¬ 
mente alto. Al encuentro de Canaris no salió nadie más que el 
general Lahouseii, uno de sus sustitutos, llegado allá con an¬ 
terioridad. Los demás quedaron parados a una respetable dis¬ 
tancia. 

Lahousen le estrechó la mano, dándole la bienvenida. 

— ¿A qué se debe tanta pompa? —Canaris señaló con la 
cabeza en dirección a los otros—. Ya sabe que a mí esas co¬ 
sas no me gustan. ¿Dónde está el coche? 

Subieron a un “Maibach”, enorme como un vagón. 

— Los demás que salgan de aquí dentro de unos quince mi¬ 
nutos —ordenó Canaris—. ¡Qué manía más estúpida la de or¬ 
ganizar desfiles! ¿Está ya todo preparado para la conferencia? 

— Todos han llegado ya. El inWme principal lo hará, na¬ 
turalmente, Sombach. 

— No hará ningún informe, sino balance de su labor —sen¬ 
tenció Canaris con la flema que le caracterizaba—. Estoy ya 
harto de proyectos y planes. Que diga con toda exactitud y cla¬ 
ridad lo que se ha hecho y lo que se hará. 

— Tal eSj aproximadamente, la orientación que le he dado 
—dijo algo inseguro Lahousen—. Pero usted ya conoce a Som¬ 
bach. Arrojará a la mesa, entre otras cosas, un montón de cau¬ 
sas objetivas y demandas. 

— Las causas son ya algo. Hay que examinarlas. 

La reunión tenía lugar en una casita acogedora que se al¬ 
zaba en una nevada calleja de los arrabales. El moblaje con 
servaba el ambiente de una vida pacífica gozada allí por al¬ 
guien en otros tiempos. El aparador, parecido a un órgano, ocu¬ 
paba casi la mitad de una pared del comedor. En torno a una 
mesa ovalada había antiguas sillas de Viena con los asientos 
desgastados. 

Canaris se sentó a la cabecera e hizo un ademán invitando 
ii los demás a hacer lo propio. 
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— Para comenzar, escuchemos al coronel Sombach —dijo 
con voz apacible y tan amistosa como si celebrasen allí un fes¬ 
tín familiar. 

El coronel Sombach, hombre corpulento de gesto enérgico 
y cerrado, se levantó despaciosamente, abrió su portafolios, ex- 
trajo de allí una carpeta gruesa, la abrió, se caló unos lentes 
cu adran guiares ’—lo (jue le comunicó al instante la semblanza 
de un hombre de ciencia— y preguntó con su voz gruesa de 
pecho: 

■— ¿Cuánto tiempo se me permite hablar? 

— Un minuto para exponer proyectos y una eternidad pa¬ 
ra analizar prácticamente )a situación y hacer propuestas con¬ 
cretas —dijo risueño Canaris. 

Los oficiales que estaban sentados alrededor de la me¬ 
sa comprendieron perfectamente lo que significaba la chan¬ 
za del almirante acerca del tiempo concedido para hacer 
proyectos. Por lo visto, se confirmaba el rumor de que Ca- 
naris estaba descontento de las actividades de “Saturno”. Por 
consiguiente, había que ser todo oídos y meditar las posiciones 
propias. A la reunión asistían, además de los luncionaríos de 
“Saturno”, otros representantes del Ábwehr. 

Sombach se mostraba completamente tranquilo al hablar 
de las actividades de “Saturno”, que él dirigía. Se vio en se¬ 
guida que no tenía ninguna intención de pintarlas de color 
de rosa. Es más: dijo muy poco acerca de las operaciones que 
habían acabado exitosamente y declaró, de buenas a prime¬ 
ras, que lo más alarmante de la labor de “Saturno” era la 
desaparición, en un gran número de operaciones, de los agen¬ 
tes lanzados a la retaguardia del enemigo. 

— ¿Han intentado ustedes analizar las cosas diluidas 
en la niebla? —preguntó Canaris con blandura. 

^ Faltan" muchos componentes para poder efectuar un 
análisis que nos permita sacar deducciones. Veamos, por 
ejemplo esta operación, realizada en el otoño del año pasado. 
Introdujimos en la zona de Moscú a un grupo de hombres 
bien preparados. La operación estuvo a cargo de la segunda 
sección. —Sombach había escogido intencionadamente como 
ejemplo una operación llevada a cabo bajo la dirección de 
Müller—. El piloto informó que liabía lanzado al grupo con 
toda exactitud y sin complicaciones de ninguna índole. Pese 
a ello, no tenemos por ahora ninguna comunicación con dicho 
grupo. Sería inútil analizar las conjeturas. Es posible que, en 
el aterrizaje, se les haya estropeado la emisora; pero también 
es probable que los rusos capturaran a nuestros agentes no 
bien éstos hubieron puesto pie en tierra. Y, sin embargo, en 
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sus partes, los rusos no Han dicho nada acerca de la captura 
de este grupo. 

Canaris meneó la cabeza con gesto de reproche. 

— ¡Ay, esos rusos! 

— Cuando aprehendieron a un grupo más pequeño y, en 
dos ocasiones, a agentes sueltos, dieron noticia de ello —aña¬ 
dió Sombach. 

— ¿Han tratado ustedes de comprobarlo por otros proce¬ 
dimientos? 

— No. 

— Ahí está.. . —Canaris alzó el índice con aire aleccio¬ 
nador—. A juzgar por todo, en Rusia no se puede prescindir de 
ello. Tomémoslo en cuenta y veamos después cómo organizar 
mejor, con nuestras propias fuerzas, ese controL Continúe. 

El jefe de “Saturno” pasó a hablar de los datos suministra¬ 
dos por los agentes secretos acerca de las posibilidades del 
enemigo en la guerra. Según él, la labor se efectuaba satis¬ 
factoriamente, y era de dudar que el ejército tuviera que pre¬ 
sentar, en ese sentido, alguna sería reclamación a “Saturno”. 
No obstante, Sombach estimaba que dicha labor debía ser am¬ 
pliada a fin de garantizar la exactitud de cada informe de los 
agentes secretos. 

— ¿Qué entiende usted por reclamaciones no serias del 
ejército? —inquirió Canaris, al tiempo que bacía señas a su 
ayudante. El coronel jenelee colocó una carpeta ante él. Som- 
bacb comprendiendo lo que aquella pregunta entrañaba, no 
se apresuró a responder. — Aquí, por ejemplo... —prosiguió 
el almirante sacando un documento de la carpeta—. Nosotros 
habíamos suministrado al mando supremo informes acerca 
del número de tanques del enemigo en la zona de Kalinin. De 
hecho resultó que había tres veces más. Dígame, pues, ¿a qué 
tipo de reclamaciones pertenece este caso? 

— No puedo responder a ello sin hablar de la calamitosa 
lentitud con que obran los Estados Mayores de nuestro Ejér¬ 
cito, incluso el central. Mientras ellos estuvieron entretenidos 
en estudiar nuestra información, a dicho sector del frente lle¬ 
gó un número complementario de tanques rusos, más móviles 
que nuestros oficiales de plana mayor. Después de todo —dijo 
Sombach, empezando a perder la serenidad—, el mando del 
Abwehr debe quebrantar la desconfianza con que nos miran 
las planas mayores del frente. 

Todos volvieron los ojos hacia Canaris, para ver cómo tra¬ 
gaba él aquella píldora. 

— Hablaré al respecto con el führer —dijo el almirante 
con displicente acatamiento, mientras seguía buscando algo 
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en la carpeta—. ¡Ah, aquí está! —Canaris agitó en el aire un 
papelucho—. Mire, coronel. Nosotros habíamos suministrado 
al mando de la aviación datos acerca de una grandiosa base de 
combustible de los rusos, indicando el lugar donde se encon¬ 
traba. Si no me falla la memoria, fue en Mélijovo. —El almi¬ 
rante echó una ojeada al papel—. Sí, exactamente, en Mé¬ 
lijovo. Goering lanzó allá sesenta bombarderos de una vez. 
Once de ellos fueron derribados antes de llegar al objetivo, 
tres abatidos por éste y siete en su vuelo de retorno. El agen¬ 
te de “Saturno” comunicó que el bombardeo había dado mag¬ 
níficos resultados: explosiones tremendas y un mar de fuego 
extendido sobre una inmensa superficie. Pero la película sa¬ 
cada por el avión de reconocimiento no registra sino un in¬ 
cendio de muy poca importancia. Dígame, pues, coronel: ¿qué 
ha sucedido en realidad? O su agente es un cobarde, un in¬ 
fame y un fantaseador, o el servicio de contraespionaje de 
los rusos se ha tirado un farol con usted. 

— Es probable tanto lo uno como lo otro— contestó Som- 
bach sin inmutarse—. En cuanto a lo del farol, nosotros tam¬ 
bién jugamos al póker con los rusos y en todo juego, ya sabe 
usted, la suerte es veleidosa. 

— Queda por saber si los rusos hacen en este juego tan 
grandes puestas como nosotros —replicó el general Lahou- 
sen—. En este caso se trata de veintiún aviones. 

Sombach rechazó la estocada: 

— Yo puedo recordarle que en el otoño del año cuaf-en- 
ta y uno, como resultado de nuestro juego, más de una divi¬ 
sión soviética cayó en nuestras manos. 

— Lo que ganamos en las primeras semanas de la guerra 
no entra; en la cuenta —sentenció duramente Canaris—. Nues¬ 
tro rival estaba demasiado nervioso y cometía errores crasos. 

— Puede «er —contestó Sombach con dignidad—. Y sin 
embargo, por aquel entonces, usted me condecoró. 

— Las condecoraciones de tiempos prósperos pesan menos 
que las de un periodo de ardua lucha —manifestó Canaris en 
forma tajante y dando las gracias a Sombach se volvió hacia 
Müller—: ¿Puede usted añadir algo? 

Erich Müller se puso en pie. Era alto como un granadero. 

— Yo comparto las inquietudes del coronel Sombach res¬ 
pecto a los agentes desaparecidos —dijo sin prisa, en tanto 
meditaba febrilmente cómo seguir el discurso y esquivar así 
los golpes de Canaris—. No obstante, tomamos todas las me¬ 
didas posibles para esclarecer la situación. Una de ellas, en 
cumpliníiento de su orden, es la del aumento considerable del 
número de agentes enviados a la retaguardia del enemigo. Ul¬ 
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timamente, lanzamos a un mismo objetivo, con idéntica mi¬ 
sión, dos y hasta tres agentes, el uno después del otro, y 
ya se ha dado el caso de que el siguiente aclarara la situa¬ 
ción del anterior. —Al advertir que Canaris hacía un gesto 
aprobatorio, Müller habló con más aplomo—. Me parece que 
nosotros tenemos en parte la culpa de que el ejército nos pre¬ 
sente sus reclamaciones. Debemos estar más cerca de él, y 
no sólo de él. El hecho de que no compartamos las preocu¬ 
paciones diarias del frente exaspera también al personal del 
servicio de seguridad cuya misión es bastante pesada. 

—- ¿No sería más razonable nombrarle a usted ayudante 
del jefe de alguna división de “SS”? —inquirió Canaris, es¬ 
bozando una sonrisa. 

Todos quedaron estupefactos. Müller, comprendiendo que 
había mostrado excesivo celo, optó por transformarlo todo en 
broma. 

— No me merezco tal ascenso ■—dijo. 

— Debo elogiarle por su modestia. —Canaris sonrió ya 
con cierta ironía—. Bueno, continúe por el momento en su 
puesto. Pero quiero que usted confiese lo que más le preo¬ 
cupa. 

— Los rusos —repuso Müller muy serio. 

Canaris prorrumpió en ruidosas carcajadas. Los demás 
hicieron lo propio. 

— Me refiero a los rusos que están a nuestro servicio 
—se apresuró a explicar Müller, sonrojándose—. Salvo raras 
excepciones, no me infunden nunca plena confianza. Su men¬ 
talidad, hasta la de los delincuentes, sigue siendo para mí un 
enigma. Recientemente se trajo a mi presencia a un ladrón 
profesional, que llevaba ya diez años recluido en diversas cár¬ 
celes soviéticas. Nuestra segunda sección se proponía enviarlo 
a Moscú a cumplir una misión terrorista; pero él se negó ro¬ 
tundamente. “Soy un simple ratero que no se ha mojado nun¬ 
ca las manos ni se las mojará jamás”, dijo él. “Mojarse 
las manos” significa en su argó “derramar sangre”. Y en 
principio él no desea hacer uso de un arma de fuego, 
porque es contrario a la guerra y a todo lo relacionado con 
ella. 

— ¿Ha leído usted alguna obra de Dostoievski? —pregun¬ 
tó Canaris. 

— No. 

— Es de lamentarlo. 

Después de Müller, intervinieron cuatro personas más. Al 
escucharles, Canaris comprendía perfectamente que las co¬ 
sas iban mal, lo que para él, no era ninguna novedad. Sus 
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presentimientos se veían confirmados. Al tomar la decisión 
de desplegar en Rusia una labor de reconocimiento total, se 
había basado, entre otras razones, en una teoría muy simple, 
o sea, que a mayor número de disparos, mayor posibilidad de 
dar en el blanco. Pero esa Rusia mil veces maldita, ese país 
de los bolcheviques, era un enigma muy enrevesado. ¡Qué va¬ 
lía el solo hecho de que, tras la trágica derrota sufrida en los 
primeros meses de la guerra, Rusia había sabido mantenerse 
en pie y, además, acumular fuerzas para ofrecer resistencia! 
Los rusos eran, desde luego, un pueblo raro. A pesar de su 
bajo nivel de vida, ellos, por defender esa vida, iban al pa¬ 
tíbulo con una canción en los labios. Por último: los servi¬ 
cios de espionaje y contraespionaje de los rusos, lo que más 
afectaba a los asuntos del Abwehr. Mas, ¿cómo decir “por 
último”, cuando en realidad era lo principal? Hasta en aque¬ 
lla reunión se abordaban todos los temas posibles sin referirse 
casi en absoluto al enemigo más directo. No costaba mucho 
explicarlo: aquellos oficiales recordaban el discurso pronun¬ 
ciado por Canaris ante el propio comienzo de la campaña ru¬ 
sa, cuando había calificado de “ceros misteriosos” a los ser¬ 
vicios de espionaje y contraespionaje soviéticos; ahora, pues, 
no querían hacer el ridículo. Era de reconocer, pues, que du¬ 
rante los preparativos de la campaña contra Rusia, él había 
confiado demasiado en la opinión del coronel Bentivegni, el 
jefe del servicio de contraespionaje alemán, a juicio del cual 
el contraespionaje soviético era impotente. Después de casi un 
año de guerra, veíase ya a todas luces que los servicios de es¬ 
pionaje y contraespionaje soviéticos eran una fuerza real, que 
alarmaba a los participantes de la conferencia. 

— Si el alto mando o los “SD” están contentos de noso¬ 
tros o no, es una pregunta que emana de una preocupación 
innecesaria y "perjudicial por el feliz término de la carrera 
—así comenzó su intervención Canaris—. Pero si nosotros 
mismos estamos contentos de nuestra labor, es cuestión sagra¬ 
da que evidencia nuestra fidelidad al führer y a sus geniales 
planes, nuestro orgullo y nuestra disposición de consagrarnos 
por entero a los grandes objetivos de Alemania. Desde este 
punto de vista precisamente quisiera yo examinar el estado 
de cosas y hacer algunas propuestas concretas. 

Canaris no habló mucho —unos veinte minutos—, y todas 
sus propuestas iban orientadas a la organización del recono¬ 
cimiento total. 

Los reunidos no adoptaron ninguna resolución. Se sobreen¬ 
tendía que las indicaciones de Canaris eran como la conti¬ 
nuación de su orden... 
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Canaris se alojó en aquella misma casa. Al anochecer, to¬ 
dos se retiraron. El almirante le propuso a Sombach que se 
quedara allí a dormir. 

A avanzadas horas de la noche, el coronel Jenke, ayudan¬ 
te de Canaris, redactaba en su cuarto el acta de la reunión, 
mientras el almirante y Sombach conversaban en un aposento 
que en otros tiempos habría sido el dormitorio de los niños, 
pues las paredes ostentaban los dibujos de cómicas fierecillas 
y pájaros y en un rincón había una mesita y dos sillitas de 
muñecas. 

— ¿Quién habrá vivido aquí? —dijo Canaris, contemplan¬ 
do las paredes—. Debía de ser una familia grande y acomoda¬ 
da. ¿Dónde estará ahora? ¿Qué habrá hecho de ella la gue¬ 
rra? 

Sombach le miró asombrado. ¡No se le habría invitado 
a trasnochar allí con el expreso fin de esclarecer quién había 
morado en aquella casa y a dónde había ido a parar esa gen¬ 
te! No obstante, era preciso sostener la conversación. 

— Siempre que veo las casas destruidas de los rusos, me 
digo: ¡que suerte que la guerra se desarrolle siempre lejos de 
nuestros hogares! —dijo Sombach. 

— Según los datos de que disponemos, los anglosajones se 
preparan para emprender incursiones aéreas masivas a Ber¬ 
lín, Hamburgo y la región del Ruhr. 

— ¿Y no podríamos tomar la delantera? 

—• ¿Se refiere usted a un desembarco en la isla? 

— Sí, a la operación que lleva el nombre de “León Mari¬ 
no”— ¿Acaso ha sido anulada? 

Canaris miró a Sombach como hubiera podido mirar un 
maestro a un alumno negligente. 

— El “León Marino” debe pensar ahora en la defensa. 
La Mancha no tiene una sola orilla —la inglesa—, sino 
dos. 

Esta vez era Sombach quien guardaba silencio. Su aparen¬ 
te ingenuidad al comienzo de la conversación no carecía de 
astucia. Deseaba saber de boca del tan bien informado almi¬ 
rante, cuál era el estado real de las cosas. Pero Canaris lo 
adivinó en seguida. Como le tenía confianza a Sombach, esti¬ 
maba posible y hasta necesario confirmar que Alemania atra¬ 
vesaba una situación complejísima. 

— Lo principal es impedir que los rusos obtengan resul¬ 
tados manifiestos en el frente. Los rusos exageran por to¬ 
dos los medios de su propaganda cada éxito, hasta el más in¬ 
significante, y, jactándose de él ante los aliados, les pregun¬ 
tan: “Y ustedes, señores, ¿qué hacen?” Eso trae también sus 
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frutos. Pero si los rusos ob^tienen grandes éxitos el segundo 
frente será casi inevitable... 

— He hablado con el general von Tresckow —dijo Som- 
bach, observando a Canaris, pues sabía que el mencionado ge- 
neral era amigo del almirante-—. Sostiene la curiosa teoría de 
que si cosechamos aquí éxitos demasiado grandes, los anglo¬ 
sajones acelerarán sus acciones contra nosotros. 

— Tresckow es un general muy inteligente y decidido 
—declaró Canaris con cachaza—, pero no entiende nada en 
política. Le recomiendo a usted que, al abordar tales temas, 
no se franquee con él. ^ ^ 

A partir de aquel momento, la conversación giró exclusi¬ 
vamente en torno de cuestiones prácticas. Canaris quiso saber 
la opinión de Sombach acerca de la organización del recono- 
cimiento total, propuesto por él. Sombach permaneció callado 
durante un rato bien largo; luego preguntó a su vez: 

— ¿Puedo hablar con franqueza? 

— ¡Sólo con franqueza! 

— La penetración total en Rusia requerirá, que se nos 
envíe mucha más gente que ahora. Y yo me encuentro ya ante 
el sencillísimo hecho de no poder escoger sino dos de cada 
diez rusos que se me ofrecen en calidad de agentes, y ni de 
ésos me fio. ¿De dónde podre yo sacar el personal necesario 
para la penetración total? 

— El führer, que quiere ver a los rusos en estado de ten¬ 
sión nerviosa permanente, nos apoyara. Es posible que firme 
ahora una orden extensiva a todo el ejército respecto al con¬ 
tingente. 

—‘ Eso resolvería muchos problemas... ^—dijo Sombach 
algo distraído y continuó—: No he comprendido suficiente¬ 
mente la propuesta hecha por usted acerca de un contacto 
más pleno con los “SD'*. Si ellos no ambicionan otra cosa que 
meter las narices en nuestros asuntos. 

— Sí, naturalmente; eso es lo más complicado —^^rnanifes- 
tó Canaris y dio un suspiro^—. Pero lo dicta la situación crea¬ 
da en el frente. Antes de llegar a Rusia, todo era más senci¬ 
llo: el führer exponía una idea, nosotros efectuábamos un re¬ 
conocimiento en la dirección proyectada y preparábamos la 
operación ‘Mesde dentro’’, si cabe expresarse así. Sobrevenía 
el triunfo, y nosotros nos veíamos encumbrados en la cima de 
la gloria. Los “SD”, entretanto, se dedicaban más que nada 
a hacer orden en la propia Alemania. Nosotros éramos, para 
el führer, el puntal numero uno. En cambio ahora el cuadro 
es muy distinto. Los “SD’’ han recibido la misión de germani¬ 
zar el territorio conquistado y desangrar la nación rusa, labor 
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dura e inmunda —dicho sea con franqueza— que no aporta 
ningim resultado. Antes de emprender la campana en Rusia, 
Himmler y Heydrich le aseguraban al führer que las tropas 
de los “SD’’, yendo en pos del ejército, serían su seguro pa¬ 
vés y que el ejército alemán no tendría por qué preocuparse 
de su retaguardia. Pero ya sabe usted que ese pavés resultó 
ser de madera y la retaguardia, en sumo grado intranquila. 
Aquí, en la retaguardia, nosotros sufrimos inmensas pérdi¬ 
das. Las sufren también los “SD”. Se evita prommeiar la pa¬ 
labra ^^guerrilleros” en presencia del fülirer; ¡tai es Ja furia 
que le acomete cuando oye menciona ríes í Después de todo, 
los jefes de los “SD” tienen razón al exigir nuestra ayuda, 
particularmente en materia de reconocimientos. Puedo de¬ 
cirle a usted que, antes de la conferencia, Lahousen se entre¬ 
vistó con el mando de los “SD” dislocados en esta zona y su 
asombro no tuvo límites al constatar cuán poco informada es¬ 
taba esa gente y cuán ciegamente confiaba en la efectividad 
del terror total. Así pues, amigo Sombach, cuando le hablé de 
un contacto más estrecho con los “SD”, quise decir que hay 
que cederles iodo el material conseguido por nosotros que no 
tenga valor informativo para el Cuartel General. Por ejemplo: 
ustedes han descubierto una banda de guerrilleros. En vez de 
derrochar el tiempo y las energías de lo.s agentes para escla¬ 
recer lo que representa e.sa banda, entréguela sin tardanza a 
los “SD”. 

— Entonces nosotros mismos podremos quedar sin infor¬ 
mación. 

— ¿De qué información habla usted, Sombach? En la si¬ 
tuación actual del frente, ¿qué valor puede tener la noticia 
de que la banda consta de cincuenta matones, veinte armas 
automáticas y cien minas? Esos datos sólo pueden interesar 
a los “SD”, a fin de calcular las fuerzas necesarias para li¬ 
quidar la banda. Es más: los datos obtenidos más allá del 
frente, no tienen ya el valor de antes; ofrecen interés durante 
la ofensiva. En cambio nosotros estamos efectuando un re¬ 
pliegue. 

— Pero el mando promete emprender una nueva ofensiva. 

— Cuando eso sea una realidad para su sector del fren¬ 
te, yo se lo comunicaré a usted. Por ahora, créame, su in¬ 
forme de que a un aeródromo ruso situado en los alrededores 
de Tula ha sido trasladada una docena de aviones... no 
os leído hasta el fin en el Estado Mayor Central. A ellos Ies 
interesan los nuevos tipos de armamento. El führer quiere te¬ 
ner datos generales sobro la situación interior de Rusia y 
sus planes estratégicos para el presente y el futuro. Esa, ade- 
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más de la penetración total, es la tarea principal que le co¬ 
rresponde a usted, y especialmente a la segunda sección. Que 
al menos un hombre suyo entre cien se infiltre en la reía- 
guardia de los rusos y le pegue un tiro a un comandante P^P^' 
moscas o prenda fuego a una casa. Las noticias de esa índole 
regocijan siempre al führer. Incluyalas sin falta en el miorme 
niunero uno. En cuanto al contraespionaje dentro de nuestro 
ejército, créame que la gente de Ilimmler lo hace con mas 
pericia que nosotros. Por algo se la odia tanto en el trente. 
En ese sentido, nuestra tercera .sección debe delimitar con 
absoluta exactitud sus funciones: neutralizar a los agentes del 
enemigo infiltrados en nuestro ejército es nuestra tarea; ocu¬ 
parse de los militares nuestros que se oponen a los intereses 
del Reich, es asunto de los “SD”. No envie a nadie más que a 
mi esos materiales. 





Segunda parte 

"ZILLE" INTERPRETA SU PAPEL 


CAPITULO 19 

Reinaba aún la claridad del día cuando les mandaron a 
descansar. El uno fingía ante el otro haberse dormido. Pero 
¡cómo iban a conciliar el sueño, cuando sabían que, al anoche¬ 
cer, los trasladarían en avión más allá de la línea del frente 
y los lanzarían a esa tierra oculta por la oscuridad en algún 
lugar entre Tula y Moscú! ¿Qué sería después? Nadie lo sabía, 
ni ellos tampoco. Una hora antes, al darles las últimas instruc¬ 
ciones, el primer teniente Vogel les había preguntado: “¿Có- 
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mo se sienten ustedes? ¿Están seguros o tienen miedo?'’ Leo- 
nov no dijo nada. En cambio Serguéi Zílov repuso: “Es natural 
que sienta algún temor. Pero tengo unas ganas terribles de 
afrontar peligros y convencerme de que soy más listo que 
todos ellos” —“Dele un ejemplo a su compañero”, dijo Vogel. . . 

A las diez en punto de la noche, con la exactitud neta¬ 
mente alemana, Zílov y Leónov fueron llevados a presencia 
del teniente coronel Müller, el sustituto del jefe de “Saturno”. 

— Siéntense, siéntense —repitió, al tiempo que les ofrecía 
dos butacas ante una mesita baja, en la que había una botella 
de coñac y copas altas de costoso cristal, y volviéndose hacia 
Vogel, añadió—: Disponga usted. 

En tanto Vogel descorchaba la botella de coñac y llenaba 
las copas, Müller examinaba sin reparo a los agentes. Luego 
tomó una copa y dijo: 

— La escuela ha dado buenas referencias acerca de uste¬ 
des. Yo quiero brindar por que todo lo dicho en el documento 
se vea confirmado por su audaz labor en nombre de la Gran 
Alemania. Hoch! —Müller alzó impetuosamente la copa; pero 
no tomó más que un poco. 

Leónov vació la suya de un trago. Zílov, en cambio, sólo 
la arrimó a los labios. 

Müller lanzó una ojeada a Leónov y, mirando luego fija¬ 
mente a Zílov, dijo sonriente: 

— Ustedes han aprendido aquí todo lo necesario. Ahora 
saben hasta los precios del pan en Moscú. Me resta decirles 
algunas palabras de despedida. Ustedes son soldados de Ale¬ 
mania. Y a juicio nuestro, el soldado es la persona más hono¬ 
rable del mundo. Adolfo Hitler, nuestro gran jefe, ha dicho 
recientemente: “Cada soldado mío que haya cumplido con su 
deber, recibirá todo lo que desee. Suya será no sólo Alemania. 
Le pertenecerá el mundo entero con sus inagotables riquezas”. 
—Müller miró significativamente a los ojos del uno y del 
otro—. Esas palabras van dirigidas también a ustedes, y yo 
quiero que lo sepan. Después de llevar a cabo su tarea, uste¬ 
des volverán y gozarán de la vida que más les plazca. Nosotros 
no les expondremos más a ningún riesgo. Los héroes deben 
vivir de modo que su dicha sea un ejemplo envidiable para los 
demás. —Müller señaló con la cabeza por encima del hom¬ 
bro—. No somos como los rusos, que no saben otra cosa que 
gritar a sus soldados: “¡Muere por la Patria! ¡Muere por la 
Patria!” Nosotros decimos a nuestro soldado: “Realiza una 
hazaña y goza de la vida”. Quiero que ustedes, al desempeñar 
con valor su cometido, lo tengan presente siempre. ¿Qué de¬ 
sean ustedes? 
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— Yo, cumplir la misión y regresar con toda felicidad 
—repuso concisamente Zílov. 

— ¡Magnífico! ¿Y usted? —Müller se había vuelto hacia 
Leónov. 

■— Y yo, lo mismo. 

— ¡Magnífico! ¡Magnífico! —dijo Müller reteniendo por 
un instante la mirada en Leónov—. Entonces no tengo nada 
más que decirles. —Se levantó; los demás hicieron lo pro¬ 
pio— ¡Feliz viaje! ¡Y buen éxito! 

Zílov y Leónov se retiraron. Vogel quedó en el despacho. 
Müller se sentó ante su mesa de escritorio. 

— El de los ojos azules... —dijo, encendiendo un ciga¬ 
rrillo. 

— Zílov —apuntó Vogel. 

— Sí, Zílov —pronunció Müller en pos de él, con la vis¬ 
ta fija ante sí—. Ese me agrada. Tiene carácter e interés 
patente. Sabe que se expone a riesgo y se ingeniará para que 
todo acabe felizmente. En cambio el otro me parece una 
nulidad. 

— Estoy de pleno acuerdo con usted —afirmó Vogel. Leó¬ 
nov, según todos sus rasgos personales, es, sin duda, más flojo 
que Zílov; pero tiene una cualidad muy valiosa, o sea que, 
cuando se siente amenazado por un puño vigoroso, es capaz 
de lanzarse sin vacilaciones a escalar un muro. Zílov será, 
pues, ese puño. Después de todo, su misión principal es aten¬ 
der la emisora. 

—• Lástima que ni el uno ni el otro conozcan debidamen 
te la ciudad de Moscú —comentó Müller al cabo de una pausa. 

— Eso está mal y bien a la vez —observó Vogel—. Así, 
al menos, queda excluido el peligro de que se los reconozca. 

— ¿Les ha inculcado bien todo lo concerniente a Moscú? 

— A ese fin iba orientada toda la preparación. Ellos sa¬ 
bían andar a ciegas por el plano de la ciudad. 

— Bueno, vaya a acompañarles... 

El avión volaba a gran altura. Zílov y Leónov abrían mu¬ 
cho la boca para respirar. Vestidos como estaban con el uni¬ 
forme estival de los soldados del Ejército Soviético, sentían un 
frío terrible. A través de los portaluces no se veía nada: lo 
mismo arriba que abajo reinaba una oscuridad impenetrable... 

Aterrizaron con toda exactitud en el punto señalado, a unos 
doscientos metros el uno del otro. En torno se alzaba un espe¬ 
so matorral y los pies chapoteaban en el lodo. Luego de en¬ 
terrar los paracaídas, emprendieron la búsqueda del recipiente 
que contenía el equipo. Anduvieron lo menos dos horas por 
la maleza sin dar con él. Notábase la proximidad del alba. 
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Rendidos, empapados, hicieron un alto al borde del matorral. 
En medio del sordo silencio, sólo llegaban desde muy lejos los 
fugaces silbidos de unas locomotoras. 

— No sé qué hacer —dijo Zílov. 

— Oye —Leónov le tomó de la mano—. ¿Qué te parece si 
nos largamos cuanto más lejos, mejor, y nos escondemos de 
todos? 

Zílov, por toda respuesta, se dio media vuelta y le asestó 
una tremenda bofetada. 

— ¡Perro! 

Leónov se limpió la cara con la manga. A partir de aquel 
momento, efectuaba dócilmente y en silencio cuanto le orde¬ 
naba Zílov. 

Había amanecido ya cuando hallaron el recipiente. En la 
oscuridad, habían pasado un par de veces ante él sin descu¬ 
brirlo. 

Después de enterrarlo con todo cuidado en un campito fá¬ 
cil de reconocer, se arreglaron la vestimenta y echaron a an¬ 
dar en dirección norte, donde debía encontrarse una pequeña 
estación ferroviaria. 

Desde entonces, todo les fue a pedir de boca. Llegaron 
exactamente a la estación señalada en el plano. En las vías 
estaba parado un tren de tropa que de un momento a otro 
debía salir para Moscú. Zílov habló con el jefe del convoy y 
éste les permitió acomodarse en la plataforma de un vagón 
que transportaba caballos. Los soldados encargados de cuidar 
a las bestias dieron de comer a Zílov y Leónov. Durante el 
desayuno, ellos recibieron la primera información. Aquel era, 
pues, el último convoy de la 114^ división que se trasladaba 
de los alrededores de Tula al Frente Central. La conducta de 
Zílov —astuta y segura— le producía a Leónov asombro y 
admiración. Aíjuél refería historietas alegres sobre la vida del 
hospital donde él y su compañero habían estado internados 
después de caer heridos y se jactaba de lo espléndidamente 
que pasarían en Moscú las vacaciones que les correspondían 
después del tratamiento. 

El tren paró en la estación de mercancías de Moscú. Zílov 
y Leónov se despidieron afectuosamente de sus compañeros 
de ruta y se encaminaron hacia la ciudad. 

La fortuna siguió acompañándoles. Atravesaron todo Moscú 
sin que les ocurriera percance alguno y, de acuerdo con el 
plan trazado, tomaron el tren eléctrico en la Estación de Ka- 
zán. Reinaba aún la claridad del día, cuando se apearon en el 
“Kilómetro 42”. Poco después, conversaban con el dueño de 
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una modesta casita de campo, un hombre de edad con gafas 
cuyos gruesísimos cristales no dejaban ver sus ojos. 

Zílov le aseguró por segunda vez: 

— No escatimamos dinero. Le pagaremos cuanto usted . 
diga. Y no le molestaremos mucho: a lo sumo un mes. Pasare¬ 
mos aquí las vacaciones que nos corresponden después del 
hospital y volveremos al frente. 

Aunque el dueño de la casa tenía el visible deseo de alqui¬ 
lar el cuarto, titubeaba, pues debía de parecerle incorrecto pe¬ 
dirles dinero a los soldados. Pero tampoco quería ofrecerlo 
gratuitamente. 

— Si usted cree que somos unos bandoleros, aquí tiene 
nuestros documentos, mírelos -—dijo Zílov, sonriendo obse¬ 
quiosamente. 

— ¿Por qué debe parecerme a mí que ustedes son unos 
bandoleros? —replicó el dueño con desgana y se negó a mirar 
los documentos. 

— En cuanto al alquilar, pida usted cuanto quiera —repi¬ 
tió Zílov—. Nosotros tenemos dinero. Gomo el rancho era 
gratuito, hemos hecho algunos ahorros. 

El dueño les ofreció un cuartito acogedor que daba a la 
cocina. Por la ventana, a través del desnudo jardín, se veía 
el ferrocarril. Estaba tan cerca, que, al pasar los trenes, tinti¬ 
neaba la vajilla en la cocina. 

— Los trenes no nos dejarán pegar los ojos en toda la 
noche —dijo bajito Leónov. 

— ¡Idiota! Cada tren que pasa es un dato para el Doctor 
—repuso Zílov, soñoliento—. Acostémonos, que mañana nos 
espera un montón de trabajo... 


CAPITULO 20 

Al despertarse Leónov, su compañero estaba ya sentado 
junto a la ventana, examinando un mapa diminuto que había 
llevado oculto bajo el forro de una bota. 

Zílov lo tenía ya todo planeado... Ese mismo día volverían 
en un tren corriente de pasajeros al lugar de su aterrizaje y 
sacarían del recipiente lo más necesario: la emisora, dinero, 
las conservas y galletas. Regresarían al día siguiente. Y al 
dueño de la casa le dirían que habían ido a Moscú a visitar a 
unos amigos. 

— Hemos tenido suerte con la casa —comentó Zílov—. 
Debemos afirmarnos en ella a toda costa. Esta mañana le 
ayudé al dueño a partir leña y conversamos un rato. El hombre 
está casi ciego; dice que no ve la cara de uno a la distancia 
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de un paso. Hasta el año cuarenta trabajó de cajista en una 
imprenta. ¿Y sabes qué es su hijo? ¡A que no lo adivinas! Un 
diplomático. Actualmente está con la familia en Norteamérica. 
El viejo les cuida la casa de campo y la residencia moscovita. 
Para eso va dos veces a la semana a Moscú. ¡Date cuenta qué 
oportuno! Más que casa, es una mina de oro. Trataremos de 
establecernos de fijo en ella. Dentro de un mes diremos que 
la comisión médica nos ha concedido otro mes de descanso. 
Y luego inventaremos algo más... 

Se apearon en la estación donde la víspera habían subido 
al tren de tropa. Anochecía ya. Caía lentamente aguanieve. Ni 
un alma viva en el andén. Cruzaron las vías y se sentaron 
sobre una pila de traviesas desgastadas. Zílov quería cerciorarse 
de que nadie les había visto. En las vías se encendieron las 
luces de señales. 

— ¡Vamos! —dijo Zílov y, levantándose con resolución, 
bajó corriendo la pendiente. 

Luego de internarse en un matorral y de otear a su alrede¬ 
dor, fueron en dirección oblicua a la vía férrea... 

Regresaron a la estación a eso de las dos de la madrugada 
con dos pesadas mochilas a cuestas. Zílov se enteró de que el 
tren más próximo pasaría por allí a las ocho de la mañana. Se 
lo había dicho el miliciano ferroviario que dormitaba en la 
sala de espera. 

— ¡Maldita la gracia! —dijo Zílov—. Tenemos que estar 
en Moscú a las ocho en punto. ¡Menudo rapapolvo nos darán! 

— ¡Bah! No hay castigo más duro que el frente —le con¬ 
soló el miliciano—. De todos modos iréis a parar allá. Mos¬ 
tradle al jefe el billete con la hora marcada, y lo tomará en 
consideración. 

— ¿Y hay que andar mucho hasta la carretera? ¿Quizá 
podamos subij-nos a algún camión que pase por allí? 

— La carretera no está lejos —repuso el miliciano—, todo 
lo más, a un kilómetro y medio de aquí. Pero no creo que 
podáis coger un coche a estas horas. A lo mejor, tendréis que 
esperarle hasta el amanecer. Lo sé porque a veces, al regresar 
de la guardia, yo también me subo a algún coche de los que 
pasan. 

Entablaron conversación. El miliciano se interesaba por 
el frente. Quería saber si la artillería “de ellos” era potente, 
sí los fritzes eran bravos en el combate cuerpo a cuerpo, si 
eran muchos los que se entregaban prisioneros... Zílov con¬ 
testaba de buena gana y al despedirse le regaló una caja de 
cigarrillos “Kazbek”. 

Al cabo de una hora los dos viajaban ya, encaramados en 
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l£( caja de una camioneta. El chófer había accedido a llevarles 
hasta Moscú por cien rublos. Pero resultó que, como la carre¬ 
tera pasaba cerca de la localidad suburbana donde se habían 
alojado ellos, no tuvieron que ir hasta Moscú. 

— Todo se desarrolla como en una película de cine —co¬ 
mentó Zílov, dando un codazo a Leónov y rompiendo a reír. 

— Todo va requetebién —corroboró muy alegre Leónov. 

Ellos no sabían que en aquel preciso momento se había 
acabado su fortuna... 

El miliciano ferroviario no era tan simplote como le ha¬ 
bía parecido a Zílov. Primero: había visto como los dos sol¬ 
dados salieron aquella noche del tren y desaparecieron más 
allá de la vía férrea. Segundo: al hablar con Zílov sobre la 
vida del frente se dio cuenta de que éste no la había olido 
siquiera. Cierto es que al comienzo lo tomó benévolamente 
por una fanfarronada. Pero después, cuando se propuso revi¬ 
sar los documentos de su interlocutor, Zílov le regaló la caja 
de “Kazbek”. Y, claro, al miliciano le pareció violento aceptar 
el obsequio y exigir al propio tiempo que le enseñasen los 
documentos. 

Guando Zílov se hubo ido, el miliciano entró en el despa¬ 
cho del jefe de guardia para preguntarle si el tren venía a 
tiempo. Con gran placer le ofreció cigarrillos “Kazbek”, pues¬ 
to que hasta entonces era él quien las más de las veces solía 
sablear un puñado de tabaco. Al examinar la caja, el miliciano 
descubrió en ella el sello del restorán “Belarús” de Minsk. ¡De 
Minsk! Eso le alarmó al instante. ¿Cómo habían ido a parar 
esos cigarrillos a manos de un soldado un año después de 
(‘stallar la guerra? El miliciano salió de prisa al andén. Los 
soldados no estaban allí. El hombre dio un rodeo a la estación, 
bajó corriendo el terraplén, pasó de nuevo por el andén y 
(‘chó una ojeada a la sala de espera. Los soldados habían de¬ 
saparecido como si la tierra se los hubiese tragado. El mili¬ 
ciano regresó al despacho del jefe de guardia y se puso en co- 
iiiunicación telefónica con sus jefes de Moscú... 

El comisario Starkov había recibido ya la noche anterior 
lili informe radiado de Rudin, según el cual por lo menos dos 
agentes acababan de ser lanzados a la zona de Moscú. Uno de 
i'llos se llamaba Zílov; tal era el apellido que había llevado 
(‘11 la escuela de los agentes secretos. A continuación, describía 
cii términos más que escuetos su aspecto exterior. Al instante 
se tomaron todas las medidas necesarias para localizar a los 
espías. Pero el día aquel no trajo ningún resultado positivo. 
¡Se trataba ni más ni menos que de toda la zona de Moscú! 
La señal del miliciano ferroviario era, pues, el primer hilillo 
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que conducía a un objetivo concreto. Starkov estaba casi se¬ 
guro de que el miliciano aquel había visto a los agentes del 
enemigo. 

El primer teniente Vesenin, del Servicio de Seguridad, vi¬ 
gilaba en la Estación de Kazán. Se suponía que los soldados, 
luego de viajar un trecho en un camión de paso, podrían haber 
tomado el tren eléctrico que iba a Moscú. Los tenientes Axió- 
nov y Chuvijin vigilaban en un puesto de control de la carre¬ 
tera, a la entrada de la capital. 

Los' soldados de dicho puesto registraban con más rigurosi¬ 
dad que nunca cada coche que pasaha por allí, mientras Axió- 
nov y Chuvijin interrogaban a los conductores y pasajeros y 
revisaban sus documentos, así como las hojas de ruta. Por el 
momento no habían pasado más que vehículos de corto reco¬ 
rrido. Y sólo al amanecer paró ante el puesto de control una 
camioneta procedente de Tula. Al lado del conductor iba sen¬ 
tado un hombre gordo que, según los documentos, desempe¬ 
ñaba las funciones de agente de suministros en una fábrica. 

— ¡Viajar tanto por tan poca cosa! —dijo él a Axiónov—. 
Hemos ido a Tula por patatas y volvemos sin nada. 

— ¿Y no han recogido a nadie de paso? —inquirió Axió¬ 
nov, muy severo. 

El agente de suministros había despegado ya los labios 
para contestar, cuando el chófer declaró con premura: 

— No somos unos chiquillos. Sabemos que eso está pro¬ 
hibido. 

A Axiónov le pareció sospechosa tan precipitada respuesta 
y la forma en que el agente de suministros había mirado a] 
conductor. 

— Sitúe el camión al borde del camino —ordenó Axiónov 
y se encaramó al estribo, junto al chófer, para que éste no 
pudiera convenir nada con su compañero. 

Luego de encomendar el interrogatorio del chófer a Chu¬ 
vijin, Axiónov llevó aparte al agente de suministros para in¬ 
terrogarle él mismo. 

La pesquisa fue breve. Después de andarse con ciertos 
rodeos, el agente de suministros desembuchó. Los dos volvie¬ 
ron al camión, donde Chuvijin interrogaba al chófer. Este 
negaba obstinadamente haber llevado a alguien en el coche. 

— Pedia, déjate de cuentos —le reconvino el agente de 
suministros—. Se trata de un asunto grave, de importancia 
para el Estado, de algo que vale más que tus cien rublos. Di 
la verdad. 

El chófer le lanzó una mirada furibunda, y después de 
permanecer callado un momento, dijo: 
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— Bueno, los llevé. ¿Y qué tiene de particular? 

— ¿Dónde bajaron? 

— No sé. Había mucha oscuridad. 

— Me parece que se apearon cerca de Rámenskoe —dijo 
el agente de suministros. 

— Enseñe el dinero que ellos le han dado —ordenó Axió¬ 
nov. 

El chófer, sin apresurarse, metió la mano en un bolsillo 
de su chaqueta guateada y sacó de allí un estrujado billete 
de cien rublos. Axiónov lo tomó con cuidado, de una punta, 
y tras envolverlo en un pañuelo, se lo entregó a Chuvijin. A 
continuación, el chófer y el agente de suministros describieron 
el aspecto exterior de sus pasajeros. Pero la descripción aque¬ 
lla no añadió casi nada a lo que los agentes del Servicio de 
Seguridad sabían. 

— ¿Qué se puede ver en la oscuridad? —dijo el chófer 
para justificarse. 

— A que el dinero lo viste bien, ¿eh? —masculló Axiónov, 
iracundo. 

A primeras horas de la mañana, en el gabinete del capitán 
Bcspálov se celebraba ya una reunión, a la que asistían, Axió¬ 
nov, Chuvijin y el teniente Zagorski, incorporado también al 
(umplimiento de aquella operación. Faltaba únicamente Ve¬ 
senin, el cual seguía vigilando en la Estación de Kazán. Bes- 
pálov tenía ante sí, en la mesa, el billete de cien rublos y, al 
lado, una película fotográfica con las huellas digitales obteni¬ 
das del mismo. Entre esas cosas se encontraba también la 
caja de “Kazbek” regalada al miliciano. 

— No cabe duda de que los sujetos en cuestión son agen¬ 
tes del enemigo —dijo Bespálov—. El Servicio de la Defensa 
Antiaérea nos ha avisado acerca de la aparición de un avión 
(‘II dicho sector. Las primeras búsquedas no dieron resultado 
porque estaban mal organizadas. La caja de “Kazbek” de 
Minsk es una prueba irrebatible. Es dudoso que durante la 
caótica evacuación de Minsk en los primeros días de la guerra, 
a alguien le hubiera venido a la mente sacar de la ciudad las 
(•(‘servas de cigarrillos de un ambigú. En cambio los señores 
(pie han equipado a los agentes podían no haber prestado 
atención al sello del restorán o, por el contrario, haberlo to¬ 
mado por prueba de autenticidad. Toda la conducta de esos 
“soldados” concuerda con el modo estereotipado de proceder 
(t(í sus agentes secretos. Si en los archivos del Banco del Estado 
ti ay orden, tendremos pronto referencias acerca de este billete 
(l(í cien rublos... —Bespálov marcó un número de teléfono—. 
Habla el Servicio de Seguridad del Estado. ¿Lo han compro- 
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bado ya? ¡Ah, sí! Comprendo. Muchas gracias. —Bespálov 
colgó el auricular—. Así es. Los billetes de cien rublos de esa 
serie debían encontrarse, al comienzo de la guerra, en algún 
lugar de los Países Bálticos. Aquí tienen ustedes otra prueba 
fehaciente. —Bespálov permaneció un rato contemplando en 
silencio el billete, como si leyese en él algo muy importante—, 
Para comenzar, propongo el plan siguiente.. * 

Entretanto, Zílov y Leónov se desayunaban. Media hora 
antes, el dueño de la casa les había avisado que estaría en 
Moscú hasta el día siguiente y rogado que tuviesen precaución 
al encender la lumbre. Ellos le vieron ir a la estación y tomar 
el primer tren. 

—' ¡Vivan los diplomáticos que encargan a sus viejos el 
cuidado de sus viviendas moscovitas y sus casitas de campo! 
—exclamó muy risueño Zílov, mientras ponía en la mesa pan 
duro remojado y una lata de carne en conserva. 

— Parece mentira que todo nos haya salido tan bien —co¬ 
mentó Leónov a tono con él—. Dígase lo que se diga, el Doctor 
es inteligente. Nos aseguraba siempre que no tendríamos nada 
que temer. Sólo había que tener cuidado. 

— ¡Qué estúpido eres! —bufó Zílov—. Si no hubiese sido 
por mí, tú hubieras caído bien pronto en la trampa, junta¬ 
mente con tu Doctor. 

— Tienes razón —confesó Leónov con bonachonería y 
plena franqueza. 

— Vamos a dormir —dijo Zílov—. Y cuando anochezca, 
desempaquetaremos la emisora y enviaremos un saludo al 
Doctor... 

A las 21 horas y 10 minutos, Bespálov recibió en su des¬ 
pacho el comunicado siguiente: 

“El servicio de control del Ferrocarril de Riazán en la zona 
adyacente a Moscú ha registrado, a las 20 h.OOm., el funcio¬ 
namiento de una emisora de ondas cortas. La emisión cifrada 
se prolongó durante siete minutos en la onda de 29,5. 
No hemos tenido tiempo de localizarla. Continuaremos 
vigilando”. 

Zílov y Leónov habían transmitido a “Saturno”, en forma 
cifrada, este brevísimo informe: 

“Todo va bien. Empezamos a trabajar. Zz7/c”. 

La firma convencional “Zille” (así se llamaría esta fuente 
de información clandestina) había sido compuesta de las pri¬ 
meras sílabas de sus apellidos. 

Al cabo de unos minutos anotaron la respuesta: 

“Hemos recibido su informe. Les felicitamos. Esperaremos 
noticias según el horario convenido. El Doctor'', 
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— Nuestro Doctor habrá ido corriendo a darle la nueva al 
propio Müller, si no a Sombach. .. 

Luego de esconder la emisora, se tumbaron en sus camas 
plegadizas. 

— No tengo sueño —dijo Leónov. 

— ¡A dormir! —ordenó Zílov—. Mañana tendremos que 
trabajar. 


CAPITULO 21 

Para empezar, resolvieron llevar la cuenta de los trenes 
de mercancías que pasaban ante el poblado y tratar de ver lo 
que transportaban. 

A la mañana se fueron a un pinar que se alzaba cerca de 
la estación. Querían establecer allí su puesto de observación. 
Pero luego de permanecer allí un rato, desistieron del propó¬ 
sito. Por la senda del bosque que conducía a la estación iba y 
venía de prisa mucha gente. Estar parados a la vista de todos 
era peligroso, y sentarse en el suelo, antinatural, ya que aún 
hacía frío y la tierra estaba húmeda. 

— Vamos allá —ordenó Zílov, señalando hacia la estación, 
donde, en espera de los trenes, había pasajeros sentados en 
los bancos del andén. 

Leónov, que tenía un miedo instintivo a la gente, se opuso; 
pero Zílov, haciendo caso omiso de sus objeciones, echó a 
andar hacia allá. 

Axiónov los divisó en cuanto subieron al andén. Le habría 
sido imposible explicarlo; pero, no más verlos, se dijo: ¡ellos! 
Aplacada la emoción, Axiónov se apartó de allí, y, haciendo 
como que estudiaba el horario de los trenes se puso a vigilar 
a los soldados. La primera sospecha se vio confirmada: el 
aspecto exterior de uno de ellos coincidía con lo descrito. Los 
soldados se sentaron en un banco ocupado ya por dos muje¬ 
res y un adolescente. Axiónov quedó observándoles febrilmen¬ 
te. ¿Qué haría si ellos tomasen el tren que iba a Moscú? ¿O 
si se fueran en dirección a Rámenskoe? ¿Y si bajasen en algu¬ 
na otra estación de aquella línea? Podrían crearse muchas 
situaciones embarazosas. No obstante, aunque pasaron varios 
Irenes en una y otra dirección, los soldados permanecían 
inmóviles en el banco. Temiendo que advirtiesen su pre¬ 
sencia y constataran que él también dejaba pasar los trenes, 
Axiónov tomó un tren eléctrico que iba a Moscú y al cabo 
de tres minutos se apeaba en Krátovo, la estación siguiente 
donde vigilaba Vesenin. Axiónov se acercó a él y le dijo 
bajito; 
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— Me parece haberlos visto en el andén del “Kilómetro 
42”. Están sentados en el segundo banco viniendo desde Moscú. 
Tomemos el primer tren que llegue. Tú bajarás allí; yo seguiré 
hasta Rámenskoe y volveré con el tren siguiente. Estaré en 
la plataforma trasera del último vagón. Si ellos continúan sen¬ 
tados en la estación, dejarás pasar este tren. Yo iré hasta 
“Otdij” y enviaré de allí a Zagorski para que te releve. Yendo 
con él, yo iré de nuevo hasta Rámenskoe y volveré. Si ellos 
toman algún tren, sígueles. No los pierdas de vista. 

Y así estuvieron pasando una y otra vez ante la plataforma 
del “Kilómetro 42”, hasta las dos de la tarde, hora en que 
Zílov y Leónov se levantaron del banco para volver a la casa 
de campo donde se alojaban. Vesenin echó a andar en pos de 
ellos. No era nada fácil seguir desapercibidamente a dos agen¬ 
tes del enemigo tan recelosos por un poblado que en tiempos 
de guerra estaba desierto. No obstante, Vesenin fue pisándoles 
los talones hasta la propia casa. Nadie saldría de allí sin ser 
visto. 

Mientras Leónov iba poniendo la emisora en condiciones de 
funcionar, Zílov redactaba el informe. Hasta las ocho de la 
noche, cuando según lo establecido, ellos debían iniciar la 
emisión, faltaba cerca de una hora. Por más que Zílov se apre¬ 
suraba, no le cuajaba el informe: resultaba demasiado largo 
y poco concreto. Durante su permanencia en la estación, ha¬ 
bían pasado en dirección a Moscú nueve trenes de mercan¬ 
cías; pero sólo en uno de ellos habían visto patentemente 
carros de combate y cañones tapados con lonas. Aunque Zílov 
sentía la comezón de poner en todos los trenes una carga bien 
concreta, resolvió esta vez cumplir el precepto principal de las 
instrucciones concernientes a los informes: no inventar ni una 
sola palabra. “No importa -—se dijo—. Hasta una simple rela¬ 
ción de los tr^es causará pleno efecto”. Y se puso a cifrar el 
informe. 

A las ocho en punto, Leónov emitió por radio la señal de 
llamada. A las ocho y diez había acabado la emisión, después 
de lo cual Leónov recibió esta contestación de “Saturno”: 

“Felicitamos por el comienzo fructífero de la labor. Sean 
activos y cautelosos. Esperaremos diariamente. Un apretón de 
manos. El Doctor^\ 

Zílov exclamó, zarandeando los hombros de Leónov: 

— ¡Todo va requetebién, Kostka! ¡Que sepa el Doctor lo 
que valemos! 

Leónov trató de desasirse: 

— Espera un momento. Deja que esconda primero la emi¬ 
sora. 
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— ¿Otra vez tiemblas? ¡Acaba de una vez, por Dios! 

En aquel instante, Axiónov dio unos golpecitos a la puerta 

de la cocina. 

Leónov, liberándose de los brazos de su compañero, cogió 
la emisora y fue a esconderla debajo de una cama plegadiza. 
Zílov esperó con toda calma a que él terminara de hacerlo y, 
con cachazudo andar, salió a la cocina. 

— ¿Quién llama? —preguntó con voz segura de amo. 

— ¿Está Dmitri Petróvich en casa? —preguntó alguien al 
otro lado de la puerta. 

— Se ha ido a Moscú —repuso Zílov—. Vendrá mañana 
a eso de las doce. 

El visitante permaneció mudo un instante. Luego pre¬ 
guntó : 

— ¿Podría usted entregarle una carta de su hijo? 

—■ Entréguesela usted mismo mañana —repuso Zílov. 

— No podré hacerlo —replicó el desconocido—. Esta no¬ 
che salgo en avión al extranjero. 

Acordándose de que el dueño de la casa esperaba carta de 
su hijo y comprendiendo que no debía negarse a aceptarla 
—de lo contrario, se le miraría como a un ser sospechoso y 
maleducado—, Zílov descorrió el cerrojo. 

En la cocina entró un hombre de unos treinta y cinco 
años vestido con bastante elegancia. Zílov se apartó un poco 
para dejarle pasar y cerrar la puerta; pero en el momento si¬ 
guiente yacía ya boca abajo con los brazos retorcidos a la 
espalda. Unos hombres desconocidos pasaron corriendo al 
cuarto donde estaba Leónov. 

“¿Qué recomiendan, en tales casos, las instrucciones de la 
defensa sin armas? —discurrió febrilmente Zílov—. ¡Ah! Un 
golpe con los pies”. Reunidas todas las fuerzas, movió al azar 
una pierna. Pero el golpe fue a dar al aire, y al instante la 
pierna se vio dolorosamente apretada contra el suelo. 

— La resistencia es inútil —dijo una voz calmosa—. Ve¬ 
senin, regístrale y maniátale. 

Unas manos ágiles y diestras le palparon y extrajeron la 
pistola que él llevaba guardada en un bolsillo del pantalón. 

Al cabo de una hora habían sido traslados ya a Moscú, y 
Axiónov procedía al interrogatorio. 

Primero habló con Leónov, el cual le había parecido más 
tratable. Y no se equivocó. Leónov no tardó en confesarlo 
lodo: cómo los habían contratado y cómo Zílov le había abo¬ 
feteado cuando, después de aterrizar, él le ofreció ir a Siberia 
y ocultarse a los ojos del mundo. Leónov confesó con fran¬ 
queza que, sin Zílov, él se hubiera perdido inmediatamente. 
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— Zílov sabe de todo mucho más que yo —dijo—. En la 
escuela ocupaba el primer lugar y los jefes le apreciaban. 

— ¿Era Zílov un prisionero de guerra? 

— No. El es oriundo de la ciudad de Osipovichi, que se 
encuentra a unos cien kilómetros de Minsk. 

— ¿Quienes eran sus padres? 

— El me dijo que su padre era ferroviario y que en los 
primeros días de la guerra se había alistado voluntariamente 
al Ejército Rojo. En cuanto a su madre, no puedo decirle nada. 

■— ¿Está viva? 

— Creo que sí. He visto una vez que él giraba dinero a 
Osipovichi. Quizá se lo haya enviado precisamente a su madre. 

— ¿Quién les ha formalizado los documentos? 

— Hay allí un tal Schukin, especialista en esas cosas. 

— ¿Ha sido un prisionero de guerra? 

— No sé... 

— ¿Quién es el Doctor? 

— El primer teniente Vogel, jefe de la escuela y de co¬ 
municaciones. 

Axiónov contemplaba con aprensión y curiosidad a ese 
mozo que, sentado ante él, se apretaba a cada rato con la 
mano el labio inferior para que no se le cayese de miedo. “Mal 
deberán pasarlas en materia de personal cuando se ven preci¬ 
sados a fiarse de imbéciles como éste”, discurrió Axiónov para 
sus adentros. Y prosiguió el interrogatorio: 

— ¿Tenían ustedes la misión de realizar actos de sabotaje? 

— Nos hablaron de ello, pero no nos dieron ninguna tarea. 

Por el momento pertenecemos a la primera sección, que se 
dedica exclusivamente a la información secreta, 

-— ¿Sabe Zílov manejar él solo la emisora? 

— Sí; pero lo hace mal. Yo soy su radista oficial. 

— ¿Saben*ustedes cifrar? 

— Sí; pero yo lo hago muy lentamente. 

Cuando se lo llevaban ya, Leónov se volvió de repente y 
preguntó a voz en cuello: 

— ¿Van a fusilarnos? 

Gomo Axiónov no respondía, a Leónov le dio tal vértigo 
que el soldado que le escoltaba tuvo que sostenerle del brazo 
para que no se cayera. 

— ¡Mocoso! —dijo Axiónov en voz alta cuando la puerta 
se hubo cerrado detrás de Leónov. 

Trajeron conducido a Zílov. Se sentó en una silla, y luego 
de recorrer tranquilamente con los ojos el despacho, clavó en 
Axiónov una mirada fría y expectante. Pero éste no se apre¬ 
suraba a comenzar el interrogatorio. ¡Cuántos como éste y 
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otros de la misma ralea habían estado así sentados ante él en 
el transcurso de la guerra! Había habido naturalezas vigoro¬ 
sas que dieron no poco que hacer antes de transformarse, 
moralmente derrotados, en seres acomodaticios y cobardes que 
clamaban misericordia. Axiónov sabía que la fuerza de esos 
individuos residía únicamente en su carácter; que bastaba 
hallar el punto flaco para que el hombre perdiese toda su 
arrogancia y quedara como desnudo ante sí mismo. Una única 
vez en toda la guerra había tenido que vérselas con un agente 
del enemigo guiado de veras por motivos ideológicos comple¬ 
tamente claros y firmes. Era vástago de una familia de guar¬ 
dias blancos emigrados que, como suele decirse, había ma¬ 
mado juntamente con la leche materna su odio bestial al Poder 
soviético, a los bolcheviques y a todo aquello que había arro¬ 
jado por la borda a la familia de un arrogante oficial de la 
Corte de su Majestad. Y aunque el tipo era bastante peligroso, 
Axiónov no dejó de manifestar respeto y curiosidad en el tra- 
1 amiento con él. Al mirar a Zílov antes de comenzar el inte- 
iTogatorio, Axiónov sabía que no se trataba sino de un mu¬ 
chacho con carácter evidentemente firme y que habría que 
lidiar con él larga y pacientemente para “quebrantarle”. 

— ¿Cómo se llama usted? —preguntó Axiónov. 

—■ Serguéi Petróvich Zílov —repuso muy tranquilo el in- 
lerrogado. 

— ¿Es su nombre verdadero o producto de la fantasía del 
señor Schukin? 

Zílov sonrió comprensivo. 

— Así me llamo de veras. Según los documentos extendi¬ 
dos por el señor Schukin, llevo otro nombre. 

— ¿Cómo se llama su padre? 

— Piotr Mijáilovich. 

— ¿Desea usted verle? 

Un ligero temblor agitó el rostro de Zílov. Sólo el rostro. 
Sus ojos, asustados, clavaron la mirada en el suelo. 

— Nooo —dijo titubeando. 

“¡Ah! —se dijo Axiónov—. Ahí está la primera rendija. 

I Tagarnos la prueba de ensancharla...” 

— ¡Qué ruin y cobarde ha de ser el hijo que no desee ver 

II su padre, a un soldado valiente que se fue a la guerra para 
defender la libertad y el honor de su hijo! 

— Por eso precisamente no quiero verle —repuso Zílov 
con voz apagada, pero firme. 

— ¿Conque sabe que, a diferencia de su padre, defensor 
d(‘ la Patria, usted se ha convertido en un traidor, en un ene¬ 
migo, en un peón de los bandidos hitlerianos? 
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y después de una pausa preguntó—: ¿Qué impresión le pro¬ 
ducen los detenidos? 

— Que son de la misma ralea —repuso Bespálov; por el 
tono con que lo había dicho podría pensarse que le amargaba 
tener que vérselas con una chusma tan insignificante. 

— ¿Podría incorporarse esta pareja al juego con “Satur¬ 
no”? Mirela desde este punto de vista. 

—• Bueno. A próposito, los documentos de ellos son curio¬ 
sos. Como están tan magníficamente confeccionados, resulta 
más que extraño descubrir allí un error y bien craso. Fíjese... 
—Bespálov puso en la mesa dos papeles—. Aquí tiene usted 
los certificados extendidos por el hospital, en los que se hace 
constar que ellos fueron sometidos a tratamiento después de 
ser heridos y que se les concede permiso. 

Starkov echó una ojeada a los documentos, y, al no adver¬ 
tir nada de particular, miró intrigado a Bespálov. 

— Fíjese en el número del hospital marcado en el mem¬ 
brete y en el del sello. Son números distintos. 

— Es verdad... ¡Qué raro! —dijo Starkov. 

— Y ahora vea este extracto de la decisión adoptada por 
la comisión médica, concediéndoles permiso. Fíjese en la letra 
con que está escrito y compárela con la de las cartillas mili¬ 
tares. La misma letra. ¡Confeccionar estos documentos, tan 
perfectos en todos sus detalles, y cometer semejante yerro! Eso 
no tiene explicación. 

-— Es verdad —repuso Starkov, examinando los documen¬ 
tos—. Aquí hay gato encerrado. Averigüe exactamente quién 
ha fabricado esos documentos. 

— Ya se lo he dicho a Axiónov. En este momento está 
llevando a cabo el interrogatorio. 

■— Hay quf averiguarlo a toda costa. Eso puede ser muy 
importante. A lo mejor, la persona que fabrica los documen¬ 
tos se “equivoca” con toda intención. ¿Comprende usted? Con 
tanta más razón que hemos registrado ya otros hechos de la 
misma índole. 

Bespálov entró en el despacho de Axiónov y, sentándose 
en una silla junto a la puerta, se puso a escuchar el interro¬ 
gatorio. Zílov, que le había oído entrar, se puso visiblemente 
nervioso al notar la presencia de alguien a sus espaldas. Aun¬ 
que le aguijoneaba el deseo de volverse para mirar, se con^ 
tenía para no delatar su miedo. 

— ¿Conque usted, Zílov, quiere convencerme de que se ha 
prestado a cumplir tan inmunda misión sólo por considerarla 
interesante? ■—preguntó Axiónov—. En busca de aventuras, 
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¿no ha encontrado nada mejor que dedicarse a actividades 
deJictuosas contra su propio pueblo? 

' \o no podía escoger —objetó Zílov con voz apagada. 

' si hubiese podido? —inquirió Bespálov, acercán* 

dose a la mesa y sentándose al lado de Axiónov. 

Zílov, fruncido el entrecejo y fija la mirada en Bespálov, 
callaba. 

■ Y si hubiese tenido la posibilidad de elegir y las otras 
variantes hubieran encerrado también el elemento de la aven¬ 
tura, sin contener villanía ni traición, ¿qué habría preferido 
usted? 

— Ya le he dicho que yo no podía escoger. 

' La cosa está clara —dijo Bespálov, dirigiéndose a Axió- 
uov^—. No pierda tiempo con él. 

^ Axiónov ordenó al soldado de la escolla que se llevase de 
allí a Zílov. El soldado se acercó a éste y le tocó el hombro. 
Zílov, clavados los ojos en el suelo, no se movió de su sitio, 

— ¡Levántese! —le ordenó Bespálov con reciedad. 

Zílov se alzó lentamente y, mirándole, declaró: 

— He dicho la verdad. 

Pero ha tomado el camino de la falsía y tendrá que 
responder por ello. ¡Lléveselo! 

Zílov echó a andar hacia la puerta moviendo apenas las 
piornas, como si estuviera a punto de detenerse para decir 
algo. 

Cuando la puerta se hubo cerrado detrás de él, Bespálov 
dio a conocer a Axiónov la idea de Starkov de utilizar a Zílov 
y Leónov para engañar a “Saturno”. 

— ¿Qué te parece? 

— Leónov lo aceptará sin titubeos, pero el otro... no sé. 
I^irece un aventurero de poca monta. Si no se hubiera hecho 
espía, habría sido un falsificador de moneda o un simple la¬ 
drón. 

— ¿Quizá podamos hacer vibrar en él esa cuerda? 

— Hay que sopesar bien las cosas —dijo Axiónov—. Vol- 
v(‘ré a hablar con él. 

¿Has averiguado quién fabrica los documentos? 

— Según las declaraciones de los dos, un tal Schukin. 

— ¿Eso es todo? 

Leónov no sabe nada de él, y a Zílov no se lo he pre¬ 
guntado todavía. 

Pregúntaselo. Averigua qué clase de individuo es, cómo 
sr conduce, si goza del aprecio y la confianza de los jefes 
nli'inanes. En fin, investiga lo más que puedas. 

— Bueno. 
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Axiónov se pasó el día entero interrogando alternativamen¬ 
te ya a Leónov, ya a Zílov y sugiriéndoles con tiento que 
existía una vaga posibilidad de ganarse el perdón, Y sólo al 
fin del día les hizo una propuesta concreta. Leónov accedió 
en el acto. Zílov no. Por eso de noche, a la hora de enlazarse 
con “Saturno”, Leónov, bajo la vigilancia de Axiónov y un 
radista, cifró él solo, sudando la gota gorda, y marcó en el 
manipulador cinco palabras: “Sin novedad. Esperen. Saludos. 
ZzZZe”, 

Al cabo de un momento llegó la respuesta: 

“Hemos oído perfectamente. Les desea éxitos. El Doctof\ 

Leónov entregó el radiograma a Axiónov diciendo con una 
lastimera sonrisa: 

— El Doctor está en su puesto. 

A la mañana siguiente Zílov aceptó también la oferta de 
Axiónov... 

En ese mismo “Kilómetro 42” fueron escogidas dos humil¬ 
des casitas de campo, situadas la una al lado de la otra. En 
la primera se alojaron Leónov y Zílov, juntamente con Axió¬ 
nov y el radista Privalski. En la segunda vigilaban día y noche 
empleados del Servicio de Seguridad. Desde allí podían ver 
todo lo que sucedía en cada cuarto de la casa contigua. 

A la noche siguiente, Zílov cifró y Leónov transmitió por 
radio este informe redactado por Axiónov: 

“Nos hemos instalado definitivamente. El lugar es muy 
apropiado por encontrarse al lado mismo del Ferrocarril Mos- 
cú-Riazán. Lo vemos desde la ventana. Alternamos con per¬ 
sonas que pueden sernos útiles. Leónov ha trabado conoci¬ 
miento con una joven que desempeña el cargo de jefe de 
movimiento en la estación. Trataremos de obtener información 
a través de ella. Hoy ha pasado en dirección a Moscú un tren 
compuesto de cuarenta y nueve plataformas, en cada una 
de las cuales había dos “Katiuchas” cubiertas con lonas y un 
equipo de diez o doce personas. Saludos. ZiZZe”* 

La respuesta del Doctor llegó al cabo de media hora. Entre 
tanto, Axiónov no había dejado íle observar a los hombres 
puestos bajo su tutela, Leónov reía para sus barbas, haciendo 
como que le causaba muchísima gracia embaucar al Doctor; 
pero era evidente que estaba nervioso y que le tenía miedo a 
Zílov, el cual, por el contrario, se mostraba callado, inexpli¬ 
cablemente tranquilo y reconcentrado en cada movimiento, 
como si continuaran sin iiilerriipción alguna sus actividades y, 
en general, no le hubiese sucedido nada a él. 

El receptor de la radio captó las llamadas de “Saturno”, 
y Leónov pasó a anotar la respuesta del Doctor: 
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“Nos complace saber que se han establecido. Aprobamos 
la amistad; pero tengan mucho cuidado. Atraigan a la joven 
subrepticiamente. Ella no debe saber, por el momento, quié¬ 
nes son ustedes. Mas tarde, según las circunstancias, resol¬ 
verán ustedes mismos la cuestión de un contrato oficial. Les 
repito que observen la máxima cautela. Los datos concernien¬ 
tes al tren son valiosos. No obstante, les rogamos que traten 
siempre de ser más concretos. Indiquen, por ejemplo, el nú¬ 
mero de la unidad, el lugar adonde se dirige el tren, etc. Les 
desea éxito, El Doctor'". 

Al descifrar este radiograma surgió una disputa entre Zílov 
y Leónov. El primero aseguraba que en lugar de “traten” de¬ 
cía “tiendan”. 

— Eso se ve por el sentido —decía acaloradamente Zílov, 
dirigiéndose ya a Axiónov. Notábase que iba entrando en 
su papel. 

Después de la cena, Zílov y Leónov se fueron a su apo¬ 
sento a dormir. 

— Hemos dejado con un palmo de narices a nuestro Doc¬ 
tor —dijo bajito Leónov, rompiendo a reír—. Mira qué giro 
han tomado las cosas. Yo creí ya que me esperaba el paredón. 

— Tu Vogel es un papanatas —respondió Zílov—. Y todos 
ellos son alcornoques, que no saben ni entienden nada. En 
cambio éstos son muy listos, ¡qué duda cabe! 

— Lo más importante es que tú y yo hemos quedado vivos 
—comentó Leónov al cabo de una pausa—. Hubieran podido 
darnos el paseo sin más ni más. 

— Yo olí en seguida que para algo les hacía falta. Debías 
ver cómo él me indagaba en el alma: que quién soy, por qué 
lo he hecho, para qué... 

— ¡Qué feliz idea la de aprovecharnos! —dijo Leónov y 
añadió con una risilla—: Nuestro Doctor se está tragando to¬ 
do lo que le ofrecemos. 

— ¡Qué idea ni que ocho cuartos! —objetó burlonamente 
Zílov—. Debías haber escuchado con atención las conferen¬ 
cias. Eso se llama “contrarreclutamiento”. La historia ha re¬ 
gistrado más de un caso como éste. 

—• Oye, Serguéi, ¿y qué será de nosotros cuando los ale¬ 
manes lleguen acá? —preguntó alarmado Leónov. 

Zílov tardó en responder. 

— En primer lugar —dijo él—, queda aún por saber si 
llegarán... Y si llegan, éstos pondrán pies en polvorosa. Y 
nosotros nos presentaremos ante el señor Vogel y le diremos 
que la tarea está cumplida. 

— ¿Y si se enteran acerca de éstos? 
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Si se enteran, si se enteran. .. —le remedó irritado 
Zílov—. Podrán saberlo antes también. ¿Acaso no puede pa¬ 
sarles por el magín que hemos caído en manos de la Cheka y 
que obramos aliora con las manos atadas? En tal caso nos 
mirarán como típicas víctimas de la Cheka. En efecto, ¿qué 
podemos hacer? 

Después de eso permanecieron un rato largo en silencio. 
Al fin Zílov dijo en tono de sorna; 

“ A mí me gusta embaucar a Vogel. El, que se vanaglo¬ 
riaba de ser el dios de los espías, ha picado en el anzuelo 
sin cebOc 

— No vaya a ser que nos enganche después de todo —dijo 
Leónov. 

— Oye, “héroe”, déjate de latear. Duerme... 

CAPITULO 22 

En el esquemático mapa que pendía en el despacho de 
Starkov figuraba un punto nuevo, incluido en el juego: el 
núm. 27, bajo el nombre de "Zille”, Pero aquello era sólo el 
comienzo del juego, de una operación muy sutil y compleja, 
tendiente en definitiva a la desinformación completa do! ene^ 
migo. En caso de éxito, dicha operación aportaría un gran 
triunfo militar. Pero, por el momento, todos los puntos, cada 
cual en la medida de las fuerzas y capacidades de los agentes, 
debían funcionar de modo que los “dueños” de los mismos no 
sospechasen absolutamente nada. 

La redacción de los informes de los puntos incluidos en el 
juego trocóse en una labor intensa, consuetudinaria, de todo 
un grupo de personas, que conocían a cada agente y sus posi¬ 
bilidades, Proveer al Abwehr tan sólo con puros infundios 
significaría pender el juego, puesto que allí no trabajaban 
tontos. Pero tampoco debía suministrársele dalos que perju¬ 
dicasen a los soviéticos. Por eso cada frase era estudiada desde 
todos los puntos de vista, cada hecho era analizado con dete¬ 
nimiento. Se ideó todo un sistema de “confirmación real” de 
los informes de los agentes. En fin, era una labor muy sutil 
y compleja... 

Conque el nuevo punto “Zille” había sido incluido en el 
juego. 

Algunos radiogramas cifrados: 

De a ^^Saturno^’ 

“La muchacha de Leónov es un gran hallazgo. Sabe mu¬ 
chas cosas y las cuenta de buena gana. Transmitimos algunos 
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datos facilitados por ella. En los últimos tiempos se ha redu¬ 
cido casi a la mitad el número de trenes que deben ser trasla¬ 
dados por nuestro ferrocarril en dirección a Moscú. Los tras¬ 
lados en dirección Sur han aumentado respectivamente. Su 
hermano, que es teniente coronel de tropas blindadas, ha esta¬ 
do anoche en su casa y le ha dicho que la unidad a su mando 
se traslada de Tula hacia el Sur. Hoy ha partido ya para 
allá. Nuestra situación nos parece ventajosa. El dueño de la 
casa está contento de nosotros y de nuestra generosidad. Ma¬ 
ñana iremos por todo el día a Moscú, a mirar y escuchar. 
Saludos. Zí7/e”. 


De ^^Saturno^^ a ^^Zille’’ 

“Sus noticias tienen gran valor, pero deben ser aún más 
detalladas y concretas. Muchas gracias. No se muestren de¬ 
masiado generosos con el dueño de la casa, porque eso tam¬ 
bién puede suscitar sospechas. Háganle regalos baratos a la 
muchacha. Observen especial cautela en Moscú. Les saluda 
deseándoles éxito. El Doctor''. 

De ^^Zille’^ a ^^Saturno’^ 

“El viaje a Moscú no nos ha aportado nada, de no contar 
la plática sostenida en la estación entre dos tenientes de avia¬ 
ción. Han cursado estudios en la ciudad de Kúibyshev y van 
a recibir aviones de la región de los Urales. A continuación, 
les ofrecemos datos suministrados por la muchacha. En el 
transcurso del día pasan en dirección a Siberia unos diez tre¬ 
nes compuestos de vagones de mercancías sin carga. Se des¬ 
tinan, por lo visto, a traer de allí refuerzos para el ejército. No 
hay nada en venta que pudiéramos regalar a la muchacha, lo 
que lamentamos, pues gracias a ella podemos trabar conoci¬ 
miento en breve con el jefe principal de movimiento de trenes, 
que galantea a su amiga. Y además, el dinero se nos está aca¬ 
bando. Saludos. Zille". 

De ^^Zille" a ^^Saturno" 

“Nos complace mucho saber que nuestro informe de anoche 
ha merecido tan alta apreciación. Procuraremos hacer lo mis¬ 
mo en adelante. El día de hoy ha transcurrido sin novedad. 
A Leónov le preocupa mucho el estado de las baterías de la 
emisora. ¿Nos oyen bien? Saludos. Zille". 
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De ^^Saturno^^ a 

“Por lo de a3^er se les expresa en forma oficial nuestro 
agradecimiento. Les felicito. Sus emisiones se oyen bastante 
bien; pero con intermitencias. Hemos resuelto enviarles un 
recadero provisto de todo lo necesario. Preparen e indiquen 
el lugar donde podrán recibirle. Que sea lo más lejos posible 
de la casa donde se alojan. Les saluda El Doctor''. 

De ^^ZAlle^’ a^^Saiurno^^ 

“Una enmienda al informe de ayer. La fábrica menciona¬ 
da no ha sido totalmente trasladada al Este. Una parte de ella 
ha quedado aquí. Funciona y produce. Trataremos de averi¬ 
guar dónde se encuentra. Las nuevas relaciones son provecho¬ 
sas, aunque caras, pues a la fuente le gusta mucho el dinero. 
El problema de las baterías le infunde pánico a Leónov. Exige 
que, en lo posible, yo abrevie los informes, ¿Podrían ustedes 
acelerar el envío de las baterías ? Sería absurdo y deplorable 
que por tal causa fracasara esta fructífera labor. Saludos. 

zule". 

De ^'Saturno” a ''Zille" 

“El recadero está ya en camino. Vayan diariamente al lugar 
convenido. El les traerá todo lo necesario. De los trescientos 
mil rublos pueden invertir cien mil en recompensas a la fuente. 
Lo demás resérvenlo. El recadero es persona de confianza. 
El Doctor". 

Zílov y Leónov esperaban al recadero. 

Axiónov había preparado el lugar donde debía tener lugar 
la cita: un apartamiento en una casa de la calle de Chkálov, 
cerca de la Estación de Kursk. Los dueños del mismo se ha¬ 
bían evacuado a la profunda retaguardia. Para el recadero, 
esta auténtica historia se completaba con un sólo detalle, o 
sea, que al evacuarse, la patrona había encomendado el cui¬ 
dado de la casa a la joven conocida de Leónov, dejándole a 
ese fin la llave; en los últimos tiempos, éste, que tenía también 
una llave del apartamiento, solía entrevistarse allí con ella. 

Leónov y Zílov llevaban ya unos días viajando a Moscú 
para entrevistarse con el recadero. Según lo convenido, Leónov 
le esperaba desde las ocho hasta las nueve de la noche junto a 
la entrada de la Estación de Kursk. Sabía que el recadero —un 
cincuentón de estatura algo más baja que la mediana, cabello 
espeso, cano, y cejas blanquecinas— debía llevar en la mano un 
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inalelín atado con una correa de lona y, si no llovía, un im- 
|K‘rmeable azul colgado del brazo. Para percatarse de que era 
prccisamenle la persona que ellos esperaban, se estableció una 
roiisigna. Leónov le llevaría primero al apartamiento, donde 
cslaria esperándoles Zílov, y luego irían juntos a la casa de 
ciimpo. 

Había anochecido. El viento arrastraba el polvo por la 
plaza de la estación levantando al aire trozos de periódicos. 

Leónov lanzó una mirada al reloj del edificio. Tenía que 
esperar aún cerca de media hora. Al volverse, divisó junto a 
la (íscalinata a un hombre que en todo coincidía con los datos 
personales del recadero. Leónov no le veía únicamente el 
eahello, pues el hombre llevaba el sombrero calado hasta los 
ojos. 

Leónov descendió las gradas de la escalinata y, con cacha¬ 
zudo andar, se acercó al hombre. Sí, era indudablemente el 
rcí adero. Leónov se plantó ante él. 

— Perdone la molestia. ¿Podría indicarme usted cómo 
ir a la calle Málaya Brónnaya? 

El hombre quedó mirando a Leónov con ojos tranquilos 
durante algunos segundos; luego pronunció la otra mitad de 
la consigna: 

- Yo no conozco en absoluto la ciudad. Llevo ya un día 
cidiTO buscando a mis parientes. 

- ¡Buenas noches! —Leónov le tendió su temblorosa 
mano. 

— ¡Muy buenas! ¿Qué le pasa? ¿Tiene miedo? 

Leónov liberó la mano. 

— No. Como hace tanto viento, estoy tiritando de frío, 
i \'ainos! —dijo y echó a andar por la plaza. 

Al principio, el recadero iba algo rezagado; pero luego 
Ir dio alcance y siguieron juntos. 

— ¿A dónde me lleva usted? —preguntó el recadero. 

— A la casa donde nos espera Zílov. 

— ¿Conque usted es Leónov? Mucho gusto. Savehuk. 

faiiraron por el portal de un edificio grande y, en la más 

plriu) oscuridad, subieron al segundo piso. 

— Aquí es —dijo Leónov, oprimiendo tres veces el botón 
drl limbre y, como si desconfiase de la técnica, dio, además, 
do s pul entes golpes a la puerta. Era la señal de que venía en 
rumpañía del recadero. 

Zílov abrió la puerta. 

— Entren, rápido. 

fd recibidor estaba también sumido en la oscuridad. Por 
rl irsíiiiicio de una puerta veíase luz sólo en la cocina. 












166 


— Pasen allá —dijo Zílov. 

La mitad de aquella estrecha cocinita estaba ocupada por 
una mesa en la que había una botella de vodka y, sobre un 
periódico extendido a guisa de mantel, rodajas de embutido 
y rebanadas de pan. 

Zílov esbozó una irónica sonrisa, diciendo: 

— Perdone que le recibimos tan modestamente. 

— Eso depende de quién lo mire. Yo llevo ya un día entero 
sin probar bocado —repuso Savchuk, tragándose con los ojos 
cuanto veía en la mesa. 

— Siéntese, siéntese —Zílov movió un poco la mesa y le 
ofreció al huésped una silla entre ésta y la pared. 

Bebieron por turno de un mismo vaso para celebrar el feliz 
encuentro. Zílov escanciaba de a poco, so pretexto de que era 
menester ventilar primero los asuntos. Luego podrían beber 
a gusto. 

— ¿Vamos a dormir aquí? —preguntó Savchuk. 

'— No —contestó Zílov—. Nos iremos a nuestra base su¬ 
burbana. Aquí es peligroso pasar la noche, pues la milicia 
suele recorrer las casas. En cambio allí estaremos lo más tran¬ 
quilos. 

— ¿Ha traído usted las baterías? —preguntó Leónov. 

— Aquí están —Savchuk indicó el maletín—. Traigo tam¬ 
bién algunos regalos para su moza. 

— ¿Y la nueva cifra? —preguntó Zílov. 

— De eso no habló —Savchuk miró con cierto recelo pri¬ 
mero a éste y luego a Leónov—. ¿Por qué me lo pregunta? 

— Por si acaso —repuso Zílov con displicencia—. Supongo 
que los jefes no duermen. Podían haber inventado, pues, una 
nueva cifra. 

— No. De eso no se habló en absoluto —dijo, tranquili¬ 
zándose, Savchuk—. Debo confesar que me ha acaecido una 
desgracia con el dinero y las demás cosas. Al lanzarme, tuve 
la mala suerte de ir a parar a una pantano y perder el reci¬ 
piente. No lo hallé, aunque me pasé buscándolo la noche entera 
y medio día. Y no pude exponerme más a los peligros. 

— ¿Dónde aterrizó usted? 

— Cerca del río Istra, en la zona de la aldea de Snieguirí. 
Ese piloto maldito lo estropeó todo al dar la señal más tarde 
de lo necesario. No sé que hacer ahora. En el recipiente iba 
el dinero y los uniformes para ustedes. 

Zílov le miraba sin pestañear. En sus ojos se reflejaba 
esta muda pregunta: “¿No mientes, amigo? ¿No te has adue¬ 
ñado de nuestro dinero?” 

Savchuk, que comprendió la mirada, se indignó. 
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— No me mires así. No soy ningún ladrón. Y no eres tú 
sino yo quien tendrá que responder de ello ante los jefes. Se 
me ha dicho que lo más importante son las baterías. Y que 
controle cómo trabajáis aquí. 

— Déjame ver las baterías —pidió Leónov. 

— Allí están. No te preocupes. Te alcanzarán para un año 
entero —Savchuk se volvió hacia Zílov—. Y el dinero que 
traigo encima —unos cuarenta mil— os lo daré a vosotros. 
Pierde cuidado, que te enviarán más. Nuestros jefes no escati¬ 
man el dinero, ya que lo tienen regalado. 

— ¿Qué novedades hay por allí? —preguntó Zílov. 

— Nada de particular. Estamos esperando el ataque a 
Moscú. Será ya el definitivo, sin retirada. Eso nos ocupa de 
lleno. Los jefes os elogian. El propio Müllel* dice que traba¬ 
jáis bien. 

— Sí, pero necesitamos dinero —dijo, emocionado, Zí¬ 
lov—. No lo pedimos para nosotros, sino para los agentes. 
¿Qué vamos a hacer ahora? 

En eso se abrió la puerta de la cocina, y antes de que 
Savchuk tuviese tiempo de mover un dedo, estaba ya de pie, 
apretado contra el rincón, y los empleados del Servicio de 
Seguridad le ataban las manos. 

— ¡Traidores! —masculló él, acompañándolo de una te¬ 
rrible blasfemia. .. 

De a ‘'Saturno^^ 

“Anoche recibimos a su representante, que dijo llamarse 
Savchuk. Aunque nos ha traído las baterías, algunas de ellas 
están estropeadas. No nos ha dado dinero. Dice que no encon¬ 
tró el recipiente después de aterrizar. Tememos que el reci¬ 
piente en cuestión sea hallado por los vecinos de la localidad. 
Lo principal es que no tenemos dinero. ¿Qué hacer? Contes¬ 
ten con toda urgencia. Zille’\ 

De “Saturno” a ^^Zille^’ 

“Savchuk, nuestro recadero, es una persona que se merece 
la más plena confianza. Desechen las dudas. Lamento mucho 
la pérdida del recipiente. Pero ello no entraña ningún peligro 
para ustedes. Díganle a Savchuk que les entregue los impresos 
para los documentos de reserva, así como los cuarenta y tres 
mil rublos que lleva consigo. El correo siguiente, que estamos 
preparando ya, les traerá a ustedes una gran cantidad de 
dinero. Y Savchuk, que descanse y vuelva. Deberá ir, como 
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lo liemos convenido, por la zona de dislocación del 33° ejér¬ 
cito, donde el frente sigue siendo menos continuo y nuestros 
soldados están advertidos. Les saluda El Doctor”. 

De a ^^Saturno”. 

“Savchuk ha salido hoy para ésa, según el itinerario con¬ 
venido. Aparecerá en el cuadrado 654. Zille”. 

De ^^áaturno” a ^^Zille” 

“Les he entendido perfectamente. Necesitamos con toda 
urgencia datos sobre la movilización de nuevos refuerzos para 
el ejército. Esperamos. Les saluda El Doctor”. 

De ^^Zille” a Saturno”. 

“Confirmamos definitivamente el informe de ayer sobre el 
aeródromo y las pruebas de aviones en él. Confirmamos tam¬ 
bién que la fuente se merece la más plena confianza. Sólo le 
interesan los comentarios antisoviéticos y el dinero. Tiene de 
cuarenta y cinco a cincuenta años. Su nombre verdadero es 
Evgueni Lariónovich Busárov. Respondemos a su pregunta: 
fue movilizado por la comisaría militar durante el recluta¬ 
miento total de las reservas y destinado al batallón que atiende 
un aeródromo de la industria de la aviación, donde no rige casi 
ninguna disciplina militar. Por dinero, según la cantidad que 
reciba, el oficial de guardia, le concede uno o dos días de per¬ 
miso, y hasta toda una semana, para ir a Moscú. Ustedes nos 
han entendido perfectamente: le conocimos a través del jefe 
principal del movimiento de trenes, el cual fue compañero 
suyo de presidio en el año treinta y ocho. Por último, una no¬ 
ticia muy importante: ayer dijo haber sido contratado, en el 
treinta y siete, por un tal Gustav, el secretario de la embajada 
alemana en Moscú. Aunque recibió de éste dinero una vez, no 
le suministró ninguna información porque tenía miedo; y a 
los tres meses fue detenido y enviado a presidio, ¿Podrían us¬ 
tedes comprobar estos datos para decidir si podemos confiar 
en él? De lo contrario, teniendo en cuenta que él comprende 
quiénes somos, tendremos que liquidarle. Saludos. Zille”. 

De ^‘Saturno” a ‘^Zille” 

“Los datos proporcionados por el jefe de movimiento de 
trenes tienen gran valor. A ustedes dos se les premia con una 
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gran cantidad de dinero, girada ya a su cuenta corriente. Les 
felicitamos. Los datos suministrados por Busárov respecto a su 
padre y su familia se han visto confirmados. Contrátenle sin 
temor. Transmítanle saludos de Gustav. Su apodo en aquel 
entonces era “El Malo”. Han hecho ustedes un admirable ha¬ 
llazgo. Con tal que empiece a trabajar. Savchuk ha vuelto y da 
excelentes referencias acerca de ustedes*. En los días más 
próximos irá para allá un nuevo correo, Guréiev, un profesor 
de nuestra escuela al que ustedes conocen. Les traerá dinero 
y documentos para las dos variantes, convenidas de su futura 
vida, así como una cámara fotográfica para Busárov. 

Guréiev quedará en Moscú a fin de cumplir una misión 
especial. Búsquenle alojamiento para los primeros días. Les 
saluda El Doctor”. 


CAPITULO 23 

Tijomírov, el jefe de un batallón de la 109^ división, se 
pasaba en vela ya la tercera noche. En compañía del soldado 
Potápov, permanecía todo el tiempo en una estrecha y pe¬ 
queña trinchera de seguridad combativa. Sólo de día se turna¬ 
ban para echar un sueñecito. Una pelambrera gris cubría los 
rostros de ambos. Hacía más de cuatro días que el plomizo cie¬ 
lo vertía sobre ellos una lluvia menuda, que calaba hasta los 
huesos. Al fondo de la trinchera relumbraba el agua. Los ca¬ 
potes, totalmente empapados, habían adquirido gran volumen 
y peso. Y aunque hacía una templada noche de verano, los dos 
sentían un frío terrible. 

Tres días antes, Tijomírov había sido llamado ni más ni 
menos que a Moscú. Se había enviado un avión “U-2” expresa¬ 
mente en busca de él. Y en Moscú había sido llevado a pre¬ 
sencia de un jefe de tan elevada categoría, que, de buenas a 
primeras, Tijomírov se sintió cohibido. No llegó a averiguar 
qué grado tenía aquel jefe vestido de paisano, pero había visto 
que ante él se cuadraban hasta coroneles. Por si acaso, él 
le trató de “camarada general”. 


* í.a noticia sobre el regreso de Savchuk era, a todas luces, uua 
mentira inventada para tranquilizar a los agentes y hacerle.^ pensar que 
todo marchaba a pedir de boca. En realidad, Savchuk, que resultó ser 
lín viejo bandido, fue juzgado por el tribunal de guerra y sentenciado a 
muerte. Después del fusilamiento, el cadáver fue llevado al frente, a la 
zona del 33“ ejército. Los exploradores del mismo lo trasladaron al terri¬ 
torio neutral, haciendo un simulacro de tiroteo y persecución. Así, pues, 
en Saturno” se creyó que Savchuk había perecido en su camino de 
regreso, al cruzar la línea del frente. 
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El supuesto general le saludo y, sin preámbulos, le llevó 
hasta tin mapa detallado del frente que ocupaba casi toda 
una pared de su enorme gabinete. Con un largo señalador in¬ 
dicó el lugar del mapa que Tijomírov conocía como sus cinco 
dedos. Era el sector del frente defendido por su batallón, 

— ¿Conoce usted este lugar? —preguntó el jefe. 

— Sí, camarada general. 

— ¿Su balallun está dislocado aquí? 

~ [Sí, camarada general! Justamente aquí, 

— ¿Cuándo estuvo usted en tísLe barranco? 

— Anteayer, camarada general. Allí cruzaron la línea del 
frente tres combalienles nuestros, escapados del cerco. Yo 
les interrogué acerca de la situación reinante al otro lado. 

El general dejó en la mesa el señalador para preguntar 
con interés: 

— ¿Pasaron felizmente? 

— Sí, camarada general. 

— ¿Y los alemanes no abrieron fuego contra ellos? 

— No. 

El general frunció el ceño. 

— A ver, sentémonos. 

Se sentaron ante una mesa larga, el uno enfrente del otro. 
El general le ofreció a Tijomírov una caja de cigarrillos muy 
costosos. 

— Conque, los alemanes no abrieron fuego contra ellos... 
—dijo en voz baja, como hablando consigo mismo, después de 
encender su cigarrillo; y de súbito, preguntó : ¿No le parece 
raro eso a usted? 

— Realmente, sí —contestó Tijomírov—. Con tanta mayor 
razón que ellos dijeron haber visto a los alemanes, y éstos, 
dígase lo que se diga, también tienen ojos. 

El generarsonrió. 

— Eso es. ¿Y por qué no abrieron fuego los nuestros? 

— Verá usted, camarada general —empezó a explicar 
Tijomírov y, volviendo la cabeza hacia el mai>a, dijo—: Allí 
hay un barranco .situado en el flancfí derecho de nuestra di¬ 
visión y de mi batallón. En el colindamos con la división 
Unicamenfe el barranco nos separa de ella. Pero cruza oblicua¬ 
mente la línea del frente de modo que, desde mi posición, se 
ve la parte más profunda. La salida del mismo se halla ya en 
el sector de la unidad vecina. Los combatientes escapados del 
cerco salieron precisamente por el barranco. Los míos no los 
descubrieron en la oscuridad y yo no les censuro por ello. Las 
noches son ahora muy oscuras. Llovía ruidosamente, por 
añadidura, y ellos, claro está, avanzaban con cuidado. Al sa¬ 
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lir del barranco se encontraron ya al otro lado del borde de¬ 
lantero de defensa de nuestros vecinos. ¿Por qué debían abrir 
fuego? Los detuvieron, y nada más. 

— Ya, ya. ¿Podría ser también que el barranco no les hu¬ 
biera permitido a los alemanes advertir la presencia de los 
fugitivos? 

— Yo no diría eso, camarada general —objetó Tijomírov 
con prudencia—. Los fugitivos contaron que, antes de llegar 
al barranco, habían andado lo menos dos kilómetros por terre¬ 
no descubierto y que justamente allí habían visto a los alema¬ 
nes. Debo advertir que, enfrente mismo de nosotros, los ale¬ 
manes están densamente atrincherados. 

El general se levantó de su asiento y volvió a acercarse 
al mapa. Tijomírov se puso en pie también; pero quedó para¬ 
do junto a la mesa. El general encedió la viva luz de una 
lámpara sobre el mapa. 

— Acérquese e indique dónde se encuentra su protección 
extrema de combate. 

Tijomírov enseñó el lugar. 

— A partir de esta noche, y mientras no llegue nueva or¬ 
den, usted personalmente deberá encontrarse aquí, en la pro- 
U'cción extrema. Transfiera el mando del batallón, por ese 
I lempo, al subjefe o a alguno de los jefes de compañía. Aquí, 
viniendo del lado opuesto, deben cruzar la línea del frente per¬ 
sonas muy necesarias y valiosas, y queremos que lo hagan sin 
complicaciones. Ninguno de los soldados al mando de usted 
d(íbc recurrir a las armas. 

— ¿Y si abren fuego contra ellos nuestros vecinos? —pre¬ 
guntó Tijomírov. 

— Eso no debe preocuparle a usted —dijo sonriendo el 
gt'neral. 

— Está claro. 

A continuación, el general se informó sobre el estado moral 
iU' los soldados, quiso saber qué opinaban éstos de la guerra y 
idgo más, no relacionado con el asunto que le había llevado 
iillá. Tijomírov no recordaba ya exactamente qué le había 
|»r(‘gLintado el general ni qué le había contestado él... 

Reinaba un silencio sepulcral. En otra ocasión, aquella 
quietud nocturna hubiera regocijado a Tijomírov; pero en 
ii(|uel momento temía, pese al silencio, no advertir el paso de 
liis i^crsonas que tanto apreciaba el general ni poder dar a 
tiempo el parte correspondiente. Tijomírov ignoraba que, a 
sus espaldas, a unos doscientos metros de allí, donde comen- 
/iiha un espeso matorral, hacía ya tres noches que se hallaba 
escondido un grupo de personas que respondían ante el gene- 
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ral, más que él, del feliz término de aquella operación. Allí, 
en la espesura forestal, estaba aparcado un coche provisto de 
emisora, en el que vigilaban por turno dos hombres. Uno de 
ellos era el primer teniente Vesenin, del Servicio de Seguridad 
del Estado. Con su chaqueta guateada llena de manchas y su 
gorro descolorido por el sol parecía un típico soldado de una 
sección de suministro. El otro —el capitán Bespálov— tenía 
por el contrario, un aspecto bastante imponente con su costoso 
abrigo de cuero sin charreteras, gorra militar sin estrellita y 
botas altas de general. Hasta allí se rasuraba todas las maña¬ 
nas. 

En aquel momento, Bespálov estaba sentado en el coche. 
A su lado, con los auriculares puestos, dormitaba el radista. 

Junto al coche apareció sin ruido Vesenin. 

— Me parece que esta noche no pasará en vano —dijo—. 
Hay que poner sobre aviso al centro. 

Bespálov arrancó una hoja de su bloc, escribió unas pala¬ 
bras y despertó al radista para decirle: 

— Transmita esto. 

Al cabo de unos minutos, en la lejana capital, el oficial 
de guardia ponía ante el comisario Starkov este informe cifra¬ 
do: 

“Nos preocupa el estado de preparación de toda la línea. 
Es posible que hoy tengamos trabajo”. 

Starkov escribió al margen sobre un ángulo del radio¬ 
grama: “Al coronel Ribchak. ¡Atención!” y ordenó que se en¬ 
tregara el papel al destinatario. 

En vano se habían preocupado tanto los agentes del Ser¬ 
vicio de Seguridad emboscados entre los arbustos, junto a la 
propia línea del frente. El coronel Ribchak ordenó al radista 
que diese una llamada general de control, y al instante se re¬ 
cibieron unas*cuantas respuestas; “Habla el puesto número 
tres: todo va bien”, “Habla el puesto número cinco: espera¬ 
mos”, “El puesto número cuatro vigila”... Las tres noches 
pasadas en vela sin ningún resultado no habían aflojado en 
absoluto la vigilancia en toda la línea. Todos sus sectores ace¬ 
chaban a aquel que debía cruzar la línea del frente. 

¿Quién era, pues, el hombre a quien se creaban tan excep¬ 
cionales condiciones? 

En aquel momento estaba escondido bajo unos alisos en el 
fondo del barranco, lanzando impacientes miradas a la lumi¬ 
nosa esfera de su reloj, en espera de que marcase la una en 
punto de la noche. A juzgar por los distintivos de las charre¬ 
teras de tela de su desgastado uniforme era un primer tenien¬ 
te de las tropas de ingeniería. Sus documentos hacían constar 
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que Nikolái Stepánovich Korolkov, oriundo de la ciudad de 
Rámenskoc, y llamado a filas en el añu cuarenta, era espe¬ 
cialista militar en la construcción de puentes. Su credencial de 
misión rezaba que, en cmiiplimiento de la orden núm. 1207 
(c) extensiva a todo el regimiento, se le enviaba por doce días 
a la ciudad de Moscú. Mas, si el primer teniente Korolkov hu¬ 
biese llegado a Rámenskoe y entrado en la casa paterna, situa¬ 
da en la calle Pervomáiskaya, la madre no hubiera reconoci¬ 
do en él a su hijo, acerca del cual sabía, por notificación, que 
había desaparecido ya en el otoño del año cuarenta y uno. 
Pero Korolkov no tenía ninguna intención de visitar los la¬ 
res paternos... 

No era Nikolái Stepánovich Korolkov quien se ocultaba en 
el fondo del barranco. El auténtico Korolkov, si vivía aún, 
estaría durmiendo a esas horas en un catre de algún campo 
de concentración hitleriano. El hombre agazapado en el ba¬ 
rranco era otro. Todo era falso en él, hasta su propio destino. 

Se llamaba Kiril Nikoláievich Guréiev, aunque, dicho sea 
de pasada, tampoco ése era su nombre verdadero. Su padre, ex 
oficial de Kolchak, había adoptado posteriormente otro ape¬ 
llido y se había ocultado bajo el hábito clerical en una pa¬ 
rroquia rural alejada del miindo. La mentira y el engaño ha¬ 
bían acompañado pues a Kiril (lUréiev desde el día de su na¬ 
cimiento en la tierra siberiana. A ello venía a sumarse el odio. 
Su padre le tenía un odio morboso al Poder soviético. Un día 
de Semana Santa se emborrachó hasta perder todo rasgo hu¬ 
mano y en presencia de su hijo hizo trizas con los dientes el 
periódico “Biednolá”, Con labios espumeantes y ojos inyec¬ 
tados de sangre, danzó furibundo sobre los restos del diario, 
gritando con ronca voz: “¡Les clavaré los colmillos en el gaz¬ 
nate!. ..” En tiempos de la colectivización, Kiril, siendo ya un 
mozo de dieciocho anos, en complicidad con su padre asesinó 
éil presidente del comité de los campesinos pobres. El padre de 
Kiril fue lusilado y él, condenado a diez años de presidio. Allí 
trabó conocimiento con elementos del hampa. En 1937, al de¬ 
clararse la amnistía en homenaje al vigésimo aniversario del 
Poder soviético, Kiril fue puesto en libertad juntamente con 
sus nuevos amigos, de los que ya no se separó. Viajando en- 
Lre Moscú y Crimea, perpetraban grandes hurtos. En la prima¬ 
vera del año 1939 estaban tramando el asesinato de los caje¬ 
ros del Banco de Simferopol, cuando fueron descubiertos y 
apresados por el servicio de investigación criminal. El no ha¬ 
berse llevado a cabo aquel plan criminal le salvó a Kiril Gu¬ 
réiev de la pena de muerte. Sentenciado a ocho años de reclu¬ 
sión, fue a parar de nuevo a presidio, esta vez al Norte de 
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Carelia. A finales del otoño de 1939, él y tres reclusos más se 
evadieron. A lo largo de dos meses se ocultaban en los bosques, 
albergándose en las guaridas de los lobos y alimentándose de lo 
que hallaban a su paso. Al estallar la guerra ruso-finlandesa, 
decidieron cruzar la línea del frente. La suerte le favoreció 
tan sólo a Guréiev.. . En la primavera del año 1940, el servicio 
de información de Mannerheim lo cedió al Abwehr. Guréiev 
fue traslado a Berlín. Kiril no ocultó sus delitos. Y allí com¬ 
prendieron en seguida que él era un hallazgo valioso. Guréiev 
empezó a hacer la rápida carrera de agente secreto alemán, 
destinado especialmente a infiltrarse en la URSS. En marzo 
realizó una incursión feliz a la Unión Soviética y ^ regresó 
después de organizar un importante acto de sabotaje en la 
Ucrania Occidental. Pese a ello, no había de ascender el esca¬ 
lafón del Abwehr. Después de su raid a la Unión Soviética des¬ 
pertó el interés del propio Canaris. Mas, bastaron diez mi¬ 
nutos de conversación con él, para que el almirante declarara: 

— Le falta inteligencia, lo que es peligroso hasta cuando 
se tiene una biografía brillantísima. Es un mero ejecutor. No 
sirve más que para actos de sabotaje. 

Al crearse “Saturno”, Guréiev fue admitido como colabo¬ 
rador permanente a instancias de Müller, el cual abrigaba la 
intención de emplearle en algún sabotaje de especial impor¬ 
tancia y magnitud. Hasta entonces, Guréiev tendría que dar 
clases de ambiente ruso en la escuela de agentes secretos. 

Pero llegó la hora. Guréiev cruzaba ya la línea del frente 
para cumplir dos tareas. La primera de menor importan¬ 
cia— consistía en llevar dinero, documentos, así como una cá¬ 
mara fotográfica al puesto de enlace “Zille’ y, disimulada¬ 
mente, controlar la labor de los agentes. Al ver que éstos ope¬ 
raban con tanto éxito, a Müller le fue inquietando cada vez 
más la sospecha de que lo hacían bajo la dirección del servi¬ 
cio de contraespionaje soviético. De verse confirmado aquello, 
Guréiev tendría que liquidar a los agentes. La segunda tarea 
—la principal— era realizar un gran acto de sabotaje en la 
zona del Kremlin. 

El servicio de contraespionaje soviético se enteró de la 
marcha de Guréiev no sólo a través del radiograma recibido 
por “Zille”. Rudin lo había comunicado lanihién. Si bien no 
había podido establecer qué misión se disponía a cumplir Gu¬ 
réiev, indicó al menos el lugar donde ésle cruzaría la línea 
del frente, lo que era en sumo grado importante saber. 

Por orden de Starkov, fueron reunidos con urgencia todos 
los datos posibles acerca de Guréiev. Al estudiarlos, se llegó 
a la clara conclusión de que era preciso vigilar a tan peligroso 
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bandido desde el preciso momento en que pasara a este lado 
del frente. Así surgió el plan denominado “Acogida y despedi¬ 
da”. Lo más sencillo hubiera sido apresar a Guréiev en cuanto 
apareciese. Lo complicado de la operación residía en dejarle 
llegar al menos hasta el puesto “Zille”, pues no quedaba des¬ 
cartado que él diese a los agentes nuevas instrucciones sin el 
conocimiento de las cuales todo el juego sostenido con “Sa¬ 
turno” se vería condenado a fracasar. Al propio tiempo no se 
debía perder de vista ni un solo minuto y hacerlo con todo 
disimulo para no despertar en él la menor sospecha. Todo iba 
previsto en el mencionado plan, que estaba ya en acción.. . 

A la una y pico de la noche, Guréiev se levantó y, con un 
quedo “Dios me acompañe”, emprendió el ascenso de la suave 
cuesta por la que iba a salir del barranco. El oficial alemán 
que le acompañara hasta el comienzo del mismo le había ase¬ 
gurado que en aquel lugar existía una amplia brecha en la lí¬ 
nea rusa del frente, añadiendo que por allí habían pasado 
felizmente tres soldados soviéticos: les habían dejado pasar 
ex profeso en plan de exploración. Pero Guréiev no se fiaba de 
nadie. A unos cincuenta metros de la salida del barranco, se 
envolvió con unos trapos Jas rcjdillas y echó andar a gatas. 

Fuera del barranco, Guréiev se puso en pie. Polápov, que 
le divisó en el acto, tocó el brazo de Tíjomírov y señaló con 
el fusil automático hacia la derecha. El jefe rechazó el arma, 
dándole a entender al soldado que él mismo Ío había adver¬ 
tido. 

Guréiev no tenía prisa. Durante diez largos minutos per¬ 
maneció parado, sin moverse. Por el lado de los alemanes 
llegó el repiqueteo de unas ametralladoras pesadas, que batían 
aproximadamente el centro de las avanzadillas del batallón de 
Tijomírov. Guréiev sabía que el fuego aquel debía distraer la 
atención de los rusos para que él pudiese pasar sin ser adver¬ 
tido. 

Luego de quitarse la mochila —en caso de necesidad, la 
tiraría—, Guréiev, medio encorvado, echó a correr hacia un 
matorral que negreaba en lontananza, el mismo donde se en¬ 
contraban agazapados los agentes del Servicio de Seguridad 
soviético. Al internarse en la maleza, volvió a hacer un alto 
para tomar aliento y permanecer atento a los ruidos. Pero no 
se produjo ni un solo sonido alarmante. Desde su escondrijo 
estuvo contemplando detenidamente un camino que pasaba en 
la cercanía y que, según los datos que él disponía, iba a una 
estación ferroviaria. El camino estaba desierto. Ninguna señal 
de vida. El hombre se desató los trapos de las rodillas, se 
limpió las manos con hojas húmedas de aliso y después de 
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examinar con severidad su indumentaria, salió al camino con 
un andar tranquilo y desapresurado. 

Al cabo de unos minutos, desde el coche escondido en la 
espesura del matorral volaba hacía Moscú el radiograma si¬ 
guiente; “El puesto número uno se cierra’’. De la aldea de 
Glushkovo, que se encontraba a tres kilómetros de allí, salió 
al instante un camión vacío, manejado por el teniente primero 
Silin, que por su aspecto no se diferenciaba en nada de un 
avezado chófer del frente. Poco después, el camión dejaba el 
camino vecinal para tomar la vía nivelada por la que Guréiev 
iba a la estación. 

Al darle alcance, Silin frenó el coche y le llamó: 

— Oye, si vas a la estación, ¡sube! ¿Tienes lumbre? 

Guréiev se acercó al camión y, sin decir palabra, le ofreció 
a Silin una caja de fósforos. 

— No sé cómo he salido sin proveerme de cerillas —co¬ 
mentó éste riendo, al tiempo que encendía el cigarrillo—. Y 
nosotros, los chóferes, no podemos vivir sin tabaco. Siéntese, 
camarada teniente. Si va a la estación, podré dejarle muy cer¬ 
ca de allí. —Silin abrió la portezuela de la cabina—. Siéntese 
que tengo prisa. 

Guréiev se acomodó al lado de Silin, poniéndose la mochi¬ 
la sobre las rodillas. 

Silin empezó a quejarse; 

■— A nosotros, los chóferes, no nos dejan vivir. Ni de 
día ni de noche. Apenas había echado un sueñecito entre los 
artilleros, cuando dieron “el toque de diana”, y todo se fue 
al cuerno. Conque, ¿usted va a la estación? 

— Quien mucho quiere saber, envejece pronto —repuso 
Guréiev, sonriendo, y al ver que Silin callaba ofendido, aña¬ 
dió con bonachonería—: A la estación, sí, a la estación. 

— No pipedo llevarle hasta allá, porque tengo que torcer 
un poco antes. 

— Bueno, a caballo regalado no hay que mirarle el diente 
—exclamó Guréiev, y rompió a reír. 

Quedaba aún medio kilómetro de camino hasta la estación^ 
cuando Silin paró el coche, abrió en silencio la portezuela y 
devolviendo a Guréiev los fósforos, dijo: 

— Tome, camarada teniente. Son suyos. 

— Quédate con ellos —repuso Guréiev y bajó desapresu¬ 
radamente del camión—. Gracias... 

Silin cerró la portezuela, arrancó de un tirón y torció in¬ 
mediatamente hacia un camino vecinal. Luego de dar una 
vuelta de cinco kilómetros sobre poco más o menos, se acer¬ 
có a la estación por el otro lado y paró ante una caseta. No 
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había pasado ni media hora, cuando llegó otro coche, trayen- 
<lo a Bespálov y Vesenin. 

— Todo marcha a pedir de boca —contó alegremente Si- 
lili- . El hombre tiene una mochila que debe de pesar sus 
<|uijice o veinte kilos. Su uniforme es como los que recibían 
los oficiales de ingenieros antes de la guerra. Le llega casi has- 
la las rodillas. Debo decir que su aspecto es de lo más corrien- 
le y se conduce con toda naturalidad. El único yerro visible es 
ípie lleva demasiado limpio el cuellito blanco de la guerrera. 
Aunque puede decirse también que se ha arreglado ex profe¬ 
so, puesto que va a Moscú. 

Bespálov consultó el reloj. 

— El tren saldrá dentro de media hora. Debo irme. Espe- 
ren veinte minutos después de la partida del tren. Si hasta en- 
loiues no aparezco, es porque todo va bien, o sea que yo le 
ncompaño a él hasta Moscú. Comuníquenlo sin tardanza al 
«‘(‘lUro. .. 

Kn la estación, envuelta en la más completa oscuridad, rei- 
iniba la nerviosa animación que caracterizaba las paradas fe- 
i i oviarias próximas al frente. 

Del puesto de circulación salió un grupo de militares para 
dirigirse hacia el tren. Se pararon, a la par que los soldados, 
niiUí las puertas de cuatro vagones de pasajeros. La gente 
roiiu'nzó a subir al tren. 

(iiiréiev tardó en acercarse a él. Durante algún tiempo es¬ 
tuvo observando; luego se encaminó resueltamente hacia el 
úlliino vagón. Bespálov echó a andar de prisa por el andén 
y, adelantándose algo a Guréiev, fue también hacia allá. Te¬ 
niendo ya a éste a sus espaldas, presentó sus documentos a la 
pal riilla. 

Un capitán con brazalete rojo tomó los papeles de Bes¬ 
pálov y los miró a la luz de una linterna escondida en la man¬ 
ga d(‘ su capote. 

¿Es usted el ingeniero Rókotov? —preguntó él. 

Sí —repuso Bespálov—. De un instituto de investigacio¬ 
nes eií^ntíficas. 

¿Egor Dmítrievich? 

Sí, sí. He venido aquí a experimentar un arma nueva. 

¿Y dónde está el refrendo de su llegada a la zona del 
lienl('? 

Al dorso. 

El capitán volvió el papel y estuvo examinando la dili¬ 
gencia con detenimiento. 

¿De quién es esta firma? 
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— ¡Cómo puedo saberlo yo! —repuso irritado Bespálov—. 
No hicimos las presentaciones. El puso el sello, y adiós. 

— Es la primera vez que veo esta firma. Espere un mo¬ 
mento. Dejemos pasar primero a los combatientes y luego lo 
aclararemos todo. 

Bespálov se apartó para dejar pasar al siguiente. 

Guréiev presentó sus papeles. El capitán les echó una ojea¬ 
da y, al devolvérselos, dijo: 

— No se olvide de registrarse en la comandancia de Mos¬ 
cú. 

— A sus órdenes —repuso Guréiev y se encaramó de un 
salto al estribo del vagón. 

Luego de dejar pasar a cinco personas más, el capitán 
volvió a dirigirse a Bespálov; 

— ¿Conque usted no sabe quién ha puesto su firma al 
registrarle? 

— No, no sé. 

— Bueno, pase. 

— Gracias, capitán —le dijo bajito Bespálov y subió al 
vagón. 


CAPITULO 24 

La camuflada linterna de bujía encima de la puerta de] 
vagón no arrojaba su luz más allá de los asientos delanteros. 
Los restantes se hallaban sumergidos en la más plena oscuri¬ 
dad. Al encender un fósforo, Bespálov advirtió en seguida la 
presencia de Guréiev. Estaba de pie ante la tercera ventani¬ 
lla. Bespálov fue allá y se acomodó en un asiento lateral. En 
el de enfrente yacía ya la mochila de Guréiev. Bespálov le¬ 
vantó el cuello del abrigo, bajó el ala del sombrero hasta la 
nariz y escondió las manos en las mangas. Se veía por todo 
que se disponía a echar un sueñecillo. Al estirar las piernas, 
rozó a Guréiev. 

— Perdone —murmuró Bespálov. 

— Está usted perdonado —repuso Guréiev y se sentó tam¬ 
bién. Veo que la patrulla se ha compadecido de usted. 

— Es verdad —Bespálov suspiró y echó un poco hacia 
atrás el sombrero—. Por un lado, les comprendo; por otro, me 
da rabia. Como si yo hubiese venido aquí a resolver asuntos 
privados. 

— El propio hecho de que usted no vaya uniformado le 
habrá parecido sospechoso —comentó Guréiev, rompiendo a 
reír. 

— Yo soy un individuo genuinamente civil, claro está. 
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Pero él ha visto el documento, donde consta que he venido en 
comisión de servicio a petición del propio mando. ¿Qué quiere 
más? 

Guréiev no dijo nada esta vez. 

Bespálov volvió a arrimar el sombrero a la nariz, dando 
a entender con ello que el diálogo había terminado y que él 
se proponía dormir. Veía, sin embargo, toda la parte inferior 
de Guréiev: sus piernas, sus brazos cruzados sobre el vientre. 
Era en sumo grado interesante observar aquellas manos que 
no descansaban ni un minuto. Guréiev, por supuesto, no se 
disponía a dormir. Estaba a todas luces nervioso. 

Con un movimiento espasmódico, como lo hacen las per¬ 
sonas que duermen en postura iiicónioda, Bespálov arrimó sus 
piernas a las de Guréiev. Este apartó las suyas con preocupa¬ 
ción. Bespálov empezó a roncar. 

Al despuntar el alba, faltaban aún unas dos horas de via¬ 
je para llegar a Moscú. Bespálov, quejumbroso, quiso volver¬ 
se de lado. Su cuerpo fue deslizándose del banco v él se “des¬ 
pertó”. 

Por poco me caigo —barbotó confuso y, tras lanzar 
una mirada a un lado y a otro, dijo—: Nunca he dormido en 
tales circunstancias. ¡Qué se le va a hacerí ¡Buenos díasí 

Muy buenos —respondió Guréiev con una ligera son¬ 
risa. 

El tren avanzaba lentamente y con igual lentitud se ex¬ 
tendía ante la ventanilla el cuadro de una tierra asolada por 
la guerra. Sobre el fondo del naciente follaje se destacaban 
con mayor realce los carbonizados restos de las casas. 

Nuestro tren no tiene prisa —comentó Bespálov. 

Guréiev le miró con aire burlón. 

— No sé por qué se apresura usted tanto, si en Moscú 
¡que duda cabe!—■ le detendrá de nuevo una patrulla. 

¡Ahí ¿Couque quieres saber si hay control de documentos 
en Moscú? , discurrió Bespálov para sus adentros, regociján¬ 
dose del mal ajeno; pero por fuera no hizo sino mover la ca¬ 
beza, como diciendo: “Veremos”. 

Guréiev hubiera podido bajar del tren antes de llegar a 
Moscú. En previsión de ello había gente esperándole en cada 
estación. 

Al llegar el tren a Kúntsevo, Bespálov preguntó: 

— ¿Va usted a Moscú o más allá? 

~ a Moscú, y después... —Guréiev esbozó una 

irónica sonrisa—. Y después a donde me manden. Nosotros, 
los militares, no escogemos el itinerario. 
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“Cantas bien —dijo Bespálov para su coleto—, pero yo si 
que sé adonde irás.. 

El tren se metió lentamente bajo el techo encristalado de 
la Estación de Bielorrusia y paró. Guréiev no se apresuró a 
abandonar su asiento; quedó observando a la gente que se ha¬ 
bía agolpado ante la puerta. Bespálov se levantó y dijo: 

— ¡Hasta la vista, compañero! 

— ¡Qué le vaya bien! —repuso Guréiev, haciéndole “adiós” 
con la mano. 

No más bajar al andén, Bespálov divisó al teniente Vese- 
nin: llevaba puesta una chaqueta guateada bastante sucia. Se 
miraron. Los ojos de Bespálov dijeron: “Guréiev viaja en 
este vagón”. Los de Vesenin respondieron: “Comprendido”. 
A partir de ese momento Vesenin sería el acompañante invi¬ 
sible de Guréiev, Bespálov echó a andar lentamente hacia la 
salida de la estación. En la plaza le esperaba un coche. 

•— ¡Rápido a la Dirección General! —ordenó al chófer. 

Al acercarse a la puerta de su despacho, oyó que el timbre 
del teléfono sonaba sin cesar. Bespálov empezó a buscar en 
todos los bolsillos la llave de la puerta. Como de intento, había 
desaparecido. Por fin se acordó de que la había guardado en 
el bolsillo trasero. El teléfono, entre tanto, se desgañitaba. 
“¡Malditas sean estas cerraduras inglesas! ¡Nunca sabe uno 
cómo meter la llave!” El timbre del teléfono no dejaba de 
sonar. 

Bespálov irrumpió en su despacho y alzó al vuelo el auri¬ 
cular. 

— Oigo. 

— Informa Vesenin. Camarada capitán, las cosas van mal. 

— ¿Qué pasa? 

— Se lo ha llevado una patrulla de la comandancia, 

— ¿Cómo*es eso? 

— Cruzaba la plaza de la estación cuando la patrulla le 
detuvo, lo metió en un coche y se lo llevó. 

De buenas a primeras, Bespálov no supo qué decirle a Ve¬ 
senin. ¡Tan inesperada había sido la noticia! Luego le orde¬ 
nó que viniese inmediatamente a la Jefatura. 

— ¡Diantre! ¡Realizar una labor tan grande, ocupar en 
ella a tanta gente, y no haber previsto ese caso! La patrulla 
debió de haber advertido, sin duda, algún error en sus docu¬ 
mentos. Bespálov estaba dispuesto a darles un jabón a quienes 
habían fabricado aquellos documentos, así como a los inte¬ 
grantes de aquella avisera patrulla. 

Bespálov giró sobre los talones y, acercándose a la mesa, 
telefoneó a Starkov, 
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— Informa Bespálov. El hombre que nos interesa acaba de 
ser detenido aquí, en Moscú, por una patrulla de la comandan¬ 
cia. 

— ¿Por qué? —preguntó Starkov con toda calma, después 
de una pausa. 

— No lo he esclarecido aún. Lo metieron en un coche y 
se lo llevaron. 

Starkov tardaba en hablar. Bespálov oía su respiración. 

— ¿Vesenin ha tenido contacto con él? 

— No. 

— ¿Dónde está? 

— En camino hacia acá. 

— Mándele inmediatamente a la comandancia militar pa¬ 
ra que averigüe con tiento qué ha ocurrido. Si el sujeto en 
cuestión lo resuelve allí todo felizmente sin que tengamos que 
intervenir nosotros, continúen realizando la operación de 
acuerdo con el plan. Si la situación del individuo se complica 
tendremos que inmiscuirnos en el asunto, para que le dejen 
en libertad. Pero nadie más que el comandante debe saber que 
se ha hecho a instancia nuestra. ¿Está claro? 

— Sí. 

Al cabo de diez minutos, Vesenin se encontraba ya en la 
comandancia militar. 

Unos cuantos oficiales marchaban sin parar por el patio, 
bajo la vigilancia de un joven capitán, y al pasar ante él, le 
saludaban. Era una medida de castigo e instrucción para que 
en adelante no se olvidaran de saludar en la calle a los milita¬ 
res de rango más elevado. Vesenin divisó en uno de los grupos 
a Guréiev. Estaba completamente tranquilo. Hasta sonreía al 
marchar. 

Vesenin pasó al local de los oficiales de guardia, que esta¬ 
ba atestado de gente. Ante las tres ventanillas se habían for¬ 
mado “colas”. Unos llevaban puesta la indumentaria militar 
otros, la de paisano. Unos registraban su credencial de misión; 
otros pedían se les explicase cómo llegar hasta las organiza¬ 
ciones o unidades militares adonde debían dirigirse. Todos 
tenían prisa. Un anciano alto, con trazas de intelectual, se 
había inclinado ante la ventanilla para preguntar dónde po¬ 
dría averiguar por qué hacía ya mas de dos meses que no 
llegaban del frente cartas de su hijo. 

El ejercicio de marcha, en el patio, había terminado. Los 
infractores de la disciplina se dirigieron al local de los oficia¬ 
les de guardia. Vesenin se' situó al extremo de la “cola” más 
larga... 
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Era dudoso que la permanencia en aquel establecimiento 
hubiera proporcionado algún placer a los detenidos. Ya en la 
sala de espera aguardaban con cara de viernes al joven capi¬ 
tán que se había ido no se sabía adonde en busca de los do¬ 
cumentos y bártulos. El semblante de Guréiev no expresaba ira, 
sino zozobra. Apoyando el peso de su cuerpo ya en una pier¬ 
na, ya en la otra, tenía clavados los ojos en la puerta por la 
que acababa de salir el joven capitán. 

Este volvió al cabo de unos cinco minutos, trayendo en 
una maño dos mochilas y en la otra un fajo de documentos. 

— ¿De quiénes son? —preguntó, levantando las mochi¬ 
las. 

— Esta es la mía —se apresuró a decir Guréiev y agarró 
una de ellas. 

El capitán, fija la mirada en los papeles, empezó a llamar 
a cada uno por su apellido: 

— Alférez Sumbátov... Alférez Kúrochkin. .. Teniente 
Zakróiev... 

El que recogía su documento saludaba demostrativamente 
en silencio al capitán y se retiraba. 

— ¡Primer teniente Korolkov! 

Guréiev tomó su credencial de misión; pero no se apresuró 
a largarse. Vesenin estuvo a punto de gritar: “¡Vete ya de una 
vez, demonio!” No obstante, antes de irse, Guréiev se dirigió 
al capitán: 

— Permítame que le pregunte una cosa. 

— Diga. 

— ¿Dónde debo registrar mi llegada? 

— En la segunda ventanilla. 

Guréiev se paró en la “cola”. 

“El muy canalla sabe dominarse”, pensó irritado Vesenin. 

Luego de re^gistrar su documento, Guréiev se fue por fin. 
Vesenin salió en pos de él. En la calle divisó a dos compañe¬ 
ros que participaban también en dicha operación. El teniente 
Zagorski estaba parado ante el portón de la comandancia y el 
primer teniente Chuvijin miraba desde el interior de un coche 
aparcado junto a la acera de enfrente. “Todo va bien”, se 
dijo Vesenin. 

Al encontrarse con la mirada de Chuvijin, le hizo una leve 
señal con la cabeza y volvió los ojos hacia Guréiev que se 
alejaba lentamente en dirección a Zemlianói Val. 

— Regresa a la Jefatura —dijo bajito Zagorski, al pasar 
ante Vesenin. 
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CAPITULO 25 

Guréiev salió a la Plaza Komsomólskaya y se paró a la 
puerta del metropolitano junto a la Estación de Kazán. En 
aquella plaza debía encontrarse él con Zílov. El mismo había 
escogido el lugar, acordándose de que allí se había encontrado 
un día con sus dos fieles compañeros de presidio. Era un pa¬ 
raje muy concurrido, donde a nadie se le ocurriría fijarse en 
nadie. 

Aún en tiempos de guerra reinaba en la plaza la misma 
animación que cuatro años antes. Sólo que, en el presente, los 
transeúntes eran en su mayoría militares. Guréiev lo constató 
como una circunstancia favoi:able: entre los militares, él 
—también militar— no se destacaría tanto. 

El sol asomó por detrás de las nubes, y la plaza cobró al 
instante un ambiente festivo. Dos soldados se pararon a poca 
distancia de Guréiev. Cuchicheaban acerca de algo entre sí, 
mirándole indecisos. Guréiev, metida la diestra en el bolsillo 
de la guerrera, les observaba con el rabillo del ojo. Uno de 
los soldados, marcando el paso con unas fenomenales bota- 
zas de lona embreada, se acercó a él y, tras saludarle con cor¬ 
tedad y echar una ojeada a sus charreteras, dijo: 

— Camarada primer teniente, ¿me permite que le haga una 
pregunta? 

— Habla —contestó irritado Guréiev. 

— ¿Podría usted indicarme el camino hacia la Plaza Preo- 
brazhenskaya? 

— No. Yo también estoy aquí por primera vez. 

— Perdone la molestia. 

El soldado volvió a reunirse con su compañero. Al cabo de 
un minuto hablaban ya con un aviador, el cual les explicó 
exhaustivamente lo que deseaban saber. Los soldados echaron 
a correr hacia la parada del tranvía. 

Tranquilizado ya del todo, Guréiev se increpó mentalmen¬ 
te: “Tiemblo como una estúpida mujeruca. Eso no está 
bien”. 

Más que nada le preocupaba el hecho de que aquél era el 
quinto y último día en que, según lo convenido de antemano, 
Zílov debía ir allá a las diecinueve horas y esperarle a la en¬ 
trada del metropolitano entre las estaciones ferroviarias de 
Leningrado y Yaroslavl. Zílov podía haber ido allá cuatro días 
seguidos y, perdidas las esperanzas, no presentarse al quinto. 
Aunque no; él no osaría violar el acuerdo. Pero podía haber 
sucedido otra cosa; al aparecer él por allí a diario, no hubie¬ 
ra sido extraño que suscitara sospechas y fuese detenido. 
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También podía haber surgido alguna complicación, o sea que 
Zílov hubiese enfermado de pronto. En tal caso debía de haber 
enviado allá a Leónov. 

Guréiev consultó el reloj. Eran pasadas las cuatro. El hom¬ 
bre entró en el edificio de la Estación de Kazán y estuvo me¬ 
tido una media hora en el caótico y presuroso tumulto humano 
hasta que reparó en el letrero de una peluquería. 

Se prestó a rasurarle un hombre entrado en años, de cara 
grisácea, tumescente, y ojos apagados. Luego de ponerle el 
peinador; preparar la espuma de jabón y suavizar la navaja 
de afeitar, preguntó en tono servicial; 

— ¿Quiere que le arregle las patillas? 

— Me da lo mismo —Guréiev sonrió—. Las balas, en el 
frente, no se fijan en el peinado. 

El peluquero dio un profundo suspiro y puso manos a la 
obra. 

— La guerra se me ha llevado a tres hijos —dijo al cabo 
de un momento—. No nos habíamos recobrado de la primera 
desgracia, cuando se vinieron encima la segunda y la tercera. 
Y así nos hemos quedado solos, mi vieja y yo. —Después de 
otra pausa preguntó—: ¿Será posible que el enemigo no las 
pague por las lágrimas que nos ha hecho derramar? 

— Ya llegará la hora en que las pague todas juntas —pro¬ 
nunció Guréiev distraídamente, mientras observaba en el 
espejo a un joven vestido de paisano que acababa de entrar en 
la peluquería. En espera de su turno, el caballero se sentó a es¬ 
paldas de Guréiev y, según le pareció a éste, se puso a mirar 
con excesiva curiosidad cómo le rasuraban. Mas, pasado un 
momento, el mozo fue a sentarse a un sillón que se acababa 
de desocupar y Guréiev oyó cómo mandaba alegremente al pe¬ 
luquero que le cortara el cabello y le rasurase. 

“Tiene para *rato —discurrió Guréiev para sus adentros—. 
Podré escabullirme a tiempo”. 

Notándose más fresco y más aliviado después del afeite, 
Guréiev le deseó buena suerte a la cajera —una jovencita de 
ojos vivaces y naricilla respingona— y, sin recoger la vuel¬ 
ta, se fue. 

Pese a ello, decidió comprobar cómo se conduciría el joven 
que había quedado en la peluquería. A ese fin pasó al fondo de 
la sala de espera y se sentó en un banco. El respaldo del de 
enfrente le tapaba bien. Desde allí veía la puerta de la pelu¬ 
quería. 

Diez minutos más tarde salía el joven. Pasó derechito al 
andén sin volver la cabeza ni a un lado ni a otro. 
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Guréiev se levantó de su asiento, echó una ojeada al re¬ 
loj y se fue al restorán de la estación. 

Ocupó una mesita en un rincón apartado de la sala y pidió 
una botella de cerveza. 

En ese momento sonaba el timbre del teléfono en el ga¬ 
binete de Bespálov. 

Una voz joven y algo profunda dijo: 

— Informa el teniente Zhákov. Savitski, que le acompañó 
hasta una peluquería y se rasuró al lado de él, me ha enco¬ 
mendado a mí la vigilancia. Guréiev se encuentra ahora en el 
restorán de la estación. Ha pedido una botella de cerveza. 

— Bueno. Tenga cuidado. 

Guréiev estuvo entretenido más de media hora con su 
botella de cerveza. Luego dio una buena propina al mozo y se 
fue. Aun tendría que esperar algo más de una hora hasta en¬ 
contrarse con los suyos. Decidió salir a la plaza y caminar unos 
treinta minutos en cualquier dirección para andar otros tantos 
de vuelta y llegar al lugar die la cita a la hora señalada... 

Entretanto, en un coche aparcado en el fondo de un gran 
patio de la calle Krasnoprúdnaya, esperaba Zílov. Desde allí 
hasta la plaza de la estación mediaba una distancia fácil de 
superar a paso lento en diez minutos justos. El capitán Axio- 
nov, sentado al lado de él, hojeaba una revista sin dejar de 
observarle a hurtadillas. Veía que Zílov estaba nervioso. Aun¬ 
que menos que los días anteriores, no podía, pese a ello, re¬ 
primir la emoción. En todas aquellas tardes, cuando llegaban 
a ese patio e iban luego por separado a la Plaza Komsomól- 
skaya para esperar allí a Guériev, Axiónov tenía la sensación 
de que él mismo le había sometido a un examen riguroso. .< 
Llevaba ya más de dos meses acompañando de continuo a Zí¬ 
lov y Leónov. Si bien este último, con su alma simplota y 
mezquina, no era ningún enigma para él y le libraba de espe¬ 
rar cualquier sorpresa, Zílov, en cambio, le parecía un indivi¬ 
duo mucho más complejo, difícil de comprender. En aparien¬ 
cia, se había resignado al brusco viraje de su destino. Y sin 
embargo, Axiónov no se fiaba de él; por eso no cesaba de 
observarle. Le parecía que Zílov se sentía culpable ante los 
alemanes que le habían enviado allá. 

La sed de aventuras: tal era, a juicio de Axiónov, uno 
de los rasgos dominantes del carácter de Zílov. Y aunque 
aquello no tenía explicación, el hecho era que el mozo había 
soñado con una hazaña sensacional fácil de realizar; en ello 
habían hecho hincapié los hitlerianos al reclutarle. Pero lue¬ 
go se dejó apasionar, al parecer, por lo romántico de una 
actividad clandestina expuesta a los peligros. Zílov tenía, ade- 
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más, un acentuado sentido de la responsabilidad por el cum¬ 
plimiento de la tarea que se le encomendase. Ello no se debía 
a ninguna razón de carácter ideológico o mercantil. Simple¬ 
mente, debía llevar hasta el fin su cometido. Fue por eso que, 
sin decir palabra, le asestó la bofetada a Leónov, cuando éste, 
después de aterrizar, le propuso ir a guarecerse a alguna par¬ 
le y esconderse a los ojos del mundo. Al querer Axiónov hacer¬ 
le ver a Zílov qué papel más inmundo y vil se había prestado 
a desempeñar, el hombre repitió de nuevo: '"Yo no pensé ni 
quiero pensar eji eso”. Axiónov se acordaba siempre de lo 
tranquilo que había estado Zílov cuando le detuvieron y de lo 
sereno que se había mostrado en los interrogatorios. Más tar¬ 
de, ai haberse supeditado éste por entero a las regias del juego 
y trabajar con calma y pericia, Axiónov notaba que tras la 
aparente serenidad y diligencia se ocultaban unas emociones 
genuinamenle complejas. Axiónov veía de pronto pensativo, 
con sus ojos negros de azulados reflejos, clavados en un pun¬ 
to; permanecía inmóvil un rato bien largo. Sólo un ligero tem¬ 
blor agitaba los tendoncitos bajo sus pómulos. Luego, como si 
hubiese tomado una decisión, lanzaba una cautelosa mirada en 
torno suyo y reanudaba la labor. A partir del momento en que 
se resolvió enviar a Zílov al encuentro de Guréiev, Axiónov se 
sentía intranquilo. 

Todo dependía ya de la forma en que Zílov se condujese 
durante la entrevista con Guréiev, al que conocía perfecta¬ 
mente: era el único profesor de la escuela al que había temí* 
do. Los primeros dos días, al salir del patio de la calle Kras- 
noprúdnaya y dirigirse al lugar de la cita, Zílov estaba tan 
nervioso, que con su sólo aspecto podía poner en guardia has¬ 
ta al agente secreto más inexperto. Y al vmlver a subir al auto¬ 
móvil, a eso de las nueve de la noche, venía tan fatigado, como 
si hubiera re^izado sin tregua un pesado trabajo muscular. 
Cierto’ es que el tercer día se mostró mucho más sereno, y al 
cuarto, o sea la víspera, del todo bien, pensando, seguramente, 
que a Guréiev le habría sucedido algo y que no era de esperar 
ya ningún encuentro. Tal apaciguamiento iba haciéndose pe¬ 
ligroso. 

Aquel día tendría lugar, por fin, la entrevista. Axiónov, 
que estaba ya enterado de la llegada de Guréiev, no compren¬ 
día por qué Bespálov le había prohibido dar la nueva a Zí¬ 
lov. Sería mejor que el muchacho lo supiese. De lo contrario, 
al ver a Guréiev, podría turbarse y cometer un yerro. 

— Me parece que hoy vendrá —dijo Axiónov con toda 
naturalidad, dejando a un lado la revista. 

— No. No vendrá —objetó Zílov con aplomo—, Estoy se¬ 
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guro de que, por el camino, ha topado con los vuestros... Y, 
si le aprehendiesen, ¿os lo comunicarían? 

— Lo sabríamos ya. Tengo la plena certeza de que él se 
presentará hoy. 

Zílov quedó perplejo, Axiónov le observaba alarmado. ¿En 
qué estaría pensando el muchacho? Pues comprendía perfecta¬ 
mente que, aun habiéndose enterado Guréiev de que Zílov no 
obraba por voluntad propia, ni éste ni aquél estaban en con¬ 
diciones de emprender nada, ni siquiera una simple fuga. Lo 
único que podía hacer Guréiev, si traía consigo una nueva cifra 
para el enlace por radio o una consigna de control, era ocul¬ 
tarlas. Eso no significaba en absoluto que el juego acabaría in¬ 
mediatamente, ya que en “Saturno” podían suponer que Gu¬ 
réiev no había llegado a la meta y que el punto “Zille” con¬ 
tinuaba empleando, por lo tanto, la misma cifra, sin saber, 
por añadidura, la consigna de control. 

Axiónov consultó el reloj. Su ademán pareció despertar 
a Zílov. 

— ¿Cuánto tendremos que esperar aún? —inquirió con 
premura. 

Y Axiónov, que había leído resolución en sus oscuros ojos, 
contestó: 

•— Veinte minutos... 

Salieron por el portón y se dirigieron a la plaza de las 
estaciones. Zílov iba delante. Axiónov, que le seguía a unos 
veinte pasos con cara de distraído, sabía que más de un par 
de ojos avizores vigilaban con celo al muchacho. 

Al divisar a Chuvijin a la entrada de la Estación de Yaros- 
lavl, Axiónov se dirigió a él como a un transeúnte cualquiera 
para preguntarle si tenía fósforos. Chuvijin le ofreció una caji- 
ta de cerillas diciendo con disimulo en voz baja: 

— Hace ya lo menos un cuarto de hora que anda rondan¬ 
do por allí, cerca del metropolitano. 

En efecto, Guréiev había pasado ya dos veces ante el lugar 
donde debía encontrarse con Zílov. Comprobaba si allí había 
algo sospechoso, alguna emboscada. La segunda vez había 
sido a las siete menos tres. A los ojos de los observadores 
se creó una situación rara. Guréiev iba al encuentro de Zílov, y 
hubieran podido encontrarse si de pronto aquél, a diez pasos de 
éste, no hubiese girado sobre los talones y echado a andar en 
dirección contraria. Ahora caminaban el uno en pos del otro. 

Guréiev había visto en la cara de Zílov algo que no le 
gustó y que le hizo volverse instintivamente. Ese algo era la 
tranquilidad con que Zílov le miraba. 

Rápido, y sin perder de vista ningún detalle pasó de nue- 
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vo ante la estación del metro e hizo una maniobra muy arte¬ 
ra. En el preciso momento en que la Estación de Leningrado 
volcaba a la plaza un torrente de pasajeros recién llegados a 
Moscú, Guréiev se metió en ese raudal humano, abriéndose 
paso hasta el lugar de aparcamiento de los automóviles. Allí 
se entendió al instante con un chófer amante de las gangas, el 
cual se lo llevó de allí en su coche ligero, de color verde, no 
se sabía adónde. Vesenin, que le vigilaba desde la parada de 
los tranvías y que hacía tan sólo un cuarto de hora que par¬ 
ticipaba en aquella operación, no acertó de buenas a pri¬ 
meras qué hacer. Los coches de sus compañeros se encontra¬ 
ban a una distancia considerable. Mientras llegara hasta allí, 
Guréiev habría desaparecido sin dejar rastro. El automóvil de 
color verde había pasado ya bajo el puente ferroviario y tor¬ 
cido hacia la izquierda. 

Por suerte, ante la estación había parado un coche ligero, 
del cual salió un general. Vesenin corrió hacia allá, enseñó su 
carnet al militar y le pidió que dejase a su disposición el coche. 

El general le dijo al chófer: 

— Vete con este camarada y regresa luego al garaje. 

Vesenin se pasó cerca de una hora recorriendo la ciudad 
y persiguiendo a cada automóvU verde hasta comprender por 
fin que aquellas búsquedas no darían ningún resultado, puesto 
que casi todos los coches militares estaban pintados de ese 
color. El chófer le trajo de vuelta a la plaza de las estaciones 
y Vesenin ocupó de nuevo su puesto de vigilancia en la para¬ 
da de los tranvías. 

Lo primero que le .saltó a la vista fue un coche de color 
verde parado ante la Estación de Leningrado. En su interior 
había dos personas: el chófer, en el asiento delantero, y otro 
hombre, en el de atrás. A Vesenin comenzó a darle brincos el 
corazón. Inexplicablemente, tenía la certeza de que aquél era e 
coche que había estado buscando, aunque no recordaba ningún 
detalle concreto del mismo. La intuición no le había enganado. 

Guréiev había hecho una última comprobación. Al aban¬ 
donar la plaza de las estaciones, le dio a entender al choter 
que se presentaba la ocasión de obtener una buena propina y 
le contó la historia, asaz simple y veraz, de su vida matrimo¬ 
nial. Afirmaba que, al venir del frente con objeto de pasar 
unos días en su hogar, había descubierto que su mujer 
tenía relaciones amorosas con un intendente de retaguardia. 
Ese día, sabiendo que, entre las siete y las ocho de la noche, 
ella y su intendente debían regresar en el tren eléctrico de las 
afueras de la ciudad, adonde habían ido a pasear el quena 
pescarlos in fraganti. El chófer debía, por eso, volver inme¬ 
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diatamente a la plaza de las estaciones y parar el coche ante 
la Estación de Leningrado, lo más cerca posible de la entrada 
del metropolitano, para que él, sin salir del automóvil, pudie- 
se ver a los que salían de la estación. 

Y helo ya observando casi una media hora a Zílov, el cual 
le esperaba a la entrada del metropolitano. Guréiev no veía 
en él nada que pudiera suscitar alguna sospecha, a no contar 
con la anterior tranquilidad de Zílov. Estaba parado como un 
ídolo de piedra, sin arrojar siquiera una sola mirada al reloj. 

A las ocho menos cinco, Guréiev, despidiéndose por fin del 
chófer, bajó del coche y se encaminó de prisa derechito hacia 
Zílov, el cual no le vio hasta el último segundo. 

— ¡Hola, amigazo! —exclamó risueño Guréiev, al tiempo 
que abarcaba con el brazo libre los hombros de Zilov. 

— ¡Hola! —repuso éste con igual regocijo, aunque la 
espalda se le cubrió instantáneamente de sudor. 

Se apartaron algo de allí para volver a darse un abrazo. 

La gente, al pasar, sonreía. Estaba claro que se habían en¬ 
contrado dos compañeros del frente. 

— Pensé ya que usted no vendría —dijo bajito Zílov. 

— ¡Cómo es eso! ¿Qué yo no venga? ¿Acaso me crees 
capaz de faltar a la palabra dada? —protestó excitado Gu¬ 
réiev, mirando fijamente a los ojos de Zílov. 

— A la gente de nuestra especialidad siempre puede suce- 
derle algo imprevisto.. . —dijo éste con toda calma. ^ 

_ No graznes como pájaro de mal agüero. —Guréiev lan¬ 
zó una mirada a su alrededor—. Me llamo Nikolái Stepánovich 
Korolkov, y, como ves, soy primer teniente de ingenioros. He 
venido del frente por doce días en comisión de servicio. Te 
lo digo por si acaso. ¿A dónde vamos? 

— A nuestra base —repuso Zílov, sonriendo . Hace ya 
cuatro días que la vodka te espera en la mesa. 

— ¡Andando! 

Cruzaron la plaza en dirección a la Estación de Kazan... 

Axiónov subió al vagón donde se habían acomodado Zílov 
y Guréiev. Parado a corta distancia de allí, los veía perfec¬ 
tamente. No conversaban. Guréiev miraba con curiosidad por 
la ventanilla. Iban aproximándose a la estación de Krátovo, 
cuando Zílov le dijo algo, los dos se levantaron y se encamina¬ 
ron hacia la salida. Era una pequeña precaución. Zflov le ha¬ 
bía propuesto a Guréiev apearse en Krátovo y tomar el tren 
siguiente. Todo se avenía al plan. Axiónov continuó el viaje 
con plena tranquilidad, pues, sabía queden Krátovo, junta¬ 
mente con ellos, subiría al vagón otro colaborador del Servicio 
de Seguridad... 
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CAPITULO 26 

No más llegar a la casa de campo, Zílov, Leónov y Guréiev 
se sentaron a la mesa. La conversación giró en torno a mu¬ 
chos asuntos, menos al que les interesaba. Guréiev llevaba la 
voz cantante, y era evidente que no tenía ninguna prisa de ir 
al grano. Había decidido, sin duda, sondear primero las in¬ 
tenciones de los agentes. Pero Zílov y Leónov se conducían 
bien y, paulatinamente, la plática fue encauzándose hacia lo 
principal. 

Zílov alzó la copa para celebrar la feliz llegada de Gu¬ 
réiev. 

— No, muchachos. Yo quiero brindar primero a la salud 
de vosotros —dijo, éste e hizo una larga pausa—. Seré franco. 
Os conozco desde hace tiempo. No me fiaba de ti, Leónov. No 
veía en ti la seriedad debida. Y se lo dije al jefe. Pero veo 
que me he equivocado. A ti tampoco te tenía plena confianza, 
Zílov, aunque te consideraba más resistente. Pero lo princi¬ 
pal es que vosotros dos habéis demostrado que valéis lo que 
pesáis. Y yo quiero brindar por vuestros éxitos, encomiados 
por los jefes. ¡Bebamos! 

A propuesta de Leónov, brindaron a la salud de los jefes. 

Luego de apurar la quinta copa, Guréiev dio un cambiazo 
sensible. Fuera bajo el efecto de la vodka después de la ten¬ 
sión sobrevivida, o al contrario, la cosa es que volvió a ser co¬ 
mo había sido siempre; irascible y desconfiado en extremo. 

^— ¿Costó mucho cruzar la linca del frente? —preguntó 
Leónov en actitud servil. 

— ¿Y qué te has creído tú? Ya me ha tocado de todo en 
la vida, incluso estar metido hasta el cuello en un pantano, 
cuando venía perseguido por una jauría de perros. Me salvó la 
inquina. Sabes, hermano, hace ya bastante años que la llevo 
metida en el pecho, bendecida por mi padre. A ver, bebamos, 
para que revienten nuestros enemigos. 

Tintinearon levemente las copas. Al cabo de un momento 
volvió a oírse la voz de Guréiev; 

— Yo no podría permanecer metidito en una casa de ve¬ 
raneo como vosotros, y teclear en la Morse la verdad a medias 
con infundios. 

— Nosotros no inventamos nada —dijo sordamente Zílov. 

— ¿Qué no inventáis nada? ¡Déjate de cuentos! 

Zílov alzó la voz; 

— Le digo a usted que no. 

— Bueno, bueno —exclamó Guréiev en tono conciliador—. 
Yo digo sólo porque a mí me gusta otra cosa, por ejemplo: 
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volar un puente o pegarle un tiro a quien se lo merezca. ¡Eso 
sí que es acción! El resultado se ve en seguida. A mí no me 
mandan a hacer tonterías. 

De nuevo tintinearon las copas... 

Cuando hubieron trasegado más de la cuenta, empezaron 
a dilucidar qué era más importante: el espionaje o el sabo¬ 
taje. Hablaban solamente Zílov y Guréiev, interrumpiéndose 
el uno al otro, sin querer ninguno de ellos dar su brazo a 
torcer. 

— Pero comprende que estamos en la guerra donde una 
fuerza quebranta a otra fuerza. Eso es lo principal. Cuando 
yo destruya aquí un edificio honorable, mi acción será más 
valiosa que todos vuestros informes. Vuestro Busárov, si que¬ 
réis saberlo, puede hacer en su aeródromo mucho más que 
vosotros dos en todo un año. 

— Pero usted se olvida de que Busárov lo hemos hallado 
Leónov y yo —objetó tercamente Zílov. 

Poco después de que hubieron bebido la última copa, se 
instauró en la casa el silencio más completo. 

A las cinco de la mañana los despertó la voz ronca de 
Guréiev. 

— ¡Arriba, muchachos! ¡Arriba! ¿Hay algo para refrescar 
el garguero? 

Mientras Zílov y Guréiev se lavaban, Leónov preparó 
el desayuno. Por fin volvieron a reunirse en torno a la 
mesa. 

— ¿Abro otra botella? —preguntó Leónov. 

— No hace falta —dijo Guréiev—. En ésta hay todavía 
bastante para echar un trago. Hoy vamos a trabajar. ¿Cuando 
veré a vuestro Busárov? 

— Esta noche debe llegar a Moscú —repuso Zílov—. Oye, 
¿nos has traído dinero? 

— Descuida. No le he perdido ni me he quedado con él. 
Ahí está, en la mochila. Toma y cuéntalo. Deben ser doscien¬ 
tos cincuenta mil rubletes justos, ni más ni menos. Para cum¬ 
plir las formalidades, Lecléale a V^ogel que los has recibido. 
Allí hay también impresos para fabricar documentos. Debo- 
deciros que mi mochilita estuvo a punto de perderse, junla- 
mente conmigo. Y no una vez, sino dos. La primera, fue aún 
en el lado de los alemanes. Topé con un comandante de los 
“SS”, un funcionario berlinés que acababa de llegar en avión 
al frente con fines de inspección y, naturalmente, no estaba 
prevenido de que yo aparecería por allí. Al abrir la mochila 
y ver tanto dinero, puso los ojos en blanco. Se pasaron dos 
días averiguando quién soy. Por eso he estado a punto de 
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llegar tarde aquí. Y ayer, encontrándome ya en Moscú, caí en 
manos de una patrulla de la comandancia por no haberla sa¬ 
ludado en la calle. Estuvieron luego lo menos dos horas ense¬ 
ñándonos, a mí y a otros, a saludar. No era cosa de bromas. 
Mientras a la voz de mando hacía yo la venia, me preguntaba: 
“¿Qué pasará si a ellos se les ocurre echar una ojeada al in¬ 
terior de mi saquito?” Menos mal que eso no ocurrió. Y ahora, 
una orden del Doctor. Manda que vosotros marquéis cuatro 
puntos al final de cada radiograma, después de la firma. Será 
la señal de que tenéis las manos libres. ¿Está claro? 

— Sí. Por el momento, nuestras manos están libres —re¬ 
puso Zílov. 

— Tened cuidado. 

— Lo tenemos. 

— Porque si no, os dejaré tendiditos el uno al lado del 
otro, y nadie sabrá quién lo ha hecho. 

— ¡Basta de amenazas! —le atajó Zílov con resolución—. 
¿Eso es todo cuanto tenía que decirnos? 

— Me han ordenado que os elogie. Allí están acuñando 
condecoraciones para vosotros. ¿Qué vamos a hacer hasta la 
noche ? 

— Un momento. ¿Ha traído usted los documentos para el 
jefe de movimiento de trenes? 

— Sí. 

— Démelos, que lo veré hoy. 

— ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿No tenía que ver hoy a... Busá- 
rov? —preguntó Guréiev, poniéndose en guardia. 

— Ya le he dicho a usted bien claramente que Busárov 
vendrá esta noche. Y el jefe de movimiento de trenes estará 
esperándome dentro de una hora en la misma estación donde 
usted y yo hicimos transbordo ayer. Nos hemos citado en una 
tienda. , 

— Vamos allá todos juntos —dijo Guréiev en tono impera¬ 
tivo. 

— El me conoce sólo a mí. 

— No importa. Leónov y yo vamos a hacer las presenta¬ 
ciones. Permaneceremos a cierta distancia para que todo esté 
en orden. 

Guréiev debió de haber exigido eso con el expreso fin de 
controlar a los agentes. 

Al cabo de un minuto, Bespálov hablaba ya por teléfono 
con Vesenin, que se encontraba en Krátovo. 

— Los tres estarán en la tienda a eso de las doce. Le cap¬ 
turaremos allí. Tengan cuidado. Hay que atraparlo vivo a 
toda costa. 
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La tienda de artículos musicales y papelería se hallaba 
próxima al mercado. No diríamos que estuviera atestada de 
compradores; primero, porque Moscú se encontraba cerca y, 
segundo, porque a pocos se les ocurría adquirir en tiempos de 
guerra un gramófono o un acordeón. Hasta los chiquillos del 
lugar, los clientes más asiduos, no entraban últimamente, por¬ 
que hacía ya cerca de dos semanas que a las puertas del ne¬ 
gocio colgaba un letrero advirtiendo que no había cuadernos 
en venta. 

Desde las once y media Vesenin y Chuvijin “trabajaban” 
de dependientes de aquel comercio. Luego aparecieron tres 
“clientes”, también colaboradores del Servicio de Seguridad 
del Estado. Uno de ellos, vestido de ferroviario, debía inter¬ 
pretar el papel del jefe de movimiento de trenes contratado 
por Zílov. Por último, para comunicarle mayor naturalidad 
al ambiente, entraron dos jovencitas. Se proponían comprar 
unas láminas para ornar las paredes de su residencia estu¬ 
diantil. Así, al llegar Zílov, Guréiev y Leónov, a sus ojos se 
presentó un cuadro asaz verídico de un establecimiento comer¬ 
cial a las horas de la venta. 

Guréiev y Leónov, junto a la puerta, se pusieron a con¬ 
templar unos carteles. Zílov se acercó al mostrador, le dijo 
algo al ferroviario y se encaminó hacia la salida. El supuesto 
jefe de movimiento le siguió. En cuanto pasaron ante Guréiev, 
éste echó a andar en pos del ferroviario. En ese mismo instan¬ 
te se encontraron a la salida dos compradores más. El ferro¬ 
viario se apartó bruscamente de la puerta dándole con la es¬ 
palda un empujón a Guréiev, que venía detrás. Este retroce¬ 
dió, y en ese momento fue asido por los brazos y derribado, 
quedado apretado de bruces al suelo. Tras desarmarle y ma¬ 
niatarle, le sacaron del negocio por la puerta del fondo y lo 
metieron en un coche. 

Vesenin ordenó al chófer. 

— ¡A la Jefatura! 

Todo eso sucedió en cosa de unos minutos... 


De a ^^Satmno^^ 

“Guréiev continúa sin aparecer. Leónov sale a esperarle 
diariamente al lugar convenido. ¿Qué ocurre? Zílov padece 
de una complicación a consecuencia de un resfrío. Tememos 
recurrir a la ayuda de un médico. Por las noches tiene mucha 
fiebre. Lo que más nos preocupa es la falta del correo. ¿Qué 
hacer? Zi7/e”. 


13-3140 
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De ^^Satürno^* a 

“Nos condolemos mucho de Zílov. Hagan la prueba de pe¬ 
dirle consejo al empleado de alguna farmacia lejana a su do¬ 
micilio. No salgan más a recibir a nuestro correo. Los últimos 
datos suministrados por el jefe de movimiento de trenes son 
muy valiosos. Páguenle bien. Pronto les enviaremos dinero. 
Pregúntele si se prepara el traslado de tropas del Frente Cen^ 
iral a algún otro frente. Eso nos interesa mucho. ¿Podría Bu- 
sárov llevar a cabo él solo la operación concerniente al han¬ 
gar? Lanzaremos en paracaídas todo cuanto necesite para 
realizarla. Les saluda El Daclor^\ 

De ''Zille'^ a ''Saturno” 

“El jefe de movimiento sabe solamente que en las estacio¬ 
nes más próximas a Moscú de la línea del Extremo Oriente 
están concentrándose vagones vacíos, lo que, según él, no 
guarda ninguna relación con el Frente Central, Ha prometido 
averiguarlo, Busárov se presta a llevar a cabo la tarea, pero 
exige que le faciliten instrucciones detalladas y medios técni¬ 
cos. Decidan u.stcdes. Yo estoy extenuado. No sé qué hacer, 
Zílov está gravemente enfermo. Los medicamentos adquiridos 
no le proporcionan ningún alivio. Caigo en la desesperación. 
zule”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Menos desesperación y más valor. Tengamos la esperanza 
de que Zílov se repondrá pronto. En cuanto a Busárov lo de¬ 
cidiremos en los días más próximos. Les saluda El Doctor”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Hace ya cúatro días que no les oímos. ¿Qué pasa? El Doc¬ 
tor”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Hace cinco días que no se les oye. ¿Qué pasa? El Doctor” 

De "Zille” a "Saturno” 

“Zílov falleció en la noche del 26 de junio*. Hasta el día 
28 yacía en la casa de campo. Yo no sabía qué hacer. Me ayudó 
Busárov. Anoche dejamos el cadáver, sin ningún documen¬ 

* La noticia de la muerte de Zílov fue inventada para que “Saturno” 
se viese obligado a enviarle otro compañero a Leónov y, con él, las 
instrucciones más recientes. 
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to, al borde de una carretera. Hoy he ido en taxi hasta allí. 
El cadáver ha desaparecido. ¿Qué hacer en adelante? Contes¬ 
ten con toda urgencia. Zille”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Reciba nuestro sincero pésame. Zílov ha muerto en su 
puesto, como un soldado. Sea usted soldado también y no se 
desaliente. Nos figuramos lo que habrá sobrevivido. Mañana 
recibirá instrucciones detalladas. Todo irá bien. Tenga va¬ 
lor. El Doctor”. 

De "Zille” a "Saturno” 

“Sin novedad. Paso a la recepción, Zille”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Le notifico que, por orden del mando del frente, usted 
queda condecorado con una medalla de oro por su valentía. A 
Zílov se le otorga una condecoración postuma. Es el recono¬ 
cimiento de sus grandes realizaciones y de su meritoria labor, 
i Le felicitamos! Exprese nuestro agradecimiento a Busárov 
por la ayuda que le ha prestado. En los días más próximos 
llegará su nuevo compañero. Traerá dinero para los dos y todo 
lo necesario para Busárov, Indique el lugar donde pueda usted 
recibirle. Le saluda El Doctor”. 

De "Zille” a "Saturno” 

“Le agradezco por la alta recompensa. No tendré ya otro 
compañero como Zílov. Propongo que nos encontremos en la 
estación de Udélnaya. Ahora no puedo apartarme mucho del 
lugar donde me alojo. Lo más deseable es que sea entre las 
nueve y diez de la noche. Zille”. 

De "Saturno” a "Zille” 

“Quedan convenidos el lugar y la hora del encuentro. Ma¬ 
ñana o pasado mañana señalaremos exactamente el día. Des¬ 
canse. Mantenga contacto sólo con Busárov. Le saluda El Doc¬ 
tor”. 

Al cabo de cinco días llegaba Gúsiev, un hombre sombrío, 
entrado en años, el nuevo compañero de Leónov. Le detuvie¬ 
ron el mismo día. 

El juego continuaba... 


13 ^ 










Tercera parte 
* 

SIEMPRE AL PIE DEL CAÑON 


CAPITULO 27 

Kleiner, el jefe de la Gestapo, había dado la orden de 
reunir a todos los colaboradores en pleno día de trabajo. 
Sobre una mesa puesta en el pasillo del primer piso y cubier¬ 
ta con un paño verde se exponían los objetos de valor traídos 
por Kravtsov. A éste le ofrecieron asiento a un lado de la 
mesa. Aunque él no tenía la menor idea de lo que iba a suce¬ 
der, se daba cuenta, por la forma en que le trataban, de que 
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no le amenazaba ningún peligro. Por eso esperaba con viva 
curiosidad. 

Aparecieron los reporteros de la prensa y el cine. El pasillo 
se llenó de funcionarios de la Gestapo. El oberstumbannfüh- 
rer Kleiner y un comandante con insignias del ejército se 
acercaron a la mesa. Todos callaban. Kleiner sacó del bol¬ 
sillo una hojita de papel y, tras echarle una ojeada, dio 
comienzo a su discurso: 

— Les robamos unos minutos a su labor para que ustedes 
asistan a este pequeño acto solemne. Durante una de nues¬ 
tras operaciones, confiscamo.s estos objetos de valor a un 
vecino del lugar que no se distinguía por su honradez. Calcu¬ 
lado en dinero, ello representa una cifra bien elevada. Lo 
entregamos como donativo a nuestro Reich para financiar 
esta guerra sagrada. —* Kleiner echó adelante el brazo dere¬ 
cho al grito de “Heil Hitler!” 

Potentes “Heil!, Heil!, Heil!” atronaron el pasillo. 

El comandante militar fue a ocupar el lugar de Kleiner y, 
echando atrás su maciza cabeza rapada, dijo: 

— Me ha cabido el honor de recibir su donativo, y, según 
el orden establecido, llevarlo a Berlín, al Banco del Reich. 
—El comandante miraba a todos, sin ver a nadie, con sus 
ojos pequeños, llenos de maldad—. El valor de estos objetos 
es mucho más elevado de lo que han establecido los peritos. 
Este donativo suyo es la expresión de la unidad existente 
entre el ejército y todos los institutos que cooperan con él, 
la unidad que llamamos con el glorioso nombre de nuestro 
gran jefe. ITcil Hitlerl 

Nuevamente se expandió el triple bramido de los gesla- 
pislas. Refulgieron las lámparas relámpago. Zumbaron las 
cámaras cinematográficas. AI observar aquella ceremonia, 
Kravtsov, tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír. 

Los fimcioiiarios de la Gestapo se fueron a sus respecti¬ 
vos gabinetes. Los dos soldados que habían llegado con el 
comandante guardaron los objetos en una maleta, que fue 
precintada allí mismo. 

— Ya usted, señor Konopliov, le ruego que pase a mi 
despacho —dijo Kleiner a Kravtsov. 

En el gabinete se encontraban, a la sazón, los tres ayu¬ 
dantes más cercanos al jefe de la Gestapo. 

— Señor Konopliov —dijo éste con solemnidad—, quiero 
felicitarle a usted con motivo de su admisión en el aparato 
de esta entidad que yo dirijo. 

Muchísimas gracias —repuso Kravtsov, emocionado. 















198 


— Siéntese. Hemos recibido de Smolensk su diploma y 
algunos otros documentos. Aquí están. No se ofenda porque 
hayamos realizado este control. ¡Es la guerra! 

— Comprendo perfectamente. 

— No se ofenda tampoco porque no hayamos menciona¬ 
do hoy su nombre. 

— No me ofendo en absoluto. 

— Considero mi deber explicarle que Alemania está in¬ 
teresada en que la Gestapo, todas las fuerzas de los “SD” 
y el ejército mantengan el más estrecho contacto en su labor. 
Por desgracia, existen aún toda clase de prejuicios y malen¬ 
tendidos. El breve acto que acabamos de celebrar tiene por 
finalidad la liquidación de los mismos. Será objeto de una 
amplia propaganda como el inicio de una campaña bajo el 
lema de “La Gestapo ayuda al Ejército”. Comprenda usted 
que dar comienzo a esta campaña con una operación reali¬ 
zada por rusos sería, en cierto modo, un desacierto y, yo 
diría también, una falta de tacto... 

■— ¡Estoy de pleno acuerdo con usted! —corroboró Krav- 
tsov. 

— Tanto mejor. . . —Kleiner tomó de la mesa un sobre y 
se lo ofreció a éste—. Aquí tiene quinientos marcos. Es mi 
regalo. 

Kravtsov se puso en pie, tomó el sobre y estrechó con 
efusión la mano de Kleiner. 

— Me cuesta hablar. Muchas gracias. 

— Siéntese, siéntese. Soy yo quien dehe darle las gra¬ 
cias a usted... —dijo Kleiner, sonriendo—. Pero todo co¬ 
mienzo exige su continuación, ¿no es así? Se le encomien¬ 
da, pues, que en los meses más próximos continúe dedicán¬ 
dose a la obra que usted ha comenzado con tal brillantez. 
Pongo a su disposición un grupo operativo especial integra¬ 
do por cinco personas. En caso de necesidad, puede usted 
gozar de los servicios de nuestros agentes secretos. El coman¬ 
dante Berg, que domina el ruso —Kleiner señaló hacia un 
fornido alemanote que estaba sentado en una butaca—, será 
formalmente el jefe del grupo. —El comandante saludó con 
afabilidad a Kravtsov; Kleiner prosiguió—: Pero, de hecho, 
el grupo estará supeditado a usted. Vaya ahora con el co¬ 
mandante Berg, para que él le presente a los colaboradores 
de su grupo. ¡Y que tenga usted éxito! 

— Haré todo cuanto de mi dependa —dijo Kravtsov 
con modestia, y al propio tiempo, con resolución. 

Al día siguiente, los diarios y la radio de Berlín anuncia¬ 
ban ya a bombo y platillos la iniciativa manifestada por la 
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sección de la Gestapo que encabezaba Kleiner. Kravtsov pe¬ 
netró de una manera repentina y estable en el ambiente de 
la misma, despertando entre sus colaboradores, además de 
la curiosidad, una mezcla de respeto y envidia. El grupo, que 
recibió el nombre de “Diamante”, se puso manos a la obra. 

Babakin era un colaborador secretó del mismo. Sin su 
ayuda, Kravtsov no hubiera podido justificar las esperanzas 
que en él cifraba Kleiner. Durante sus actividades comercia¬ 
les, Babakin llegó a conocer a no pocos miserables que en 
los días de evacuación de la ciudad habían merodeado, apro¬ 
piándose de muchos bienes y que, a la sazón, permutaban 
febrilmente lo robado por objetos de valor, y ante todo, oro. 

Hasta la primavera, el grupo “Diamante”, ayudado por 
Babakin, llevó a cabo unas cuantas operaciones. En adelante, 
Kravtsov dejaba de cada una de ellas “desechos” para 
Sávushkin, el cual continuaba llevando sus asuntos comercia¬ 
les con el ingeniero Hormann. 

Un día, Kravtsov se presentó ante Kleiner y le dijo: 

— Creo que hemos sacado todo cuanto había en esta 
ciudad. Le ruego a usted que piense a qué debo dedicarme en 
adelante. 

— Señor Konopliov —repuso Kleiner—, usted no se que¬ 
dará sin trabajo. Tengo el gusto de comunicarle que, por sus 
méritos en la organización de la ayuda al ejército, a usted se 
le otorga una condecoración.. . 


Sávushkin llevaba ya casi un mes sin separarse de Hor¬ 
mann. Los “desechos” que Kravtsov le entregaba a través de 
Babakin habían cautivado por completo al ingeniero alemán. 
Decidido a no dejar que Sávushkin se apartara de su lado, 
le tomó en calidad de segundo chófer e intérprete para tratar 
con los obreros rusos que debían construir el aeródromo. En 
realidad, no había nada de eso. Sávushkin, utilizando el 
coche de Hormann y los documentos que le había facilitado, 
se dedicaba a la “búsqueda de objetos de valor”.. . 

Aquel día empezaron a llegar al aeródromo aviones de 
bombardeo. Según los cálculos de Sávushkin, hacia el ano¬ 
checer se hallaban en el parque no menos de sesenta apara¬ 
tos. Al día siguiente debían arribar los restantes, así como el 
mando del ejército del aire a disposición del cual se había 
puesto aquel aeródromo. Sávushkin logró enviar de noche, 
a través de un enlace clandestino, un informe detallado. A 
primeras horas del día siguiente, sobre el aeródromo pasó 
a gran altura un avión de reconocimiento soviético. Una pa- 
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trulla de “Messerschmit” se lanzó a la caza de él; pero no 
le dieron alcance, pues a esa altura había una nubosidad bas¬ 
tante densa. 

De día, Hormann hizo entrega, bajo acta, del aeródromo 
al mando del ejército del aire. Con tal motivo se ofreció un 
almuerzo en el comedor de la oficialidad. 

Sávushkin esperaba a Hormann en casa, como se lo ha¬ 
bían ordenado. A primeras horas de la mañana siguiente se 
irían juntos a Minsk, dónde éste debía recibir un nuevo des¬ 
tino. El ingeniero tenía ya preparadas las maletas. 

Despertó a Sávushkin, zarandeándole terriblemente por 
los hombros: 

— ¡Levántate, por Dios, levántate! 

Sávushkin saltó del lecho, comprendiéndolo todo de golpe. 
La aviación soviética estaba bombardeando el aeródromo. 

— ¡Las maletas! —gritó Hormann y, cargando con la ma¬ 
leta más grande, la llevó al coche. 

En el aeródromo explotaban bombas y ardían aviones. 
Una cayó en un depósito de gasolina y al cielo se elevaron 
enormes llamaradas. 

El coche arrancó y tomó a toda velocidad un camino 
estropeado, que, luego de dar un rodeo, desembocaba en una 
carretera. Hormann, incapaz de dominarse, había encendi¬ 
do los dos faros. 

— ¡Apague la luz! —le gritó Sávushkin al oído. 

Pero el ingeniero, como si se hubiese vuelto sordo, seguía 
apretando al acelerador con los faros encendidos. Sávushkin 
los apagó. Ante el coche surgió, cual muro, la oscuridad. 
Hormann oprimió bruscamente el freno. Las maletas, desde 
el asiento de atrás, les golpearon las espaldas. Hormann pro¬ 
firió un juramento y bajó del coche. Sávushkin se apeó en 
pos de él. Se habían alejado ya a unos cinco kilómetros del 
aeródromo. Los bombarderos soviéticos continuaban atacán¬ 
dolo. Zumbidos de aviones se expandían por la negrura celeste 
y allí, en el aeródromo, refulgían a cada rato los ígneos des¬ 
tellos de las explosiones; su estruendo llegaba ya de muy 
lejos, como el retumbar de una tormenta que ha pasado. 

— Eso está mal, Voldemar. Muy mal —dijo afligido 
Hormann—. El alemán es Ordnung. . . orden. Pero, ¿dónde 
está el orden? ¡El aeródromo no tiene artillería antiaérea! 
Reine Ordnung, Eso está muy mal, Voldemar... 

Sávushkin no acertaba a contestarle nada. ¡Tal era el 
susto que fingía haberse llevado! Comprendía perfectamente 
a Hormann. El tren que transportaba las baterías antiaéreas 
destinadas a proteger el aeródromo había desaparecidq como 
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por encanto. Llevaban esperándole ya cinco días. Una de dos: 
o algún jefe militar se había apoderado arbitrariamente de 
ellas, o el tren había sido atacado por los guerrilleros. Fue¬ 
ra como fuese, Hormann tenía razón: en todo aquello no se 
veía el encomiado orden alemán. 

Continuaron el viaje. 

Al amanecer, cuando apareció en lontananza la ciudad de 
Minsk, Hormann, con una leve sonrisa y el cansancio refle¬ 
jado en su cara polvorienta, dijo: 

— Nosotros nos fuimos del aeródromo cuando el avión 
de Iván no había llegado todavía. ¿Comprendido? 

Sávushkin comprendía todo perfectamente. 

Se pasó el día cuidando las maletas en el coche de Hor¬ 
mann, aparcado a la sombra de un jardinillo, cerca de un 
edificio enorme, que antes de la guerra había sido la Casa del 
Oficial. Hormann desaparecía por una hora u hora y media, 
luego llegaba presuroso, y, tras echarles una ojeada a las 
maletas y decirle a Sávushkin: “Esperemos. Es preciso”, 
volvía a irse a toda prisa. 

Anochecía ya, cuando llegó anunciando: 

— Voldemar, tengo un nuevo trabajo. Todo va bien. 

Le contó a Sávushkin que acababa de librarse en torno 
de él una lucha entre el orden y el desorden. Hacía ya tres 
días que se había recibido una orden destinándole a otro 
lugar. Pero el mando local no quería acatarla y telefoneaba 
sin cesar a Berlín exigiendo que Hormann fuese devuelto 
para restaurar el aeródromo destruido por los rusos. 

-— Pero venció el orden —contó Hormann—. El aeródro¬ 
mo no es ya asunto mío. 

Pasaron la noche en un hotel. 

— Confía en mí, Voldemar —dijo el ingeniero, poniendo 
en la mesa una botella de ron —su bebida predilecta— y 
fiambres. 

Se emborrachó bien pronto, como siempre, y cayó en un 
estado de terrible melancolía. Barbotaba un sinfín de estu¬ 
pideces; mas no dejó escapar ni una sola palabra acerca de 
su nuevo destino, que era lo que más interesaba a Sávushkin. 

A la mañana siguiente Hormann andaba brioso y alegre. 
Antes del desayuno liaron dos paquetes para enviarlos a su 
mujer y los llevaron al correo militar. Cuando volvían al 
hotel, el ingeniero declaró riendo: 

— Una gran ciudad es un gran Gesháft*. Ahora tú y yo 
vamos a estar en muchas grandes ciudades. Yo recibí un graii 


* Negocio, [N. del T.) 
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nombramiento. El Reich mira a Hormann y dice: “¡Bravo. 
Hormann!” 

Poco a poco, Sávushkin llegó a esclarecer que al alemán 
se le había confiado el cargo de jefe técnico de las obras de 
fortificación en Bielorrusia. 

— ¿Comprendes, Voldemar, qué bien es eso? —exclamó 
Hormann—. Tú, en mi coche, con tu documento... ¡hasta la 
Gestapo te dice “perdone”! Y mi trabajo es así, que hay que 
ir a Gqmel, a Borísov, a Vítebsk, a Minsk. .. Tú buscarás allí 
la mercancía y realizarás los comestibles. Y vamos a tener 
un gran capital... ¿Comprendes? 

Conque Sávushkin sabía ya dónde, aproximadamente, se 
erigirían las obras de fortificación. Comprendía perfectamen¬ 
te que iba abocándose a una grande e importante labor, en 
aras de la cual podía hacerse cualquier sacrificio. .. 

CAPITULO 28 

La capacitación y el lanzamiento en masa de los agentes 
secretos comenzó ya en las postrimerías del invierno. Los 
prisioneros soviéticos eran traídos a “Saturno” desde diversos 
campos, incluso de los que se encontraban en Polonia y 
Alemania. El Abwehr enviaba sus representantes a dichos 
campos para proceder allí a una selección previa. Hacia fines 
de marzo, Rudin fue destinado a ayudar a Andrósov, pues 
éste no podía ya arreglárselas él solo para controlar y reclu¬ 
tar a todos los prisioneros que llegaban a “Saturno”. 

Rudin se pasaba el día entero, desde la mañana hasta 
avanzadas horas de la noche, conversando con ellos. Ante él 
desfilaban de continuo hombres sobre cuya conciencia pe¬ 
saba alguna infamia. Por ese indicio precisamente se les 
había escogido en los campos. Aunque llevaban la misma 
marca, eran personas muy diversas. Pocas de ellas tenían la 
firme convicción de que su infamia era valentía. La mayoría, 
al conversar con Rudin, trataba de reducir la gravedad de 
su vil proceder. El prisionero en cuestión decía con aire de 
modestia que era tan sólo formalmente un delator, que no 
había tenido tiempo de aportar ningún provecho a Alema¬ 
nia. Pero tampoco esos “modestos” sujetos eran todos igua¬ 
les. El uno adoptaba un tono de modestia sólo al saber qué 
clase de trabajo debía efectuar; entonces declaraba categó¬ 
ricamente que cuanto se había escrito en su expediente era 
pura mentira. Rudin veía ante sí a un infame y cobarde. El 
otro, al prestarse voluntariamente a ser un agente del ene¬ 
migo en la retaguardia soviética, se mostraba modesto con 
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el único fin de que le encomendasen una misión sencilla, 
puesto que, según aseguraba él, no tenía capacidad para efec¬ 
tuar una labor importante. Había asimismo quienes, por 
obtener una elevada recompensa, estaban dispuestos a todo. 
La más rara variedad la constituían los enemigos ideológi¬ 
cos convencidos del Poder soviético, que deseaban sincera¬ 
mente congraciarse con los hitlerianos. .. En fin, cada hom¬ 
bre era para Rudin un enigma difícil de desentrañar, un pro¬ 
blema de cuya solución dependía si éste o el otro iría a parar 
al territorio soviético en calidad de agente del servicio de 
información hitleriano. El, por supuesto, trataba de enviar a 
la escuela de espionaje a individuos que, por sus cualidades 
personales, no podían ser buenos agentes. Pero era preciso 
hacerlo con suma cautela, pues los candidatos escogidos por 
él eran sometidos a un nuevo examen en la escuela. 

Luego de hacer una descripción de la fisonomía y una 
breve característica de cada agente admitido en la escuela, 
Rudin las transmitía a Babakin; éste, a su vez, las hacía lle¬ 
gar a Márkov, después de lo cual las recibía Moscú. Com¬ 
prendiendo, sin embargo, que la Jefatura esperaba algo más 
de él, Rudin hizo todo lo posible por penetrar en lo más 
recóndito de “Saturno” y conocer no sólo de cara y nombre a 
los agentes, sino saber cuándo, adónde y con qué misión se les 
enviaba a la retaguardia soviética. Pese a ello, no logró nada. 

Rudin hizo también cuanto pudo por aproximarse a Vogel, 
el director de la escuela y jefe de enlace con los agentes 
secretos. Al propio comienzo había cometido un lamentable 
yerro que no lograba enmendar hasta la fecha. El culpable 
de ello era Andrósov, el cual había caracterizado a Vogel 
como un ser muy primitivo, típico nazi de la casta media. Al 
presentarse la primera ocasión de platicar con él, Rudin 
recurrió ante todo al lisonjeo más elemental. 

— Cuando veo el ingente trabajo que usted realiza, no 
puedo explicarme por qué no le han conferido a usted un 
grado más alto. Usted se lo merece. 

Vogel le miró atentamente y dijo: 

— El grado no es más que un aditamiento al nombre. No 
aumenta la inteligencia, sino, por el contrario, a veces la re¬ 
duce. —El hitleriano esbozó una fría sonrisa—. Eso ocurre 
cuando le conceden a uno un grado que obliga a más de lo 
que puede. 

Rudin, siguiendo su línea, replicó: 

-— Pero yo veo aquí a gente que realiza una labor menos 
importante, y, sin embargo, tiene un grado alto. No le com¬ 
prendo, 
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— En una empresa como la nuestra se calcula la banca 
después del juego —dijo Vogel muy serio—. Y en un juego 
verdadero, tanto los generales como los sargentos tienen las 
mismas probalidades de ganar. Todo depende del ingenio. 

Rudin había comprendido ya que Vogel no era tan primi¬ 
tivo como le pareciera a Andrósov. 

Aquella noche se ofrecía una función de cine para los 
empleados de “Saturno”. Con el evidente propósito de fami¬ 
liarizarles más con Rusia, proyectaban una película de argu¬ 
mento sentimental y trivial, fabricada por los alemanes, que 
pretendía ser un cuadro de la vida del compositor ruso 
Chaikovski. Rudin se encontró al lado de Vogel. Ya al pro¬ 
pio comienzo del filní, el director de la escuela lanzó réplicas 
burlonas, y, en plena función, le tocó el brazo a Rudin, di¬ 
ciendo bajito: 

— Aunque nuestra estrella Sarah Leander es encantado¬ 
ra, ¿no sería mejor pasar esta noche primaveral en compa¬ 
ñía de las estrellas naturales? 

— De acuerdo —repuso Rudin. 

Salieron a la calle y echaron a andar hacia el centro de 
la ciudad. Hacía una noche templada y acogedora, y, como 
por encargo, el cielo semejaba un terciopelo negro, densa¬ 
mente salpicado de estrellas. Las calles estaban desiertas. 
Sólo se oían los pasos metálicos de las patrullas que, al de¬ 
tenerse y ver quiénes eran, hacían chocar los talones y se 
apresuraban a alejarse de allí. 

— Nuestra vigilancia me tiene harto —declaró Vogel 
riendo después de uno de esos encuentros callejeros—. Vamos 
al parque. Hay allí un lugarcito predilecto donde podremos 
descansar un rato. 

Poco después estaban ya sentados en un banco ante un 
lago y al pie de un pino solitario que rumoreaba de continuo. 

— Me gusta escuchar a este árbol —dijo Vogel—. Pare¬ 
ce quejarse de su vejez. Pero mire qué vigoroso está aún. 
Hay viejos que, como él, sobrevivirán a algunos jóvenes, pero 
que no dejan de quejarse para que todos vean su ancianidad 
y les respeten. . . —y sin hacer ninguna pausa, preguntó de 
sopetón—: ¿Qué opina usted de esa película? 

— ¿Qué quiere que le diga? No me gusta, en absoluto 
—repuso Rudin muy sereno—. Sus autores han vagado en las 
tinieblas o han ido hacia una luz que ellos mismos encendieron. 

— No le entiendo —dijo Vogel. 

— Una película sobre la vida de Chaikovski es una pelí¬ 
cula sobre Rusia —continuó explicando Rudin—. Y como 
para los autores es cosa desconocida, ellos, por no vagar en 
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las tinieblas, han recurrido a un sentimentalismo barato, que 
siempre produce efecto. Una cancioncilla trivial impresiona; 
un amor no correspondido es también un tema interesante. 
Pero, dígame, ¿qué nos importa a nosotros, los que escucha¬ 
mos la música de este gran compositor, si era feliz o no en 
su vida privada? 

Yo también he pensado en eso —Vogel rompió a reír 
de repente—. Nuestra labor aquí se parece en algo a esa 
película. Actuamos en Rusia sin tomar en consideración o 
ignorando sus peculiaridades principales. Se lo digo con toda 
franqueza. 

Rudin no dijo nada. 

— ¿Se enfadará usted si le hago una pregunta? —inqui¬ 
rió Vogel. 

Rudin denegó con la cabeza. 

— Al venir a nuestra institución, ¿lo ha hecho usted al 
dictado de su conciencia, de su cerebro o de su alma? ¿Se 
lo han impuesto, quizá, las circunstancias? 

Tanto debido a esto como a lo otro —repuso Rudin 
sin pararse a meditar—. Las circunstancias han sido, no 
obstante, meros aceleradores del proceso principal. 

■ A usted, que es alemán, debe de costarle un esfuerzo 
mantener contacto con Andrósov. ¿No es así? 

— No. Aunque a él precisamente le han traído aquí, más 
que nada, las circunstancias. 

— Es cierto. Lo sé —dijo Vogel. 

— Me parece que Andrósov es una persona muy leal. 

— ¿Y si cambian las circunstancias? —se apresuró a 
preguntar VogeL 

— ¿Cuáles? 

— Y ... el curso de la guerra. 

— Pero... [qué dice usted, señor Vogel 1 Si tiene corta¬ 
dos todos los caminos de retroceso. Ai otro lado del frente 
le espera sólo la horca o el paredón. 

La última pregunta de Vogel puso en guardia a Rudin. 
Eso, diríamos, se parecía prácticamente a un sondeo. 

¿Tiene usted familia? ^—continuó interrogando Vogel. 

— No tengo a nadie más que a mi padre, 

— En cambio yo tengo esposa, y la separación me agobia 
—dijo Vogel, meditabundo. 

— ¿Y por qué no la hace venir aquí? Pues, si no me equi¬ 
voco, eso está permitido. 

Vogel exclamo, abriendo anchamente los brazos: 

— i Qué dice usted, Kramer! Si allí no tienen idea de las 
pésimas condiciones en que vivimos aquí. Hoy he recibido 
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una carta de ella. Me pide no me quede hasta muy tarde en 
los bares, como solía hacerlo en París. — Vogel lanzó una 
carcajada^—. ¿Comprende usted, Kramer, desde qué nubes 
contempla Renata nuestra vida de aquí? Se ha criado en 
una familia donde se sirve a la cama el primer calé. Tal es 
su convicción. 

— ¿Procede de familia rica? 

— Sí. Muy rica. Cuando me casé, mis compañeros me 
llamaban “el afortunado”. Eso me parecía a mí también por 
aquel entonces. Pero ahora... ¿sabe lo que pienso? Que en 
la guerra somos todos iguales. Y los ricos, más desdichados 
que los pobres. Pues si sucede una desgracia, mi Renata no 
sabrá sobreviviría. Esa gente es trágicamente incapaz de 
afrontar las dificultades. 

— ¿De qué desgracia habla usted? Si no está en el fren¬ 
te. Aún volverá usted a su hogar y gozará de la vida. ¡Verdad 
que no debe de estar mal tomar por las mañanas el cafetito 
en la cama! 

Vogel se volvió y miró en silencio a Rudín. Aunque éste no 
veía sus ojos en la oscuridad, imaginaba su expresión, espe¬ 
rando con impaciencia una franca confesión. Pero Vogel dijo; 

— Tengo fe plena en el genio del führer y en el ejército 
alemán. Usted, como es sólo medio alemán —el hitleriano 
esbozó una irónica sonrisa—, no comprenderá jamás, desde 
luego, por qué creemos tanto en el führer. 

Rudin replicó mohíno: 

— ¿Por qué? Si por esa misa causa he desafiado los pe¬ 
ligros que le amenazan a uno al entregarse prisionero. 

— Le creo —pronunció Vogel con voz apagada y, de 
súbito, declaró con reciedad—: Pero yo estaré siempre al 
lado del führer, sea cual sea la situación, mientras que usted 
puede lamentar aún el haber venido a colaborar con nosotros. 
No replique, por favor. Se lo digo con entera franqueza y 
convicción, sin tener nada en contra de usted. 

Rudin dijo al cabo de una pausa: 

— Su confianza y sinceridad me causan profunda emo¬ 
ción. Se lo retribuiré con igual sinceridad y franqueza. Ten¬ 
go fe plena en el triunfo de la gran Alemania y no admito 
que puedan suceder desgracias ni crearse situaciones sin sa¬ 
lida. Mire, de todos los funcionarios de “Saturno” es usted 
—no sé por qué— quien más me inspira simpatía. Y ahora, es 
usted precisamente quien me dice tales cosas.. . Estoy cons¬ 
ternado. .. 

— Usted debe de haberme entendido equivocadamente 
—protestó Vogel con precipitación para que Rudin no advir¬ 
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tiera cuan alarmado estaba—. Una conversación privada es 
cosa aparte. En cuanto a las situaciones, no estaría de más 
que leyese usted el “Mein Kampf”. Hitler dice que quien sepa 
soportar, sin doblegarse, la catástrofe y el triunfo, conocerá 
la grandeza del nacional socialismo. —Luego de dominarse, 
prosiguió con calma y hasta con ironía—; De todas las situa¬ 
ciones posibles, la más cómica es la que se ha creado ahora 
entre nosotros dos: a mí, miembro del partido nacional-socia¬ 
lista desde el año treinta y cinco, funcionario tres veces pro¬ 
bado del Abwehr, lo más sacrosanto del Reich., me acusa de in¬ 
credulidad un hombre que no hace sino una semana se ha 
evadido del campo enemigo. ¿No le parece cómico eso, 
Kramer? 

Vogel se dio una palmada en las rodillas y se levantó. 

— Vamos a mi casa, a tomar una copa de “Armagnac”, 
excelente coñac francés. 

— Con mucho gusto —repuso Rudin risueño, poniéndose 
en pie también. 

Vogel residía en su lugar de trabajo. Ocupaba dos cuar¬ 
tos en una casa baja de ladrillos pegada al edificio de la 
escuela. 

Pasaron ante el centinela que tenía su puesto en la te- 
rracilla de la misma. El segundo centineLa vigilaba a la 
entrada del centro de enlace por radio, a lo largo de cuyas 
paredes había aparatos de recepción y emisión, que aquel 
momento estaban tapados con fundas. Sólo ante uno de ellos 
dormitaba el radista de guardia. Al ver entrar a Vogel, saltó 
de su asiento como movido por un resorte. 

— Quédese donde estaba, Willi —le dijo Vogel en tono 
amistoso—. ¿Hay algo urgente? 

El radista lanzó una mirada al reloj de la pared y re¬ 
puso: 

— La primera comunicación tendrá lugar dentro de una 
hora y cuarenta y tres minutos. 

— ¿A quién le toca el turno de la noche? 

— A Maxfeld. 

— Muy bien. 

Vogel metió la llave en la cerradura de una puerta reves¬ 
tida de hojalata y, abriéndola de par en par, se dirigió a Rudin: 

— Pase. 

Entraron en un gabinete. Cerca de la ventana había una 
gran mesa de escritorio y, pegadas a las paredes, dos cajas 
(le caudales y un armario de cuyas puertas colgaban —arri¬ 
ba, en el centro y abajo— precintos lacrados. De allí, pasa¬ 
ron a otro cuarto más pequeño, ocupado hasta la mitad por 
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una antigua cama de caoba. En una mesa redonda, cubierta 
con un mantel de ornamentos bielorrusos, había un gran re¬ 
trato de una mujer joven y hermosa. 

— Esta es mi Renata, a la que le gusta tomar el café en 
la cama por las mañanas —dijo risueño Vogel, sacando de 
una mesita la botella de coñac. 

Se sentaron. Vogel llenó las copas. 

— Para esclarecer cualquier situación —dijo riendo—, 
brindemos la primera por el triunfo de Alemania. Hoch! —y 
volcó én el gaznate el contenido de su copa. 

Rudin apuró la suya a traguitos. 

— ¡Néctar de dioses! —exclamó admirado. 

— Seamos amigos, Kramer, y verá con qué frecuencia 
saciará usted su sed en estos manantiales. Tengo aquí todas 
las reservas hechas en París. 

Bebieron una copa más para celebrar la suerte de haber¬ 
se conocido y colaborar en pro de una causa sagrada y si¬ 
guieron conversando. 

— Sabe —dijo animado Vogel—, no me imagino el traba¬ 
jo fuera del servicio de información. Usted, Kramer, ha 
tenido muchísima suerte. Como persona inteligente, debe 
cobrarle cariño a esta labor. Mire, al otro lado de la puerta 
está la sala de enlace operativo. Guando uno se encuentra 
allí y en torno “pían” las emisoras, le empieza a parecer 
involuntariamente que siente el pulso de Rusia. Cierto es 
que los agentes que enviamos allá dejan mucho que desear. 
Pero yo sostengo que cada agente, por flojo que sea, si ha 
sabido afianzarse en territorio enemigo, es nuestra vista, y 
de nosotros depende, pues, adonde ha de dirigirla. Después 
de todo, adquiere pericia. Mire, tenemos un puesto muy sin¬ 
gular en Moscú. Un agente nuestro, muchacho de veinte 
años, se ha alojado en casa de sus parientes. Dos veces apla¬ 
zamos su salida de la escuela, considerando que no valía 
para nada. Pero como por aquel entonces sufríamos una te¬ 
rrible escasez de personal, le lanzamos al campo enemigo. 
El primer mes me traía loco. No había tarea que fuese capaz 
de cumplir. Mas, cuando menos lo esperábamos, empezó a 
enviarnos informes interesantes, sus impresiones de la vida 
de Moscú. Describe los comercios, las estaciones ferroviarias, 
los cines, etc. Y aunque no aduce datos concretos, sus rela¬ 
tos despiertan extraordinario interés como exploración del 
campo enemigo. El propio almirante Canaris ha ordenado 
que se conceda un premio a este agente. En el informe de 
ayer, por ejemplo, el muchacho nos ha descrito la vida de 
la casa moscovita en que él reside. Son datos valiosos, a pesar 
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de no contener nada concreto para el Estado Mayor General. 
Comunica que esa casa grande de diez plantas está medio 
vacía. Dicen que en octubre del año pasado, cuando Kluge 
se paró en las inmediaciones de Moscú, reinaba en la ciudad 
un estado de nerviosismo, y muchos la abandonaron. Pero 
ahora, cuando desean volver, cuesta mucho recibir un per¬ 
miso de entrada en Moscú. Es fácil deducir de ello que al 
Kremlin no le ha pasado el miedo de perder Moscú y no 
quiere recargarla de población. ¿No es interesante, acaso, 
todo? 

— Claro que es interesante —corroboró Rudin—. La sola 
noticia de que hay que conseguir un permiso para entrar en 
Moscú, tiene inmenso valor. 

— Ya ve —alegróse Vogel en tanto vertía el coñac en las 
copas. Después de echar un trago continuó—: ¡Tendría usted 
que ver cuánto me costó demostrar que hasta un agente 
como ése podía sernos útil! Müller me ordenó tres veces que 
lo metiera en la bolsa, pero yo me mostré firme. 

— Y, ¿qué significa eso de “meter en la bolsa?” —pregun¬ 
tó Rudin. 

— Significa negarse a utilizar el agente en la primera 
sección y pasarlo a la segunda, o sea, encomendarle algún 
acto de sabotaje y considerar que es lo máximo que de él se 
puede obtener. Si el agente fracasa después, no tiene impor¬ 
tancia. “Meter en la bolsa” es una expresión estúpida, inven¬ 
tada por el propio Müller. Desde el comienzo del envío en 
masa de los agentes, no hace sino preocuparse de su “bolsa”. 
Al escogerlos ahora, se atiene al lema: “cuanto peor, mejor”, 
pues estima que hasta al más cretino le basta inteligencia 
para colocar una bomba en el zaguán de una casa o disparar 
¡)or detrás de una esquina. Müller es el apologista de la se¬ 
gunda sección. No importa. Mientras esté aquí Sombach, 
Icndremos también un verdadero servicio de información. .. 

Rudin se fue de allí poco después de la medianoche. 
Estaba de buen humor, porque había sacado provecho de la 
(‘iitrevista. 

CAPITULO 29 

Kravtsov se encontró en una situación muy embarazosa, 
preñada de peligros. Al proyectarse en Moscú las actividades 
<ie cada miembro del grupo de Márkov, se habían elaborado 
unos cuantos temas que pudieran servir a Kravtsov para 
despertar el interés de los funcionarios de la Gestapo al 
[)rimer contacto con ellos. Entre otros, figuraba el tema: 
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“Educación de los jóvenes y adolescentes que han quedado 
en el territorio ocupado”, expuesto por Kravtsov en su pri¬ 
mera entrevista con Kleiner. Al obersturmbanführer en cues¬ 
tión no se le olvidó eso; al culminar la operación de incauta¬ 
ción de los valores, le encomendó a Kravtsov que trabajase 
entre los muchachos residentes en la ciudad. De ello se ocu¬ 
paba im grupo numeroso de agentes de la Gestapo, bajo la 
dirección del propio Kleiner. Kravtsov no sabía qué fines 
perseguía, en definitiva, aquella labor. Le habían dicho que 
se hacía para preservar a la juventud contra toda clase de 
ocupaciones delictuosas, y en particular contra el liber¬ 
tinaje y el latrocinio que realmente florecían en la ciudad. 

Al participar en la labor de dicho grupo, Kravtsov se propo¬ 
nía, además, hacer un reconocimiento entre la juventud. 

Los muchachos no sospechaban siquiera que los hombres 
vestidos de paisanos que conversaban con ellos eran agen¬ 
tes de la Gestapo. Se presentaron en calidad de funcionarios 
políticos del ministerio de las regiones orientales. ¡Nada de 
política! Y se dirigían a ellos, pidiéndoles ingenuamente que 
ayudasen a la administración local a proteger la población 
contra los gamberros y ladrones. Y, como a los mozalbetes 
de quince años hasta les gustaba patrullar de noche por 
las calles con un brazalete en la manga donde decía 
“Destacamento del Orden”, no eran pocos los que se presta¬ 
ban a desempeñar tales funciones. Kravtsov no había logrado 
aún averiguar qué se hacía en aquellos destacamentos ni 
qué clase de muchachos eran los que se habían alistado a 
ellos. 

La segunda tarea de los agentes de la Gestapo fue la aper¬ 
tura de un club para la juventud. A Kravtsov le nombraron 
responsable del mismo. Por aquel entonces precisamente 
Dobrínin había cumplido ya su misión de “agente” de “Sa¬ 
turno”. Según lo proyectado, el destacamento guerrillero se 
desmembró “a raíz de una desavenencia” surgida entre los 
jefes y él quedó sin trabajo. Comprendiendo lo complejo de 1 
la situación en que se hallaba Kravtsov, Márkov decidió en¬ 
viar en su ayuda a Dobrínin. Kravtsov le “contrató” como 
agente de la Gestapo y, poco después, le incorporó a la labor 
en el club de la juventud. Juntos llegaron a la conclusión de 
que su primera tarea era aprovechar el club para esclarecer 
el estado de ánimo de los jóvenes. Dobrínin propuso que se 
organizara una velada, con baile y juegos. Alli fue donde le 
sirvió de pronto a Dobrinin el haber sido, en su juventud, 
guía de pioneros en un campamento de verano. Al aprobar 
el plan de la velada presentado por Kravtsov, Kleiner le ad- 
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virtió que pasaría sin falta por el club, pero en forma “no 
oficial”. 

Aquel sábado, el club estaba de bote en bote, sobre todo 
el pasillo donde una radiola traída del Casino de los oficia¬ 
les tocaba música de jazz... 

Llegó Kleiner. Los muchachos no sabían quién era aquel 
hombre alto y garboso, vestido de paisano. Al ver a Kravtsov, 
Kleiner le hizo un guiño. 

Salieron a la calle y se pararon a la vuelta de la esquina. 

— Oiga —dijo Kleiner—, ¡eso es grandioso! ¡La primera 
velada.. . y tanta juventud! Yo creía que en toda la ciudad 
no había tantos muchachos como veo ahora en el club. Se 
lo agradezco, señor Konopliov. Organice usted otra velada 
así el sábado siguiente, y yo haré que vengan aquí los repor¬ 
teros cinematográficos. Espero que usted me cuente mañana 
todo lo habido en la velada—. Kleiner le estrechó con efu¬ 
sión la mano y se fue a su coche. 

Cuando Kravtsov regresó al club, los jóvenes habían pa¬ 
sado a la sala donde se jugaba a “Preguntas y respuestas”. 
Los ganadores obtenían premios. Kravtsov se sentó en la 
ultima fila.. . 

— ¡Atención! ¡Atención! —gritó Dobrinin desde el tabla¬ 
do—. Va la tercera pregunta. ¿Quienes eran Minin y Po- 
zliarski? ¿Por qué se ha puesto un monumento a la memoria 
de ellos en la Plaza Roja de Moscú? ¡Os concedo un minuto 
Justo para meditar! —Y luego de arrojar una mirada al 
reloj se retiró al fondo del escenario. 

“¿Qué le pasa?, ¿se ha vuelto loco?”, discurrió Kravtsov 
j)ara sus adentros, denostando contra sí mismo por no haber 
(ístudiado previamente las preguntas de Dobrinin. Pero ya 
(ira tarde; no se podía remediarlo; la pregunta había sido 
lormulada. Un fuerte rumor recorrió la sala. Los muchachos 
se consultaban entre sí. De pronto se alzó una mano. 

Dobrinin avanzó al proscenio: 

— A ver, dilo tú. 

Un muchacho de espesa cabellera rubia y gafas, empezó 
n hablar con voz algo acatarrada, como si contestara en cla- 
s(i a una pregunta del maestro: 

— Fue en el siglo diecisiete. Los invasores polacos habían 
(Kiupado Rusia y Moscú. Dos habitantes de Nizhni Nóvgorod 
“ Minin y Pozharski— lanzaron el llamamiento de organi¬ 
zar milicias populares para el salvamento de Rusia. Forma¬ 
ron un gran ejército, lo condujeron a Moscú y derrotaron a 
los polacos. Por eso se ha alzado un monumento a la memoria 
de ellos. 

H* 
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— ¡Muy bien! ¿Cómo te llamas? 

— Kostia. 

— Cinco puntos para Kostia. Y ahora va la cuarta pre¬ 
gunta. 

Kravtsov tenía la sensación de estar sentado sobre una 
mina de acción retardada que podía explotar de un momento 
a otro. Mas, al seguir observando el juego, recobró paulati¬ 
namente la serenidad. Dobrinin formulaba diversas pregun¬ 
tas, de las cuales más de la mitad se referían a fechas, nom¬ 
bres y sucesos tomados de la historia de Alemania, La ver¬ 
dad es que casi nadie respondía a ellas. Pero, ¿qué culpa 
tenía el organizador del juego? Era cosa muy natural que 
los muchachos conociesen la historia de su país, pues la ha¬ 
bían estudiado en la escuela. 

Al final del Juego, Kravtsov estaba ya completamenie 
tranquilo. Entre los ruidosos aplausos de los presentes, Dobri¬ 
nin le entregó al muchachito de pelo rizoso y gafas una 
pastilla de chocolate y el libro de Ilitler "'Mein Kampr\ el 
jiremio por haber contestado a siete preguntas de las diez 
formuladas. 

La radiola resonó en el pasillo, y los muchachos abando¬ 
naron la sala... 

A la mañana siguiente, Kleiner llamó a Kravtsov. 

— ¿Estuvo bien la velada de anoche? 

— No tan bien como lo hubiéramos deseado... —res¬ 
pondió Kravtsov, pensando que alguno de los colaboradores 
había informado ya al respecto a Kleiner—. Fue un expo¬ 
nente especial el juego a ‘‘Preguntas y respuestas” que orga¬ 
nizamos allí. Está claro que los muchachos tienen aun la ca¬ 
beza llena de los infundios que les inculcaran en la escuela 
y de la propaganda comunista. Entre esos jóvenes habrá que 
trabajar muchh, lo que será ima tarea difíciL 

Las palabras de Kravtsov le agradaron evidentemente a 
Kleiner. 

— Ya me han hablado de ello —dijo éste—. ¿Es un jue¬ 
go muy difundido en Rusia? 

— Sí. Y ayuda mucho a conocer las ideas y aspiraciones de 
los jugadores. En realidad, es juego e interrogatorio a la vez. 

— No está mal —Kleiner quedó pensativo; luego dijo—: 
Quiero que usted sepa que de este juego con la juventud 
lugareña esperamos obtener dos resultados: primero, prepa¬ 
rar a la aplastante mayoría para su envío a Alemania en 
calidad de mano de obra (ya he ordenado que en el club se 
proyecten sistemá tic mente películas sobre la vida en Alema¬ 
nia y hablen oradores que sepan hacer buena propaganda de 
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ella) y, segundo, escoger un centenar de entre los que más 
confianza inspiren para formar un destacamento especial, 
supeditado a la Gestapo. ¿Ha visto usted el último noticiario 
del Cáucaso? 

— No —repuso Kravtsov con un hilo de voz, consternado 
por lo que acababa de oír. 

— Allí se enseña cómo un destacamento punitivo, inte¬ 
grado por vecinos de la localidad, fusila a los guerrilleros 
capturados. El hecho de que casi toda esa película esté de¬ 
dicada al episodio del fusilamiento, no se debe a una casua¬ 
lidad. Berlín le concede a eso mucha importancia y usted 
mismo comprenderá por qué. Así le van a imputar menos 
culpas a nuestra “empresa”. Eso me lo ha dicho por teléfono 
el propio Kaltenbrunner. Creo que usted es la persona más 
indicada para escoger a muchachos que puedan formar parte 
del destacamento local. 

— Temo que no sabré cumplir esa tarea —objetó Krav¬ 
tsov con arriesgada precipitación y, después de una pausa, 
explicó—: Gomo soy ruso, los muchachos no me tienen con¬ 
fianza. Kleiner le miró asombrado. 

— Señor Konopliov, no le reconozco. ¡Al contrario! De 
lodo nuestro grupo, es usted precisamente a quien menos le 
cuesta departir con la juventud. Eso lo ha confirmado la 
iiesta de anoche. Conque, no lloriquee y trabaje como debe 
una persona que está por recibir una condecoración de Ale¬ 
mania. 

— Yo, naturalmente, haré cuanto de mí dependa. 

— Señor Konopliov, yo confío en usted —dijo Kleiner 
casi con solemnidad. 

Kravtsov se pasó el día aquel en una constante alarma; 
no sabía qué hacer. Por un lado, había logrado infiltrarse 
en la Gestapo y sus informes sobre los planes y asuntos de 
la misma tenían inmenso valor para Márkov. Por otro, 
debía ser cómplice de los agentes de la Gestapo en sus san¬ 
guinarias actividades. No veía el modo de rehuir el cumpli¬ 
miento de la tarea que le encomendara Kleiner. “Debo esca¬ 
parme de aquí”; este pensamiento iba obsesionándole más 
y más. 

Al anochecer, Kravtsov y Dobrinin se entrevistaron en 
la casita del horticultor. Y aunque Dobrinin no aprobaba 
los lúgubres pensamientos de su compañero, considerando 
([ue podrían hallar una salida a la situación, no supo pro¬ 
poner nada concreto. 

— A pesar de todo, son muchachos nuestros —aseveraba 
él—. Dales a entender de algún modo lo que de ellos quieren, 


















214 


y verás como se niegan a ir a Alemania y, con más razón 
aún, a contratarse de verdugos.., 

Aquella noche redactaron un informe para Márkov, en el 
que exponían con profusión de detalles la situación creada 
y las dos opiniones, tanto la de Kravtsov (de abandonar la 
ciudad) como la de Dobrinin (de minar por dentro la labor 
de la Gestapo entre la juventud). A la mañana siguiente, 
Kravtsov le dio el informe a Bábakin, advirtiéndole que se 
trataba de un asunto muy urgente. 

A esas mismas horas del tercer día, Babakin le entregó 
a Kravtsov esta respuesta de Márkov: 

“No se vayan de la ciudad. Nosotros debemos saber por 
conducto de ustedes, como siempre, todo lo que hace la Ges¬ 
tapo. Traten de liquidar, en lo posible, la situación crítica 
respecto a la juventud. Destaquen en su ambiente, por lo 
menos, una decena y media de muchachos que les inspiren 
confianza y comuniquen, a través de sus conocidos, los nom¬ 
bres y las señas de los mismos al centro clandestino. Los 
miembros de la organización clandestina, apoyándose en esos 
jóvenes, desplegarán la labor de propaganda entre los de¬ 
más. Ustedes deben planear actividades que hagan compren¬ 
der a la juventud quiénes se ocupan de ella y qué la espera. 
Procuren que en esas actividades participen sin falta los agentes 
de la Gestapo, aconséjense de ellos, obtengan su aprobación, 
provóquenles para que les den a ustedes instrucciones y 
cúmplanlas de modo que no tengan que responder personal¬ 
mente ante la Gestapo. Les saluda, deseándoles muchos éxi¬ 
tos, Márkov^\ Kravtsov leyó el radiograma mientras iba a la 
Gestapo, donde, por ironía del destino, aquel día debía recibir 
una condecoración. 

La ceremonia tuvo lugar en el gabinete de Kleiner. Un 
coronel, repr^senlante del ejrccilo, con una cruz de hierro 
colgada al cuello, llegó expresamente para hacer entrega del 
galardón. Presenciaron el acto los jefes de las secciones, así 
como reporteros de la prensa y operadores de cine. 

Kleiner fue el primero en hacer uso de la palabra. Sin 
inmutarse lo más mínimo, se deshizo en elogios al referirse 
a las actividades de la entidad al frente de la cual se hallaba. 
Luego peroró un rato largo acerca de la Gestapo en general, 
recalcando que entre los victoriosos institutos del fiihrer era 
el que más ardua misión cumplía. Lamentó que no todos 
comprendieran eso, dirigiendo en aquel momento una insi¬ 
nuante mirada al coronel, 

— El saber hallar apoyo a los grandes objetivos de Ale¬ 
mania en la parte de la población local que razona sensata¬ 
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mente es una de las tareas más difíciles de la Gestapo en la 
Rusia corrompida por los comunistas —dijo Kleiner con el 
índice en alto—Y yo me enorgullezco de que, por sus mé¬ 
ritos ante Alemania, hoy sea condecorado el señor Konopliov, 
mi colaborador ruso. —De cara al objetivo de la chirriante 
cámara cinematográfica, empezó a aplaudir—. Heil 
Hitler! 

El coronel que llevaba al cuello la cruz de hierro se 
acercó a la mesa, trayendo en un estuche azul abierto la 
insignia de honor. El operador de cámara la fotografió en 
amplio plano. 

— Señor Konopliov —dijo Kleiner—, tenga la bondad de 
acercarse. 

Kravtsov se cuadró ante el coronel. 

— Me complace entregarle a usted, en nombre del ejér¬ 
cito, esta alta condecoración —dijo el militar con voz monó¬ 
tona y carraspeante—. El ejército le agradece a usted por 
su valioso regalo. Y como toda palabra del ejército es siem- 
pre un hecho —el coronel lanzó una mirada a Kleiner—, ha 
expresado materialmente su gratitud en forma de esta in¬ 
signia. Le felicito. Confío en que el ejército, en su tortuoso 
camino, ha hallado en usted a un fiel ayudante. 

Y estirando el brazo derecho, gritó: “Heil Hitler!”, des¬ 
pués de lo cual le estrechó la mano a Kravtsov y le prendió 
la condecoración a la chaqueta. Todos aplaudieron. La cáma¬ 
ra fotografió en amplio plano a Kravtsov. 

Kleiner le preguntó: 

— ¿Quiere usted decir algo? 

— Sí, unas cuantas palabras. .. —Kravtsov fingía estar 
cmocionadísimo y feliz—. Me da reparo hablar ante los pre¬ 
sentes, pues en comparación con ellos, he hecho tan poco... 
(]ue creo no merecer tal recompensa. Permítaseme, pues, que 
lio la acepte como premio por lo realizado, sino como un 
préstamo de confianza, como una deuda que he de pagar 
con mi futura labor. 

Sus palabras fueron recibidas con nuevos aplausos. 

— El señor Konopliov ha iniciado otra gran obra y debo 
decir que lo hace con eficacia —manifestó Kleiner—. Quiero 
(lesearle que cumpla su cometido tan bien como lo ha hecho 
basta ahora... 

La ceremonia tocó a su fin. Los operadores de cámara 
apagaron sus reflectores. Los jefes de las secciones se retira¬ 
ron a sus respectivos despachos. El coronel de la cruz de 
hierro al pecho se fue. Kleiner quedó conversando con 
Kravtsov. 
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— Usted, Konopliov, no sólo ha hablado bien, sino que 
sus palabras tienen un sentido muy justo. Un préstamo. ¡Un 
préstamo precisamente! —Kleiner volvió a érguir el índice—. 
Sepa usted que siempre tendré presente su expresión. ¡Un 
préstamo! 

— Yo también —repuso risueño Kravtsov. 

CAPITULO 30 

La tarde que Rudin y Vogel pasaron juntos contribuyó 
visiblemente a su acercamiento. Este empezó a dirigirse con 
creciente frecuencia a aquél, pidiéndole consejo en los diver¬ 
sos problemas que iban surgiendo durante su enlace por ra¬ 
dio con los agentes. Paulatinamente, Rudin llegó a ser su 
asesor principal. Más de una vez había venido ya un reca¬ 
dero a levantarle del lecho para que ayudase a Vogel a resol¬ 
ver aquellos problemas durante las comunicaciones radiote¬ 
lefónicas nocturnas. Vogel, que era bastante cauto, no lo 
hacía por su propia cuenta y riesgo. Lo había acordado con 
Sombach. Hasta Müller se lo había autorizado. 

— No me opongo —había dicho éste—. Pero téngalo a 
cierta distancia... 

No obstante, ni el uno ni el otro consintieron en eximir 
a Rudin de las obligaciones que venía cumpliendo en com¬ 
pañía de Andrósov, o sea de seleccionar a los prisioneros de 
guerra. Rudin trabajaba ya catorce y, a veces, hasta dieciséis 
horas diarias. Se cansaba terriblemente, lo que no podía me¬ 
nos de preocuparle. Trataba de acostumbrarse a ese régi¬ 
men intenso, pues sabía que el cansancio entrañaba siempre 
el peligro de cometer un error. 

Aquella noche le había despertado de nuevo el recadero 
de Vogel. * 

Rudin consultó el reloj: eran las dos y media. Soñolien¬ 
to, con la cabeza embotada, iba por las calles oscuras y de¬ 
siertas, tratando de infundirse brío ante la perspectiva de 
poder enterarse de algo importante. 

La sala de comunicaciones estaba inundada de la viva luz 
de las lámparas luminiscentes. Rudin, involuntariamente, 
entornó los ojos. De pronto oyó la alegre voz de Vogel: 

— Venga, Kramer. Estoy aquí —estaba junto a un radis- 
ta—. ¡Buenos días! ¡Vaya, qué cara trae! Siéntese, que aho¬ 
ra mismo le despabilaré. Lea esto. —^Vogel le dio el impreso 
de un radiograma—. Es lo que acaba de comunicarnos el 
agente del que le he hablado a usted. El maestro de la infor¬ 
mación abstracta. Se le encomendó, como a todos los demás, 
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que buscara un objetivo para efectuar un acto de sabotaje. 
Y mire usted lo que se le ocurre. 

Rudin leyó: 

“A propósito de sus instrucciones “uno y dos”, propon¬ 
go lo siguiente. Me alojo en una casa separada tan sólo por 
una estrecha calleja del gran edificio del Comité de Radio¬ 
difusión de la URSS. Desde la ventana de mi cuarto veo, en 
el primer piso, un gabinete espacioso. El jefe que lo ocupa 
está sentado ante su mesa al lado mismo de la ventana. No 
me cuesta nada pegarle un tiro. ¿Qué opinan ustedes al res¬ 
pecto? MaraV\ 

— ¿Qué le parece a usted eso? —preguntó Vogel. 

Rudin meditaba febrilmente la respuesta. El cansancio 
había desaparecido como por encanto. 

— Dígame, ese Marat ¿tiene algo de fantaseador? —in¬ 
quirió Rudin. 

— Sí, un poco. 

— Y si en el gabinete está sentado un simple tenedor de 
libros, ¿merece la pena sacrificar por él la vida de un agen¬ 
te? Puesto que, hecho el disparo, lo más probable es que lo 
capturen. 

— Lo mismo pienso yo —corroboró Vogel. 

— Me parece que se podría realizar un acto de sabotaje 
mucho más sensible para el enemigo. Por ejemplo, volar el 
edificio del comité. Ya que el agente reside a dos pasos de 
allí, no le costará nada hacerlo. 

— El no sirve para eso —dijo Vogel. 

— Hay que sugerirle cómo se hace. 

— Eso requiere tiempo, y Müller no accederá a darle 
largas al asunto. ¡No se imagina usted cómo se aferró a esta 
propuesta! Ya sabe que es imposible hacerle desistir de sus 
propósitos, y nosotros perderemos a un agente. Fíjese qué 
espléndida posición ocupa: ¡al lado mismo del edificio de 
la radio! Si fuese un explorador verdadero, tendría ya una 
decena de conocidos entre los funcionarios de esa institu¬ 
ción, en cuyas manos obran valiosísimos materiales de in¬ 
formación. Por desgracia, Marat no vale para eso. 

— Creo que lo mejor será volar el edificio —repitió 
Rudin—. Los comunistas son capaces de silenciar la muerte 
(le un jefe cualquiera de la radio. En cambio una explosión 
repentina en el centro de Moscú... ¡Nada menos que el edi- 
í'icio de la radio! Aunque no sufra un gran perjuicio, dará 
pábulo para que todo Moscú lo comente. El efecto moral 
será tremendo. . . —Al proponer eso con tanta insistencia, 
Uudin sabía que Starkov estaría informado por él mucho 
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antes de lo que tardaría el Marat saturnense en decidirse a 
emprender tal acción. Y no costaría nada hallarle. 

Luego de cavilar, Vogel dijo: 

— Es verdad. Tiene razón. —Arrimó hacia sí un cuader¬ 
no y se puso a escribir la respuesta al agente—. Trataré de 
convencer a Müller —añadió cuando hubo acabado de re¬ 
dactarla, y, sin enseñársela a Rudin, entregó el cuaderno al 
radista. 

Rudin decidió mostrarse enojado. En efecto, ¿para qué 
había necesitado Vogel una consulta, cuando no urgía en 
absoluto conocer las particularidades del ambiente soviético? 

— ¿Eso es todo? —preguntó él con frialdad. 

— No, Kramer, no es todo —dijo Vogel en un tono serio 
y significativo—. Yo mismo hubiera podido, sin consultarlo 
con usted, evitar el suicidio de mi Marat. Hay un asunto que 
requiere su consejo. —Y sacó de su carpeta un radiograma—. 
Mire. Un agente nuestro es huésped de León Tolstói. Sí, sí; 
no se extrañe. Se aloja en Yásnaya Poliana, la antigua man¬ 
sión de Tolstói, en las proximidades de Tula. ¿Conoce usted 
ese lugar? 

— Naturalmente. Allí hay un museo. 

— El museo no nos interesa. El objetivo principal del 
agente es la vía férrea y la estación. Pero él tiene su base 
en el poblado del museo. Allí reside y trabaja. El lugar aquel 
estuvo ocupado por los nuestros durante un mes y medio; 
luego lo dejamos. Y al cabo de otro mes, sobre poco más o 
menos, o sea, a comienzos de este año, infiltramos allá a un 
agente, que se colocó de obrero para la restauración del mu¬ 
seo. A juzgar por algunos indicios, ha logrado arraigar bien. 
Se le apoda “El Cíclope”, porque ha perdido un ojo en el 
frente. Su situación de inválido de la guerra, eximido del 
servicio militaj*, y los excelentes documentos de que le he¬ 
mos provisto le hacen invulnerable. Pero aquí acaban las 
ventajas y comienzan los inconvenientes, de los cuales el 
principal es la falta de ingenio, tan necesario a todo aquel 
que se dedica a la labor de información. —Vogel se echó a 
reír. Acerca de los demás inconvenientes podemos no hablar. 
A veces me veo precisado a llevarle de la mano, por con¬ 
ducto de la radio, como a un niño raquítico. No obstante, 
algo hace. Me pasé un mes entero insistiendo que se buscara 
a un ayudante e insinuándole que se fijase en los empleados 
del ferrocarril. Y por fin nos comunica que ha encontrado a 
un individuo digno de ser contratado. —Vogel echó una 
ojeada al radiograma—. El “prorab” de un tren de reparacio¬ 
nes. ¿Qué significa “pro-rab”? 
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— Es la forma abreviada de “proizvodítel rabot”, o sea, 
ejecutor de trabajos. 

— Un obrero. ¿No es así? 

— No. Es el encargado, el que dirige las obras. 

•— ¡Oh! —exclamó asombrado Vogel—. ¡Fíjese a quién 
encontró nuestro tuerto! ¿Cree usted que merece la pena cos¬ 
tear los gastos de ese personaje? 

— Desde luego. 

— Gracias, Kramer. Y ahora, vaya a reposar. Perdone 
por la molestia. Ya ve que, realmente, me ha hecho falta su 
consejo. 

— Estoy terriblemente cansado •—dijo Rudin con triste¬ 
za—. Los jefes deben de figurarse que soy de hierro. Si con¬ 
tinúo en este plan, no lo aguantaré más de un mes, créa¬ 
melo. 

Vogel le miró compasivo y dijo: 

— Hablaré al respecto con Sombach. Que descanse usted 
bien. 

—• Gracias. 

Al regresar a casa, Rudin no experimentaba ningún can¬ 
sancio. No más llegar, redactó este informe para Márkov: 

“Comunico datos acerca de dos agentes. El primero, apo¬ 
dado Marat —así firma sus radiogramas—, reside con sus 
parientes en Moscú, en una casa separada por una estrecha 
calleja del edificio del Comité de Radiodifusión de la URSS. 
Desde su cuarto ve, en el primer piso de dicho edificio, un 
gran gabinete. El funcionario que allí trabaja está sentado 
cerca de la ventana. El agente quería perpetrar un atentado 
contra él. Se ha llegado a la deducción de que será más efi¬ 
caz volar el edificio. 

El segundo se encuentra en Yásnaya Poliana. Ayuda a 
restaurar el museo. Es tuerto y se apoda “El Cíclope”. Actual¬ 
mente se propone contratar para la labor de espionaje al 
encargado general de un tren de reparaciones. Le saluda 
Rudin''. 

A las once y media de la mañana, este informe cifrado 
estaba en manos de Babakin. A las doce y diez lo leía ya 
Márkov. A la una menos diez lo habían puesto en la mesa 
(le escritorio de Starkov. Y a la una y media, dos grupos de 
jigentes del Servicio de Seguridad se ocupaban ya del asunto 
(le Marat y “El Cíclope”. Era preciso mantenerlos bajo vi¬ 
gilancia. 

Rudin había andado todo el día con un humor espléndido. 
Ni siquiera el interrogatorio de los prisioneros le abrumó en 
modo alguno, aunque ante él habían pasado, como escogí- 





















dos adrede, sujetos abominables, de sentimientos abyectos, 
dispuestos a todo por un plato de lentejas; a todo, menos a 
ser agentes expertos del Abwehr. A Rudin hasta le dio risa 
al pensar que sus compañeros, en Moscú, podrían enfadarse 
con él por tener que vérselas con tales heces... 

Por poco llegó tarde al comedor. Todos habían cenado 
ya, y el alumno de guardia se disponía a cerrar con llave la 
puerta. La luz del techo estaba apagada. Sólo ardía una lam- 
parita junto a la ventana que daba a la cocina. Al ir a ocu¬ 
par la primera mesita que encontró a su paso, Rudin vio de 
repente a otro rezagado que cenaba en un apartado rincón. 
Era Schukin. Iluminado instantáneamente por una idea feliz, 
Rudin se levantó y se acercó a él. 

— ¿Se puede? 

Schukin asintió con la cabeza. 

— Me abruma cenar en la oscuridad y, para colmo, tan 
solo. 

Schukin siguió tomando su sopa en silencio. 

Rudin, para entablar conversación, empezó a contar: 

— Ayer fui a la ciudad. Vagué por las calles, entré en el 
parque, y en todo esc tiempo no topé más que con una sola 
persona. jQué extraño cuadro de una gran ciudad! [No ver 
ni un alma viva! Las ventanas de las casas, oscuras, ciegas. 
Un silencio profundo, como en las aldeas. Llegó un momento 
en que, involuntariamente, me paré y me dije: Estaré vién¬ 
dolo en sueños?”* 

Schukin alzó los ojos para mirar a Rudin y volver a 
clavarlos en su plato. 

— No le entiendo —replicó sin dejar de comer—. ¿Qué 
esperaba ver? ¿Una multitud de paseantes? ¿Una banda de 
música? ¿Fuegos artificiales? ¿Damas lanzando al aire sus 
cofias? ¿QuéiSentido tiene, si no, todo lo que está diciendo? 

El hombre no esperó la respuesta. Se levantó y, sin des¬ 
pedirse, salió dando un portazo. El local quedó sumido en 
el silencio. Sólo alguien, en la cocina, hacía un ruido casero 
con la vajilla. 

Frías gotitas de sudor pcrlaron la frente de Rudin. “¡Dian- 
tre! Alentado por el éxito, me porto como una criatura. [Qué 
idiota! ¡Caer en el infantilismo! Sabiendo cómo es Schukin, 
hablarle de cosas que, naturalmente, le infunden sospechas. 
¡Qué error! Este pensamiento fue alarmándole más y más. 
El buen humor se había esfumado. 
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CAPITULO 31 

Al hablar a Sávushkin de su nuevo destino, Hormann 
había exagerado un poco. No era el jefe técnico principal de 
las obras de fortificación entendidas en lo que, convencional¬ 
mente, se llamaba el “Cinturón Gris”. El respondía de las 
labores de hormigonado, lo cual era, de por sí, una ocupación 
muy importante, pues el “Cinturón Gris” abarcaba varias 
decenas de obras. Todas ellas debían ser construidas bajo 
tierra y hormigonadas. Ni siquiera los alemanes, y menos 
aún los del ejército, debían saber algo acerca de la existen¬ 
cia de dicho “Cinturón”. ¡Sólo faltaba que el ejército —al 
cual le infundían la seguridad de que muy pronto comenza¬ 
ría la victoriosa ofensiva general planeada por el führer— se 
enterase de que lejos de allí, a sus espaldas, estaba creándose 
toda una zona de fortificaciones permanentes de gran po¬ 
tencia! 

Por aquel entonces, Sávushkin había entregado ya a Hor¬ 
mann una nueva partida de objetos de valor, que éste no 
tardó en enviar a Alemania. Poco después llegó una carta 
donde su mujer le comunicaba que las cosas recibidas habían 
1 enido muchísimo éxito y que la casa de los Hausner sería 
I)ronto suya. Hormann le explicó a Sávushkin que él y su 
mujer llevaban mucho tiempo acariciando el sueño de com¬ 
prar la casa de la viuda del general Hausner. 

— Te lo pido encarecidamente. . . —suplicó Hormann—. 
ITae más cosas.. . ¡Más! A ti, que trabajas de chófer, ¡qué 
le cuesta! 

— No es nada fácil —replicó Sávushkin, dando un suspi¬ 
ro—. Hay que buscar la mercancía en todas las ciudades más 
l)róximas. 

— ¡Busca! ¡Busca! Si te he dado para eso un documento 
y un coche. Sólo tienes que buscar. 

Nicanor Réshetov, miembro de la organización clandes¬ 
tina que residía y desempeñaba el cargo de policía en una 
aldea de los alrededores de Gómel, era quien hacía de enlace 
(‘iitre Sávushkin y Márkov. 

Aquel día estaban citados para las ocho de la noche en 
la linde de un bosque, donde se alzaba una capilla de madera 
conocida otrora entre los peregrinos por el nombre de Voz- 
vrátnaya*. Se decía que su icono milagroso devolvía al lugar 
a los soldados llevados a servir en el ejército del zar, a los 


* En ruso, devolutiva. {N. del T.) 












exiliados, a los que se iban lejos para ganarse el sustento y 
hasta a los maridos fugitivos. 

Después de comer, Sávuchkin le dijo a Hormann que tenía 
que ir a ver a una persona que podría serles útil y se fue hasta 
muy cerca del lugar donde habría de encontrarse con Réshe- 
tov. Esta vez disponía de una vieja motocicleta que Hormann 
había conseguido expresamente para él. 

A unos dos kilómetros de la capilla, Sávushkin dejó la 
moto entre los arbustos y siguió a pie hasta allá. Sentado en 
un tocón, se puso a redactar el informe. En torno se extendía, 
muda, una tierra que parecía olvidada por los seres humanos. 
Los alemanes se dejaban ver muy rara vez por allí, pues el 
lugar estaba muy apartado de los caminos donde bullía la 
vida. En cambio los guerrilleros iban activizándose más y 
más. La aldea que Sávushkin veía en lontananza, desperdi¬ 
gada por la vertiente de una colina, era uno de los puntos 
de apoyo de los guerrilleros. Allí había personas de con¬ 
fianza, y entre ellas Réshetov, que les ayudaban. Por lo de¬ 
más, sólo el jefe del destacamento guerrillero sabía que el 
policía local era “de los suyos” y ni siquiera él podía pedir 
nada a Réshetov sin el consentimiento del comité clandestino 
del partido. 

Luego de redactar el informe, en el que se concretaban 
datos sobre la zona de construcción del “Cinturón Gris”, Sá¬ 
vushkin quedó meditabundo. El informe no ofrecía aún un 
cuadro exacto de las fortificaciones. Se había esclarecido sólo 
qué área ocuparían: más de ciento cincuenta kilómetros de 
longitud y veinte de anchura. Sávushkin no sabía, ni tenía la 
seguridad de poder averiguar en lo futuro, dónde precisa¬ 
mente estarían escondidas en la tierra esas fortalezas de hor¬ 
migón. 

Guardado *el informe bajo una raíz del tocón, Sávushkin 
extendió en el suelo su chaqueta y se tumbó encima. El sol 
bajaba ya hacia el lejano horizonte. 

Sávushkin abrió los ojos con la vaga sensación de haber 
sido despertado por alguien. Al incorporarse y mirar a su 
alrededor, no vio a nadie. .. Del sol no quedaba ya sobre el 
horizonte más que un ígneo casquete. Un aire frío emanaba 
del bosque y en derredor, hasta muy lejos, reinaba el silen¬ 
cio. No obstante, a Sávushkin no le pasaba la sensación de 
inquietud que se había apoderado de él al despertarse de su 
breve sueño. Súbitamente reparó en algo que asomaba por 
detrás de una esquina de la capilla. El hombre se levantó y 
echó a andar lentamente hacia el camino, a fin de pasar ante 
la capilla. No había dado más que dos o tres pasos cuando 
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divisó a un muchachito detrás de un arbusto, casi pegado a 
la pared de la misma. A medida que Sávushkin se acercaba, 
el rapaz iba deslizándose hacia un lado con la visible inten¬ 
ción de ocultarse. Pero Sávushkin apretó el paso, y el chico 
no tuvo tiempo de escabullirse. 

— ¿Qué haces tú por aquí? —le preguntó reciamente, sin 
dejar de andar. 

— ¿Y tú? —indagó a su vez el muchacho con una voz 
algo profunda y enronquecida. No tendría más de dieciséis 
años. 

Aunque Sávushkin le miraba con calma y afecto, el rapaz 
le respondía con una expresión de susto y enfurruñamiento. 

— No tengas miedo, chicuelo. Dime, ¿hay alemanes en 
esa aldea? 

— No —contestó el mocito y, como cayendo en la cuenta 
de que había cometido un error, se apresuró a decir—: No 
sé. Puede que los haya. 

— ¿De dónde eres? 

— De aquí —el chico hizo un gesto indefinido. 

— En cambio yo no soy de aquí. Voy abriéndome paso 
liacia Minsk, donde está mi hogar, y tengo miedo que los 
alemanes me lleven preso. 

— ¿No has sido tú, acaso, el que iba en motocicleta por 
(íl camino? —preguntó el muchachito. 

— No. Yo también le he visto. 

— ¿De dónde vienes? 

— Los alemanes me obligaban a cavar la tierra, y yo me 
he escapado. 

— ¡A-ah! ¿Era a vosotros a quienes han llevado hace 
unas horas a Smolensk? 

— No. A nosotros nos movilizaron en abril. 

Se sentaron en unas musgosas matas y, poco a poco, fue 
desenvolviéndose la conversación. 

El chico dijo muy serio, como una persona adulta: 

— Han echado a todos de sus casas. Nos han destrozado 
la vida. Nadie sabe ya dónde tiene su hogar. 

— ¿Tú estudiabas? 

— Naturalmente. He cursado los siete grados. Quería in¬ 
gresar este año en una escuela técnica. Esperaba que mi her¬ 
mano volviese del ejército; pero no volvió. 

— ¿Qué querías ser? 

— Practicante en medicina. 

— ¿Y qué eres ahora? 

El muchacho miró de reojo a Sávushkin. 

— Un don nadie. Me las ingenio para vivir, y nada más. 
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— Mientes —Sávushkin se echó a reír. 

— No, no miento —protestó el muchacho, sin poder re¬ 
primir una sonrisa. 

— ¡Valiente conspirador! ¿Cómo te llamas? 

— Alexéi. 

Sávushkin le preguntó por qué camino se llegaba más 
pronto a Orsha, y Alexéi empezó a explicárselo, cuando de 
pronto enmudeció, mirando en dirección a la aldea. 

— ¿Qué has visto allí? —preguntó Sávushkin. 

— ¡Calla! —le ordenó el rapaz, sin dejar de mirar en 
aquella dirección—. Eso es. Hacia aquí viene un policía 
montado en bicicleta. Bueno, que te vaya bien. Yo tengo que 
ahuecar el ala. 

Y poniéndose en pie de un salto y encorvándose, echó a 
correr entre los arbustos hacia el bosque. 

Realmente, era Nicanor Réshetov quien acudía a la cita 
convenida con Sávushkin. 

Ya estaba cerca. Sávushkin veía que era él; veía el arma 
automática que le bamboleaba sobre el pecho. “¿Qué hacer 
ahora? Pues el chico no debe de hacerse alejado mucho.. .” 

Sávushkin se levantó, salió de prisa al camino y fue al 
encuentro del ciclista. Réshetov había reparado en él, pues 
no movía más los pedales; avanzaba lentamente, arrojando 
mirada hacia los lados. 

Se encontraron a dos pasos de un puentecillo. Réshetov se 
apeó del vehículo. 

— ¿Qué pasa? 

— Nada grave. . . —y Sávushkin le habló del muchachito. 

Réshetov esbozó una sonrisa bajo su bigote amarillento 
de tanto fumar. 

— ¿Bizquea un poco? 

— Sí. 

— ¡Ah! Pues es Lioshka Mujin, un explorador de los 
guerrilleros. Ese mocoso me está torturando los nervios. Ya 
le ha propuesto más de una vez al jefe del destacamento que 
me liquidaran, prestándose él mismo a hacerlo. Este se lo pro¬ 
híbe sin poder explicarle la razón. —Réshetov miró en direc¬ 
ción al bosque—. El demonio debe de andar escondiéndose 
por aquí. ¿Qué hacer, pues? —Y luego de meditarlo, dijo—: 
Tendremos que hacer como que yo te llevo detenido hacia la 
aldea de Zíkovo. Por el camino hablaremos. Vamos. 

Sávushkin sacó de su escondrijo el informe y se lo entre¬ 
gó a Réshetov. Con ello podían dar por acabada la entrevista 
y separarse. Pero Réshetov dijo: 

— Demos una vuelta, por si Lioshka nos espía. 
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Echaron a andar a campo traviesa, alejándose del bosque. 
Sávushkin iba delante, como corresponde a un hombre que 
va conducido por un policía. 

Aunque Márkov, en la mitad de los casos, prescindía ya 
de la radio para el enlace, la labor de Galia Grómova no se 
había reducido. Al revés. Tenía que pasarse de diez a doce 
horas diarias atenta a las señales de otras emisoras y ano¬ 
tando los radiogramas dirigidos a Márkov. Cuando, según el 
horario, le tocaba a ella transmitir, se iba con el aparato a 
alguna parte designada a tal fin. Cada vez cambiaba de lugar. 
El más próximo se encontraba a siete kilómetros de la base... 

El enlace por radio iba haciéndose más y más difícil. Con 
creciente frecuencia la cadena viva de los enlaces se rompía 
y algún eslabón quedaba fuera de ella, produciendo demoras. 

Al estudiar la forma de dirigir mejor el grupo, Márkov 
llegó a la conclusión de que debía trasladarse a la ciudad, 
donde actuaba su gente. Al consultarlo con Moscú, recibió 
este radiograma de Starkov: 

“Me cuesta mucho darle consejo. Por el momento, el re¬ 
tardo del enlace no es catastrófico. Sopese usted mismo 
todas las circunstancias. Lleve consigo a Budnitski y su gente 
para la protección del puesto de mando, así como para reali¬ 
zar en la ciudad operaciones militares tendientes a distraer 
la atención del enemigo. Usted debe entrevistarse con el ca¬ 
marada Alexéi para estudiar la cuestión del desplazamiento. 
Creo que será imposible realizarlo sin la ayuda de él. Infor¬ 
me acerca de sus planes y acciones. Dígale a Rudin que su 
labor es excelente. Prevéngale que tenga aún más precaución. 
¿Hace Kravtsov fracasar los planes de la Gestapo respecto a 
la juventud? Apruebo la infiltración de Dobrinin en el Estado 
Mayor de Vlásov; debemos saber lo que hace esa peligrosa 
banda. Le saluda Starkov'\ 

Luego de meditarlo de nuevo y de convenirlo con el cama- 
rada Alexéi, Márkov tomó la decisión de trasladarse a la 
ciudad... 

Márkov debía entrevistarse esta vez con el camarada Ale¬ 
xéi en la base forestal de una agrupación formada poco antes 
por cuatro destacamentos de guerrilleros. Allí se encontraba 
lambién el comité regional clandestino. 

Aquella entrevista se diferenciaba por completo de la pri¬ 
mera. Notábase en todo la calma y seguridad de unos hombres 
(|uc habían adquirido fuerza, conocían perfectamente la situa¬ 
ción y no sólo sabían ya amoldarse a ella, sino imponerle 
sil voluntad. El comité regional clandestino tenía su gente de 
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confianza tanto en las ciudades como en toda la comarca. 
La tenía diseminada también por la ruta de Márkov. 

A éste le impresionó sobre todo el encuentro con una mu¬ 
jer que había esperado al grupo cerca de un puente, donde 
un riachuelo serpeaba por los prados. El guerrillero que les 
había acompañado hasta allí dijo: 

— Os pongo bajo la tutela de Ana Serguéievna. Es la per¬ 
sona más respetable del lugar, una mujer que vale mucho. 
Uno puede arrodillarse ante ella sin sentir humillación. Al 
marido, que había sido presidente de un koljós, le fusilaron 
el año pasado en su presencia. Tenían un hijo de cinco o seis 
años que jugaba en la calle, cuando un alemán borracho lo 
aplastó con un coche blindado. La mujer fue también testigo 
de ello. Y ahora es nuestro pilar. Más aún: ha organizado a 
las mujeres de las tres aldeas circundantes, resultando así 
una gran fuerza. Los alemanes, aquí, no se sienten tran¬ 
quilos. .. 

Al conversar con Ana Serguéievna, Márkov fue experi¬ 
mentando creciente emoción, aunque ella hablaba con suma ^ 
sencillez y, en apariencia, sobre las cosas más sencillas. | 
— ¿Son muchas las mujeres que le prestan su ayuda? 1 
—inquirió él. 1 

— Todas. No me ayudan a mí, sino a la Patria —repuso I 
ella sin el más leve asomo de patetismo. j 

—• Y, ¿no tiene miedo? —preguntó Márkov al cabo de j 
una pausa. J 

Ana Serguéievna le miró como para esclarecer si lo había I 
indagado en serio o, simplemente, por hablar. j 

—• Cuando empecé a explicarles a las mujeres cómo de- I 
bían luchar, una de ellas me dijo: “A ti no te cuesta, porque I 
no tienes ya nada que perder; pero yo tengo marido y dos j 
hijos”. Aquello me sentó como una puñalada en el corazón. J 
Me pasé la noche en vela, con los ojos clavados en el techo, J 
y pensando: ¿será así o no? Pues, de ser así, yo debía cerrar I 
el pico y no molestar a las demás. Pero a la mañana siguiente J 
yo tenía la mente despejada como el cielo a la salida del J 
sol. Me dije: “El hombre no es una bestia. No viene al mundo J 
sólo para vivir su plazo. Nace para ser feliz. Todos anhelan I 
la dicha. Pero algunos no tienen verdadera noción de ella. I 
Tomemos, por ejemplo, esa mujer. Al tratar de proteger a su J 
marido y sus hijos, busca la dicha. Pero ¿qué dicha podrá 1 
tener la muy tonta cuando el enemigo le pegue el golpe de M 
gracia a nuestra Patria? Ella y todos sus familiares irán, pues, i 
a trabajar de braceros en la hacienda de algún terrateniente I 
alemán. Y fue a su madre precisamente a la que, en tiempos! 
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del zar, un terrateniente le inutilizó un ojo con la fusta. Con¬ 
que no tiene que ir lejos para ver lo que es la suerte del bra¬ 
cero”. Así se lo expliqué. En cuanto al miedo.. . —La mujer 
sonrió con austeridad—. ¿Y usted no lo tiene? Si no lo tu¬ 
viese, iría sin nuestros acompañantes. 

Márkov se echó a reír. 

— Tiene razón, Ana Serguéievna. 

El grupo iba ascendiendo una verde pendiente. En la cima 
se alzaba una choza solitaria sin dependencias. Junto a ella, 
haciendo pantalla con la mano ante los ojos para proteger¬ 
los del sol y ver quiénes venían, se encontraba un viejecito de 
barbas blancas y camisa larga, suelta. 

— Nuestro vigía está en su puesto —dijo Ana Serguéiev¬ 
na—. Es el abuelo Mitrofán, el más viejo del lugar. Al ente¬ 
rarse los alemanes de que él tenía más de cien años, vinieron 
en invierno a rodar una película, en la que el anciano, ante 
todo el mundo, debía dar las gracias a Hitler. Trajeron allá 
por la fuerza a los vecinos del lugar. Pero el viejo, fingiendo 
ser sordomudo, no hizo sino emitir unos sonidos inarticula¬ 
dos. De nada les valieron las súplicas a los alemanes. La 
gente que lo observaba conocía a Mitrofán y sabía que él era 
muy parlanchín. Pero nadie delató al abuelo, ni siquiera el 
policía, que le conocía también por ser de allí. Así acabó la 
comedia. A partir de aquel momento, el abuelo no habla con 
nadie más que con el jefe del destacamento y, desde hace 
poco, conmigo también. 

No hicieron alto, porque tenían prisa. Sólo Ana Serguéiev¬ 
na se detuvo un instante para cambiar algunas palabras con 
el viejo Mitrofán. Al dar alcance al grupo, le dijo a Márkov: 

— El abuelo dice haber visto una polvareda en el camino 
(fue va a la aldea de Komarovka, y eso le preocupa. Tome¬ 
mos, por si acaso, un poco más a la izquierda, 

Al declinar el día, Ana Serguéievna encomendó el grupo 
a otro guía. 

— Aquí les presento al camarada Ogarkov —dijo ella—. 
I*]s el presidente de un Soviet rural que funciona. 

Ogarkov resultó ser un hombre sombrío y poco comuni¬ 
cativo, que frisaba en los cuarenta. Posiblemente fuera el 
asma el que le impidiese hablar. Marchaban de prisa, pues 
(Uíbían salir del bosque antes del anochecer. 

— ¿Cómo han logrado ustedes conservar el Soviet rural? 

Ogarkov dio unos cincuenta pasos más, antes de contestar. 
Luego dijo entre jadeos: 

— Como no han habido nuevas elecciones. . . debemos 
Nf'guir trabajando, . . Eso es todo. .. 

ift* 
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A la medianoche, Márkov conversaba ya con el camarada 
Alexéi. Estaban sentados en un refugio amplio y bien cons¬ 
truido, ante una mesa grande, cubierta con tela roja. Una 
bombilla eléctrica con pantalla anaranjada vertía sobre ellos 
su viva luz, comunicando calor de hogar al ambiente. 

Todo allí respiraba a seguridad. El propio aspecto de los 
guerrilleros que habían recibido al grupo de Márkov en la 
linde forestal. Las incesantes llamadas de los centinelas, cuan¬ 
do iban por el bosque. La soñadora voz del acordeón en la 
base; ál percibirla, Márkov no había querido dar crédito a 
sus oídos. El ruido pausado del generador de luz. Y la co¬ 
cina soldadesca que humeaba pacíficamente, emanando un 
olor a gachas de alforfón algo quemadas. .. 

Hablaban a solas. Márkov exponía su plan de traslado a 
la ciudad. 

— No podremos hacerlo sin su ayuda —dijo—. Necesi¬ 
tamos también su consejo, y, ante todo, su opinión acerca de 
ello. ¿Cree usted que eso es realizable? 

— Sí -—repuso el camarada Alexéi y, tras una larga pau¬ 
sa, durante la cual pasaba los dedos por sus espesos cabellos 
grises, añadió—; Hay que prepararlo todo con calma. ¿Qué 
plazo se ha marcado usted para efectuar el traslado? 

— Un mes —dijo Márkov, aunque hasta entonces había 
pensado llevarlo a cabo mucho antes. 

El camarada Alexéi manifestó pensativo: 

— Creo que en un mes alcanzaremos a hacerlo. 

—^ ¿Y no antes? —preguntó Márkov con impaciencia. 

— Al empezar la lucha, se podía aún proceder al azar. 
Pero ahora tenemos el deber de obrar sólo con seguridad. 
Dentro de un mes, y no antes, podremos asegurarles plena¬ 
mente el paso a la ciudad. 

Discutidos* los pormenores de aquella empresa, continua¬ 
ron platicando. 

— Me preocupa mucho la labor de propaganda efectuada 
por la Gestapo entre los jóvenes de la ciudad —dijo el cama¬ 
rada Alexéi—. Debemos darles las gracias a sus compañeros 
por habernos comunicado las señas de los muchachos más 
valientes y leales. Ya actúan de acuerdo con nuestras instruc¬ 
ciones. No obstante, persiste aún el peligro de crearse un 
destacamento de castigo. Según los datos que obran en nuestro 
poder, casi un centenar de muchachos se presta a servir en 
él... 

— Hemos ordenado a Kravtsov que ponga todo su em¬ 
peño para que esta empresa de la Gestapo fracase —dijo 
Márkov. 
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— No es fácil cumplir tal orden.. . —comentó el camarada 
Alexéi e hizo una pausa antes de preguntar—: ¿Sabe usted 
que no lejos de la ciudad se encuentran el Estado Mayor y el 
tren de aprovisionamiento del traidor general Vlásov? 

— Sí, lo sé. 

— ¿Tiene usted metido allí a alguno de los suyos? 

— Sí. Se le ha destinado allá muy recientemente. 

— ¿Es un muchacho algo pelirrojo? 

— Sí —repuso Márkov comprendiendo que se trataba de 
Dobrinin. 

— Conque es verdad. Yo también mandé allá a mis hom¬ 
bres. Y no más topar con el muchacho, adivinaron que era 
uno de los suyos. Eso me ha alarmado. Aconséjele que obre 
con más disimulo... 


CAPITULO 32 

Comenzaron dias decisivos para Kravtsov. 

Los de la Gestapo iban dándose cuenta, naturalmente, 
que su labor entre la juventud comenzaba a fracasar. Eran 
cada vez menos los muchachos que asistían a las reuniones. 
La última, convocada en el club para los que “deseaban” ir 
a Alemania, no llegó a celebrarse; al ver la sala vacía, los 
cuatro muchachos que aparecieron por allí se retiraron al 
instante. ¡No en vano se habían esforzado los miembros de 
la organización clandestina y los muchachos escogidos por 
Kravtsov y Dobrinin! 

Kleiner dio la orden de presentarse en diez casas para 
aclarar por qué los jóvenes no asistían a las reuniones. En 
nueve de los domicilios indicados, los muchachos estaban 
ausentes: uno se había ido “al campo, a casa de su tío”; otro 
“al distrito vecino, a comprar patatas”. En fin, había motivos 
de sobra... El único al que hallaron en casa estaba “postrado 
con el tifus”. 

Kleiner hizo llamar a Berg, que respondía de la labor 
entre la juventud, y a Kravtsov. 

— ¿Creen ustedes que todo eso es verdad? ¿El tío, las 
patatas, el tifus? —les preguntó en un tono frío y displicente, 
aunque Kravtsov veía que estaba furioso. 

El comandante Berg se encogió de hombros: 

— Me parece plenamente posible. 

— ¿Y no admite usted que ante sus propias narices hayan 
Irabajado los comunistas? —rugió Kleiner. 

Berg enmudeció. 
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— Señor Konopliov, ¿qué opina usted? —preguntó Klei- 
ner con la misma frialdad y displicencia. 

Kravtsov se puso en pie: 

— Señor obersturmbannführer, creo que sus sospechas no 
son infundadas. 

— ¡Ah, no! ¿Por qué cree usted eso? 

— Por la sencilla razón de que no he podido explicár¬ 
melo de otra manera. 

— Eso es lógico, muy lógico —Kleiner torció el gesto 
para dibujar una irónica sonrisa—. Les felicito, señores. Han 
dado ustedes prueba de ceguera e ineptitud. Los comunistas 
deben de agradecérselo. Tendremos que examinar muy seria¬ 
mente sus actividades. Ruego que cada uno presente un in¬ 
forme circunstanciado de su labor y les advierto que esto no 
quedará sin castigo. Usted, Berg, puede retirarse; y usted, 
señor Konopliov, quédese aquí.. . 

Cuando quedaron a solas, Kleiner dijo contrito: 

—- Yo cifraba en usted todas mis esperanzas. Usted, más 
que nadie, debía haber percibido en el acto la mano de los 
comunistas, puesto que conoce sus métodos y triquiñuelas. 
Eso, señor Konopliov, me infunde sospechas. Se lo digo con 
toda franqueza. 

— Señor obersturmbannführer —replicó Kravtsov con 
tiento—, yo creía que en el transcurso de un año los comu¬ 
nistas habían desaparecido, sin quedar de ellos la más leve 
huella. 

— ¡Ni quedará! —Kleiner descargo un puñetazo a la me¬ 
sa—. ¡Pronto no quedará ninguna huella comunista! ¡Se lo 
garantizo! Pero, eso. . . de la juventud. . . ¡es trabajo de ellos! 
¡Sí, de ellos! 

— Yo pensaba otra cosa —dijo tranquilo Kravtsov—. Al 
principio, trathmos de abarcar el mayor número de mucha¬ 
chos. Y eso fue un error. Pues bastó que en nuestro contin¬ 
gente se infiltrase una veintena de mozos influidos por la 
propaganda de los comunistas —y, posiblemente, ligados a 
ellos en la actualidad—, para que todo se fuera al tacho. 

— Pierda cuidado, que en la redada atraparemos a esos 
cachorros rojos. ¡Les arrancaremos el cuero! —Kleiner en¬ 
cendió un cigarrillo con evidente nerviosismo—. ¿Cómo trans¬ 
curre la organización del destacamento punitivo? Supongo 
que todo va bien. ¿O no? 

-— Yo estoy acostumbrado a responder de la misión que 
se me encomienda —contestó Kravtsov con toda calma. 

— No olvide, Konopliov, que usted mismo se ha prestado 
íi cumplir esa tarea. Téngalo bien presente. 
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— Pierda cuidado, señor obersturmbannführer. A propó¬ 
sito, quisiera que usted apruebe mi plan de la primera reunión 
del destacamento y que el sturmbannführer Grünweiss asista 
a la misma, para que los muchachos conozcan desde ya a su 
jefe. 

— ¿Cuándo se celebrará la reunión? 

— Pasado mañana en el club, a las doce en punto. 

— Está bien. Le ordenaré a Grünweiss que vaya allá. ¿Y 
qué más? 

— Eso es todo. Yo abriré el acto, y luego, que mande 
Grünweiss. 

— Está bien. Pero tenga presente que usted responde 
de todo. 

Kravtsov inclinó la cabeza. 

— ¿Puedo retirarme?. . . 

Aquella misma tarde Kravtsov tuvo una entrevista con 
Babakin. 

— Dile a Márkov que todo se esclarecerá pasado mañana. 
O bien el destacamento será formado y tendré que responder 
ante el Partido por no haber cumplido mi tarea; o bien el 
destacamento no existirá, pero en tal caso ignoro qué medidas 
Lomará Kleiner respecto a mí. Lo más probable es la se¬ 
gunda variante. Díselo. 

— Está claro. ¿Y qué más? 

— A juzgar por lo que ha dicho Kleiner, la Gestapo está 
por emprender una redada para capturar a los comunistas 
de esta ciudad. Díselo. 

— Bueno.. . 

Alrededor de cien muchachos se habían reunido al medio¬ 
día en el club. En profundo silencio y con recelo observaban 
a Kravtsov, el cual, en la mesa presidencial, consultaba algo 
cí)n un oficial desconocido. Era el sturmbannführer Grün¬ 
weiss, el más interesado en la creación del destacamento puni- 
livo. El propio aspecto del comandante, a quien ni siquiera 
los de la Gestapo habían tenido reparo en poner el mote de 
‘ IMomo”, debía producirles un efecto abrumador a los mu- 
( hachos, lo que Kravtsov había tenido también muy en cuenta. 
I'ha un mastodonte de más de dos metros de altura, con 
enormes brazos y dedos densamente poblados de vello negro. 
Masía de las orejas y los orificios de la nariz le asomaban pe¬ 
los. Tenía un mentón macizo, rectangular como un ladrillo, 
y ojos profundos, plomizos, que no pestañeaban. A esos terri¬ 
bles ojos habían mirado, antes de morir, miles de personas 
Miya vida quedara truncada en las mazmorras de la Gestapo. 
Kravtsov no hubiera podido escoger a nadie más a propó- 
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sito para infundirles pavor a los muchachos ya antes de que 
se enteraran con qué objeto se había formado el destaca¬ 
mento. 

— ¡En pie! ¡Firmes! —gritó con voz de desenfrenado mili¬ 
tarote—. ¡Que los responsables de los grupos pasen lista! 

Kravtsov, que había ordenado eso intencionadamente, para 
electrizar aún más a los muchachos desde el propio comienzo, 
veía ya como ellos, mirándose azorados, trataban de adivi¬ 
nar qué les deparaba el sino. 

Después de pasar lista se evidenció que faltaban sólo siete 
personas, lo que había supuesto Kravtsov: no debían faltar 
más, pues allí se habían reunido muchachos, a los cuales 
podía calificárselos de “no organizados”, casi “foráneos”, 
llegados a la ciudad ya en tiempos de la guerra y que no 
tenían allí ni hogar, ni viejas amistades, ni apego a nadie. 
Por lo visto, la comunidad de destino les unía. No pocos de 
ellos eran gamberros perdidos. 

Kravtsov se puso en pie y comenzó su discurso con cierta 
solemnidad: 

— ¡Ha llegado el momento que decidirá su suerte! Hoy 
toman ustedes un camino completamente nuevo en la vida. 
■—Luego de hacer una pausa y copiando a Hitler gritó de 
pronto a voz en cuello—: ¡Ustedes deben saber que no son 
cobardes ni babosos quienes hacen la historia! ¡La hacen 
héroes verdaderos: los hombres del ejército alemán y de la 
Gestapo! —Volviendo a adoptar un tono tenso e igual, sin 
dejar de observar a los enmudecidos muchachos, continuó—: 
El obersturmbannführer Kleiner, jefe de la Gestapo local, 
confía en ustedes, y esa es la razón de que hoy sea un día 
tan histórico. . . 

Kravtsov veía los ojos de los muchachos, ojos que más que 
mirar, gritaban alarmados: “¿Qué tiene que ver con esto la 
Gestapo?” 

— Ustedes se han prestado a pescar a los ladrones —pro¬ 
siguió, gritando de nuevo—. Pero los enemigos principales 
de Alemania no son los ladrones, sino los comunistas y todos 
los que se prestan a ayudarles. 

Kravtsov se daba cuenta de que los muchachos estaban 
desconcertados; tenían los ojos clavados en el tablado por 
no mirarse unos a otros. Luego empezaron a cuchichear. 
Un rumor se extendió por la sala, Kravtsov alzó aún más 
la voz: 

■— ¡Ustedes van a pescar a los comunistas y aniquilarlos 
con sus propias manos! En la cárcel de la Gestapo se los 
lleva diariamente al paredón. Ustedes tendrán el derecho de 
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lusilarlos en nombre del führer y obtendrán en recompensa 
gloria y condecoraciones. 

Kravtsov hizo una larga pausa. El primer objetivo había 
sido logrado: los muchachos estaban asustados a más no 
poder. 

— Ahora, pues —continuó Kravtsov—, cada uno de uste¬ 
des verá si es un cobarde o un bravo soldado de Alemania. 
Los valientes formarán aquí, ahora mismo una “sonderko- 
manda” especial, aneja a la Gestapo y supeditada al sturm- 
hannführer Grünweiss.,. —Kravtsov hizo un respetuoso ade¬ 
mán para presentar al funcionario de la Gestapo, que estaba 
-sentado jimio a él—. Es un gran honor trabajar bajo su 
mando. Aún no se ha dado el caso en que un comunista u 
otro enemigo de Alemania escape vivo de sus manos. El mis¬ 
mo les dirá ahora unas cuantas palabras. 

Grünweiss se levantó perezosamente y paseando una mi¬ 
rada por la sala con ojos que no pestañeaban, dijo: 

— Creo que el señor Konopliov ha dicho ya todo con 
suficiente claridad. Yo no hubiera podido hacerlo así. No sé 
])roimnciar discursos, sino aniquilar a la canalla roja. 

-Hablaba en ruso bastante bien, sin altibajos, con una voz 
aterciopelada, hasta agradable—. Los comunistas se han lu¬ 
crado de lo lindo. ¡Sepan, pues, que todo les pertenecerá a 
ustedes! Tengo águilas que en esta labor han amasado mi 
dineral y ahora compran casas en Alemania. —Grünweiss es¬ 
bozó de nuevo una sonrisa, que desapareció en el acto de su 
semblante—. Hay, naturalmente, melindrosos y villanos que 
se niegan a efectuar este trabajo, considerándolo sucio, que 
mancha de sangre las manos. No les hagan caso. ¡Miren! 
-Grünw'Ciss estiró hacia adelante sus velludos brazos—. ¡Mis 
manos están limpias! La sangre de los comunistas se quita 
lias [a sin jabón. No tengan miedo. Yo les enseñaré a aguje¬ 
rear pulcramente las nucas y lavar las manos. Tengan pre¬ 
sente que el führer nos considera los héroes número uno. La 
victoria es el enemigo muerto, y nosotros la forjamos a dia- 
rio. Hay trabajo de sobra para todos. 

Grünweiss se sentó y le dijo a Kravtsov que procediese al 
alistamiento de los que deseaban ingresar en la “sonderko- 
inanda”. 

Kravtsov, que con anterioridad había convencido a Kleiner 
de que el ingreso debía ser voluntario para que los muchachos 
luviesen más sentido de la responsabilidad por el paso que 
<lahan, veía que de éstos se había apoderado el pánico. Habla¬ 
ban entre sí en voz baja. Muchos tenían los ojos desorbita- 
dr>s y la cara más blanca que el papeL 
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Kravtsov dio con el lápiz unos golpecitos a la mesa. 

— ¡Atención! El que quiera ingresar en la “sonderko- 

manda”, que se ponga en pie. 

Los muchachos quedaron estupefactos. Nadie se levanto. 
Habría pasado sin duda todo un minuto sin que nadie se 

moviera de su sitio. _ 

_ ¿Qué pasa? —inquirió Grünweiss y, mirando a la sala, 

asestó un puñetazo a la mesa. , 

Entonces un muchacho que había ocupado un asiento de 
la primera fila, se puso en pie. Kravtsov sabía que aquel lamon 
profesional y jefe, a la sazón, de la pandilla muchaches- 
ca, era ni más ni menos que Anatoli, el mismo que había 
acompañado al ingeniero alemán Hormann mientras Savusti- 

kin no le desplazara. , 

_ Yo quiero preguntar una cosa —dijo el mozo con pre¬ 
mura por temor a que su proceder fuese intepretado equivo¬ 
cadamente—. ¿Qué será de aquel que no ingrese en el des¬ 
tacamento? ^ 

— Le enviaremos a trabajar a Alemania repuso Krav- 

_ Eso no se puede resolver de golpe. Hay que pensarlo, 

porque el asunto, ya lo ven ustedes, es de veras muy impor 
tante —dijo Anatoli con cordura y se paso la lengua^ por 
los labios—. Denos un plazo, hasta mañana por la manana, 
para pensar y decidirlo de todo corazón. 

Los muchachos empezaron a gritar: 

— ¡Justo! 

— ¡Hay que pensarlo! 

— ¡No es cosa de bromas! 

Kravtsov volvió la mirada hacia Grünweiss. Este se en¬ 
cogió de hombros y masculló: 

— Bueno*que lo piensen. 

— Está bien —dijo Kravtsov—. Les concedemos un plazo 
hasta mañana. Que todos estén aquí a las ocho en punto. ¡Y 
que nadie piense escabullirse, porque tendrá que lamentarlo! 
Pueden retirarse. ¡Rompan filas! 

Los muchachos corrieron hacia la salida, abriéndose paso 
a empujones, y en menos de lo que se cuenta, la sala quedó 
vacía. 

Kravtsov le preguntó a Grünweiss: 

— ¿Qué le parece? 

Grünweiss se levantó de su asiento y se fue sin dignarse 
contestarle. 

Kravtsov se retuvo allí con toda intención unos diez minu¬ 
tos más. En la terracilla le aguardaba Anatoli; los demás 
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muchachos se habían agrupado a lo lejos, ocultándose tras 
pilastras de la verja de la iglesia. 

— Tengo que hablar contigo —dijo Anatoli en tono de 
amenaza y fue avanzando hacia Kravtsov hasta arrinconarle 
en el nicho de la taquilla—. Oye, infame, ¿qué quieres hacer 
de nosotros? Primero nos diste la lata, ¿y ahora nos empujas 
a matar? 

— Yo no lo sabía —repuso Kravtsov con voz apagada. 

— ¡Mientes, miserable! —masculló Anatoli, echando chis¬ 
pas por los ojos—. ¿Quieres que nos apliquen el artículo 
cincuenta y ocho del código penal, y tú escaparte con el oro 
que has robado? ¿Crees, canalla, que no sabemos nada de 
ti? Verás mañana cuántos imbéciles se presentarán. ¡Olví¬ 
date de los restantes! Y si denuncias o le arruinas la vida a 
alguien, ¡te lavarás en tu propia sangre! ¿Comprendido? 

Por detrás de la esquina del club aparecieron dos solda¬ 
dos, llevando un termo de campaña. Al divisarlos, Anatoli 
hizo un movimiento imperceptible y en sus manos relumbró 
lina navaja. 

-— Si abres el pico, te degüello —dijo en voz baja—. 
Aunque me cueste la vida, te la quitaré a ti también. ¡Mise¬ 
rable! 

Los soldados cruzaron la calle y desaparecieron a la 
vuelta de otra esquina. 

—• Andate con tiento, que te tengo echado el ojo... —dijo 
Anatoli y, después de guardar la navaja entre sus ropas, echó 
a andar cachazudo, anadeante, hacia la iglesia. 

Kravtsov le siguió con la vista, deseándole de todo cora¬ 
zón que arrastrase consigo al mayor número posible de mu¬ 
chachos. .. 

A la mañana siguiente no se presentaron al club más que 
(los, y eso porque, a juzgar por todo, no se atrevieron a 
(escaparse, como lo habían hecho los demás. Es posible tam- 
bién que hubieran discurrido entre sí que dos personas no 
podrían constituir una “sonderkomanda”. 

— ¡Váyanse al demonio! —les gritó Kravtsov al eviden- 
(iarse que no vendría nadie más. Y se fue a informar a Klei- 
ncr acerca de lo ocurrido. 

Fue allá acompañado de Grünweiss, tras convencerle de 
(pie debía confirmar ante el jefe de la Gestapo que se había 
\wcho todo lo preciso y que él, Kravtsov, no tenía ninguna 
culpa de que los mozos aquellos resultaran ser unos villanos 
y unos cobardes. 

Al enterarse de que éstos también se habían esca¬ 
pado, Kleiner se enfureció. ¡Y quién sabe qué suerte habría 
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corrido Kravtsov de no haber traído, previsoramente, & 
Grünweiss! 

— ¡Usted ha hecho de mi el hazmerreír de la gente! —gri¬ 
taba Kleiner con el rostro inflamado—. He telegrafiado 
acerca de ello a Berlín y recibido el visto bueno del jefe 
de la Dirección General. ¿Qué manda usted que haga yo 
ahora? 

— Me parece que yo no he cometido ningún error —dijo 
tajantemente Kravtsov, mirando a su acompañante. 

—El les ha hablado en debida forma —corroboró Grün¬ 
weiss—. Pero, como se ve, es absurdo humillarse ante esa 
mierda rusa. 

— ¡Yo no quiero saber nada! —vociferaba Kleiner—. Ha 
fracasado una tarea importante que yo había trazado, y exi¬ 
giré por ello responsabilidades. 

Grünweiss fijó en él sus ojos plomizos, que no pesta¬ 
ñeaban. 

-— ¡Pero señor obersturmbannführer! ¿No le advertí yo 
a usted hace tiempo que esa empresa suya fracasaría? Re¬ 
cuerdo haberle dicho entonces que la mierda no sirve para 
fundir balas. 

— Sí, pero el señor Konopliov me aseguró de que todo 
iba a resultar bien —manifestó Kleiner bajando algo la voz, 
y miró con indignación a Kravtsov—: Supongo que usted 
no ha olvidado sus palabras. 

— Señor coronel, yo cumplo de buena fe lo que se mo 
ordena —dijo Kravtsov con voz apagada—. Me permito de¬ 
cirle solamente que no debíamos habernos apresurado tanto. 
Usted mismo no nos ha concedido el plazo necesario para 
ganarnos la confianza de los muchachos y hacer que nos obe¬ 
dezcan. * 

— Ya veré yo mismo quién tiene la culpa.. . Pueden reti¬ 
rarse. .. 

CAPITULO 33 

Rudin observaba a Andrósov con creciente preocupación, 
El hombre trabajaba día y noche. Había adelgazado. Los ojos 
le brillaban febrilmente. Aunque había comunicado a Rudin 
que tenía proyectado un asunto importante, no decía de qué 
se trataba. Sólo había declarado: “Si el asunto fracasa, no 
responderá por ello nadie más que yo”. A Rudin no le habían 
agradado nunca las personas que se dejaban dominar por el 
estado de ánimo, sobre todo en ese trabajo, para el cual Sü 
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re(|uería tener siempre el cerebro libre de toda influencia 
«Jcna. 

¿Qué tramaba Andrósov? Rudin'decidió volver a hablar 
■eriamente con él. 

Al término de una larga jornada, cuando ios estridentes 
Mili brazos en todos los pisos exigían que el personal de “ Sa¬ 
ín riio” se retirase del edificio principal, Rudin entró en el 
despacho de Andrósov para mvitarle a dar un paseo. 

— Bueno, vamos a pasear —repuso éste con una irónica 
NI tn risa. 

Fueron a la orilla del río y se sentaron en un banco colo- 
nulo en una arenosa pendiente. Hacía tiempo que Rudin 
Ir había hecbado el ojo al lugarcito aquel, adecuado para 
NiJíítener una conversación que no debiera ser escuchada por 
id dos ajenos. Delante estaba el río, y en torno, una ribera 
desierta. 

- El cansancio me hace soñar cosas terribles —dijo Ru- 
din Ayer... 

Andrósov le interrumpió, posando la mano en su rodilla. 

Deje mejor que le exponga a usted mi plan. Hace poco 
iiie enteré de que Muller, a espaldas de Sonibach, está ha- 
I lendo una lista de todos nuestros agentes secretos, con sus 
lespeclivas direcciones, a fin de entregarla, por lo visto, al 
itiiindo supremo de los “SD”. 

- ¿Cómo ha llegado usted a saberlo? —preguntó Rudin 
ll^Hconfiadamente. 

- ¿Recuerda usted que hace dos semanas llegaron de 
llerlín un obersturmbannführer de los “SD” y Lahousen, el 
«ilNlilulo de Canaris? Desde el punto de vista oficial, su mi¬ 
llón significaba un mejoramiento de las relaciones entre 
"iSHlunio” y ios “SD”. Pero yo be sido testigo casual de una 
i'unversación sostenida entre Lahousen y Sombach. Mejor 
iKHm, he oído sólo algunas frases sueltas. Lahousen dijo: 

tjLiiércn echar la zarpa a nuestros agentes secretos. A 
jn^^gar [jor todo, Müller está componiendo a escondidas las 
lUlus. No lo impida, deje que lo baga. El almirante Canaris, 
cli Hcrljii, lomará las medidas pertinentes,,Pues bien, Mü- 
llcr prepara de veras esas listas. Lo he comprobado con plena 
I Níiclihid. Ya va la segunda noche que su taquígrafa particu- 
hir es la copiándolas a máquina,.. De una conversación sos- 
Icnlila con su ayudante, el capitán Noel, he llegado a saber, 
tiilniiés, (|ue él ha recibido de manera totalmente inesperada 
U\\ iibscqiiío de Müller —diez días de vacaciones— y que está 
cIihí liando los preparativos para realizar un viaje a Berlín 
S dr nlli a Dresden, donde vive su familia. Me ha pedido que 
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le busque algún regalo típicamente ruso y de buena calidad 
para su esposa. Se lo prometí. Le pregunté cuándo partirla, 
y él, repuso textualmente: “No puedo decírselo con exactitud, 
pues el jefe tiene que acabar un trabajo urgente que yo lle¬ 
varé a Berlín*', 

^» ¿Cómo podríamos apoderarnos de esas listas/ 

Andrósov, tras una pausa, dijo algo inseguro: 

— Lo haré así... Iré dándole largas al asunto del regalo 
hasta el momento mismo de la partida de Noel. Y cuando 
él salga, le explicaré, adonde debemos ir en busca de ese 
objeto. He escogido ya un lugar a propósito: una casa ab^^ 
donada en la calle Kalanchóvskaya, al extremo de la ciudad 
y en la carretera que va al aeródromo. Entraremos en ella. >. 

Y no se oirán tiros... Me llevaré las listas y por un camino 
de rodeo volveré a “Saturno”. Asi las listas caerán en manos 
de usted. 

— Y usted en las de la Gestapo —agrego Rudin. 

— ¡Qué más da! —exprimió de sí Andrósov—. Yo he 
hecho ya lo más importante. 

Permanecieron un rato largo en silencio. Al observa con 
el rabillo del ojo a Andrósov, el cual fumaba agitado, ttudin 
comprendió que ese hombre, digno de ser valorado, hab E 
sufrido, en efecto, muy hondamente su perjurio y estaba dis¬ 
puesto a sacrificar la vida para, al menos en su hora postrera, 
recuperar el honor.. . 

— Mijaíl Nikoláievich —dijo Rudin, llamándole asi por 
primera vez—, lo que usted ha averiguado tiene inmenso va¬ 
lor. Pero su plan contiene, en principio, dos errores de cálcu¬ 
lo. Primero, que no puede ser cumplido por una sola per¬ 
sona, y segundo, que su muerte no le traerá provecho a na¬ 
die. Analicemos juntos la situación... ¿Cuándo se propone 
salir el ayudahte? 

— Mañana o pasado, a más tardar. Así lo ha dicho él. 

Rudin permaneció meditabundo, y luego dijo: 

_ No podrá hacer nada sin la ayuda de los miembros de 

la organización clandestina. Y no hay que perder ni un minu¬ 
to. Derae la dirección exacta de la casa. 

— Kalanchóvskaya, ochenta y uno. Está condenada coli 

tablas. 

— La primera parte del plan queda invariable. Usted le 
llevará allá y entrará en la casa. Lo demás lo harán otros, 

Y usted no volverá más a “Saturno”. —Al ver la extrañezi 
dibujada en el rostro de Andrósov, Rudin sonrió . Usted 
mismo acaba de decir: “Yo he hecho ya lo mas importante * | 

Y las cosas de segundo orden las haremos sin su ayuda. Eso 
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es, Mijaíl Nikoláievich. Y no nos pongamos a discutir, que 
ol tiempo apremia. Vuelva a su casa y, por la mañana, venga 
M verme. Hasta la vista. 

Rudin se levantó y desapareció en la oscuridad. Andrósov 
quedó sentado en el banco. .. 

Aquella noche, la línea de enlace por radio Babakin-Már- 
kov- camarada Alexéi funcionó con plena intensidad. Trans¬ 
mitíanse los informes de Rudin, así como las respuestas de 
Márkov y del camarada Alexéi. Estaba a punto de amanecer 
cuando Babakin recibió por fin un radiograma donde se co¬ 
municaba a Rudin el plan exacto de acción desde el momento 
an que Andrósov y el ayudante de Müller aparecieran en la 
abandonada casita al extremo de la ciudad. A las seis y pico 
(le la mañana, el plan estaba ya en manos de Rudin. 

En los tres días que transcurrieron desde aquel entonces, 
el ayudante de Müller continuó sin salir, aunque le hablaba 
diariamente a Andrósov acerca del regalo. Este respondía 
(|U(í un conocido suyo había ido a comprarlo a Minsk y que, 
nI no hoy, mañana debería volver. .. 

Al anochecer, el capitán Noel fue a avisarle a Andrósov 
(|Ue saldría a la tarde del día siguiente para alcanzar a tomar 
el avión nocturno que iba de Minsk a Berlín. 

— Muy bien —dijo Andrósov—. Para entonces el regalo 
CHlnrá ya esperándonos. 

A las ocho de la tarde reinaba aún la claridad veraniega. 
Un “Mercedes” ligero, de color azul oscuro, esperaba ya fren- 
le a la entrada de “Saturno”. Al pasar ante él, Rudin se fijó 
an el conductor, un soldado jovencito. No costaría nada suje- 
larUí. Más difícil sería apaciguar al capitán Noel, hombre 
vigoroso, de complexión atlética. Pero, ¿y si alguien más le 
lieonipañara? Eso lo complicaría todo doblemente. Y aunque, 
la v(írdad, eso estaba previsto también, cualquier complica¬ 
ción reducía en parte las probabilidades de éxito. 

Pasadas las ocho, el capitán Noel le dijo por teléfono a 
Andrósov que le esperaba junto al coche. En ese preciso 
momento Rudin entraba en el despacho de Müller para que¬ 
ja i’stí (le que se vería imposibilitado de cumplir su misión, si 
no W permitía encomendar a Andrósov la tarea de hacer 
el balance de los prisioneros que habían pasado por 
“Snliirno”. 

- Bueno —accedió Müller—. Entregue la relación a Andró- 
Nov y dígale que lo ha acordado conmigo. 

- Gracias. 

Ihidin se fue a su despacho. No le quedaba ya otra cosa 
(|uc (‘sperar con desasosiego los próximos sucesos. Como él 
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no participaría en los mismos, ignoraría sus consecuencias 
hasta que Babakin —quién sabe cuándo— se lo dijese. Rudin 
había observado desde su ventana cómo el capitán Noel, con 
un portafolios en la mano, y Andrósov subieron al coche. El 
vehículo dio un rápido viraje frente a la entrada y se deslizó 
hacia la barrera.. . 

En la abandonada casita al extremo de la ciudad, todo 
estaba ya preparado para recibir a los viajeros. A fin de crear 
un ambiente de lugar habitado, habían abierto los postigos 
y colgado visillos a las ventanas. La operación estaba a cargo 
de Zavgorodni, un dirigente del comité regional clandestino. 
En la casa se encontraban, además, tres miembros de la orga¬ 
nización secreta, entre ellos una mujer, a la que llamaban en 
broma: “Nuestro letrero pacífico”. 

El “Mercedes” azul oscuro paró un poco más allá. 

— ¿Viene usted conmigo? —preguntó Andrósov a Noel 
después de abrir la portezuela del coche. 

— ¿Y quién, si no, va a pagar por el regalo? —repuso 
éste riendo—. ¿Usted? 

Con el portafolios en la mano. Noel se apeó del automó¬ 
vil y echó a andar en pos de Andrósov. 

Entraron en el patio de la casita, poblado de ortigas y 
malas hierbas. 

Andrósov dio unos golpecitos a una ventana. Tras los cris¬ 
tales apareció un rostro femenino. 

La mujer abrió la puerta y, sin decir palabra, con una 
servil reverencia, indicó hacia otra puerta que daba al interior. 
El capitán Noel entró tras Andrósov. Es de dudar que tuviera 
tiempo de comprender adónde había ido a parar, pues un 
terrible mazazo a la cabeza le derribó en el umbral. Al ins¬ 
tante le maniataron y amordazaron. 

A los dos o tres minutos, Andrósov salió a la calle y llamó 
al chófer, diciéndole, en nombre del capitán, que llevara una 
maleta al coche. 

Con el chófer fueron más considerados. En vez áe aturdir- 
le de un golpe, le fajaron simplemente como a un niño de 
pecho. Echaron en un saco el contenido del portafolios y la 
maleta y los arrojaron de nuevo al interior del auto. 

Al cabo de unos minutos, la casita volvía a quedar vacía y 
deshabitada como antes. 

Entretanto, el “Mercedes” azul oscuro, conducido por un 
miembro de la organización clandestina con uniforme de cabo 
alemán, había salido ya de la ciudad y, por caminos veci¬ 
nales, ganado la carretera de Minsk. Luego de viajar por ella 
unos veinte kilómetros, paró, y al poco tiempo detonó allí 
una fuerte explosión. .. 
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A eso de las diez de la noche, Rudin entró en el gabinete 
de Müller para entregarle el trabajo acabado, y, cuando se 
disponía ya a retirarse, dijo: 

— Por cierto, Andrósov no ha venido aún a recoger los 
materiales concernientes a los prisioneros. ¿Le ha encomen¬ 
dado usted otra labor? 

— No. Pero, ¿dónde está él? Hace una hora que tele¬ 
foneé a su despacho, y nadie contestó. 

Rudin se encogió de hombros. 

— Averigüe inmediatamente dónde está. 

— ¡A sus órdenes! 

Rudin se pasó cerca de una hora buscando con afán a 
Andrósov. Telefoneó a todas partes, fue a la cantina; pero sus 
búsquedas no dieron ningún resultado. Sólo el oficial de guardia 
del servicio de enlace le dijo haber visto que Andrósov había 
subido al coche en compañía del capitán Noel. Eso precisa¬ 
mente fue lo que Rudin comunicó por teléfono a Müller. 

Este se puso a gritar: 

— ¡Qué es eso! ¡No hay ninguna disciplina! En cuanto 
aparezca, ¡que venga aquí! 

Pero Andrósov no apareció. 

A la mañana siguiente, Sombach recibió de Minsk la noti¬ 
cia de que los guerrilleros habían volado y quemado en la 
carretera un automóvil que, a juzgar por todo, pertenecía a 
la entidad al frente de la cual se hallaba él. 

Sombach fue a ver sin tardanza a Müller. 

— ¿Envió usted ayer a alguien en coche a Minsk? 

Müller le miró petrificado. 

— ¿Qué ha ocurrido? —preguntó lentamente, tratando 
de no exteriorizar la alarma que se había apoderado de él al 
pensar que Sombach podría haber llegado a enterarse de lo 
de las listas—. He concedido al capitán Noel diez días de 
permiso y le he autorizado para ir hasta Minsk en el coche 
de guardia. ¿Qué pasa, pues? ¿Otra vez con las economías 
de gasolina? —Habiéndose dominado ya, Müller adoptó in¬ 
cluso una expresión burlona. 

— El coche ha sido volado por los guerrilleros —dijo 
Sombach—. Y, por lo visto, han matado al capitán Noel. 

Müller, palideciendo instantáneamente, saltó de su sillón. 
Podría creerse que, para él, no había en el mundo un ser más 
preciado que el susodicho capitán. 

— ¿Dónde ha sucedido eso? 

— Cerca de aquí. En el kilómetro sesenta y uno de la 
carretera de Minsk. 
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— Voy allá. —Müller salió apresuradamente de su des¬ 
pacho. 

Si Sombach hubiese acompañado a Müller hasta el lugar 
del siniestro, le habría extrañado la conducta de su sustituto. 

Müller, a la par que los soldados que le habían acompa¬ 
ñado y las personas que habían llegado en un carro, estuvo 
removiendo las cenizas y los pedazos de metal durante 
más de una hora, hasta encontrar dos ahumadas cerraduras 
de cartera. Desde el momento en que se las guardó en un 
bolsilld, perdió todo interés por lo sucedido. 

Subió al coche y se fue. Estaba casi completamente tran¬ 
quilo. Mientras los baches del camino le hacían balancearse 
en su asiento, él trataba de esclarecer qué seguía inquietán¬ 
dole después de todo. De súbito se acordó de que Andrósov 
había subido al coche juntamente con el capitán Noel. ¿Para 
qué le había necesitado a su ayudante? Era preciso aclararlo 
con toda urgencia. Lo primero que hizo al regresar a “Satur¬ 
no” fue preguntárselo a Rudin, el cual no supo decirle abso¬ 
lutamente nada. Tampoco pudo explicarle algo Schukin, al 
que Müller había hecho llamar. 

A la hora de la comida, Andrósov no había llegado aún. 
Todo “Saturno” estaba ya enterado de su desaparición. Fue 
entonces cuando ante Müller se presentó Vogel. Resulta que 
él sabía, por conducto de Noel, que Andrósov le ayudaba a 
adquirir cierto objeto de regalo para su mujer. Mas, esta noti¬ 
cia tampoco vertía luz sobre lo sucedido. 

Las búsquedas de Andrósov fueron encomendadas a la 
Gestapo. Y como en ellas participara Kravtsov, no tiene nada 
de asombroso que, al cabo de una semana, “Saturno” reci¬ 
biese de allí noticias sobre la suerte corrida por Andrósov. 
La policía había establecido, a través de sus agentes secretos, 
que una semana antes, sobre poco más o menos, un grupo 
de individuos relacionados, al parecer, con las organizaciones 
comunistas clandestinas, había apresado en la calle a un ruso 
que, al decir de la gente, trabajaba en la Gestapo, y había ajus¬ 
ticiado al traidor. Nadie podía indicar dónde se encontraba 
el cadáver. .. 

Tan sólo al cabo de un mes se atrevió Rudin a ponerse en 
contacto con Babakin. 

Hacía un caluroso día de verano. Al efecto del bochorno, 
el mercado estaba como amodorrado. La gente se apretujaba 
a la sombra de los puestos de venta. Reinaba un silencio 
inusitado. Sólo a intervalos iguales se oía la cascada voz 
de una mujeruca que pregonaba su mercancía junto al 
porton: 
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— ¡Sacarina! ¡Sacarina! 

Rudin se acercó al quiosco de Babakin: 

— ¿Podría usted v^eiiderme alguna camisa de tela finí? 

Babakin emergió del oscuro fondo del quiosco. 

— Esa mercancía, señor mío, no tarda en agotarle Venfll 
el próximo domingo, que le reservaré una. ’ * 

Babakin depositó sobre el mostrador una bolita ¿g panel. 
Rudin la cogió con disimulo y se fue. ^ ^ 

He aquí lo que contenía: 

“A Rudin. La operación Andrósov, surgida tan Qe impro¬ 
viso, ha sido llevada a cabo espléndidamenle. difícil 

sobreestimar la importancia de los datos obtenidos. eI srene- 
i-al Slarkov presenta ante el Gobierno a todos los Participan- 
Ies de la misma para que sean condecoradas. ¿Cuál slina- 
dón de allí después de lo sucedido? ¿Qué le parece atenúa 
por algún tiempo su actividad? En adelante debe perseguir 
sólo dos finalidades: averiguar qué nuevos agentes Va prepa¬ 
rando “Saturno” y observar nuestro juego, en el vamos 
incluyendo un número cada vez mayor de emisor^^ 
agentes capturados. Debemos saber qué materiales desin- 
lormación son admitidos crédulamente y cuáles suscitan du¬ 
das. Eso es muy importante. Todos los datos concernientes a 
Schukin coinciden. Su esposa y su hijo, radicados en ]¿| ciudad 
de Baráhinsk, le tienen por desaparecido. En los 
[iróximos dispondremos seguramente de una carta jg e\\o& 
(Jara Schukin. Absténgase, por el momento, de dar atg^jj 
lespecto a él. Lo mejor será que lo haga otro. Ancf|.¿sQy jg 
manda saludos y le agradece por todo lo que usted hecho 
|>or él. Mañana le enviaremos al territorio soviéticrv t 
Uida3/drA:ou”. ' 


CAPITULO 34 

Los negocios de Sávushkin y el ingeniero Hor^n^nn 
íirlibaron repentinamente. Un buen día —era realícenle es- 
líléndido el alemán dijo que al día siguiente recorrgT-fa^ 
ríK‘he toda la zona comprendida en el “Cinturón Gri^> 
rnañil debía, según su propia expresión, “hacer un examen 
visual del lugar donde habían comenzado a erigirse inc 
de fortificación, ^ ohras 

— Usted vendrá conmigo —dijo—, porque tendrá Que en 
((mderme seguramente con los rusos. Ya los han copppntríírio 
en la zona de las obras. 

En los cuatro días de viaje, a Sávushkin se le brindó la 
posibilidad de trazar un mapa bastante exacto def sistema 

Id* 
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de fortificaciones que llevaba el nombre de “Cinturón Gris”. 
Regresaron a la ciudad a la caída de la tarde, y esa misma 
noche Sávushkin desapareció. No se sabe lo que Hormann 
pensó al respecto ni si emprendió las búsquedas de su pro¬ 
veedor de objetos valiosos. 

Aquella noche Sávushkin recorrió en motocicleta la mayor 
parte del trayecto. Luego escondió el vehículo en un bunker 
medio derrumbado en la linde de un bosque y continuó el 
camino a pie. Rayaba el alba, cuando un patrullero de la 
base de las guerrillas le interceptó el paso. Por no saber la 
consigna, vSávushkin se vio forzado a esperar el relevo. ¡Dian- 
tre! ¡Haberse apresurado tanto de noche y exponerse a tantos 
peligros, para quedar atascado a dos pasos de la meta! De 
nada le valieron los intentos de hablar con el patrullero. El 
muchacho, grave, con el arma automática al pecho, no con¬ 
testaba. Es más; el estar Sávushkin tan informado acerca de 
la base de las guerrillas había despertado la desconfianza en 
él. Por eso le ordenó “¡Manos arriba!” y le puso de cara al 
tronco de un viejo pino. Sávushkin tuvo que obedecer —¡qué 
más remedio le quedaba!—, y habría reído de buena gana si 
no hubiese sido tan molesto permanecer de pie con la nariz 
clavada en la rugosa corteza del pino, por el cual subían y 
bajaban las hormigas. 

Por fin llegó el relevo y el severo muchacho del arma 
automática llevó conducido a Sávushkin a la base. 

— Bien merecido se lo tiene usted, señor especulador 
—comentó risueño Márkov al referirle Sávushkin la peripe¬ 
cia—. El patrullero olió que tenía que vérselas con un nego¬ 
ciante de la bolsa negra. 

Sávushkin descosió el forro de su chaqueta, extrajo de 
allí un pedazo de tela blanca y, sin decir nada, la extendió 
sobre la mesa* ante Márkov. 

— ¿Es la cuenta de los objetos de valor que usted le ha 
entregado? —preguntó éste, sonriendo. 

— Eso es. 

Tras estudiar dietenidamente cuanto había escrito y 
dibujado en el lienzo aquel, Márkov miró con regocijo a Sá¬ 
vushkin y dijo: 

— Supongo que ahora tendrá usted otra opinión de sus 
abominables actividades de especulador. 

— De todos modos no deja de ser una ocupación inmunda 
—declaró Sávushkin. 

— Aunque ventajosa —replicó Márkov—. ¿Sabe usted lo 
que vale este pedazo de tela? ¿Por qué no responde? ¿Por 
modestia? Pues sepa usted, amigo Sávushkin, que este retal 
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tiene un valor incalculable. Debo darle las gracias por su mag¬ 
nífica labor. Conque ¿usted no se ha despedido de Hormann? 

— No he tenido tiempo. 

— ¡Qué falta de educación! —Márkov reía—. Mal hecho. 
¿No ve que el hombre puede sentirse ofendido? ¡Haberse 
portado tan villanamente con él, después de todo lo que ha 
hecho por usted! 

Sávushkin reía también. 

— Descanse un par de días antes de emprender la mar¬ 
cha. 

— ¿A dónde? 

— A la ciudad. Todos nos trasladaremos allá. 

A la ciudad debían ir Márkov, Sávushkin, Galia y Budni- 
tski con veinte de sus soldados. Siete combatientes quedarían 
en la base como reserva y protección. Los miembros de la 
organización clandestina habían preparado ya el local donde 
liabría de instalarse Márkov, Budnitski y su grupo se aloja¬ 
rían en la casa de los parientes de uno de los soldados. Los 
tle la organización clandestina que habían ido a ver el lugar, 
llegaron a la conclusión de que era muy apropiado, pues la 
('asa se alzaba, solitaria, al lado del cementerio urbano, más 
jdlá del cual se extendía una llanura inmensa, poblada de 
maleza y cortada por profundos barrancos. La emisora de 
reserva, parte del equipo y las municiones para el grupo 
de Budnitski habían sido trasladados ya a la ciudad. Iba pun- 
luaüzándose definitivamente el itinerario. Los accesos a la 
ciudad eran considerados como el sector más accidentado y 
jicligroso. Ei camarada Alexéi y su gente opinaba que era 
l?reciso ir allá por un bosque encenagado. Pero la única per¬ 
sona que conocía las trochas transitables era el guardabos- 
(|iic Matvéiev, al que hacía ya tres días que andaban bus- 
v.xmáo inútilmente. Los exploradores de los guerrilleros vigi¬ 
laban cerca de su choza forestal; pero el viejo no aparecía, 
como si la tierra se lo hubiera tragado.., 

Una noche llegó un enlace de los guerrilleros trayendo 
la nueva de que el guardabosque había regresado por fin. Se 
había pasado una semana entera buscando un lugar seguro 
|)ara alojar a un piloto soviético que él hallara herido en el 
bosque, después de ser derribado el avión. El viejo accedió 
a acompañar al grupo de Márkov por el bosque empantanado. 

Hasta entonces el grupo había andado ya dos noches se¬ 
guidas. La última vez habían hecho alto frente a aquel bos- 
i|iie, en un barranco tan densamente poblado de avellanos 
(jiie al fondo del mismo casi no llegaba la luz del día. A la 
i'a ida de la tarde debía venir el guardabosque. 
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Era un hombre enjuto que no aparentaba más de los 
cincuenta. Pero, cuando Márkov se resistió a creer que había 
rebasado los setenta, el anciano dijo: 

Camarada jefe, yo soy como aquel clavo herrumbroso 
que está allí desde que lo fijó el abuelo y del que ahora cueb 
gan su columpio los nietos. 

Vivaracho, locuaz, no podía estarse quieto ni un instante. 

— ¿Conque usted, camarada jefe, tiene que ir a la ciudad? 

— Sí. Y debemos llegar allá sin que nadie nos vea. ;Es 

posible ^eso? 

— iO-oh! —El guardabosque rompió a reír—* Yo no do^ 
mino el arte de hacer que toda la vecindad quede ciega. Lo 
que sí puedo es llevarles por camino seguro. —El hombre 
escudriñó con detenimiento a los hombres de Márkov—, Usté- 
des, la verdad, son muchos, y cada uno hace ruido. Pero, no 
importa. Esperen un momento. Voy a echarle una ojeada a 
mí bosquecillo y en seguida vengo. Estén preparados.,, —se 
levantó y, aferrándose a las ramas de los avellanos y ten¬ 
sando el cuerpo,^ ascendió de prisa la cuesta dei barranco. 

Márkov llamó a Sáviishkm,el cual, sentado sobre un ped- 
rusco a cierta distancia de allí, estaba sumido en la meditación. 

— ¿Tiene usted algo que proponer? —le preguntó aquél. 

— Por el momento, no —repuso Sávushkín, taciturno, 

sentándose a su lado—, El problema está en dónde poder 
entrevistarme con él. 

— Es verdad —dijo Márkov—. Supongo que no debe ser 
en el territorio de la guarnición de “Saturno”. 

— ¿Y si él no sale de allí? 

— Eso queda aún por ver. Y además, ¿quizá Rudin nos 
ayude ? 

. ~ ¿Sabe?, yo no sé adivinar en los posos del café —re¬ 
plico Sávushkin con gesto de sufrimiento. 

No obstante, trate de adivinarlo —le dijo Márkov se¬ 
camente . Supongamos que salga de la guarnición. ¿Cómo 
trabará usted conversación con él? 

■ ' Será facilísimo entonces,,. No dejo de pensar en cómo 
encontrarme con él allí... en la guarnición. 

— Allí no se encontrará —repitió Márkov— .Ni será faci¬ 
lísimo en ningún caso. Comprenda, Sávushkin, que a usted le 
espera una tarea muy ardua y compleja: vérselas con un 
hombre peligroso. Le ruego otra vez que lo tenga presente. 

■ Bueno... —Sávushkin veía que Márkov estaba malhu¬ 
morado. 

Se referían al encuentro con Schukin. Habiendo decidido 
que Sávushkin sería quien se acercase a él, Márkov trataba 
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por todos los medios de hacerle comprender en qué difíciles 
circunstancias le tocaría cumplir esa tarea. La misteriosa 
desaparición de Andrósov no había podido menos de poner 
oti guardia tanto a los dirigentes de “Saturno” como al pro- 
|)if) Schukin. Si éste creía que Andrósov había sido prendido 
y ajusticiado por los guerrilleros, le tendría miedo a todo 
aquel con quien se encontrase en la calle y trataría de no 
.salir de la guarnición. Rudin, en su último informe, había 
tajinunicado que los rusos que trabajaban en ‘"Saturno” no 
tenían ya el derecho de saber la consigna diaria de la guar¬ 
nición. Cada vez que alguien quería ausentarse, debía pedir 
autorización a su jefe. Una de dos: o bien los dirigentes de 
“Saturno” habían dado crédito a la noticia de la captura de 
Andrósov y querían asegurarse contra nuevas pérdidas, o 
bien tras ello se ocultaba una creciente desconfianza respecto 
íi todos los rusos. La situación, allí, era muy tensa y com¬ 
plicada. Sávushkin debía darse perfecta cuenta de ello. 

La noche había llegado ya al fondo del barranco y única¬ 
mente el viso luminoso que penetraba de pronto a través del 
tupido follaje hacía recordar que allá arriba reinaba aún 
la claridad diurna. El sol debía ponerse dentro de media 
hora. 

Por la cuesta del barranco, deslizándose ágilmente de un 
arbusto a otro, bajó el guardabosque Matvéiev. 

—• ¡Aquí estoy! —dijo risueño—. ¡Media hora para los 
preparativos.. . y andando! 

Aquel último trayecto, a través del bosque empantanado, 
l’iie sumamente tortuoso. Ninguno de ellos pudo evitar de 
meterse en los charcos hasta la cintura. El guardabosque no 
entraba en la cuenta. El hombre iba delante a paso rápido 
y ligero. Al oír que alguien chapoteaba en el lodo, se detenía 
y, volviéndose, le preguntaba en voz baja: 

— ¿Acaso no ve por dónde anda? 

— Se ve mal —contestaba Márkov, yendo tras de él. 

— ¡Ay, ay, ay! —repetía el viejo en tono de reproche y, 
carraspeando quedamente, seguía adelante. Era imposible 
(‘xplicarse cómo distinguía la senda. 

El bosque empezó a enralecer a ojos vistas y pronto se 
convirtió en matorral. Al llegar a una cañada poco profunda, 
(‘I guardabosque esperó que el grupo se reuniese. 

— ¡Atención! —dijo bajito—. ¿Ven ese árbol que se alza 
nllá a lo lejos? A doscientos pasos de él se encuentra el ce¬ 
menterio urbano. De ahí parte una calle que va derechita a 
In ciudad. Pero será mejor ir cruzando los huertos, más a la 
derecha. . . 
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El profundo sótano de un viejo edificio de ladrillo cons¬ 
truido expresamente para la venta de grano se transformó en 
la residencia urbana de Márkov* Debía darles las gracias a 
los miembros de la organización clandestina por haber halla¬ 
do \m refugio tan espléndido para su base. 

La casa había sido erigida en un suburbio a fines del 
pasado siglo por Siniushin, un traficante en harina. Parecía 
una fortaleza. Sus paredes tenían un metro de grosor. Nadie 
podía explicarse por qué había edificado Siniushin el só¬ 
tano aquel. No servía para depósito, pues hubiera costado un 
gran trabajo llevar hasta allá, por un pasadizo largo y angos¬ 
to, un saco de harina. El corredor, de forma oval en sección 
y paredes enladrilladas, tenía poco más de un metro de altura 
y algo menos de anchura. Un hombre de estatura mediana 
no pasaría por él sin encorvarse ni aferrarse a las paredes. 
Se podía salir del sótano también por otro pasillo que condu¬ 
cía a la empinada cuesta de un barranco poblado de ortigas 
y maleza. En los últimos años, el barranco había servido de 
basurero de la ciudad. Los miembros de la organización clan¬ 
destina descubrieron la segunda salida sólo cuando hubieron 
penetrado en el sótano. Al llegar el grupo de Márkov, la sa¬ 
lida estaba ya limpia y hábilmente camuflada. El sótano 
era un local estrecho, de techo bajo y abovedado. Márkov 
podía estar de pie sólo en el centro del mismo. En fin, era 
imposible explicar con qué objeto había construido el mer¬ 
cader Siniushin aquella obra subterránea con sus dos sali¬ 
das. Al examinarla, Márkov dijo riendo: 

■— Resta sólo suponer que él sabia que esta guerra sobre¬ 
vendría y que nosotros necesitaríamos justamente un local 
como éste... 

Allí, pues, se alojaron Márkov, Sávushkin, Galia y los 
cuatro soldadofi de Budnitski que protegían la base. 

CAPITULO 35 

El almirante Canaris llegó en avión inesperadamente. Tan 
súbita fue su aparición, que la comandancia, sin estar sobre 
aviso, detuvo su coche a la entrada de la guarnición. Som- 
bach estaba durmiendo la siesta en su hotel, después de la 
comida. El único que recibió al jefe del Abwehr fue el teniente 
coronel Müller. 

Pasaron a su gabinete. Canaris, de un humor espléndido, 
refirió jocosamente cómo los centinelas le habían hecho parar 
ante la barrera, exigiéndole que dijese la consigna. No habían 
querido reconocer a ningún almirante. Müller rió también 
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al escucharle, sin dejar por eso de preguntarse febrilmente, 
en su fuero interno, qué habría motivado tan repentina lle¬ 
gada de Canaris. ¿Estaría relacionado eso con la conversa¬ 
ción sostenida recientemente por Müller con Kaltenbrunner 
en Varsovia? Después de perecer su ayudante, Müller no ha¬ 
bía vuelto a hacer las listas de los agentes secretos. Una 
semana antes había ido en avión a Varsovia para entrevis¬ 
tarse con el terrible Kaltenbrunner. Al referirle Müller la 
suerte corrida por su ayudante y las listas, Kaltenbrunner 
dijo sombrío: 

— No me extrañaré si algún día se esclarece que eso ha 
sido una fechoría de Canaris. Usted menosprecia la habilidad 
de su gente. 

— Pero le aseguro que Sombach no sabía nada acerca 
de las listas. Guando yo las componía, él estaba enfermo y no 
salía a trabajar. 

Kaltenbrunner miró a Müller con sus ojos descoloridos, 
siempre lagrimeantes, y no dijo nada. Luego convinieron que 
¡procederían de otro modo. Una vez a la semana llegaría a 
“Saturno” un correo especial de la Dirección Imperial de Se¬ 
guridad, al que Müller debiera entregar un informe sobre las 
actividades desplegadas por los agentes secretos en la última 
semana. Así, al cabo de dos o tres meses, la Gestapo tendría 
en su poder una relación completa de los agentes enviados 
clandestinamente a la retaguardia soviética. 

— Cuando sea preciso, tomaremos todo eso en nuestras 
manos y le enseñaremos al führer cómo se debe utilizar esa 
fuerza —declaró Kaltenbrunner. 

Y al despedirse ya, dijo de pasada: 

— Usted recibirá un nuevo ayudante, persona de mucha 
confianza en compañía de la cual se sentirá más tranquilo. 

El primer teniente Birkner —a quien se había referido 
Kaltenbrunner -—hacía tan sólo un día que se encontraba 
allí... 

Al sostener con Canaris aquella conversación amistosa que 
a nada obligaba, Müller no dejaba de observar a su interlo¬ 
cutor ni de pensar azorado que éste podía haber llegado a 
enterarse de su entrevista con Kaltenbrunner. Pero no; el 
almirante se mostraba jovial y muy democrático. Al intere¬ 
sarse por la familia de Müller, hasta le reconvino porque en 
(*1 transcurso de un año no había hallado tiempo para ir por 
nn par de días a ver a su esposa. 

A la puerta del gabinete asomó Birkner, el nuevo ayudante. 

— ¿Se puede? 

— ¿Permite usted? —preguntó a su vez Müller a Canaris. 
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— Naturalmente. El trabajo es lo primero —repuso el 
almirante y se apartó hacia la ventana. 

El ayudante le entregó a Müller la carpeta de los infor¬ 
mes secretos que debían ser examinados sin dilación. 

— Vogel está esperando en mi despacho... —dijo bajito 
Birkner y, luego de arrojar una recelosa mirada a Canaris, se 
retiró. 

— Dispense usted, mi almirante. Me veo precisado a leer 
algunos informes que requieren contestación urgente. 

— Está usted perdonado. ¿Qué informes son? 

Canaris se sentó junto a la mesa de Müller. 

— Aquí están —Müller le ofreció la carpeta. 

— No hace falta. Exponga en pocas palabras lo más inte¬ 
resante. 

— Este, por ejemplo. . . Un agente nuestro hace ya más 
de un mes que toca alarma, porque, según él, se han efectuado 
ciertas modificaciones en la formalización de los documentos 
del Ejército Rojo. 

— ¿La noticia es confirmada por otros? —inquirió Ga- 
naris. 

— No. Eso es lo que más extraña. Temo que sea mero 
pánico. 

— No, no, teniente coronel. La cosa es muy grave. Pro¬ 
ceda a una nueva investigación. Yo, por mi parte, daré las 
indicaciones pertinentes. — Canaris consultó el reloj—. Dis¬ 
ponga, pues, y vayamos a despertar a Sombach. 

Müller trazó su resolución sobre el informe y, después de 
llamar al ayudante, le entregó la carpeta. Cuando éste hubo 
salido, Canaris, escudriñando a Müller con sus aceitosos ojos 
negros, le preguntó: 

•— ¿Qué impresión le produce la marcha de nuestras 
cosas? * 

Müller tardó en contestar. 

— Eso depende de la situación general en los frentes —dijo 
al fin con prudencia. 

— En tal caso debe de tener una impresión optimista de 
como va todo ahora —manifestó Canaris, mirándole fija¬ 
mente. 

— Sí, sí —se apresuró a confirmar Müller—. El júbilo 
experimentado por los señores comunistas en diciembre 
duró poco. De suyo se comprende que cuando los asuntos 
del frente marchan tan bien, nuestra labor nos parece más 
provechosa y mejor organizada. 

— Mal dicho —sentenció Canaris con dureza: jugaba 
con Müller como el gato con el ratón—. Mal dicho, teniente 
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coronel. Nuestra labor no está aún al nivel de la hazaña 
realizada por el ejército de nuestro führer, 

Müller volvió a corroborar con premura: 

— En ese sentido, desde luego. 

— ¿Y en qué otro sentido puede ser? —se extrañó Ga- 
naris. 

Müller comprendió que lo mejor era callar. 

Y Canaris, que no esperaba ninguna respuesta, dijo: 

— Haga el favor de disponer que despierten a Sombach. 

Mas, al ver que Müller había estirado ya el brazo hacia 
el botón del timbre, le detuvo. 

— No hace falta. Dígale a su ayudante que me acom¬ 
pañe hasta el hotel donde él se aloja. 

— Yo mismo le acompañaré a usted —dijo Müller—. Mi 
nuevo ayudante no está aún familiarizado con el ambiente, 

— ¡Ah, sí! Por poco se me olvida. . . —manifestó de pronto 
Canaris, moviendo la cabeza—. A ustedes les ha acaecido 
una desgracia. Me refiero a su viejo ayudante. ¿Qué se ha 
aclarado en definitiva? ¿Han descubierto a los asesinos? 

— No. Pero sabemos que es obra de los guerrilleros. 

— Si no me falla la memoria, ¿era el capitán Noel? Me 
parece haberle visto. 

Müller se puso en pie. 

— Permítame que le acompañe hasta la residencia del 
coronel Sombach. 

— No se moleste usted, teniente coronel. Le he robado 
ya bastante tiempo a su labor. —Canaris se acercó de prisa 
a la ventana—. ¿Es aquel hotelito junto al cual se alzan 
(los jóvenes abedules? Iré yo solo. Esta noche volveremos a 
vernos. 

Los presentimientos no habían engañado a Müller. Canaris 
sabía, en efecto, lo del encuentro con Kaltenbrunner. Y por 
ello precisamente comenzó la plática confidencial con Som¬ 
bach. 

Su sustituto, querido Paul, ha empezado a jugar acti¬ 
vamente con el visible propósito de hacer saltar la banca en 
(los meses —dijo. 

— No olvido nunca los consejos que usted me ha dado 
ni tampoco de qué nido procede él —manifestó Sombach 
con flema. 

— Es poco tenerlo presente. Hay que saber a qué se de¬ 
dica ahora. La semana pasada tuvo una entrevista no oficial 
con Kaltenbrunner en Varsovia. 

Sombach arqueó las cejas. 

— ¿Es exacta la noticia? 
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— Mis noticias son siempre exactas, Paul —Canaris son¬ 
rió—. Ellos quieren arrimarse a los agentes que nosotros tene¬ 
mos en Moscú, y no sólo alli. A propósito, ¿cuál ha sido la 
reacción de Müller al recibir la noticia de la muerte de su 
ayudante? 

— Se fue inmediatamente al lugar del suceso. . . 

— ¡Ya me lo figuraba! —Canaris se dio una palmada en 
la rodilla—. Noel tenía que llevar algo, de parte de él, a 
Berlín. En el aeródromo de Grünwald le esperaban repre¬ 
sentantes de los “SD”. Es más; me he enterado de que la Ges¬ 
tapo nos atribuye lo sucedido a Noel. Son estos ignominiosos 
asuntos los que, hablando con propiedad, me han traído aquí, 
Birkner, el nuevo ayudante de Müller, es un fiel sabueso de 
Kaltenbrunner. Usted aquí, Paul, y yo también, debemos 
rogarle a Dios que el capitán Noel haya sido una simple 
víctima de los guerrilleros. ¿Comprende usted? En general, 
nuestra eterna lucha con los “SD” se agudiza. El fin de Hey- 
drich es el único suceso santo en ella. Pero en este caso han 
actuado magníficamente en favor nuestro los guerrilleros 
checos. 

— He oído decir que sus asesinos fueron lanzados a Che¬ 
coslovaquia por los ingleses. ¿No es así? —preguntó Som- 
bach, mirando fijamente al almirante. 

— Eso no tiene ninguna importancia —manifestó Cana¬ 
ris con aire displicente—. Lo principal es que no lo hayamos 
hecho nosotros. Y nosotros, Paul, les ganaremos en astucia, 
Quiero conseguir que el führer firme la orden sobre la am- 
pliación de nuestro contacto con los “SD”. Eso se proponía j 
Heydrich, y nosotros, por así decirlo, cumpliremos sus lega- - 
dos. Es el momento más propicio para ello. 

— ¿Por qué? —se asombró Sombach—. Después de quo | 
nos ha costífdo tanto meter a nuestros agentes en Moscú y i 
cuando nuestra nueva ofensiva aproxima ya con plena reall*. 
dad la caída de esta ciudad, debemos atomizar la obra qu« | 
hemos creado con tanto esfuerzo y ponerla incluso en manos ' 
ajenas. No comprendo. 

Canaris permaneció largo rato en silencio. I 

— Dicen que la expresión predilecta de mi predecesor! 
Nicolai era: “Hay que darse prisa únicamente al ir a un enJ 
tierro, pues ya no se presentará otra ocasión de ver al prota-l 
gonista del suceso”. —Canaris se echó a reír—. Y usted, PaulJ 
se apresura sin saber adónde ir. Yo no me dispongo a haceritíl 
mañana ni tampoco a aplazarlo, digamos, por un año. Y ade^! 
más, quienes saben perfectamente lo que es la guerra ponen 
en duda su férrea seguridad en la pronta caída de Moscú; 
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— ¡Pero sí die un momento a otro tomaremos Stalin- 
gradü! Y entonces Moscú quedará cortada por todos los lados 
dol resto del país y de sus reservas —replicó Sombach. 

Canaris le miró sonriente y meditabundo. 

— A Stalingrado nos estamos acercando de la misma ma¬ 
nera que a Moscú en el otoño del año cuarenta y uno, o sea: 
a gatas y con la lengua colgada al hombro. Nuestras tropas 
ailán exhaustas, nuestras reservas agotadas y las vías de co¬ 
municación extendidas de nuevo a lo largo de muchos cien¬ 
tos de kilómetros. Para colmo, se ha evidenciado que las 
tropas de nuestros valientes aliados rumanos, italianos, etc., 
no saben guerrear; en cambio han aprendido bien a entre- 
gnr se prisioneros. Los rusos se proponen defender fanática- 
miüile esta ciudad.. . Conque, Paul, si sus buenas esperanzas 
le ven realizadas, no vamos a flirtear con los “SD”, pues no 
hubrá ninguna necesidad de hacerlo. Pero si en Stalingrado 
le repite lo de Moscú, no nos quedará más remedio que aunar 
Ion esfuerzos para que el efecto sea mayor. ¿Comprende 
Uiled? 

■ - Comprendo •—dijo Sombach con cierta tardanza. 

Al mirarle, Canaris discurría para sus adentros: “Usted, 
Mtnigo Paul, es un funcionario excelente, pero no entiende 
muía en materia de política. Si tuviese alguna noción de ella, 
comprendería que cuanto acabo de decirle se debe a razones 
muy distintas. Si perdemos la batalla de Stalingrado, será 
(huloso que ganemos algo en toda Rusia. La guerra se pro¬ 
longará mucho, haciéndose inaguantable para Alemania, y 
(tlilonces el führer no se mostrará tan liberal como después 
(le lo sucedido en Moscú. En previsión de esto —y sólo de 
ello , es conveniente, desde el punto de vista de la táctica, 
l|iu^ aunemos nuestros esfuerzos con los de la institución 
IUp('<litada a Himmler. Entonces cargaremos a medias con 
Im r(‘S|)onsabilidad...” 

Mientras daba tal giro a sus pensamientos, Canaris advir¬ 
tió (le pronto que Sombach le miraba con fijeza. “¿Lo com- 
priMulerá todo, pero no querrá evidenciarlo? —se preguntó 
^1 . ¿O se abstendrá, por el momento, de descubrir hasta 

MUt(‘ mí su juego?” 

- ¿En qué forma se realizará eso? —inquirió Sombach. 

Por ahora, no habrá nada. Pero usted, al hablar con 
MüII(m% sugiérale como de pasada esta idea mía. Puede decir¬ 
le <|mi yo lo he consultado con usted. Dígale que la idea le 

gllNiM. 

A mí no me gusta —declaró Sombach. 

Pero, Paul —le reconvino Canaris—, no se olvide que 
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somos exploradores y que la astucia es nuestra arma. ¿Qué 
falta le hace a usted de que alguien se interese por el com 
tenido de su mesa de escritorio? ¡No ve que es cuestión de 
microtáctica! Usted y yo perseguimos la misma finalidad: 
hacer cuanto esté a nuestro alcance para que triunfe el Reich, 
Y si yo, en Berlín, le doy a entender a Kaltenbrunner —como 
usted, aquí, a Müller— que sus maquinaciones secretas no 
son sino un intento de meterse a hurtadillas por una puerta 
que está abierta de par en par, les haremos renunciar a seme¬ 
jante táctica. ¿No ve que son personas inteligentes? ¡La cosa 
es tan sencilla! ¡No debemos estorbarnos los unos a los otrosí 

— Eso está claro —manifestó Sombach. 

— Y si la situación requiere que aunemos nuestros es¬ 
fuerzos, lo haremos •—concluyó Canaris. 

Al analizar después su plática con Sombach, Canaris se 
elogiaba a sí mismo por no haber sido demasiado franco, 
pues el coronel, después de todo, no calaba hasta el fondo 
ni calaría las peculiaridades de la situación. 

A la caída de la tarde, el almirante celebró una conferen¬ 
cia con el personal dirigente de “Saturno”, quedando muy 
contento de ella. La tarea del envío en masa de agentes secre¬ 
tos a la zona de Moscú iba cumpliéndose bastante bien. Se 
asombró al saber cuántos agentes habían pasado por “Satur¬ 
no” en los últimos meses. Hasta le asaltaron las dudas. Desi 
pués de la reunión, pidió a Sombach que le presentase a al¬ 
guno de los funcionarios de “Saturno” que se dedicaban a la 
selección de los agentes. 

Sombach llamó a Rudin, dando a Canaris previos infor¬ 
mes acerca de éste y recomendándole como uno de los em¬ 
pleados más inteligentes y duchos. 

A Rudin no le habían explicado quién deseaba hablar con 
él. No obstante, al entrar en el gabinete y ver junto a la ven¬ 
tana a aquel hombre de estatura baja y cabeza grande, po¬ 
blada de canas, le reconoció en seguida y se puso en guardia, 
sin experimentar, no obstante, ningún miedo. 

— Señor Kramer, aunque por sus venas corre sangre ale¬ 
mana —Canaris hizo una pausa clavando la mirada en él — , 
usted, desde el punto de vista de la dialéctica... —el almi¬ 
rante esbozó una sonrisa—, es más ruso que alemán. ¿Por 
qué sonríe? 

— Porque me he acordado de que en el destacamento do 
guerrilleros donde he servido se me achacaba a diario quo 
yo era alemán y me llamaban “El Semifritz”. 

Canaris se echó a reír. 

— ¿El Semifritz? ¡Qué acierto! 
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— Pero a mí me duele —objetó Rudin. 

— ¿El no ser un Fritz o un Iván completo? —inquirió 
Cftiiaris con premura. 

— Una contestación breve no le aclararía nada a usted 

repuso Rudin—. Y yo, valorando su tiempo, no considero 
oportuno penetrar en las profundidades de un autoanálisis 
ilcológico. 

— Y sin embargo, me interesa en extremo —y estimo que 
SN importante saber— cómo piensa y siente un semialemán 
oriundo del País de los Soviets. 

Aunque al mirarle con sus ojos negros chispeantes Cana- 
rlH sonreía bonachón, Rudin percibía con todas las fibras de 
iU ser cuán importante y grave era para él aquella conver- 
IRclón. 

Al cabo de un instante rompió el silencio para hablar en 
foi •ma categórica y con un leve matiz de enojo en la voz: 

- - Creo haber adivinado lo que a usted más le interesa y 
|p diré sin rodeos que, siendo todavía estudiante de la escuela 
lUpí^rior, noté que se desconfiaba de mí porque era alemán. 
Dt'spiiés de diplomarme vi que mi nacionalidad cerraba ante 
mi las puertas del dominio en el que deseaba trabajar. En 
fin. si mi vida soviética no me hubiera hecho recordar tan a 
maniido que no soy ruso, habría sido dudoso de que yo tu- 
vlí^Nií el honor de conversar en estos momentos con usted. 
(¡Hlinris, entornados los ojos, permaneció pensativo un ins- 
lanl<^ y luego dijo: 

Comprendo. 

Itudin prosiguió: 

Y en un suceso de tal trascendencia como esta guerra, 
ruiin(l(» uno se encuentra cara a cara con la muerte, si se es 
pt^r.sona tanto así, no puede menos de preguntarse: la causa 
|M»r lii que vas a morir ¿te afecta hasta lo más íntimo?, ¿es 
NHIila |)ara tí?, ¿no puedes vivir sin ella? Cuando me vi pre- 
I^UimIo a formularme tales preguntas no pude contestar afir- 
IhMlIvamente. Póngase en mi lugar. No quisieron admitirme 
^11 el (‘jorcito, como a los demás, porque era alemán. Pero 
me movilizaron y enviaron al campamento de los guerrilleros, 
liorqiu; era alemán y dominaba la lengua. En el destacamento 
Umiel me vi rodeado de hombres a los que todo en mí les irri- 
Ihmh: lanío mi instrucción general como mis conocimientos 
^01 alemán y, naturalmente, mí nacionalidad. ¡Semifritz! 
iT^ialría que oír usted cómo lo pronunciaban! Como si me 
0H('Upi(\sen en la cara. ¡Y después de todo, yo debía compar¬ 
tir ron ellos los riesgos de la vida guerrillera! 
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Rudin hizo una pausa, fingiendo reprimir la indignación , 
que se había apoderado de él. Luego prosiguió: í 

— Usted debe de saber que el nacionalismo o chovinisiHQ 
ruso es un fenómeno que raya en la estupidez y hasta, diría j 
yo, en la ceguera. Por esa razón desconfié en cierto modo 
de los emigrados rusos que trabajan aquí. Ellos mismos cuen¬ 
tan que al residir en Alemania arrastraban una vida míser% 
mientras no les hicieron falta a ustedes en esta guerra. Hasta 
encontrándose aquí y percibiendo un sueldo elevado de Ale¬ 
mania, no pierden la ocasión de hacerme sentir que son rusoa, j 
de pura cepa y, por consiguiente, muy superiores a mí. Están 
convencidos de que esta guerra no tiene otra finalidad que 
devolverles en Rusia lo que les ha arrebatado la revolución. 
He aquí por qué, al escoger entre los prisioneros a candi¬ 
datos para la labor de agentes en la retaguardia soviética, no 
me fío de los rusos, sino de aquellos de las diversas minorías 
nacionales que sufrieron algo semejante a lo que padecí yo, 
Ganaris escuchaba a Rudin con vivo interés. Le agradaba 
conversar con un joven tan inteligente y apuesto. Más aún: 
sentía el deseo y la necesidad de hablar con él, cosa que había 
experimentado muy rara vez. , 

— ¿Cuál es su opinión acerca de nuestra labor en la zona 

de Moscú? —preguntó Ganaris. J 

Rudin lanzó una mirada a Sombach, que permanecía sen- I 
tado a cierta distancia. ] 

Ganaris prorrumpió en carcajadas. j 

— No le tenga miedo, Kramer. Diga lo que piensa sobro I 
este particular. I 

Rudin sonrió respetuosamente y dijo: 1 

— Aunque no soy especialista en cuestiones del servicio 1 
de información, me parece que obramos con excesiva preci¬ 
pitación. Lo^ prisioneros que yo escojo son, en general, bue- j 
na materia prima; pero no dejan de ser más que ello. La j 
instrucción, en la escuela, se prolonga un mes, a lo sumo dos, I 
después de lo cual son enviados al campo enemigo. Aunque el I 
agente quiera cumplir su cometido, dudo mucho de que lo 1 
logre. Todo depende de la pericia, y sólo de ella. j 

— ¿Y qué propondría usted? I 

Rudin repuso con presteza: i 

— ¿Qué le parece si, a la par que se lleva a cabo el envío I 
en masa, destacamos a los más firmes y capaces para somej 
terlos a una instrucción más amplia? Así podrían apareceiJ 
sistemáticamente, entre los muchos agentes mediocres, pues^l 
tos de choque especiales. Gada uno de ellos tendría a su I 
disposición a un cierto número de agentes mediocres. Pueil| 
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liusta el día de hoy no se controla en debida forma su labor. 
Kl primer teniente Vogel se ha quejado de que el número 
tixc(\sivo de agentes supeditados a él le impide comprobar 
«iMlcmáticamente lo que hacen. En tales circunstancias, los 
Mgenlcs pueden permanecer inactivos o dedicarse a inventar 
ni material de información. Yo, por ejemplo, escogería una 
valnlena de agentes y procedería a un control y análisis es¬ 
crupuloso de sus actividades. 

-- ¿Se refiere a una inspección en los lugares donde ope¬ 
ran? — preguntó Ganaris. 

“ Eso no es obligatorio en absoluto —repuso Rudin—. 
Por supuesto, eso debe hacerse también; pero yo propongo, 
por ahora, que todos los informes del agente controlado sean 
«omeUdos aquí a un análisis riguroso. 

Ganaris se dirigió a Sombach: 

Me parece que el señor Kramer nos da un consejo muy 
practico. 

Müller me ha dicho eso también —manifestó Sombach. 

Sí, yo se lo propuse en más de una ocasión —^terció 
Kndln, sin dejar de advertir que Sombach y Ganaris cambia¬ 
ron entre sí una expresiva mirada. 

Viendo que su plática con Ganaris había tomado un buen 
lllro, Rudin aflojó un poco los nervios. Y en ese preciso mo¬ 
mento estuvo a punto de estremecerse al chocar con la mira- 
lie del almirante: mirada fija, recelosa, maligna. Ante él se 
eiieonlraba otro Ganaris, muy distinto al anterior. Hasta la 
vo/ cambió, haciéndose más dura y más aguda. 

- Y ahora, señor Kramer, tenga la bondad de contestar 
ron absoluta brevedad y exactitud a esta pregunta... —Ga- 
narls (piedó callado un instante, y luego dijo—: De todo lo 
ipie usted ha contado acerca de sí mismo, ¿qué es verdad y 
ipié es mentira? 

¿De lo que acabo de referirle a usted? —preguntó a 
HM vez Rudin, con toda la calma posible, tratando de ganar 
tiempo. 

No, no —replicó Ganaris en forma apremiante y te¬ 
mí/, . De cuanto usted ha escrito en los documentos y refe- 
rlilo noJhc sí mismo a este lado del frente. ¡Hable, hable! 

Modín, pensativo, no despegaba los labios. . . 

11 aga memoria, Kramer. Debo advertirle sin rodeos 
ipin de la respuesta depende todo su destino. ¿Gomprende 
lINled V 

Modín — el desconcierto dibujado en el semblante —mo¬ 
vió MÍ’irinativamente la cabeza. El cerebro le trabajaba con 
Ih celeridad del rayo. “¿Qué significa todo esto? ¿Se habrá 
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descubierto alguna incoherencia en mi versión? ¿Habré co¬ 
metido algún yerro y no coinciden los pormenores de algún 
episodio referido?..No; eso quedaba excluido. El había 
observado la máxima atención y cautela en todo lo relacio¬ 
nado a la versión. Al alzar los ojos para mirar a Ganaris» 
Rudin captó en la expresión de su cara un síntoma pasajero 
y apenas perceptible de cansancio, como si le costase perma¬ 
necer en tal estado de tensión y se apresurara a quitarse la 
careta del “segundo Canaris”. 

“¡Ah! Toda esa farsa no persigue otra finalidad que la 
de pescarme”, pensó Rudin y, completamente tranquilo, mi¬ 
rando a los ojos de Canaris, declaró: 

— Todo cuanto he escrito y dicho a este lado del frente 
es verdad, y nada más que verdad. 

Canaris desvió la mirada y dijo con displicencia: 

— Puede retirarse... 

Rudin se levantó, hizo una reverencia, primero a Canaris 
y después a Sombach, y salió del gabinete. 

— ¿Qué le parece? —inquirió Sombach con una leve son¬ 
risa. 

Canaris se levantó de su asiento, se acercó a la veníann 
y, mirando afuera, dijo: 

— Creo que es un hallazgo... 

—■ Estimo que es un colaborador que promete mucho 
—declaró Sombach, no sin autosuficiencia. 

■— ¿Qué opinan de él los demás? 

— ¿Quiénes? 

— Por ejemplo, aquel ruso que yo le envié a usted al 
comienzo de la campaña. . . Creo que se llamaba Andrósov.,. 

Sombach tardó algo en responder. 

— Ese no está ya entre nosotros. 

— ¿Y dónde está, pues? 

— Al principio, desapareció; y luego nos enteramos de 
que los comunistas lo habían liquidado. 

Canaris se volvió bruscamente y preguntó con premura» 
dejando entrever su alarma: 

— ¿Cuándo sucedió eso? 

— Al mismo tiempo que sucumbió el ayudante de Müller. 

— ¿Hallaron el cadáver? 

— Sí; pero estaba totalmente desfigurado, no se le podía 
reconocer. 

— ¿Y eso acaeció el mismo día en que pereció Noel? 

— Creo que algo más tarde. 

— ¿Qué significa ese “algo” y ese “creo”? ¿No podría 
usted expresarse con más exactitud? 
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— Le capturaron el mismo día. Pero no se sabe cuándo 
Ir ajusticiaron. El cadáver fue descubierto al cabo de una 
irnuina o diez días. 

— ¿Se procedió a una identificación rigurosa del cadáver? 

— Sí, y se estableció con plena exactitud que era el de 

Andrósov. La pesquisa estuvo a cargo dé la Gestapo. Todo 
4’Mlá documentado. —Sombach respondía con aplomo y cér- 
puesto que disponía de los datos oficiales que le había 
lu(‘ililado la Gestapo. No podía saber que aquellos datos 
eruii el resultado de la hábil y compleja labor de Kravtsov. 

— lium. . . —Canaris permaneció mudo un instante, con 
la lüirada fija en un punto y luego dijo con aire meditativo—: 
Emi liistoria no me gusta en absoluto. ¿Por qué no sabía yo 
nuda acerca de ello? 

— Porque es un suceso corriente. Los rojos andan siem¬ 
pre a la caza de los traidores —repuso, fatigado, Sombach. 

— ¿Le hacía falta para algo a Müller o, por el contrario, 
le estorbaba? 

— Nada de eso. Müller le apreciaba como persona de con¬ 
fianza y buen trabajador y le prefería a Kramer. 

Realmente, aquel suceso le había disgustado mucho a 
Canaris. Y aunque, a juzgar por todo, no contenía nada alar- 
iimiile y se veía a todas luces que los rojos habían ajustado 
liiN elientas a aquel hombre —lo que no habría ocurrido por 
[M’linera ni por última vez—, Canaris no podía deshacerse de 
r lar las vagas sospechas. 

^ - Quisiera ver los materiales, concernientes al caso, re- 
Olbl( los de la Gestapo... —dijo él. 

’ Está bien. Mañana a primeras horas los tendrá usted 
l■(‘S|)()ndió Sombach, descontento... 


CAPITULO 36 

A(|uclla mañana, al llegar al trabajo, Rudin, por vez pri¬ 
me ni después de la desaparición de Andrósov, vio al pie de 
lii lishi de los prisioneros, junto a la suya, la firma de Migu- 
lliéis. litis semanas antes, Vogel le había comunicado que 
Mllller se encargaría él mismo de escoger al segundo emplea¬ 
do. V, al parecer, lo había escogido ya... ¿Quién era, pues, 
Mlgimiéls? El apellido, por sí solo, no revelaba nada. Podía 
iPI' lo mismo un ucraniano que un bielorruso. “Veremos”, se 
4IJo Itudin. Disponíase a telefonear a la comandancia para 
Irnjosen al primer grupo de prisioneros, cuando fue re- 
^UPl'ldo a presencia de Müller. 

Eli lina butaca ante el escritorio de éste se hallaba cómo- 
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damente arrellanado un cincuentón con traje gris claro pulcra¬ 
mente planchado. La noble blancura de su espesa cabellera, j 
peinada hacia atrás, su rasurado rostro y sus manos bien I 
cuidadas le comunicaban cierta semejanza con los actores que 1 
interpretan papeles de personajes positivos de venerable J 
edad. Acogió a Rudin con una atenta mirada de sus ojos! 
oscuros. J 

— Le presento a Miguniéts, nuestro nuevo colaboradoíl 
—dijo^Müller—. Trabajará a la par que usted. 1 

Rudin saludó con una leve inclinación de cabeza a suj 
nuevo compañero de trabajo; éste respondió con una soleni-] 
ne reverencia. j 

— Ustedes gozan de derechos iguales y se subordinan por 
igual a los dirigentes —continuó Müller—. Espero que man¬ 
tendrán buen contacto en la labor. Y ahora, señor Kramer, i 
haga el favor de poner al corriente de los asuntos al señor I 
Miguniéts. J 

Ya en el despacho de Rudin, Miguniéts se sentó en 
esquina de la mesa y, haciendo bambolear una pierna mien- j 
tras recorría con los ojos el local, dijo: 

— ¿Mi apartamiento será igual que el suyo? ¡Poco mál'^ 

que modesto! Es la típica mezquindad alemana. Bueno, ¿y ' 
qué debo hacer? ^ 

— ¿No se lo ha dicho, acaso, Müller? j 

— Sólo en términos generales. 

Rudin le explicó en qué consistía su labor. 

— Lo más difícil —dijo— es hallar en la persona qito I 
usted tiene ante sí el indicio racional que permita confiar en i 
que será un agente y. . . | 

Miguniéts le interrumpió para preguntar: ] 

— ¿Qué hacen con los que se niegan a trabajar? 

— Los dévuelven al campo de prisioneros. | 

— Es el medio más eficaz para intimidarles: “Si no quie^^ 
res trabajar, te pudrirás en el campo de concentración”, Y 
como hasta las moscas quieren vivir... —dijo Miguniéts con 
una voz algo espesa y sonorosa. i 

Rudin permaneció mudo. 

— No crea que para mí el reclutar agentes es algo nuevo 
-—prosiguió aquél—. En el año treinta y nueve, cuando lo> , 
Soviets anexionaron la Ucrania Occidental, me dejaron eil ' 
Lvov con el expreso fin de crear allí una red de espionaje. Yo 
actuaba dentro del triángulo formado por las ciudades do . 
Lvov, Stanislav y Drogóbich. Al estallar la guerra, teníame^ 
ya en esta zona decenas de agentes, fieles ayudantes del ejÓrS 
cito alemán. El propio Ministro del Reich Rosenberg mfc 
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intregó una condecoración. Pero, ¿para qué se lo cuento?. .. 
■«►Miguniéts frunció la frente—. ¡Ah, ya, yal Los reclutaba 
de una manera muy sencilla. Tenía tan sólo dos formas de 
plonlear la cuestión. A quien se prestaba gustosamente a 
lervir, yo le decía: “Usted no lo lamentará. Será el hombre 
Blái adinerado de la tierra ucraniana”. Y al que se resistía, yo 
le hablaba así: “Usted tendrá que lamentarlo, pues Bandera 
y iU gente le hallarán, aunque se esconda hajo tierra y, por 
lU traición a Ucrania, le pagarán con divisas de plomo”. ¡Oh, 
tenia usted que ver! Aquel que cinco minutos antes había 
dicho “no”, decía ya “sí”. Pues cada quisque está estructu- 
redo de la manera más simple. ¿Verdad que sí, señor Kramer? 

Rudin esbozó una sonrisa inexpresiva y preguntó: 

— ¿Quiere usted asistir a algún interrogatorio y ver có¬ 
mo lo hago yo? 

- - ¡Cómo no! 

Llamaron al primer prisionero. Era un veterano casi 
OUercnlón, de andar cansino, con la barbita algo apegotona- 
de y manos grandes, que llevaban impresas las huellas de 
una vida laboriosa. “Debe de ser un campesino”, conjeturó 
Hudin. Pero el prisionero empezó a hablar como un intelec- 
lUil cien por cien. Había sido agrónomo en una hacienda 
runil siberiana. 

I*]staba dispuesto, sí, a efectuar cualquier trabajo, menos 
|t| i\\\í) le ofrexían allí. Pues, en primer lugar, él no sabría 
fCHlIznrlo, y, en segundo lugar, el alma se le oponía a ello. 

¿Y <iué creías tú que ibas a hacer? —le preguntó 
MIgun iéls — . ¿Tejer puntillas o cantar en el coro de una 
iglcNln? ¡Je, je! 

I*]| ])risionero callaba. 

¿Y no quieres pudrirte en el campo de concentración? 
A CNo, ¿no se te opone el alma? —le presionaba Miguniéts. 

Lontra el destino, no hay nada que hacer —repuso 
9l prisionero con toda calma. 

¿Y no has probado aún a permanecer descalzo sobre 
lirMNiis ardientes? —bramó Miguniéts con el rostro inflama¬ 
do por la ira. 

No se me ha presentado la ocasión —contestó muy 
IfNiopillo el prisionero. 

Y si se te presenta, ¿qué vas a cantar? 

(lontra el destino, no hay nada que hacer —repitió 
|i| prisionero. 

Miguniéts se abalanzó a él; pero a Rudin le dio tiempo 

oprimir el botón del timbre, y en el cuarto entró un sol¬ 
dado de lu escolta. 
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— Lléveselo —le ordenó Rudin. 

Si bien se llevaron al prisionero, Miguniéts tardó aún 
unos cuantos minutos en apaciguarse. Andaba de acá para 
allá por el despacho, profiriendo denuestos. 

— ¿Llamamos a uno más? —ofreció Rudin. 

Miguniéts agitó los brazos. 

— No, no. La cosa está clara. Voy a trabajar solo. 

— Enhorabuena. . . 

Rudin no se apresuró a llamar al siguiente. Se pregunta¬ 
ba si estaba bien o mal tener a un colega como aquél en la 
labor de selección de los prisioneros. 

Al fin de la jornada se evidenció que Rudin no había 
destinado para la escuela de agentes más que a dos indivi¬ 
duos, y Miguniéts a once, Müller, como era de esperar, se 
extrañó de que el resultado de la labor fuese tan desigual. Al 
anochecer, escogió al azar a tres de los seleccionados por 
Miguniéts y a los dos destinados por Rudin y los llamó a su 
presencia. Había resuelto examinarlos él mismo. Rudin so 
puso nervioso, aunque aquella mañana le había pasado por 
la mente que eso podría ocurrir. Los dos sujetos escogidos 
por él eran bandidos redomados que debían de agradarle ii 
Müller. Pero, ¿y si le agradaban también los once seleccio¬ 
nados por Miguniéts? 

En eso, como si se hubiese hablado de Roma. .. apareció 
Miguniéts. Entró sin pedir permiso. Su porte era ya mucho 
menos altivo que a la mañana. Se sentó en una silla ante hi 
mesa de Rudin y dijo; 

— No sé, no sé... 

— ¿A qué se refiere usted? —interrogó Rudin con gen¬ 
tileza, cayendo en la cuenta de que el debut de su compa¬ 
ñero de trabajo no había sido logrado. 

— He escogido hoy a once hombres. Müller ha examina* 
do a tres de ellos y los ha rechazado. Dice que no desea ser 
jefe de una oficina encargada de devolver los prisioneros de 
guerra a los rusos. Según él, ninguno de los candidatos que 
yo le he ofrecido es capaz de ser agente. ¿Qué es eso? Lo 
importante, a mi parecer, es haber obtenido, por las buenas 
o por las malas, su consentimiento, y luego... ¡que se atreva 
él a no trabajar! Y en general, ¿qué significa eso de ser ca¬ 
paz o incapaz? ¡Si no tienen que actuar en la escena! 

— Señor Miguniéts, usted se equivoca —dijo Rudin on 
tono calmoso y aleccionador—. El agente debe ser un actor 
de la más elevada categoría. Dice usted: ¡que se atreva él it 
no trabajar! Y él, si no le da la gana, no trabajará. O uus 
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embaucará haciendo como que trabaja. Puesto que él está 
illl. y nosotros aquí. 

— Pero sabe que nosotros vendremos. 

— No importa. Supongamos que lo sepa. Eso no le exi- 

de trabajar bien hoy mismo para facilitar el triunfo del 
•Jér t’ihí alemán. Por eso, mientras él esté aquí, debemos 
iicinrecer con toda exactitud si el hombre es capaz de tra¬ 
bajar allí. 

— / Y yo debo andarme con chiquitas y hallarle aptitu- 
dai a esa chusma? 

— Sí, señor Miguniéts. Y debo decirle que es una tarea 
aaaz difícil. 

- - ¿Sabe usted? Yo no sirvo para eso. —Miguniéts se 
lavantó resueltamente—. Y no deseo ser un limpialetrinas 
ail los campos de prisioneros. 

—■ Dígaselo a los jefes. ¿Por qué me lo dice a mí? Yo 
loy un limpialetrinas, sí —declaró Rudin con aire de de- 

Anho. 

Miguniéts le miró extrañado. 

-— ¿Qué tiene que ver usted con eso? ¡Ah, sí! Viene a 
raAlillar que lo es también. ¡Perdone, por Dios! No he que¬ 
rido. , . 

ICn eso resonaron en el pasillo tres fuertes timbrazos: el 
jare convocaba una reunión del personal. 

- Vamos —dijo Rudin, poniéndose en pie y tomando 
dal brazo a Miguniéts—. Aquí no toleran las tardanzas. 

Aunque era Sombach quien celebraba la conferencia, lo 
pi'lnií'ro que hizo fue conceder la palabra a Müller. 

Se aproxima un otoño histórico —comenzó éste con 
éliriiHis, y, enojado tal vez consigo mismo por semejante pom- 
pONldad, enmudeció de golpe y se puso a revolver con exas- 
lít^riiclón unos papeles en la mesa; luego continuó, como 
Alt^mprc, en tono seco e impasible—: La preparación de la 
lonii de Moscú para el momento decisivo puede resultar muy 
Inrrrlor a lo que se merece, por su esfuerzo, el ejército ale- 
MlAn encabezado por el führer. Fallamos al propio comienzo 
de lii labor, o sea en la selección de agentes. El resultado de 
hoy es muy típico en este sentido. De las cincuenta perso- 
hns Iraídas del campo de prisioneros, no hemos podido esco¬ 
ger Hiño dos. No tengo nada que imputarle a Kramer ni me* 
iioi jiún al señor Miguniéts, nuestro nuevo colaborador. El 
Hoil niaynr reside en la selección efectuada a ese fin en el 
i'íUU|Jo íle prisioneros. Nosotros no controlamos en absoluto 
procí'd¡miento. Me parece que está a cargo de personas 
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poco entendidas en la materia. Me refiero en especial al cam¬ 
po número 1206. ¿No es así, señor Kramer? 

— Es verdad —corroboró Rudin—. Ese campo se destaca 
en ese sentido. 

Hemos resuelto intervenir en el proceso —continuó 
Müller—. A ese fin, mi ayudante Birkner y usted, señor 
mer, irán en comisión de servicio a dicho campo. Es pre¬ 
ciso que salgan mañana mismo... 

Serían poco más de las cinco cuando de parte de Birkner 
vino un soldado a despertar a Rudin. Al salir éste a la calle, 
VIO al ayudante de Müller esperándole ya junto al coche. A 
cierta distancia de allí se encontraban dos motocicletas con 
sidecar y cuatro soldados con armas. 

Dispense usted. He resuelto salir antes —dijo Birkner 
sin saludarle . Como tenemos que recorrer más de doscien¬ 
tos kilómetros, es preferible que salgamos antes y volvamos 
mas temprano. Suba. 

A su señal, uno de los motociclistas se les adelantó y el 
otro se situó detrás del automóvil. 

— Así lo ha ordenado Müller —explicó Birkner, al tiempo 
que señalaba con la cabeza hacia la moto que iba a la cabe- 
tiene ganas de cambiar de ayudante a cada 

rato. 

El propio Birkner conducía el coche. 

Me siento más tranquilo cuando lo hago yo mismíi 

—dijo. 

El día se despertaba perezosamente, frío y nebuloso. La 
niebla, en las depresiones, era tan densa que Birkner se veía 
precisado a frenar de súbito la marcha, encender los faros y 
dar continuos toques de bocina. 

Sólo a eso de las siete el cielo se despejó, poniendo al 
descubierto, ep toda su belleza y con una rica variedad de 
tonalidades rojas y amarillas, una tranquila mañana otoñaL 

Birkner se volvió hacia Rudin. 

— Hace tiempo que deseaba preguntarle a usted... ¿Có¬ 
mo se las arregla aquí con las mujeres? 

— ¿Yo? De ninguna manera. 

Birkner prorrumpió en carcajadas. 

— Veo que Sombach ha escogido a sus subalternos según 
el principio del desinterés por esa cuestión... —Puso la ra- 
dio, y al oír música, la desconectó y echó una mirada al 
reloj . Hemos dejado pasar la lectura del parte de guerra, 
¿Ha oído usted el de anoche? 

— Nq tengo receptor. Escucho sólo en la oficina. 

Stalijigrado ge mantiene aún, pero está pendiente de 
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un hilo. El führer barrerá esta ciudad de la faz de la tierra. 
Nuestro führer es un gran realista, y su promesa de liquidar 
a los bolcheviques no es una mera declaración. No ha de¬ 
mostrado su grandeza con palabras, sino con hechos. El ha 
creado el mejor ejército del mundo, él ha fundado el mejor 
pitrlido del mundo. Y todo —la diplomacia, el servicio de 
Información, el generalato— todo es obra de sus manos. Es 
un titán sin precedentes en la historia. ¿Verdad que sí? 

— De no contar a Napoleón —dijo Rudin con tacto, sos¬ 
teniendo, no obstante, el tono patético de Birkner. 

— ¡Qué disparate! Napoleón fue la ignominia. ¡Incen¬ 
diar la ciudad de Moscú, sin poder apoderarse de Rusia, y 
(lej arse deportar a una isla! ¡Vaya un jefe! Nosotros tenemos 
lii Inmensa dicha de ver hoy al frente de Alemania una figu¬ 
ra tan descollante como lo es Adolfo Hitler. ¿Está usted de 
acuerdo con lo que digo? 

— Naturalmente. Alemania no ha tenido nunca tantos 
éxitos como hoy. 

— ¡Bah! Eso no es nada en comparación con lo que usted 
verá después. Cuando acabemos con Rusia, meteremos en 
eimdia a Inglaterra, y luego le echaremos la zarpa a esa 
Aniérica que, como un saco, está repleta de oro. ¡Alemania 
y NU pueblo se pondrán a la cabeza del mundo! 

líudin escuchaba muy tranquilo las divagaciones de 
Klrkner, aunque a veces le miraba con curiosidad. ¡Helo ahí 
ni (ípico representante del hitlerismo! Todo estaba claro 
pura él. Ninguna duda le atormentaba. Las reflexiones com- 
nlcjas no afectaban su cerebro. Hitler pensaba por él. Hitler 
liarla cuanto fuese preciso. Por consiguiente, heil Hitler! 

Ya se veía a lo lejos el campo de prisioneros. Situado en 
uiui vasta hondonada parecía a la distancia un nudo ferro¬ 
viario atestado de vagones. El camino dio un postrer viraje 
Ilacia un bosquecillo, y el campo de concentración desapare¬ 
ció de la vista para descubrirse, al cabo de unos minutos, en 
toda su horripilante realidad. Barracas achaparradas con 
lechos planos formaban hileras iguales —exactitud alema¬ 
na , cerrando el recinto de una plaza completamente llana. 
I.ON centinelas, en las torres, marcaban el paso metódicamen- 
li'. JOran cerca de las diez de la mañana. Hacía tiempo que 
Ion |)risioneros trabajan en las canteras, y el campo parecía 
lliiicrto. 

Rudin y Birkner pasaron al edificio de la comandancia, 
dcN(l(i donde les acompañaron al despacho del jefe del cam¬ 
po, un hombre rechoncho y bajo, de cabeza rapada y cara 
Nurprendentemento parecida a la de Mussolini. Al enterarse 
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del motivo de la visita, metió una clavija de conexión en el 
conmutador y gritó tres veces ante el micrófono: 

— ¡El teniente Kraft que se presente en el despacho del 
jefe del campo! 

Parecía que la propia tierra había pronunciado tres ve¬ 
ces con voz férrea el nombre del teniente Kraft. El jefe del 
campo se encasquetó la gorra de plato alto y, en tanto se 
calaba los guantes, dijo: 

— Ahora mismo vendrá. Dispénsenme. Debo irme. Me 
esperan diversos asuntos. 

Poco después aparecía el teniente Kraft, hombre joven y 
regordete con gafas doradas ovales sobre una brillante nariz 
de pato. 

— El jefe me ha llamado —dijo jadeando. 

— Somos nosotros quienes le necesitamos a usted —re¬ 
plicó Birkner. 

El teniente se dejó caer en una silla y se limpió la frente 
con un pañuelo. 

— ¿Qué deseaban ustedes? 

— ¿Es usted quien, en cumplimiento de la orden número 
ciento dos, se dedica a escoger los prisioneros? —preguntó 
Birkner. 

— Sí. Es decir, no solo yo. 

— ¿Tienen ustedes toda una sección? 

— No. Me refiero simplemente a los responsables de los 
bloques, que me entregan las listas previas. ¿Ha ocurrido 
algo? —Kraft se quitó las gafas y limpió los cristales. 

— Por ahora no —dijo Birkner, mirándole con fijeza—. 
Explique detalladamente cómo realizan esta labor. 

De lo que hubo contado el teniente Kraft se evidenció que 
lodo lo decidían los responsables de los bloques, quienes, 
dicho sea de fjasada, ignoraban por completo con qué objeto 
se escogía a la gente. A petición de Birkner, el teniente Kraft 
mandó llamar a uno de ellos. Birkner le preguntó cómo selec¬ 
cionaba a los prisioneros. 

— Elijo a los más vigorosos y a los que quieren trabajar 
en Alemania —repuso el interpelado. 

Birkner masculó algo ininteligible y le dejó ir. 

Luego Rudin y él se entrevistaron con Figl, el represen¬ 
tante de la Gestapo en el campo de los prisioneros. 

— Sé aproximadamente para qué escogen a esos hombres 
—dijo él—. Pero no intervengo en el asunto sino cuando van 
a parar a las listas los que yo necesito. De modo que, si tienen 
algo que reclamar, diríjanse al teniente Kraft. Es él quien 
responde de ello. 
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Figl sonrió con franca ironía. 

— Me parece que usted no ocupa la posición más razo¬ 
nable en tan importantísima cuestión —objetó Birkner. 

Figl se exasperó. 

— Lean ustedes su orden número ciento dos. En ella se 
dice sin ambages que a la ayuda de la Gestapo debe recu- 
rrirse exclusivamente en caso de necesidad. 

— ¿Y dónde tiene usted el sentido de la responsabilidad, 
tan propio de los oficiales de la Gestapo, por todo lo que se 
hace en el Reich? —preguntó Birkner en tono mordaz. 

— Para sentir la responsabilidad, hay que saber por qué 
se la asume —replicó insolentemente Figl—. Yo no sé más 
que aproximadamente el objeto de la selección. 

— Si nos recomienda leer la orden, es porque usted mis¬ 
mo la ha leído —observó Rudin—, Y allí están bien clara¬ 
mente definidos los fines con que se hace. 

Figl clavó en Rudin sus insolentes ojos y dijo tajante¬ 
mente: 

— No juguemos al escondite. Ustedes hacen todo eso, 
evitando la cooperación con Prinzalbertstrasse. Y yo, perdo¬ 
nen, soy de allí. 

— Es posible que, cuando se diera la orden, fuese así 
—dijo Birkner en tono conciliador—. Pero ahora hay con¬ 
tacto entre el Abwehr y Prinzalbertstrasse. La prueba está 
en que yo también soy “de allí”, como acaba de expresarse 
usted, y sin embargo, me ocupo de este asunto. 

— Yo estoy habituado a la disciplina —declaró Figl—. 
Tomaré en mis manos ese asunto sólo cuando se me ordene. 
En lo que respecta al teniente Kraft, no le confiaría la se¬ 
lección de gente ni siquiera para la limpieza de las cloacas. . . 

Rudin, procediendo como correspondía a un celoso fun¬ 
cionario de “Saturno”, en todo el camino de vuelta no hizo 
otra cosa que expresar, a la par que Birkner, su indignación 
contra todo lo que había visto y oído en el campo de los 
])risioneros. 

— ¡Ya veremos cómo van a saltar ellos, cuando yo pre¬ 
sente el informe a los jefes! —dijo, colérico, Birkner. 

— ¡Es una calamidad lo que ocurre en ese campo! —re¬ 
puso Rudin por decir algo. 

Regresaron a la ciudad a la hora del almuerzo. Rudin 
se fue al comedor y Birkner a redactar el informe para 
Müller. 

Mientras comía, Rudin iba analizando mentalmente todo 
lo ocurrido durante aquel viaje. Después de comprobarlo una 
vez más, llegó a la conclusión de que.su conducta había sido 
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acertada* Quedaba por aclarar tan sólo una parlicularidad de 
Birkner, Durante el viaje no había dejado de parecerle a 
Rudin que éste hablaba con acento extranjero, como un ruso 
que hubiese aprendido bien el alemán* ¿Cómo explicar eso?. * . 

CAPITULO 37 

el invierno stalingradense —según lo testimonia un 
analista de la camarilla hitleriana—, el f uhrer perdió no sólo 
el sexto ejércitoj sino también la capacidad de dominarse, 
Nosotros, que le conocíamos desde mucho antes, que cono¬ 
cíamos en él todo, hasta su carácter impulsivo e irascible, 
exteriorizado en cosas repentinas y sorprendentes —por su 
genialidad o estulticia—, sufrimos una conmoción al descu¬ 
brir que él no tenía los nervios ni el dominio de sí mismo 
dignos de un jefe.. 

En la tercera década de noviembre, las tropas soviéticas 
pasaron a la ofensiva en la zona de Stalingrado. Tres días 
más tarde, veintidós divisiones hitlerianas estaban ya “meti¬ 
das en un saco”. En esos tres días, los militares alemanes 
más expertos —y entre ellos Zeitzler, el nuevo jefe del Esta¬ 
do Mayor General—, que tenían una visión real del curso 
de los sucesos bélicos, hicieron intentos de sugerirle a Hitler 
la forma de salir de la ratonera stalingradense. Pero el füh- 
rer, que no estaba ya en condiciones de mirar las cosas con 
serenidad, se negaba a atender sus consejos de retirarse de 
Stalingrado. 

— ¡Yo no me iré del Volga! —gritó furibundo al hablar 
con Zeitzler. 

Por aquel entonces, Canaris obraba de modo artero. Es 
de suponer que había recibido, antes que otros, noticias exac¬ 
tas sobre la situación creada en Stalingrado. Ya en octubre 
había dicho en plan confidencial a uno de los altos jefes del 
Gran Cuartel General que, a su juicio, el sexto ejército estaba 
“hundiéndose en un pantano”. En uno de los libros de me¬ 
morias se afirma que Canaris empleó esa expresión en un 
informe presentado personalmente a Hitler. No es verdad. 
Todos los demás testimonios, incluso los de personas cerca¬ 
nas al almirante, prueban otra cosa, o sea que, en aquel 
otoño, Hitler no concedió ninguna audiencia a Canaris. Es 
de dudar que el propio almirante deseara eso. En las postri¬ 
merías del verano y el otoño, Canaris presentó al EMC va¬ 
rios informes sobre la situación en los frentes de Rusia cuyo 
contenido podía responder a cualquier punto de vista res¬ 
pecto al Chrso de los acontecimientos. El hecho de que Hitler 
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se encontrase durante la segunda mitad del verano en el 
Gran Cuartel General trasladado a Vínnitsa y hasta él no 
llegara gran parte de los materiales de información, le brin¬ 
daba a Canaris aún más probabilidad de aplicar esa táctica. 
El jefe del EMC, Halder, a la sazón ya destituido por Hitler, 
dijo con ironía, refiriéndose a aquellos informes de Canaris, 
que contenían simultáneamente los cuatro ases del triunfo, 
cosa que, como se sabe, no existe en el juego de las cartas. 
Al propio tiempo, Canaris enviaba correos especiales al Gran 
Cuartel General de Vínnitsa para facilitar al führer noticias 
muy convincentes de que los anglosajones se habían negado 
rotundamente a iniciar en el año más próximo la campaña 
en Europa. 

Noviembre iba tocando a su fin y, en efecto, hasta enton¬ 
ces no se había abierto el segundo frente. Pero Hitler tenía 
ya sobre su escritorio un nuevo informe de Canaris, según 
el cual las personas más próximas a Churchill aseguraban 
que el segundo frente no se abriría tampoco en el año cua¬ 
renta y tres. Canaris sabía que esa noticia era el único bálsa¬ 
mo para Hitler en un momento en que el sexto ejército, en 
Stalingrado, se hallaba terriblemente asediado por los rusos, 
y el führer debía reconocer que todos sus planes de tomar 
Moscú por el Sur habían fracasado. 

Hitler se fue de Vínnitsa para regresar a su Estado Mayor 
“Wolfsschanze”, que se encontraba en Prusia. Retiró sin 
temor las divisiones dislocadas en Occidente, exigió más 
divisiones a sus aliados y trasladó todas esas fuerzas al fren¬ 
te soviético, poniendo gran parte de ellas bajo el mando del 
mariscal de campo Fritz Erich von Manstein, el jefe de la 
agrupación de tropas “Don”, la cual, según aseguraba Hitler, 
no se limitaría a salvar el ejército de Paulus, sino que metería 
el “saco” ruso en un “saco” alemán. Es notorio que no ocu¬ 
rrió nada de eso. La ofensiva emprendida por la agrupación 
“Don” acabó a cincuenta kilómetros de Stalingrado. Sufrien¬ 
do enormes pérdidas, sus tropas retrocedieron hacia el Oeste. 
El sexto ejército, metido como ante en el “saco” stalingra¬ 
dense, estaba condenado a sucumbir. 

Fue entonces cuando, por encargo personal de Canaris, 
estuvo en “Saturno” un solo día su auxiliar más próximo, 
el general Lahousen, que dirigía la segunda sección del 
Abwehr. 

Ese día Rudin no trabajó. Sombach había dispuesto la 
víspera que no se trajera prisioneros. La zona donde se ha¬ 
llaba situada la escuela de espías, así como las viviendas de 
Rudin y demás colaboradores no alemanes, fue aislada del 
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resto de la guarnición la noche anterior, sin que de allí pu¬ 
diera salir nadie. Ese régimen estuvo en vigor hasta la ma¬ 
ñana del día siguiente. Rudin no sabía a qué se debía ello. 
Al presentarse por la mañana al trabajo, no advirtió ningún 
cambio. Pero al telefonear al comandante de guardia para 
pedir que le trajesen el primer grupo de prisioneros, supo por 
boca de éste que se había ordenado mandar al despacho de 
Miguniéts sólo a los prisioneros de nacionalidad ucraniana. 
Rudin optó por no protestar contra tal decisión, sino aclarar 
únicamente quién debía escoger a esos ucranianos. Con ello 
tenía un pretexto para ir a ver a Müller. 

Resulta que no todo en “Saturno” transcurría como siem¬ 
pre. Müller estaba irritado y hablaba con más brusquedad 
que de ordinario. 

— Usted será quien mande los ucranianos al despacho 
de Miguniéts —dijo sin mirar a Rudin—. Pero no crea que 
eso le permitirá cargar sobre él parte de su propia respon¬ 
sabilidad. Ha llegado el momento en que cada cual debe res¬ 
ponder por lo que hace. Usted, Kramer, responde con su vida 
por la selección de todo el contingente. 

— ¿Cómo puedo responder yo por lo que hace otro? 
—preguntó Rudin. 

— ¡Caramba! —Müller asestó un puñetazo a la mesa—. 
¡Pues así como nosotros respondemos por todo lo que hace 
usted! En el campo número 1206 se procederá ya a la selec¬ 
ción en debida forma. Allí no trabajarán idiotas. Infórmeme 
dentro de tres días qué cambios ha observado en el contin¬ 
gente que procede de allí. Y ahora quiero referirme al régi¬ 
men del día. Nosotros descansaremos después de la victoria. 
Por el momento usted se dedicará a la selección hasta las 
seis de la tarde, y después prestará a Vogel, en la sección de 
enlace, toda la *ayuda que él necesite. Nuestros combatientes, 
en Stalingrado, no piensan en el descanso. . . 

— ¿Puedo retirarme? —preguntó Rudin. 

— Por último, sepa usted que debe informarme a mí, 
y a nadie más que a mí, sobre la marcha de los asuntos. 
¿Comprendido? Con todo detalle y no menos de una vez 
cada tres días. Y ahora, puede retirarse. 

Rudin regresó a su despacho. En el pasillo le esperaba el 
primer grupo de prisioneros. 

A las seis en punto de la tarde, Rudin se presentó en la 
sección de Vogel. 

— He venido por orden de Müller —informó en tono 
oficial. 

— Ya lo sé —repuso Vogel con flema—. Pero hoy lo ha 
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hecho inútilmente, pues no trabajamos. Por la zona de 
Moscú no pasan las ondas electromagnéticas. 

— ¿Qué debo hacer? —preguntó Rudin sin cambiar de 
tono. 

— Hoy, nada. Vamos a mi cuarto. Mi esposa me ha en¬ 
viado una cosa. 

La “cosa” resultó ser una botella áe coñac “Biscuit”. 
Vogel llenó las copas y dijo: 

-— Bebamos a la salud de nuestros héroes stalingraden- 
ses. Ellos se lo merecen. 

— Creo que a los rusos les espera allí una amarga sor¬ 
presa —dijo ensimismado Rudin—, Ayer, en el parte matu¬ 
tino, se decía que Stalingrado es una fortaleza... Y las for¬ 
talezas son fortalezas. 

Bebieron una copa más. 

— Ayer nos encomendaron una tarea de tal magnitud, 
que se me va la cabeza —dijo Vogel. Antes debíamos limi¬ 
tarnos a la zona de Moscú. Ahora nos obligan a extender 
nuestro frente hasta lo infinito. ¿Podrá usted, Kramer, fa¬ 
cilitarnos el personal necesario, eh? 

— Yo confío en la organización alemana —repuso Ru¬ 
din—. Y si es preciso, se hará todo lo posible para lograrlo. 
Yo, personalmente, no pinto nada aquí. 

Rudin se despidió y se fue. Habría podido, claro está, hacer 
el intento de averiguar a través de Vogel lo que había ocurri¬ 
do la víspera. Pero hubiera sido una falta de prudencia... 

¿Qué había sucedido, pues? Vogel lo sabía, naturalmente; 
pero era peligroso preguntárselo. Más valía mantener la po¬ 
sición de un férreo optimista, no manifestar ninguna curio¬ 
sidad y mover con ello a Vogel a franquearse. Se veía a to¬ 
das luces que él ansiaba compartir con alguien sus pensa¬ 
mientos. Y como no tenía amigos, tarde o temprano vendría 
a verle. 

Rudin no se había equivocado. Lo único que no le pasó 
por la mente fue que Vogel viniera tan pronto, es decir, 
aquella misma noche. Rudin se había acostado ya, cuando 
alguien dio unos suaves golpecitos a la puerta de su cuarto. 
Era Vogel. A juzgar por su aspecto, había echado ya entre 
pecho y espalda toda una botella de coñac. 

— Dispénseme. ¿Dormía usted ya? —preguntó descon¬ 
tento y se sentó al borde de la cama. 

— Hablando con franqueza, tengo un sueño terrible 
—repuso Rudin con voz cansina—. Créame, estoy agotado. 

— No es cierto —replicó distintamente Vogel—. Usted 
descansó todo el día de ayer, mientras nosotros escuchába- 
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mos el informe y las instrucciones del general Lahousen. ¡Yo 
sí que estoy cansado, Kramer, bestialmente cansado! —Y 
reclinándose en el respaldo de la cama, echó hacia atrás la 
cabeza—. Pero no de efectuar un trabajo manual, sino de 
pensar. 

— ¿Me dispensa usted porque me quede acostado? —pre¬ 
guntó Rudin. 

— Haga lo que le dé la gana —contestó Vogel con indi¬ 
ferencia. 

Rudin, no obstante, resolvió incorporarse. Apartó la 
almohada y se reclinó, como Vogel, en el respaldo de la cama. 

— Mire, Kramer, yo quiero comprenderlo todo sin que 
nadie me lo explique. 

Rudin sonrió. 

— Su afán es encomiable. 

Vogel se limitó a mover la cabeza, como si la réplica de 
Rudin le hubiese entrado por un oído y salido por el otro. 

— Es posible, Kramer, que a usted no le haya llegado 
aún ese momento —dijo él—. Y se comprende. Puesto que, 
por más alemán que sea, usted no ha recorrido al lado nues¬ 
tro todo el camino. Usted se ha encaramado al estribo de 
nuestro tren en una de las estaciones y viaja con nosotros 
como pasajero sin bagaje. En cambio nosotros hace mucho, 
muchísimo tiempo que viajamos. —Vogel echó hacia atrás la 
cabeza, y mirando al techo, preguntó—; ¿Sabe usted qué 
descubrimiento he hecho? Que cuando el tren marcha veloz, 
según el horario, nadie piensa en el maquinista ni se acuerda 
de él. Pero basta que el tren se retrase lo más mínimo y se 
detenga por un minuto donde no le corresponde, para que 
todos denuesten y critiquen al maquinista. 

— Tiene usted un espíritu muy observador —comentó 
Rudin con pleha seriedad. 

— ¿Comprende usted a qué me refiero? 

— No. 

Vogel guardó silencio un rato largo. Luego irguió la ca¬ 
beza y se inclinó hacia Rudin. 

— Kramer, usted me inspira confianza. Por eso le diré 
algo que debe quedar entre nosotros. ¿Me lo promete? 

Rudin sonrió. 

— Usted sabe perfectamente que yo no tengo a quién 
contarle nada, si no es a usted. Dudo de que quiera escuchar 
sus propias ideas tal como sepa exponerlas yo. 

— Bueno —dijo Vogel—. ¿Se ha preguntado usted algu¬ 
na vez por qué están tan enemistados, en los últimos tiem¬ 
pos, Sombach y Müller? 
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— Yo no sabía que ellos eran enemigos —repuso Rudin. 

— Bueno, digamos que no hay contacto entre ellos. Usted 
sabe, por supuesto, que nuestro Abwehr y la Gestapo son 
viejos rivales. 

— Pero, ¡cómo podía yo saberlo! —exclamó Rudin entre 
risueño y asombrado—. En el mejor de los casos, hubiera 
])odido sólo intuirlo. 

— Es una rivalidad bastante antigua, que se agudizó es¬ 
pecialmente en Francia, cuando la llamada Resistencia fran¬ 
cesa comenzó a hostilizar a nuestras fuerzas de ocupación. 
Por aquel entonces eran la Gestapo y los “SD” quienes res¬ 
pondían del orden en el país. Nosotros nos limitábamos a la 
labor de información. Y como teníamos más experiencia que 
ellos en materia de investigación con ayuda de los agentes 
secretos, de suyo se comprende que disponíamos de datos 
mucho más recientes y exhaustivos acerca de la organización 
clandestina de los franceses que la Gestapo, la cual continua¬ 
ba aplicando su método predilecto de las redadas y detencio¬ 
nes en masa. Como es de suponer, ayudábamos a la Gestapo, 
(entregándole lo que no nos interesaba a nosotros mismos. 
Pero teníamos en nuestras manos —mejor dicho, bajo nues¬ 
tra vigilancia— nudos importantes de la red secreta de la 
Resistencia. A veces hasta los protegíamos contra la Gestapo, 
])ues a través de ellos efectuábamos la labor de reconocimien- 
lo mucho más allá de los límites de Francia. Entonces fue 
cuando se produjeron, a la vista de todos, nuestros choques 
ron la Gestapo. -—Vogel guardó silencio y quedó meditabun¬ 
do, sumido, al parecer, en sus remembranzas. Luego de mo¬ 
ver la cabeza, prosiguió—: Pero entonces los jefes de la mis¬ 
ma no tenían razón. Simplemente, no querían ni podían 
(■omprender nuestras tareas especiales. ¡Había que ver con qué 
sutileza y flexibilidad trabajaba entonces Sombach! Puso todo 
su empeño por suavizar el conflicto, que, en principio, con- 
liiiuó persistiendo. Se exteriorizaba ya en Checoslovaquia, ya 
cu Dinamarca o Polonia. Mas aquellos eran tiempos muy 
distintos. En la actualidad, Alemania ha puesto a una carta 
lodo lo que tiene, hasta su historia... ¡Y en tiempos tan 
azarosos no podemos establecer contacto entre nosotros! ¡Que 
vergüenza! El general Lahousen, el célebre Lahousen, que, 
como se decía de él, estaba dispuesto a saltar en paracaídas 
id tejado de cualquier palacio presidencial, y que debería 
idiora llamar al orden a todos de la manera más categórica, 
cu vez de ello se dedica a inculcarle a Sombach que las difi¬ 
cultades experimentadas en Stalingrado no son motivo para 
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caer en el pesimismo, que es preciso mantener en alto el 
espíritu y que urge en extremo consolidar las fuerzas. 

Vogel se levantó impulsivamente y echó a andar de acá 
para allá por el cuarto. 

— ¿No exagera usted el conflicto existente entre Som- 
bach y Müller? —preguntó Rudin en forma discreta. 

Vogel se paró en seco y, mirándole fijamente, dijo: 

— ¡Debiera haber oído lo que dijo el propio Sombach 
en esa conferencia! Parecía que hablaba en un funeral. 
“Nosotros —declaró— nos hallamos en la situación del auto¬ 
movilista que, en la carrera, se ha equivocado de camino y 
debe ahora volver a la encrucijada, que está cerca del pun¬ 
to de partida”. Y así continuó expresándose hasta el fin. 
—Vogel rió nerviosamente—. Resulta que Sombach es el tí¬ 
pico pasajero que se acuerda de pronto que el tren es con¬ 
ducido por un maquinista al que se puede achacar todo. ¡Qué 
es eso, demonios! —gritó de pronto y echó a andar de nuevo 
de acá para allá; al cabo de una larga pausa, prosiguió ya 
sereno—: En fin, hoy por hoy me pronuncio en favor de 
Müller. Su intervención de ayer fue, como siempre, enérgica 
y clara. Lo único que debemos hacer es, sin duda, batir al 
enemigo con todos los medios y todas las fuerzas, en vez de 
ponernos a dilucidar qué es más importante: el reconocimien¬ 
to o el sabotaje. —Vogel volvió a sentarse al borde de la 
cama y dijo con voz cansina—: Como ve, Kramer, las cosas 
no están para bromas... 

Lo que Rudin llegó a saber esa noche, resultó ser más 
grave de lo que él suponía. La situación reinante en “Satur¬ 
no” durante los meses de diciembre y enero podría definir¬ 
se con esta sola palabra: Stalingrado. La cosa llegó al extre¬ 
mo de que, al esclarecerse por completo que el sexto ejército 
sucumbía, Müller, en la reunión ordinaria de la tarde, exigió 
que cesase todo comentario acerca de dicha ciudad, dado que 
ello impedía a los colaboradores centrar la atención en tareas 
más importantes, y advirtió que tales comentarios serían 
calificados de propaganda hostil y derrotismo. 

¡En vano! La sombra de la derrota sufrida por los ejérci¬ 
tos de Paulus se proyectaba hasta en las caras de los cola¬ 
boradores. El propio Müller no podía ya dominarse. Al comen¬ 
zar y desarrollarse eficazmente, durante el primer día, la 
ofensiva emprendida por el grupo de tropas de Manstein para 
sacar del cerco a las de Paulus, Müller lo anunció solemne¬ 
mente en la reunión ordinaria. 

— Esta ofensiva es ün ejemplo que nos da a todos el 


275 


ejército —dijo—. Asesta un violento golpe a los políticos 
primitivos y a los pesimistas. 

Pero al cabo de algunos días llegó la noticia de que el 
general Heim, jefe del cuerpo de tanques en el que se cifra¬ 
ban las mayores esperanzas, general cuyo nombre era pro¬ 
nunciado últimamente en todas las emisiones de la radio y 
que todavía ayer era llamado “la encarnación de la vengan¬ 
za sin cuartel”, ese mismo general quedaba destituido por 
orden de Hitler, así como degradado a soldado raso y entre¬ 
gado a los tribunales. 

¡Eso era ya el colmo! A Müller le bastó inteligencia para 
no celebrar aquel día la reunión de turno. Pero a los alema¬ 
nes les esperaban pruebas aún más duras, que culminaron 
a fines de enero. Mientras a orillas del Volga se sufría la 
catástrofe, la derrota, en Berlín se ensalzaba a bombo y pla¬ 
tillos la firmeza de los héroes. Hitler otorgaba a Paulus el 
título de mariscal de campo, y al día siguiente se ponía en 
claro que el mariscal en cuestión se había entregado prisio¬ 
nero juntamente con su ejército. A partir de ese día no había 
vuelto a oírse ese nombre en ninguna parte. Alemania estaba 
de duelo. La radio transmitía el lúgubre toque de campanas. 
En los pasillos de “Saturno” reinaba el silencio. Los funcio¬ 
narios se abstenían de salir de sus despachos, para no en¬ 
contrarse con los jefes. Los unos desconfiaban de los otros. En 
el transcurso de varios días no se celebró ninguna reunión.. . 

CAPITULO 38 

Kravtsov continuaba dedicado a la recluta de agentes 
entre la población, se entrevistaba con ellos en los lugares de 
cita, recibía sus informes y les daba instrucciones. Lo mismo 
hacían Zimmer y Taube, un nuevo colaborador llegado de 
Polonia. La situación de Kravtsov era sumamente compleja. 
Después de fracasar el plan de atraer a la juventud, él debía 
mostrarse activo en la labor y aportar una utilidad osten¬ 
sible a la Gestapo. De lo contrario, corría el riesgo de perder 
definitivamente la confianza y, por consiguiente, la posibili¬ 
dad de estar al corriente de lo que se hacía en dicha institu¬ 
ción. Eso por un lado; y por otro, no podía ser un verdadero 
cómplice de los hitlerianos en sus tenebrosas acciones. Krav¬ 
tsov ponía en juego toda su astucia y vivacidad. No le costa¬ 
ba nada entenderse con Zimmer, el cual se fiaba de él en 
todo y hasta seguía sus consejos. Pero Taube representaba, 
para Kravtsov, un peligro muy grande e imprevisto. En 
Varsovia se había dedicado a esa misma labor y, al parecer, 
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lo había hecho con excesivo celo. Los miembros de la orga¬ 
nización polaca clandestina habían intentado más de una vez 
liquidarlo. Y aunque le descerrajaron dos tiros, no lograron 
sino herirle levemente. La Gestapo, que al parecer le apre¬ 
ciaba, decidió sacarlo de Varsovia. Bien que mal, Taube ha¬ 
blaba en ruso. Era muy taimado y poseía, por añadidura, el 
extraordinario don de transformarse. Con idéntica facilidad 
sabía presentarse ante su interlocutor como un hombre tonto 
y torpe o como un intelectual refinado, admirador y cono¬ 
cedor dé lo bello. Era joven. Al estallar la guerra, hacía tan 
sólo un año que había obtenido el diploma de historiador en 
la Universidad de Riga. Llevaba prestando servicios a la Ges¬ 
tapo desde tiempos de la Letonia burguesa, cuando estudiaba 
aún. Kravtsov le caló bien pronto. Comprendiendo que era 
un tipo peligroso en todos los sentidos, con tanta más razón 
que, al ponerse a trabajar, dio pruebas de ser un buen orga¬ 
nizador, y sobre el fondo de sus actividades comenzaron a 
verse patentemente los insignificantes resultados de la labor 
de Kravtsov, éste se vio precisado a analizar con más minu¬ 
ciosidad aún cada paso que daba. 

En respuesta a la catástrofe stalingradense, la Gestapo 
intensificó el terror. El obersturmbannführer había dicho en 
una reunión de los funcionarios de la misma: 

— Haremos un “saco” stalingradense para todos los ro¬ 
jos y le aseguraremos a nuestro heroico ejército alemán una 
retaguardia silenciosa como un cementerio... 

Por toda Bielorrusia se realizaban expediciones de casti¬ 
go contra los guerrilleros. Efectuábanse los preparativos para 
proceder a redadas en masa con objeto de capturar a los 
miembros de las organizaciones clandestinas. Kleiner exigió 
de Kravtsov, Zimmer y Taube la liquidación más pronta del 
grupo secreto que actuaba en la ciudad y dirigió personal¬ 
mente esa labor. .. 

Lo que Kravtsov llegó a saber al entrevistarse con Márkov 
le colocaba en una situación aún más compleja. En la ciudad 
había comenzado a actuar con éxito el destacamento de 
Budnitski. Tenía elaborado un amplio plan de sabotaje, 
que debía ser la respuesta a la amenaza hecha por la Ges¬ 
tapo de crear una retaguardia silenciosa como un cemente¬ 
rio. Se estaba tramando la voladura del parque de locomoto¬ 
ras del nudo ferroviario, así como de un gran depósito subte¬ 
rráneo de gasolina situado al extremo de la ciudad y del 
Gasino de los oficiales. 

Era difícil idear algo concreto en previsión del caso en 
que los agentes de Zimmer o, peor aún, los de Taube toparan 
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ron los soldados de Budnitski. Márkov prometió hablar ex- 
pi-rsamcnle con éstos para que observaran la mayor habili- 
(hul y sutiliza posibles. Pero ello solo no conjuraba el peli¬ 
gro de ser descubiertos. Lo único que Kravtsov podía hacer, 
rrii tratar de averiguar —para avisar a tiempo qué clase de 
isospechas les surgían a Zimmer o a Taube. 

— No me costará nada sonsacarle algo a Zimmer —dijo 
él . Pero la cosa se complica mucho al tratarse de Taube, 
porque es una bestia inteligente y astuta. 

— Toda nuestra labor es dura —replicó Márkov con la 
inii'iula fija en un punto, sin ver a su interlocutor . ¿De 
modo que Taube habla abiertamente de sus viejas relaciones 
con la Gestapo? 

— Hasta se jacta de ello. 

- - Está bien. —Márkov advirtió perplejidad en el sem- 
blmilc de Kravtsov—. Por lo que se ve, el hecho de que Tau- 
l)c presta sus servicios al fascismo, no se debe a ninguna 
cnsiialulad, Jo que, a su vez, significa que él porta las lacras 
llpicas de ese régimen. Quien trabaja con celo en la Gestapo 
(*l J'rente más inmundo y pérfido del fascismo— debe estar 
címtiigiado de todos sus males. Por consiguiente, en este caso 
itn cabe hablar de una inteligencia clara y objetiva. ¿Qué 
(►líjelo persigue, pues, Taube con su labor? Tantéele, Krav- 
\sm\ esclarezca cuál es su lado más flaco. En cuanto lo averi- 
dejará de calificarle de “inteligente”. Sea como sea, hay 
t\\\r ([uitar de en medio a ese Taube. . . 

Pasó una semana más. En ese ínterin, Kravtsov había 
hc(*h() vanos intentos de entablar conversación con Taube 
lucra dcl ambiente oficial. Este rehuía obstinadamente tales 
ciicuentros. 

h]ii una de las entrevistas, Babakin le preguntó a Krav- 
ls(U': 

¿Quién se llama Arturo en la Gestapo? 

De entre los que yo conozco: Taube. ¿Lo has visto? 

Babakin le describió con la exactitud que caracteriza a 
un buen investigador. 

¿Por qué te interesa? 

Porque me ha ofrecido que colabore con la Gestapo. 

/,Has accedido? 

Estoy dándole largas al asunto —contestó riendo Ba¬ 
lín luu . Le digo que me da miedo y que no entiendo en nada 
iniis que en los a.suntos del comercio. Y él presiona, asegura 
(|u(* en el mimdo comercial adonde quiere penetrar. La 
(iiNii lut resultado ser de lo más común y corriente: le interesa 
el oro. Al adivinar su estrategia, le dije sin rodeos que no 
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tenía porque hacerme agente para ayudarle en eso. Que me 
diera sólo la posibilidad de ganar algo también. 

Kravtsov le escuchaba conteniendo la respiración. 

— ¿Qué te pasa? —preguntó Babakin al verle tan emo¬ 
cionado. 

— ¡No te das una idea de lo importante que es eso! ¿Y 
qué? ¿Habéis comenzado ya en alguna forma los negocios? 

Babakin volvió a soltar la carcajada. 

— Te apresuras lo mismo que él. Yo le daré largas al 
asunto durante toda la primavera, y luego le ofreceré algu¬ 
na cosilla sin valor. 

Kravtsov le explicó a Babakin quién era Taube y 
cómo se había complicado la situación al aparecer él en la 
Gestapo. 

— ¡Qué raro!. . . —comentó Babakin con aire meditati¬ 
vo—. A mí no me ha parecido nada inteligente. Es un animal 
como todos los de la Gestapo. 

— ¿Pero comprendes tú cuán importante es quitarlo de 
en medio? Pues en cualquier momento puede topar con los 
hombres de Budnitski. Son muchachos inexpertos que actúan 
con cierta torpeza. 

— Bueno. Déjame que lo piense. . . 

Al cabo de dos días volvieron a entrevistarse y elabora¬ 
ron el plan de liquidación de Taube. En cuanto éste viniera 
de nuevo a pedir oro, Babakin le diría haber descubierto a 
un hombre que tenía monedas de oro acuñadas en tiempos 
de los zares. Luego le presentaría al hombre en cuestión, 
cuyo papel lo haría Budnitski. Invitaría al gestapista a su 
morada, la casita de un miembro de la organización clandes¬ 
tina, donde estarían esperándole dos combatientes más. En 
caso de que Taube se negara a ir allá, Budnitski lo liquidaría 
con un arma blanca.. . 

El plan no tenía nada de complicado, de no contar con 
que Taube era un gestapista experto y avezado. 

Se conocieron junto al puesto de venta de Babakin, a eso 
de las seis de la tarde, cuando la temprana penumbra inver¬ 
nal había invadido ya la ciudad. Budnitski, aleccionado por 
Babakin, interpretó con bastante acierto el papel de rudo ne¬ 
gociante de la bolsa negra. Taube no se mostraba dispuesto 
a meterse descabelladamente en asuntos fraudulentos. Dijo 
que se encontraría con Budnitski al cabo de dos días, pues 
no llevaba consigo ningún dinero. 

— No soy una moza para que usted me cite —dijo Bud¬ 
nitski y se dio media vuelta con la evidente intención de 
marcharse. 
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_ Espere un momento. . . —Taube echó a andar a su 

lado._ ¿Por qué se apresura tanto? El dinero no dejara de 

ser dinero pasado mañana. 

_ Yo tengo mis planes, como usted los suyos repuso 

Budnitski con indiferencia. 

_ Vamos al hotel donde me alojo —propuso Taube . 

Alli^ngo^el ^Budnitski le miró 

imrlonamente—. ¡Viene a hacer negocios con las inanos va¬ 
cías y quiere luego que me pasee con el 

Budnitski torció hacia una calleja y apretó el paso. Taube 

no se quedaba a la zaga. . - 

— ¿De dónde ha sacado usted el oro? —pregunto de re- 

^ Budnitski se paró, cerciorándose al instante de que, ade¬ 
más de las dos mujeres que iban delante, no había nadie en 

el calleión. ^ . ._ 

_ No soy ningún reo para que se me someta a interro¬ 
gatorio —dijo él—. Si necesita mi mercancía, cómprela; y si 

no, I adiós 1 , , , 

Inopinadamente, Taube metió de prisa la mano en el bol- 

sillo de su abrigo. No se sabe cuál era su proposito. Pero en 
esc mismo instante recibió una vigorosa y certera puñalada 
en el pecho y se desplomó sin proferir m un ay. Budnitski 
desapareció por un boquete del muro de una casa destruida... 

Kravtsov había pasado toda aquella tarde en la Gestapo, 
haciendo para Kleiner un resumen de los datos proporciona¬ 
dos por los agentes secretos. 

A las diez en punto llevó el informe al despacho de Klei- 
ner. Al entrar, comprendió en seguida que algo había suce¬ 
dido Los dos sustitutos de Kleiner, de pie ante el escritorio 
de éste, escuchaban alarmados su conversación teleíornea; 

— ¡Ah!... Repita el nombre de la calle... —Kleiner lo 
anotó—. Sí... Proceda a la pesquisa. —Luego de colgar vio¬ 
lentamente el auricular, miró a los sustitutos—. Es verdad. 
El cadáver ha sido identificado. —En eso \uo a Kravtsov 

parado en el umbral—. ¿Qué desea? 

_ Usted me ha ordenado que le entregue el iníorme a 

las diez en punto... 

— Démelo.. . ^ ^ . 

Iba a retirarse, cuando oyó que Kleiner le preguntaba: 

— ¿A qué hora salió Taube del edificio? 

_ Lo vi sólo antes del almuerzo —repuso Kravtsov . 

¿Quiere usted que le llame? 

— No hace falta. Váyase. 
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Al día siguiente, por los tres pisos de la Gestapo corría ya 
la noticia de que Taube baldía sido asesinado. Grünweiss, 
al topar con Kravtsov en el pasillo, le dijo: 

— Los rojos han despachado a nuestro héroe polaco. Le 
aconsejo que no ande de noche por la ciudad. —E hizo con 
los dedos una pistola apuntada contra Kravtsov—. iPif, paf! 

No hubo ningún comunicado oficial sobre la muerte de 
Taube. Sus restos fueron trasladados en avión a Riga, donde 
residían unos parientes suyos. 

La nueva entrevista de Márkov con el camarada Alexéi 
tuvo lugar en la ciudad, en una casa situada en lo más cén¬ 
trico de la misma y desde cuyas ventanas podía verse el edi¬ 
ficio de la Gestapo. Este hecho, por sí solo, era ya indicio 
de los nuevos tiempos y de la nueva fase de la lucha. Al re¬ 
cibir a Márkov, el camarada Alexéi dijo riendo: 

¡Qué bien si la próxima vez nos encontráramos en el 
apartamiento que ocupaba yo antes de la guerra! Está tan 
sólo a dos casas de aquí. Por desgracia, allí vive aún el co¬ 
mandante militar de la ciudad. Ya va siendo hora de que 
hagamos orden aquí. 

Mientras tomaban el té, departían sobre los temas más 
diversos, hablando incluso de cosas sin importancia: que el 
invierno lardaba algo en llegar; que rasurarse con agua fría 
era posible y hasta agradable; que la guerra había enseñado 
a la gente no sólo a combatir, sino a Dios sabe qué. Aquella 
plática en torno a muchas cosas, menos a los asuntos princi 
pales de su labor, les proporcionaba un placer indecible. 
¡Resulta que se podía ya tomar el té en amena tertulia como 
si al otro lado de la plaza no existiera la Gestapo! 

A uno de nuestros destacamentos de guerrilleros fue 
a parar el director del taller de confecciones para damas más 
famoso de Minsk —contó el camarada Alexéi—. Las esposas 
de los funcionarios de más elevada categoría solían acudir 
allá, y el director, como comprenderás, no dejaba escapar la 
ocasión para conseguir, por intermedio de ellas, cuanto de¬ 
seaba: un apartamiento, una plaza en un sanatorio de Kislo- 
vodsk, etc. El mismo me lo ha'contado recientemente. Dice 
que vivía como un príncipe. No le faltaba nada. Era apuesto 
y vestía, naturalmente, a la ultima moda. En los estrenos 
teatrales ocupaba siempre butacas de primera fila. Y ahora 
es uno de los mejores minadores. Hace poco le entregué una 
condecoración. Al preguntarle qué había sido lo más duro 
de su vida en las guerrillas, me contestó con plena seriedad: 
t^vcúve^ los pies en los peales y meterlos en imas botas 
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descomunales, mucho más grandes que las que uso. Me pasé 
todo el primer invierno aprendiendo a hacer eso.. 

^ ^ yo he aprendido a dormir por encargo —dijo riendo 

Márkov , Antes de la guerra, padecía de insomnio; tenía 
que tomar píldoras antes de acostarme. Pero aquí he apren¬ 
dido a dormir. Duermo en las medias horas que nos quedan 
libres entre las comunicaciones por radio. Y no hace falta 
que se me despierte. Justo a los treinta minutos, el sueño se 
desconecta por sí solo. 

¿Los míos no les ocasionan contratiempos? —pregun¬ 
tó el camarada Alexéi. 

¡Qué va! Son exploradores de primera. Se lo agra¬ 
dezco. 

— Es la primera vez que veo de cerca su labor. Antes me 
parecía que ustedes tenían una profesión muy especial; pero 
ahora veo que es también lucha, una lucha audaz, que re¬ 
quiere osadía, inteligencia y astucia. Quien posea tales cuali¬ 
dades será un buen explorador. La guerra ha evidenciado que 
en nuestro país hay muchos de esos. ¡Todos ios que se quiera! 

— En general, sí —dijo Márkov, y añadió sonriendo—: 
Lo demás es ya experiencia y algunos conocimientos espe¬ 
ciales. 

¿Algunos? —-El camarada Alexéi miraba a Márkov con 
ios ojos picaramente entornados—. Bueno, dejémoslo. No 
vaya a ser que usted asegure de que todos sirven para dirigir 
la labor del Partido. 

Es eso justamente lo que me disponía a decir —re¬ 
plicó risueño Márkov. 

— Quiero ponerle al tanto de mis asuntos —dijo ya serio 
el camarada Alexéi—. Acabo de llegar de Moscú, Fui allá en 
avión a una conferencia, a la que asistió también su jefe, 
Starkov. Luego conversé con él aparte. Se trata de lo siguien¬ 
te. Esta primavera y el verano serán decisivos para nosotros. 
El ejercito está por emprender una gran ofensiva, y noso¬ 
tros debemos trabajar mucho para ayudarle. Se sobreentien¬ 
de que a ustedes también les espera una gran labor. 

El camarada Alexéi arrimó a sí el mapa. 

■ Para el momento en que el ejército se aproxime a esta 
zona, nosotros dislocaremos aquí dos agrupaciones guerri¬ 
lleras a fin de impedir que los hitlerianos ocupen tranquila¬ 
mente las posiciones del ‘‘Cinturón Gris” construido por ellos, 
mejor dicho, lo que quede de ese cinturón después de la la- 
bor de la aviación y la arlillería soviética. —El camarada 
Alexéi miró a Márkov por encima de las gafas—. La explo¬ 
ración del ‘Cinturón Gris” ¿es obra de los suyos? 















— Sí, también de los míos —dijo Márkov, remarcando 
el “también”. 

— En la conferencia, me resentí por usted. ¡No se digna¬ 
ron siquiera hacer una insinuación al respecto! 

— Preferimos que se hable menos de nosotros dijo 

Márkov. 

El camarada Alexéi se echó a reír. 

— ¡Qué gente! ¡Caramba! Al explicarle yo a Starkov por 
qué me tiabía resentido, él dijo de la manera más recia: “Yo 
no sabía que allí había actuado nuestra gente, ni usted tam¬ 
poco”. ¿Qué le parece?... 

Examinados los asuntos más urgentes y las tareas inme¬ 
diatas, Márkov y el camarada Alexéi se disponían ya a despe¬ 
dirse cuando en el cuarto entró un mocito flacucho. Quiso 
decirle algo al secretario del comité regional, pero se detuvo 
y miró expresivamente a Márkov. 

— Habla, habla —le dijo el camarada Alexéi. 

— Acabo de recibir un informe radiado desde Vélizh. La 
Gestapo detuvo anoche a Krávchenko, Nabutski y Solo vio v. 

_ ¡Oh! ¡Qué desgracia! —exclamó el camarada Alexéi, 

y repitió el “oh” ya más quedamente. Luego arrancó una 
hoja de su bloc y anotó algo de prisa—. Transmite esto aho¬ 
ra mismo a Shumski y a Góriev, y llámame en cuanto Soko- 
liónok se ponga en comunicación con nosotros. 

El radista se retiró. El camarada Alexéi echó a andar de 
acá para allá por el cuarto. 

— Al comienzo mismo de nuestra labor clandestina me 
pasó por la mente que tendría que habituarme a todo, hasta 
a la pérdida de nuestra gente —dijo, parándose ante Már- 
¡iov—, ¡Pero no! ¡Nada de eso! ¡A cuántos hemos perdido 
va! ¡Qué hombres! ¡Comunistas sin reservas, auténticos hé¬ 
roes! Guando hie acuerdo de ellos, se me desgarra el alma. 
Estoy a punto de gritar... 

Durante un rato largo reinó el silencio en el cuarto. Sólo 
se oían los pesados pasos del camarada Alexéi. Su rostro 
envejeció de golpe. El hombre miró a Márkov con aire de 
culpabilidad y murmuró: 

— No puedo habituarme a ello. No puedo. .. 

Y otra vez enmudeció. Al cabo de una larga pausa, dijo 
con amargura: 

— Tengo pocas fuerzas en Vélizh. De lo contrario, resca¬ 
taría a aquellos hombres. Vamos a ver. Quizá podamos ha¬ 
cer algo. No se retrasen, ustedes, por favor, con sus actos de 
sabotaje en la ciudad. Y ahora despidámonos, que la media¬ 
noche ha quedado ya atrás... 
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A aquellas horas nocturnas se trabajaba como siempre. .. 

Galia puso en la mesa de Márkov el radiograma que acaba¬ 
ba de recibir de Moscú. 

“Tenemos motivos para suponer que “Saturno” se atiene 
a un nuevo sistema de envío de sus agentes a nuestro terri¬ 
torio. Desprovistos intencionadamente de medios de enlace 
y pertrechados sólo de armas y explosivos, deben realizar un 
acto terrorista o de sabotaje y regresar al punto de partida. 
Los capturados por nosotros gracias a su aviso no saben 
nada acerca de los agentes de nuevo tipo. Uno de éstos re¬ 
sultó ser educando de la escuela de “Saturno”. Es menester 
que Rudin proceda con urgencia al esclarecimiento de esta 
cuestión. ¿Por qué se retarda tanto la operación respecto a 
Schukin? Le saluda Starkov''. 

Disponíase Márkov a analizar el contenido del radiogra¬ 
ma, cuando oyó de pronto un sonido estridente, señal de que 
alguien se aproximaba por la galería. No podía ser un ajeno. 
A la entrada de la galería había un puesto de vigilancia que, 
en caso de peligro, debía cerrar el paso al enemigo y poner 
sobre aviso a los que estaban dentro. Hacia la galería se diri¬ 
gió un centinela. Al cabo de unos minutos regresaba en com¬ 
pañía de Kravtsov. No más verle, Márkov comprendió que 
algo había sucedido. ., 

— Dobrinin ha desaparecido. .. 


CAPITULO 39 

El agente secreto debe tener suerte. Pero entre suerte y 
suerte hay diferencia. A veces parece simplemente inverosí¬ 
mil. Así es como una persona no iniciada en la materia mira 
la profesión del agente secreto del servicio de información; 
no comprende que la suerte, en este caso, es tan sólo el re¬ 
sultado de una labor perfecta, prueba de talento y exactitud. 
Pero la vez que el agente secreto no tiene suerte es, por regla 
general, la vez postrera, el fin de sus actividades y, posible¬ 
mente, su propio fin. El agente secreto, al igual que el zapa¬ 
dor, no puede cometer un error craso más que una sola vez. 

Por ejemplo: al lado de Kravtsov, en la Gestapo, apare¬ 
ció el peligroso Taube y surgió la necesidad de quitarle de 
en medio. Kravtsov, por lo visto, tuvo suerte al enterarse, a 
través de Babakin, de que a Taube le interesaba el oro. En 
ello se basaron para tramar el plan de liquidación del gesta- 
pista. La suerte ciega es siempre casual. Mas, ¿se trata aquí 
de una casualidad? No. Márkov le había enseñado a Kravtsov 
a buscar en Taube el mal que le emparentaba con el tenebro- 
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so mundo de la Gestapo. El mal aquel no lo descubrió Krav- 
tsov, sino Babakin. ¿Fue una casualidad también? No. Se 
habían tendido las redes precisamente para atrapar al pez. 
Al elaborarse en Moscú el plan de acción del grupo de Már- 
kov, se habían ideado los asuntos comerciales de Babakin 
con el expreso fin de que él fuese un punto de atracción para 
los hitlerianos deseosos de lucrarse. En este caso, los cálculos 
no resultaron fallidos. 

De aquí que, cuando al agente secreto le acompaña la 
suerte, eso significa, ante todo, que trabaja bien y que el 
elemento eventual, en su destino, no puede ser más que un 
caso, unas veces feliz y otras, trágico... 

Pero ¿qué le había sucedido a Dobrinin? 

Durante más de un mes había permanecido inactivo en 
una aldea a la espera de que Rudin lo “infiltrase” en “Satur¬ 
no”. Luego se pasó algunos meses desempeñando el papel 
asaz pasivo de transmisor de los informes provenientes del 
destacamento de guerrilleros. Por último, llegó a la ciudad, 
se unió a Kravtsov en la operación tendiente a atraer a la 
juventud; mas, no había hecho sino comenzar esa intensa 
labor, cuando llegó de pronto la orden de interrumpirla. Le 
mandaron que saliese del juego, se estableciera de fijo en la 
ciudad y.. . quedase otra vez a la expectativa de una nueva 
misión. .. 

Dobrinin empezó a buscar por propia iniciativa la amistad 
de personas que pudieran serle útiles, estimando que así 
cumplía la indicación de Márkov de arraigar mejor en la 
ciudad. Un buen día trabó conocimiento con un individuo 
dedicado a la venta especulativa de drogas. Resultó ser un 
practicante que prestaba servicios en uno de los Estados 
Mayores del bandidesco “ejército” de Vlásov, dislocado a 
cinco kilómetrt)s de allí... 

Dobrinin dijo ser Sorokin, ex teniente de artillería del 
Ejército Rojo. No le costó nada hacerse pasar por tal, pues 
había servido, efectivamente, en la artillería. 

Iván Folomin -—así se llamaba el practicante— puso a 
Dobrinin en contacto con quienes era menester. El Estado 
Mayor de los bandidos experimentaba, por lo visto, gran es¬ 
casez de oficiales artilleros instruidos. Dobrinin fue admiti¬ 
do en seguida, crédulamente, sin requisitos de ninguna clase, 
y destinado al grupo de suministro de material de guerra, 
concediéndosele el grado de primer teniente. La cuestión del 
cargo y el rango fue resuelta instantáneamente, en la primera 
entrevista, por el coronel Polujin, sujeto con cara gris de bo¬ 
rrachín y cuyo título debía de ser también ficticio. 
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¿Dices que has sido teniente? Aquí serás teniente pri¬ 
mero. ¿Entiendes algo en proyectiles? Está bien. Te encar¬ 
garás de ello... 

Dobrinin pensó al principio que había ido a parar a la 
intendencia principal de la bandidesca agrupación de Vlásov; 
pero pronto llegó a percatarse de que existían varias planas 
mayores como esa, diseminadas por el territorio ocupado y 
dedicadas a recoger las armas y municiones que habían que¬ 
dado en los campos de batalla y a crear depósitos tempora- 
ies. También tenían la misión de reclutar voluntarios para 
el ejército de Vlásov. Todos los Estados Mayores principales 
se encontraban más al Oeste, a unos setenta kilómetros de 
allí. Dobrinin se dijo: “Es sólo el primer paso el que cuesta”. 
Luego se infiltraría en el Estado Mayor Central. Fuera co¬ 
mo fuese, desde donde él estaba le sería más fácil trasladarse 
adonde él quisiera. Lo principal era—y de eso estaba muy segu- 
que había hallado un objetivo de no poca importancia. 

Dobrinin resultó ser iambién un feiir hallazgo para el 
coronel Polujin, pues en su laborioso afán no tardó en hacer 
orden en el depósito de materiales de guerra. 

Pero a la larga el hombre fue comprendiendo que había 
quedado estancado nuevamente en un lugar sin interés ni 
perspectivas. No cabía ni pensar siquiera en el traslado al 
Estado Mayor Central. Polujin le habla dicho muy serio^ 
“De aquí podrás irte sólo a la tumba.. En ese ínterin, 
Dobrinin no se había enlazado con ningún representante del 
grupo de Márkov, ya que tenía la orden rigurosa de esperai' 
la llegada de Babakin o Kravtsov. 

Algo más tarde, Dobrinin decidió irse a pesar de todo, 
después de hacer explotar el depósito de proyectiles. Tenía 
ya preparado lo necesario para la voladura, cuando acaecie¬ 
ron sucesos que lo trastrocaron todo. . . 

Una tarde aparecieron en el poblado dos coches ligeros, 
trayendo a unos jefes del Estado Mayor Central de Vlásov! 
Fue un sábado o, como lo llamaba Polujin, día de juerga. 
Toda la pandilla se había apimplado de lo lindo. El festín 
tenía lugar en el propio local de la plana mayor. El centinela, 
que no estaba en condiciones de discurrir serenamente, pues 
había cogido también el tablón, no quiso dejar pasar a los 
recién llegados, y cuando estos empezaron a gritar, él liizo 
chasquear el cerrojo de su fusil. Fue liquidado de un tiro. 
En medio del ebrio alboroto, a oídos de Dobrinin llegó eí 
ruido del disparo y lo primero que le pasó por la mente fue: 

“iSon los guerrillerosí”. Disimuladamente, se apartó de la 
mesa. 
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La puerta se abrió de par en par, y en el cuarto, empu¬ 
ñando las pistolas entraron seis oficiales vlasovistas coman¬ 
dados por un general. Los de Polujin, borrachos a más no 
poder, quedaron mirándoles con ojos turbios. 

— ¡En piel —gritó el general. 

_ ¡Qué es eso! —profirió Polujin con voz enronquecida. 

Volcando la copa al levantarse y tambaleándose al ir 
hacia el general, metió la mano en el bolsillo para sacar la 
pistola: pero el arma se había enganchado a algo. 

Detonó un sordo disparo, y Polujin cayó boca abajo a los 
pies del general. 

_ ¡Balita! —dijo, admirado y asustado a la vez, uno de 

los borrachínes, y en el acto, todos, como arrastrados por un 
torbellino, abandonaron la mesa y formaron fila a lo largo 
de la pared. Dobrinin, que continuaba parado apmte, ““ra¬ 
ba con interés al general, acerca del cual había oído hablar 
tanto. Era uno de los secuaces del traidor Vlásov. Se decía 
que, antes de la guerra, había sido encargado de un estable¬ 
cimiento de té en el campo y, naturalmente, no había tenido 
ningún grado militar. Ocupaba, a la sazón, el cargo oficial de 
“general para asuntos especiales”. El mismo juzgaba y ajus¬ 
ticiaba a la gente soviética, así como a los vlasovistas que 
habían cometido algún delito. El apodo de Balita se debía 
a que, por lo común, el acusado que comparecía ante él para 
ser mterxogado era sacado de allí con la cabeza perforada por 
una bala. El mote, pues, tenia un sentido muy concreto. 

— ¡Retírenlo! —ordenó Balita, señalando con la pistola 
a Polujin. Lino de los oficiales agarró a éste por las piernas 

Y lo arrastró afuera. » , j u 

Balita —estatura baja, cabeza pequeña, plantada sobre 
unos hombros muy anchos, piernas gordas, separadas, con 
botas cortas Velucientes— permanecía inmóvil. Sus ojos se 
paseaban lentamente por el local. Los oficiales parados a sus 
espaldas miraban fijamente y con recelo a los compinches de 
Polujin, que habían quedado estáticos junto a la pared. 

Balita reparó en Dobrinin. 

— ¿Y tú? ¿Qué haces tan solito en ese rincón? 

Dobrinin dio un paso adelante, hizo chocar los tacos y, 

plantándose firme, dijo conciso: 

— Soy el teniente Sorokin. 

El general, señalando con la pistola hacia los compinches 
de Polujin, le ordenó: 

— Ponte al lado de ellos. 

Dobrinin cumplió la orden. Balita colocó un taburete ante 
la fila de los de Polujin y, separando mucho sus cortas pier- 
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ñas al sentarse, como si fuese a montar a caballo, llamó hacia 
sí, con la pistola a modo de indice, al sustituto de Polujin. El 
hombre dio un paso adelante. 

— ¿Cómo te sientes, señor comandante del valeroso ejér¬ 
cito ruso de la libertad? 

Mal —repuso el interpelado con un hilo de voz. 

i Ah! ¿Conque sabes robar, pero no has aprendido 
todavía a beber? 

— No. 

¿Dónde están los vagones con los bienes robados? 
—rugió Balita. 

— No sé. 

Detonó un disparo. El comandante cayó de costado. 

— ¡Retírenlo! —ordenó Balita. 

Hasta Dobrinin había llegado el vago rumor de que, días 
antes, en un apeadero del ferrocarril, la gente de Polujin se 
había apoderado de un vagón cargado de objetos valiosos. 
Hacía unos momenlos que ellos, en estado de ebriedad, se 
habían jactado de so conquista. Y eso, al parecer, era lo que 
había traído allí a Balita. 

El general llamó con la pistola al siguiente. 

— ¿Dónde están los bienes robados? 

— Los hemos repartido por igual entre nosotros —infor¬ 
mó conciso el interrogado. 

■ ¿Os dijo el soldado que acompañaba el vagón que los 
bienes pertenecían a un general alemán? 

— Sí. 

— ¿Y habéis vendido ya todo? 

— No; no hemos tenido tiempo de hacerlo. 

Balita volvió la cabeza hacia su séquito. 

— Arrestadle a él y a todos los demás. Y registradlo to¬ 
do, hasta lo último. 

¡Salid de uno a uno! —ordenó uno de los oficiales. 

Dobrinin, tratando de mirar con lealtad a los ojos del 
general, dijo: 

—' Permítame que me dirija a usted. 

— ¿Qué quieres? 

— Decirle que yo no tengo nada que ver con eso, ni sé 
de qué se trata, pues hace muy poco que estoy aquí. 

El general tocó con la pistola al que había confesado lo 
del reparto del botín y le preguntó: 

— ¿Quién es éste? 

— Un novato. Lo que él dice es cierto. 

— Está bien. Quédate, —E indicando con la pistola hacia 
un rincón apartado. Balita añadió—; Siéntate allí y espera. 
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En eso apareció en la puerta el practicante Folomin. 
Ignoraba lo ocurrido» Traía una lata de alcohol, en busca 
del cual le habían enviado poco antes los de Polujin» Su apa^ 
rición puso alegres a todos. Le arrebataron la lata y se lo 
llevaron juntamente con los demás. ‘ 

El general se sentó a la mesa. 

— Vamos a ver lo que beben esos merodeadores. 

El oficial que había quedado allí echó alcohol de la lata en 
una jarra y luego de probarlo, emitió un sonoro carraspido. 

— Es alcohol puro de farmacia —informó con una expre¬ 
sión de júbilo en los ojos. 

— A ver. 

Balita se bebió a tragos la mitad de la jarra, acompañándo¬ 
lo con un pedazo de tocino. Luego se volvió hacia Dobrinin. 

— Conque, Sorokin, ¿es así? 

— Exactamente. —Dobrinin saltó de su asiento y se plan¬ 
tó firme. 

— ¿Has bebido? 

— No. 

— ¿Y qué hacías aquí? 

— Me obligaron a que les hiciese compañía. Pero yo no 
bebo, porque tengo una úlcera en el estómago. 

— ¿A qué te dedicas ? 

— A normalizar el abastecimiento de material de guerra. 

— ¡A-ah! ¿Conque eres tú acerca de quien he oído ha¬ 
blar? Haces bien. Si no ésos no sabían distinguir un leño de 
un proyectil. ¿Eres artillero? 

— Exactamente. 

— ¿Qué grado tienes? 

— El de teniente. 

— ¿Qué hacías en el Ejército Rojo? 

— Tenía a mi cargo una pieza pesada. 

— ¿Eras miembro del Partido? 

— No. 

— ¿Y cómo te han confiado una pieza de artillería que, 
por añadidura, era pesada? 

— Seguramciile, por mis conocimientos —Dobrinin son¬ 
rió—. Pues había cursado una escuela industrial antes de ser 
llamado a filas. 

— ¿Y a qué has venido aquí? ¿A ganarte un pedazo de 
pan, una guerrera o qué? 

— Eso, naturalmente, no está excluido. Pero lo principal 
es que quiero participar en vuestra lucha... 

— ¡Hum!... —El general cavilaba—. Dime, ¿entiendes 
algo, por casualidad, en los trabajos de imprenta? 
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— No. Pero si hace falta, lo aprenderé. Todo es cosa de 
la técnica. 

— Está bien. Vete ahora, y preséntate mañana a prime¬ 
ras horas. Tengo un asunto que tratar contigo. 

A la mañana siguiente se esclareció que la plana mayor 
donde prestara sus servicios Dobrinin había sido liquidada. 
Al pueblo aquel se trasladaba la sección de publicaciones del 
Estado Mayor Central. Balita le ordenó a Dobrinin que bus¬ 
case un local apropiado para montar la imprenta y le hizo, 
además, confidente suyo. 

— Hay que tener mucho ojo y vigilar a los que vengan 
aquí —dijo—. Y ese ojo serás tú. ¿Comprendes? 

— Sí. 

Dobrinin resolvió quedarse entre los vlasovistas. 

Por aquel entonces había intimado bastante con Kurásov, 
el jefe del hospital. Frisaba en los cincuenta. Además de 
inteligente, era asombrosamente veleidoso. Tan pronto anda¬ 
ba despreocupado y alegre, sin querer hablar de nada en 
serio, ni meditarlo siquiera, como caía de súbito en un paten¬ 
te estado de hipocondría, y entonces maldecía rabiosamen¬ 
te su propia suerte. A veces se entregaba a la bebida; y aun¬ 
que bebía mucho, no se embriagaba en absoluto, sino que se 
volvía terriblemente fiero. En tales momentos, los médicos 
y enfermeros del hospital esquivaban el encuentro con él. 
Kurásov no tenía nada que ver con la medicina y era tan 
coronel como lo había sido el finado Polujin. Antes de ir a 
parar al hospital hahía trabajado en el Estado Mayor Central 
de VIásov, donde, al parecer, había tenido un contratiempo. 
Cierta vez, ensombrecido por la bebida, le dijo a Dobrinin: 
‘"Kurásov no ha servido para tirar del carro principal. No 
les agradó mi jeta”. A juzgar por todo lo que contaha acerca 
de Vlásov y sus secuaces, Kurásov había ocupado un puesto 
elevado en el EMC; pero fueron inútiles los intentos hechos 
por Dobrinin de averiguar qué había sido y qué le había su¬ 
cedido allí. Era evidente que Kurásov no quería tocar el tema. 
También rehuía obstinadamente toda conversación acerca de 
su vida de antes de la guerra. Con Dobrinin, al parecer, se 
portaba bien: le había alojado en su hospital y le hablaba 
con bastante franqueza. No obstante, Dobrinin captaba a ve¬ 
ces sobre sí una mirada algo extraña, como si Kurásov le 
estudiase con recelo. 

Dos semanas antes, habían estado juntos en la casa de 
éste, jugando al ajedrez. Kurásov, que por aquel entonces se 
hallaba en un estado de grave depresión después de mucho 
trasegar, iba ganando en el juego. Dobrinin, mientras busca- 
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ba sin prisa una salida de la trampa, repetía automática¬ 
mente: 

— No me rindo, no me rindo... 

— ¡Al cuerno! —profirió de súbito Kurásov, al tiempo 
que barría de un manotazo todas las piezas del tablero. Se 
enderezó y echó a andar de acá para allá. 

Creyendo que su obstinación había alterado el ánimo de 
Kurásov, Dobrinin estaba ya dispuesto a reconocer su derrota, 
cuando su rival volvió a sentarse a la mesa y, mirándole fija¬ 
mente a los ojos, le preguntó bajito con voz temblorosa y tensa: 

— ¿Cuánto tiempo vamos a tener que revolearnos toda¬ 
vía en este lodazal? 

Dobrinin no entendió la alusión. 

— ¿A qué se refiere usted? 

-— A todo esto. . . Kurásov hizo un amplio ademán—. ¡El 
ejército de la libertad! ¡Uf! No es un ejército, sino una pan¬ 
dilla de borrachínes, mujeriegos y delincuentes. ¡La hez de 
Rusia! ¡No puedo más! ¡No lo resisto! ¡Basta! 

Dobrinin no reaccionó. En aquel momento sometía a un 
análisis mental su propia conducta para esclarecer qué le 
había servido a Kurásov de móvil para decidirse a hacer tan 
arriesgada confesión. 

— ¿Y a ti te gusta? —preguntó éste. 

Dobrinin se encogió de hombros. 

— ¡Qué importa si me gusta o no! —contestó él—. En 
tiempos de guerra nadie escoge el trabajo. Si se vive y tra¬ 
baja honestamente, ningún lodo se le pegará a uno. 

— ¡Qué disparate! -—Kurásov sonrió con desdén—. Tra¬ 
bajar, trabajar. .. ¿En beneficio de quién? Ahí está el gato 
encerrado» Aunque trabajes requetehonestamente en benefi¬ 
cio de los bandidos, serás un bandido más. ¿Que no? Yo 
curo a los bandidos para que vuelvan a entregarse al bandi¬ 
daje. Y tú reparas las máquinas en que ellos componen sus 
bandidescas octavillas. De ahí que tanto tú como yo tenga¬ 
mos las manos manchadas de lodo. 

— Pero no de sangre, gracias a Dios —dijo en voz baja 
Dobrinin. 

Kurásov se animó instantáneamente. 

— ¿Que no? ¿Y no has ayudado a imprimir el llamamien¬ 
to en que se instiga a los bandidos a matar despiadadamente? 
¿Qué es eso sino sangre? 

— No comprendo su intención —dijo Dobrinin con aire 
de descontento. 

— No comprendes... —Kurásov, como apaciguado de 
golpe, permaneció en silencio un rato largo. Luego dijo—: 
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¿Crees que acerca de todo esto no piensan en el Estado Mayor 
Central de allí? ¡Piensan, y mucho! Tengo un amigo que está 
cerca de Vlásov y que me ha hablado al respecto en más de 
una ocasión. Un día me dijo sin rodeos: “Si pudiera tener 
algún gancho para que me conserven la vida, iría a reunir¬ 
me mañana mismo con los nuestros”. Ya ves, hermano, cómo 
son las cosas. Tú no comprenderás mi intención... 

Dobrinin debía resolver con pleno sentido de la respon¬ 
sabilidad cómo conducirse con Kurásov. No le abandonaba 
la idea de que éste había abordado el lema con fines de pro¬ 
vocación. Eso por un lado. Y por otro, la lógica le decía que 
Kurásov no podía dejar de comprender cuán expuesto era 
expresar tales pensamientos. Bastara que Dobrinin le dijese 
una palabra al jefe de la sección de publicaciones —jy no 
hablemos ya a Balita! — para que Kurásov fuese liquidado 
en seguida. 

Esta vez Dobrinin volvió a observar prudencia y se abstuvo 
de mantener la conversación iniciada por Kurásov. Luego de 
guardar silencio, pasó a otro tema. Pero su rival lanzó un 
profundo suspiro y dijo: 

— Veo, muchacho, que tienes miedo. Allá tú. 

Dobrinin obtuvo por fin la posibilidad de ir por vez pri¬ 
mera a la ciudad. En compañía de Márkov analizó todo lo 
dicho por Kurásov al hacer éste la propuesta de pasarse a 
los suyos. Márkov, con todo lo exigente que era, no halló en 
dicha propuesta nada de provocativo. 

Decidieron que Dohrinín quedase a la expectativa y tra¬ 
tara por todos los medios de averiguar algo acerca del pro¬ 
pio Kurásov. Era preciso, además, tratar de establecer qué 
clase de persona era la que estaba “cerca de Vlásov” y en 
qué se basaban sus relaciones con Kurásov. Dobrinin debía, 
al propio tiempo, buscar objetivos completamente nuevos.,. 

Una mañana de domingo, Kurásov despertó a Dobrinin 
y. señalando hacia la ventana, al otro lado de la cual relum¬ 
braba el albo y soleado mundo invernal, dijo: 

— ¡Cómo no te da vergüenza dormir en un día tan esplén¬ 
dido! Vamos a darnos un paseo en esquíes. 

Dobrinin desechó la oferta por la sencilla razón de que no 
tenía ganas de abandonar el tibio lecho. Pero Kurásov insis¬ 
tía tanto, que Dobrinin no pudo menos de adivinar que no se 
trataba de un simple paseo. Y no se había equivocado. En 
cuanto hubieron salido del pueblo, Kurásov, poniéndose al 
lado de él, dijo sonriente: 

En medio de tanta belleza no corre uno ningún peli¬ 
gro al franquearse. Pues nadie le puede oír. 
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Dobrinin se abstuvo de contestar. 

— Mira, Sorokin, debemos decidirnos por algo —dijo Ku- 
rásov—. Una de dos: o nos vamos, o nos quedamos. 

— La tierra no arde bajo mis pies —repuso Dobrinin—. 
Por eso, si se puede tomar una decisión o no, lo mejor es no 
tomarla. 

— A eso voy —corroboró Kurásov—. Escucha, hoy vendrá 
a verme Zaganski. 

— ¿Quién? 

— Ese que se encuentra cerca de Vlásov y del que estoy 
hablándote todo el tiempo. ¿Podrías venir a verme a eso de 
las ocho? 

— ¿Para qué? 

Kurásov se plantó ante Dobrinin, interceptándole el paso. 

— Voy a ser franco. Zaganski y yo lo hemos pensado y 
convenido ya todo. Claro que allí no se nos mirará bien, pues 
llevamos metidos en este lodazal casi desde el comienzo de la 
guerra. Pero tú, Sorokin, apenas si te has manchado. Por 
eso, si eres honesto hasta el fin, serás el único que pueda 
atestiguar allí que la iniciativa del paso ha sido nuestra. 
Ese es nuestro único triunfo. ¿Comprendes a qué riesgo nos 
exponemos? Me refiero a cómo nos recibirán allí. . . 

Eran ya más de las ocho. Había anochecido. Dobrinin es¬ 
taba tendido en su lecho con la luz apagada. Como Kurásov 
no aparecía, pensó que ellos se habían hecho a la idea de que 
él no vendría. Pero no era así. 

Si él hubiera podido encontrarse sin ser visto en el cuarto 
de Kurásov, habría presenciado el diálogo sostenido por éste 
y su amigo. 

— ¿Estás seguro de ello, Petró? —volvió a preguntar Za¬ 
ganski por enésima vez. 

— Seguro, * segurísimo —respondía irritado Kurásov. 

— ¿Te acuerdas de que el propio Balita le acogió con 
cariño? 

— Yo sí que me acuerdo. El que se ha olvidado de ello 
hace tiempo es Balita. No he dejado de observarle. Pero eso 
no tiene importancia. Lo principal es que Balita me ha echado 
del Estado Mayor por haber perdido yo el espíritu comba¬ 
tivo y de vigilancia, y yo les traeré, atado a mi lazo, a un 
agente de los rojos. Estoy seguro de que Sorokin ha sido 
metido aquí por los comunistas. Y es tan Sorokin como yo 
Napoleón. Cuando lo traiga, no será ya Balita, sino el propio 
Vlásov quien diga si tengo espíritu combativo o no. Una 
fiera tan peligrosa no cae a diario en la trampa del general. 
Yo volveré al Estado Mayor Central. Ya lo verás. 


293 


— Todo eso es muy cierto —dijo Zaganski—. Pero, ¿y 
si fallas? ¿Y si él no pica en el anzuelo? ¿Qué será enton¬ 
ces? 

— Entonces tendré que pudrirme hasta el fin de mis días 
en este hospital —manifestó Kurásov, acompañándolo de un 
denuesto; pero de pronto, asestando un puñetazo a la mesa, 
exclamó—: ¡El tragará el anzuelo! ¡Le conozco! Si fuera sólo 
por mí, él no se expondría; pero cuando se trata de un hom¬ 
bre como tú, acerca del cual le he dicho que está cerca del 
propio Vlásov, lo tragará, doy mi cabeza a cortar si no es así. 

— Mira que ya son más de las nueve —observó Zaganski. 

Kurásov se puso en pie. 

— Vamos allá, cojámosle de improviso. Sólo te pido que 
te atengas firmemente a nuestro plan. Verás como todo sale 
a pedir de boca. 

Lo que menos esperaba Dobrinin era que Kurásov y Za¬ 
ganski vinieran ellos mismos a verle. 

Kurásov le presentó a su amigo. Era un hombre corpu¬ 
lento de unos cuarenta y cinco años, con la maciza cabeza 
totalmente rapada. Tenía reflejada en sus ojos grises claros 
la misma pereza y flema que le caracterizaba a todo él. 

No más sentarse a la mesa, Kurásov fue al grano. 

— Mira, Sorokin, las circunstancias nos apremian, y no 
podemos darle más largas al asunto. Petró, díselo tú. 

— Yo no resuelvo nunca dos veces el mismo problema 
—declaró sombrío Zaganski—. Lo tengo ya todo preparado: 
un fajo de importantísimos documentos del Estado Mayor y 
una nómina completa de los cabecillas grandes y pequeños 
de la banda de Vlásov. Y además, si lo logro, les dejaré un 
regalito en el sótano del Estado Mayor Central: veinte kilos 
de pólvora con un mecanismo de acción retardada. Pero de¬ 
bemos irnos, a más tardar, el miércoles. Si en una semana 
llegamos a reunirnos con los nuestros, lograremos entregar 
a tiempo al mando soviético un importantísimo documento 
del Estado Mayor de Vlásov. Por ese solo documento pueden 
perdonárnoslo todo. Dentro de dos o tres semanas, este docu¬ 
mento no tendrá ya ningún valor. . . 

Había llegado el momento en que Dobrinin debía tomar 
una decisión definitiva. Comprendía que no podía permanecer 
por más tiempo a la expectativa, pues corría el riesgo de exa¬ 
gerar el papel, y entonces sería tarde. Zaganski no tenía tra¬ 
zas de picotero. Se veía que él, al igual que Kurásov, pensaba 
seriamente en pasarse al otro campo. El documento al que 
se había referido Zaganski podría ser realmente muy impor¬ 
tante. En los últimos tiempos, Kurásov le había insinuado 
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más de una vez que los alemanes se disponían a encomendar a 
los vlasovistas la tarea de limpiar de guerrilleros la retaguar¬ 
dia. Era preciso, pues, hacer el intento de averiguar tan siquie¬ 
ra algo acerca de ese valioso papel. Y Dobrinin preguntó: 

— ¿Es realmente tan importante ese documento? 

— Sí. En él se dice lo que hará el ejército de Vlásov en 
e] año más próximo. ¿Qué le preocupa a usted? 

— Temo que a los tres nos pongan juntitos al paredón 
y así acabe todo. 

— A usted no tienen por qué ponerlo —replicó Zaganski 
con una sonrisa nada alegre. 

— ¡Cómo que no! Si, de hecho, he desertado de una unidad 
caída en el cerco. Ese es mi delito número uno. Luego, mi 
servicio aquí. Vete y demuéstrales a ellos que yo, aquí, he 
sido un cero a la izquierda. Kurásov ya me explicó una vez 
cuán “limpia” es mi labor. Para acabar diré que en vano 
creen ustedes que yo podré ser su defensor. Si vamos allá, 
compartiremos las culpas por igual. 

— Oye —dijo categóricamente Kurásov, dirigiéndose a 
Dobrinin—. Estoy harto ya de machacar hierro frío. Quiero 
saber si vienes con nosotros o no. Contesta, Sorokin, sin ro¬ 
deos, que de maniobras estoy hasta aquí. —Y se pasó la mano 
por la coronilla—. ¿Vienes con nosotros o no? 

— Voy. 

^ ¡Uh! —suspiró aliviado Kurásov y sonrió—. ¡Por fin! 
No sabes con qué fuego hemos estado jugando. Zaganski y 
yo, al venir aquí, teníamos decidido liquidarte si te negabas 
a ir con nosotros. Comprende que has llegado a saber dema¬ 
siadas cosas y podías hacer de nosotros lo que te diera la gana. 

— Quiero hacerles una propuesta —dijo resueltamente 
Dobrinin—. Mañana iré a la ciudad. Tengo allí algunos cono¬ 
cidos que pueden prestarnos ayuda. 

— ¿Conocidos? —preguntó Kurásov con displicencia— 
¿Quiénes son? 

— No importa quiénes son —dijo Zaganski—. Yo estoy 
categóricamente en contra de que en nuestro asunto se inmis¬ 
cuya alguien más. ¡Categóricamente! 

— Yo también —le apoyó Kurásov. 

— No se apresuren —dijo Dobrinin—. Yo sé a lo que 
voy. Se trata de personas que pueden asegurarnos el paso a 
través del frente. 

— Amigo mío, ¿no aprovechas tú ese pretexto para esca- 
bullirte? —inquirió Kurásov con una burlona sonrisa—. ¿O 
hacer algo peor? ¿Quieres llevar una denuncia a la ciudad? 
—Y metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. 
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Zaganski miraba también con fijeza a Dobrinin. No que¬ 
daba ya ni sombra de flema en sus ojos. 

Dobrinin dijo significativamente: 

— Les repito que, en la ciudad, me pondré en contacto 
con personas que nos prestarán una gran ayuda. Acerca de 
ella se puede sólo soñar. 

— ¿Son guerrilleros o miembros de la organización clan¬ 
destina? —indagó Zaganski a media voz. 

Se produjo una larga pausa. 

— Bueno, amiguito, todo está claro —dijo de súbito Ku¬ 
rásov con alegría, sin sacar la mano del bolsillo—. Ahora 
sí que has caído en la trampa, ganso de patitas rojas. 

Dobrinin le miró extrañado. 

■— ¿No comprendes? ¡Pobrecito! Hace tiempo que ando 
pisándote las huellas. ¡Infame! ¡Has caído, por fin! 

Al ver ya que Kurásov no bromeaba, Dobrinin quiso me¬ 
ter la mano en el bolsillo donde tenía guardada el arma. 

— ¡Alto! —gritó Zaganski, apuntando con su pistola 
contra Dobrinin—. Si te mueves, canalla, apretaré el gatillo. 
Pero te necesitamos vivo juntamente con todos esos que tú 
tienes en la ciudad. ¡Maniátale, Kurásov! 

No bien Kurásov hubo dado un paso, Dobrinin se levantó 
de un salto. Zaganski hizo un disparo que hirió a Dobrinin 
en el hombro izquierdo. A punto de perder el equilibrio y 
manteniéndose en pie a duras penas, éste sacó su pistola y, 
sin apuntar, hizo fuego contra Zaganski. Al verle caer, se lanzó 
hacia la puerta; pero recibió tres balazos en la espalda. A sus 
oídos llegó tan sólo la primera detonación... 


Los vlasovistas se llevaron los cadáveres de Dobrinin y 
Zaganski y los enterraron no se sabe dónde. A los médicos 
llamados para salvarle la vida a Zaganski se les ordenó, bajo 
la amenaza de muerte, que no contaran a nadie lo que ha¬ 
bían visto. 

Al cabo de dos semanas llegó a la Gestapo un expediente 
enviado desde Berlín. Contenía única y exclusivamente ma¬ 
teriales del servicio de contraespionaje vlasovista, todos es¬ 
critos en ruso. Sólo la carta que les acompañaba estaba en 
alemán. La Jefatura Central del Servicio de Seguridad orde¬ 
naba que se estudiara el asunto con toda rigurosidad y le co¬ 
municaran los resultados de ese control. Kleiner, que al pare¬ 
cer no le prestó la atención debida al caso, encomendó esa 
labor a Kravtsov. Así cayó el expediente en sus manos y él 
fue el primero en enterarse de la suerte corrida por Dobrinin. 

















Cuarta parte 

'SATURNO ' YA ECLIPSANDOSE 


CAPITULO 40 

En el proceso de Nuremberg, el mariscal de campo Keitel 
dijo que la primavera del año cuarenta y cuatro había sido 
una “primavera sin esperanzas”. Pero en ese tiempo la pro¬ 
paganda hitleriana continuaba asegurándoles a los alema¬ 
nes que todo marchaba a pedir de boca y que los sucesos se 
desarrollaban de acuerdo con los planes de Adolfo Hitler. En 
marzo del año cuarenta y cuatro, el ministro de propaganda 
pronunció por radio un discurso que fue publicado posterior- 
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mente en los periódicos bajo el título de “Seguridad y una vez 
más seguridad”. Casi cada frase del mismo era acogida por 
los matones de las bandas de “SS” allí presentes con ovacio¬ 
nes parecidas al barritar de los elefantes cuando están heri¬ 
dos. Los diarios venían plagados de acotaciones como éstas: 
“ovación tempestuosa”, “inmenso júbilo y animación”, “vo¬ 
ces de Heil Hitler!, etc. Pero la mentira de que estaba satu¬ 
rada cada frase del discurso era tanto más monstruosa, cuan¬ 
to que Goebbels, por supuesto, estaba perfectamente infor¬ 
mado acerca del estado real de las cosas. . . 

Al anunciar que Hitler había otorgado altas condecora¬ 
ciones a los creadores del arma secreta de la victoria, Goeb¬ 
bels aseguró que el ejército disponía ya de esa arma y que 
no estaba lejos el día en que, en venganza, asestaría con ella 
un golpe demoledor al enemigo. Aseguró que los anglosajo¬ 
nes, aliados del Kremlin, habían comprendido ya lo catastró¬ 
fico y escandaloso de su situación y no anhelaban otra cosa 
que saltar cuanto antes de ese tren descarrilado. Bajo los 
estentóreos bramidos de los “SS”, Goebbels terminó su arenga 
con las siguientes palabras: “Alemania y sus valerosos alia¬ 
dos, el führer y su ejército van hacia la victoria y toman en 
sus manos los destinos del mundo. La seguridad del führer en 
el éxito definitivo de la gran batalla debe ser la seguridad de 
cada alemán. ¡Seguridad y una vez más seguridad!” 

El coronel Sombach escuchó el discurso radiado en el ga¬ 
binete de Canaris. El jefe de “Saturno” había llegado a Ber¬ 
lín el día anterior. Gomo Canaris le había llamado con toda 
urgencia, y no pudo recibirle antes, venía a resultar que lo 
había hecho con el expreso fin de escuchar en compañía de 
él al ministro de propaganda. Al entonarse el himno, Canaris 
desconectó la radio y se volvió hacia Sombach. 

— ¿Qué le parece, coronel? 

Sombach dejó caer los hombros y, enderezándose des¬ 
pués, dio un profundo suspiro, como queriendo decir con ello: 
“Bueno, el discurso ha acabado. Hablemos ahora de cosas 
reales”. 

— Seguridad y una vez más seguridad. Eso es, Sombach, 
lo que, tanto a usted como a mí, nos falta —dijo Canaris y, 
con la mirada puesta en el receptor, añadió—: ¿No le parece 
que la seguridad de Goebbels es digna de envidia? 

Por supuesto —repuso Sombach—. Es un hombre fiel al 
führer. 

— Todos somos fieles al führer —dijo Canaris con voz 
de fatiga—Lo que nos falta es saber más concreta y exac¬ 
tamente en qué se basa ahora esa seguridad. Le diré cómo 
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entiendo yo el problema. Es verdad que los aliados de Rusia 
tardan de una manera sospechosa en abrir el segundo frente 
y hacen la guerra en aislados rincones del globo terrestre. 
Lo único indudable es que ellos no quieren en absoluto que 
los bolcheviques sean los vencedores de Alemania y los due¬ 
ños de Europa. En caso extremo, tendrán que repartir Europa 
a medias. Pero eso, repito, en caso extremo. ¿Y no sería me¬ 
jor para ellos que, tomando en consideración lo cansado que 
el mundo está de la guerra y la impopularidad de ésta, tuvie¬ 
sen la noble iniciativa de proponer la paz? Así podría dete¬ 
nerse por ahora a los rojos y luego hallar un pretexto 
para, con la ayuda nuestra, hacerlos volver al recinto del 
Kremlin. 

— ¿Será posible que a usted le parezca real semejante 
perspectiva? —exclamó asombrado Sombach. 

— Plenamente real. Puedo comunicarle a usted un secreto 
que yo confío tan sólo a contadas personas: en Suiza se en¬ 
cuentra hace tiempo un tal Bulles, persona muy influyente 
en América y colega nuestro. El, pues, va sondeando con tesón 
esa misma perspectiva que a usted le parece irreal. ¿Qué debe 
manifestar Alemania en tales circunstancias? Seguridad, Som¬ 
bach, y una vez más seguridad. Tal es el sentido principal del 
discurso. -—Canaris volvió otra vez los ojos hacia el receptor 
e hizo una pausa—. En cuanto al arma secreta, la orden ge¬ 
nial que acaba de firmarse, etc... eso es para el vulgo pro¬ 
penso a creer en toda clase de misterios y milagros... A la 
luz de estos grandes planes —-prosiguió como reflexionando 
en voz alta—, la escasa y accidental información que nos llega 
de Moscú, a excepción de los pocos datos, sacados grano a 
grano de los informes de sus agentes, sobre los planes estraté¬ 
gicos del enemigo, no tiene gran valor. Estoy seguro de que 
únicamente los suboficiales del Estado Mayor General leen 
ahora, y eso en los ratos de ocio, nuestros partes concernientes 
a Moscú. Pero eso no significa, ni mucho menos —se apre¬ 
suró a añadir—, que debamos cesar esa labor. Al contrario. 
El envío activo a través del Frente Central, entre otras cosas, 
desorientara a los rusos; ellos pensarán que el nuevo golpe a 
Moscú será asestado por allí, y no por el Sur. Nuestra red 
debe estar siempre en buen estado, pues nos servirá aún. Hay 
que ampliar ya ahora las tareas de “Saturno” y tantear con 
más audacia, no sólo a Moscú. Es preciso sugerirles a los 
agentes que averigüen datos generales sobre la situación rei¬ 
nante en Rusia. ¿Está usted de acuerdo? 

— Naturalmente —manifestó Sombach con premura, ex¬ 
perimentando un gran alivio. Había visto en las palabras de 
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su jefe la calma, la concisión y la clara lógica del pensa¬ 
miento y la acción, tan propias de un militar profesional 
como lo era él. Y eso disipaba todas las dudas y los temores 
que le habían atormentado aún ayer. Sombach miró a Gana- 
ris con gratitud y hasta con cierta admiración. Sus ojos se 
encontraron. 

— La flexibilidad ha sido siempre nuestra cualidad posi¬ 
tiva. Cuanto más nos aproximemos al fin de la guerra, tanto 
más unidos y concentrados en un objetivo común deben estar 
todos los esfuerzos de nuestro Reich, especialmente en nuestro 
dominio. De aquí que la comunidad de los esfuerzos del Ab- 
wehr y los “SD” no sea ya una maniobra táctica ni una con¬ 
cesión hecha con astucia, sino una necesidad manifestada por 
la propia vida. ¿Por qué debo yo, en un momento tan crítico 
de la historia, gastar el tiempo y los nervios en la lectura de 
cartas donde usted se expresa indignado contra Müller, e 
Himmler en leer las denuncias que Müller escribe contra 
usted? Mire, Sombach, yo pienso que usted cumplió bas¬ 
tante bien, en su tiempo, la misión que le correspondía, y no 
hay razón para que ahora tenga celos de Müller. Dele más 
libertad. Manifestemos, pues, flexibilidad también en esto. Su 
vocación es la labor de sabotaje. Como es buen conocedor de 
la materia y siente predilección por ella, puede aún ahora 
lograr un buen efecto de la misma. Moscú está lleno de an¬ 
glosajones, los cuales no dejarán de informar a sus países 
acerca de los actos de sabotaje que se produzcan a la 
vista de todos, y eso obrará en beneficio nuestro, —Canaris 
dirigió a Sombach una sonrisa animadora—. Pese a ello puedo 
decirle con toda sinceridad que ni siquiera los éxitos más 
grandes de Müller podrán repercutir en los asuntos del 
frente ni menos aún en la alta política de la que acabo 
de hablarle. 

Sombach, que en todo quería tener plena claridad, pre¬ 
guntó con aire práctico: 

— ¿Y por otros canales hay contacto con los “SD”? 

— Sí. Pero eso no significa, naturalmente, que, para nego¬ 
ciar con Bulles, vayan a Suiza representantes de los dos de¬ 
partamentos. Los asuntos de la alta política continúan siendo 
nuestro dominio. El führer sabe que nadie más que nosotros 
tiene experiencia en él. En fin, el Abwehr ha sido, es y será 
el ejecutor principal de la voluntad del führer en los mo¬ 
mentos decisivos de la historia. —Canaris volvió a sonreír—. 
Quiero que esta idea le ayude a concillarse con Müller. Y así 
me prestará usted un gran servicio. Hacen falta pruebas de 
que estamos en contacto con los “SD”, 
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— Le he comprendido —dijo Sombach con voz apagada, 
y luego de hacer una pausa, añadió ya enérgicamente—: Se 
hará. 

Sombach regresó de buen humor a “Saturno”. Nada le 
animaba tanto como la claridad en sus asuntos. En vez de 
entrar en su gabinete, pasó directamente al de Müller: quería 
que también hubiese, cuanto antes, claridad en sus relacio¬ 
nes con el sustituto. Eso era lo principal; lo demás vendría 
por sí solo. 

— ¡Buenos días, teniente coronel! —exclamó Sombach 
con suma afabilidad, y sin haqer ninguna pausa, fiel a su 
manera de andarse sin rodeos, dijo—: En fin, ya es hora de 
que firmemos la paz. 

— ¿Queeé? —Müller le miró asombrado. 

Sombach se echó a reír. 

— No es eso. Somos nosotros —usted y yo— quienes de¬ 
bemos concertar la paz. 

Müller, clavados los ojos en Sombach, permanecía a la 
expectativa. ¿De dónde soplaba ese viento?, preguntábase él. 
¿Se cumplían las profecías de sus amigos de que Caiiaris no 
era ya el favorito de Hitler y había capitulado ante Himmler? 
En tal caso, el cambio que observaba en Sombach provenía 
de Canaris. ¿O bien Sombach mismo, en Berlín, se había 
dado cuenta de la situación y llegado a la conclusión de que 
era preferible obrar de común acuerdo y llevarse bien con 
Müller? Fuera como fuese, aquello le agradó. 

— Me duele, coronel, que de su propuesta se trasluzca el 
reconocimiento de un estado de guerra entre nosotros —dijo 
en tono aprobatorio—. He reflexionado mucho y con dolor 
acerca de nuestras relaciones, y es posible que yo tenga la 
culpa de no haber sido el primero en planteárselo a usted. 
Me contenía mi* situación de subordinado. La disciplina está 
ante todo. 

— No hagamos diferencias, teniente coronel —dijo Som¬ 
bach—. Cuando se trata de las actividades de la segunda sec¬ 
ción, es usted, naturalmente, y no yo, el superior. Pues he 
consagrado mi vida entera a la labtjr de reconocimiento como 
tal, y debo confesarle que miraba el sabotaje como una labor 
de categoría inferior. De este mal adolece toda la generación 
de los funcionarios del Abwehr que se formaron cuando el 
führer sólo comenzaba a poner en pie a Alemania y cuando 
nuestra tarea era saber qué se pensaba de nosotros en el 
mundo sin ocasionarle a éste ninguna molestia. Nosotros ave¬ 
riguábamos todo lo que el führer necesitaba. Y yo me enor¬ 
gullezco de haber aportado mi granito de arena. Pero los 
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tiempos nuevos originan nuevas tareas. Muchos de nosotros 
creían que la guerra era una mera continuación de la labor 
de reconocimiento, sólo que con aplicación de las armas; pero 
resulta que la guerra es un sabotaje gigantesco y prolongado. 

Müller, en tanto escuchaba atentamente a Sombach, seguía 
preguntándose: ¿qué aires habrían influido tanto sobre el 
coronel? 

La plática acabó del modo más amistoso. 

— Yo quiero saber solamente lo que usted hace —dijo 
Sombach—. No me inmiscuiré en sus asuntos. A César lo que 
es del César. .. Y me alegraré mucho de ver sus éxitos. 

— Quiero proponer que se someta a cierta reestructura¬ 
ción la labor del aparato —dijo Müller—. ¿Puede usted de¬ 
dicarme algún tiempo mañana? Le expondré mi plan. 

— Con mucho gusto. Si lo desea, puede hacerlo hoy 
mismo. .. 

A la mañana siguiente, Müller presentó su plan a Som¬ 
bach. Según él, algunos colaboradores, y entre ellos Rudin, 
debían ser apartados de todos los asuntos de Müller. 

Tras estudiar la propuesta, Sombach lanzó una mirada 
interrogante al sustituto. 

— Con semejante estructura, usted experimentará gran¬ 
des dificultades. Cada colaborador suyo deberá soportar en 
adelante, por lo menos, una doble carga. Usted no se con¬ 
misera ni de sí mismo. 

— En cambio estaré diez veces más seguró de que nadie 
podrá violar el secreto de nuestra labor. —Müller sonrió—. 
Por ello merece la pena esforzarse. 

— La colisión con Kramer será un poco violenta —dijo 
Sombach—. Por un lado, debo notificarle que he traido la 
orden de su condecoración; por otro, apartarle de la labor, 
como si desconfiáramos de él. 

El semblante de Müller cobró una expresión seca y alta¬ 
nera. 

— Yo creo, mi coronel, que lo que menos debe preocu¬ 
parnos es lo que piensan hombres como Kramer. Nuestras 
órdenes no deben ser objeto de examen para ellos. 

— Pero usted se lleva a Schukin, cuando él y Kramer se 
encuentran aquí en idénticas condiciones y, dicho sea de 
pasada, la orden de la condecoración atañe a los dos. 

Müller quedó pensativo. 

— Podemos abstenernos por ahora de darles a conocer 
la orden, y hacerlo dentro de un mes o dos, cuando todo esté 
ya arreglado. Al recibir la misma condecoración que Schukin, 
Kramer dejará de ofenderse. 
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— No puedo explicarme, sin embargo, por qué ha dado 
usted preferencia a Schukin —dijo Sombach—. Kramer es 
mucho más inteligente y activo. 

— Yo no tengo por qué pedirle prestada inteligencia a 
personas que deben ser sólo ejecutores —repuso Müller—. 
Yo le creo más a Schukin que a Kramer. Soy partidario de 
la pureza racial. 

Sombach dijo, dando un suspiro: 

— Bueno, proceda como mejor le parezca. Pero yo les 
leeré hoy mismo la orden de su condecoración. . . 


CAPITULO 41 

Al cabo de una hora Rudin sabía ya algo acerca del plan 
de Müller. Mejor dicho, sabía solamente que, a partir de 
aquella fecha, Schukin entraría a formar parte de un nuevo 
grupo creado dentro de “Saturno” bajo el nombre de “2X”. 
Al día siguiente se enteró de que al despacho de Schukin, en 
el segundo piso, donde se hallaba instalada la nueva sección, 
había sido llevado un grupo numeroso de prisioneros. Por 
consiguiente, allí se procedía a una selección especial de agen¬ 
tes. Eso era, al parecer, lo que tanto interesaba a Starkov en 
los últimos tiempos. 

A la hora de la comida, Rudin se sentó en la misma mesa 
que Schukin y trató de entablar conversación con él. 

— ¿Puedo felicitarle, colega, con motivo de su ascenso? 
—dijo Rudin en tono de chanza—. Hay que festejarlo. 

Schukin no contestó. 

— ¿Qué le pasa? —preguntó riendo Rudin—. Porque le 
han colocado un piso más arriba se ha engreído usted tanto 
que ya no quiere ni hablar... 

— Eso es. No quiero. 

En todo lo que duró la comida no pronunciaron ni una 
palabra más. 

Por la tarde, el ayudante de Sombach recorrió las ofici¬ 
nas de “Saturno” para invitar a los empleados al gabinete 
del coronel. 

Cuando Rudin entró, todas las sillas estaban ya ocupadas. 
Quedaban libres tan sólo dos junto a la mesa de Sombach. 
El coronel, no más verle, le ofreció una de ellas. La misma 
invitación recibió Schukin, que fue a sentarse a su lado. 

¿Qué significaba eso? 

Se veía que ninguno de los colaboradores sabía por qué 
les habían llamado. Quizá lo supiera tan sólo Müller, el cual, 
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arrellanado en una profunda butaca a cierta distancia de allí, 
estaba examinando unos papeles y haciendo anotaciones en 
ellos. 

— ¡Atención! ¡En pie! —ordenó Sombach con voz po¬ 
tente y tomó de la mesa una hoja de papel—. Voy a leer una 
orden general del Estado Mayor de la Agrupación Central. 

Según la orden, se otorgaba a Kramer y a Schukin las 
medallas de la “Insignia con las espadas de segundo grado”. 
Birkner, el ayudante de Müller, se acercó a ellos y les entregó 
las medallas en sus respectivos estuches. A continuación, Som¬ 
bach salió de detrás de la mesa para estrecharles la mano y 
pronunciar unas palabras de felicitación. 

— La abnegación manifestada en el trabajo no escapa a 
la atención del führer —dijo—. Me alegro doblemente de 
que hoy hayan sido condecoradas personas procedentes de 
un mundo distinto, hostil a nosotros. Este hecho es un expo¬ 
nente de muchas cosas. Quienes han comprendido y abrazado 
sinceramente la idea de Alemania, realizan en beneficio de 
(illa una labor compleja y dura, lo mismo al otro lado del 
frente que aquí. 

Rudin y Schukin expresaron su agradecimiento y prome¬ 
tieron ser dignos de la confianza y el honor de que se les 
había hecho objeto. Los presentes les aplaudieron moderada¬ 
mente, y Sombach dio por terminada la ceremonia. 

Rudin y Schukin iban ya por el pasillo cuando Birkner 
les alcanzó y, tomándoles del brazo, dijo: 

— Señores, se me ha encargado que organice como pueda 
lina cena solemne en honor de ustedes. Por desgracia, no 
habrá damas. Les ruego que pasen por mi cuarto a las nueve 
('II punto de la noche. 

— ¡Con mucho gusto! — contestó risueño Rudin. 

Schukin se limitó a mover la cabeza en señal de aquies- 

cí'iicia. 

Quedaba menos de una hora hasta la cena. Rudin, en su 
cuarto, se puso a pensar cómo debía comportarse durante 
la misma. Lo primero que se preguntó fue por qué se había 
encomendado a Birkner la organización del festín, cuando, 
en realidad, no entendía ni una palabra de ruso, y Schukin 
no dominaba suficientemente el alemán. Siendo sólo tres los 
comensales, ¿acaso no debían tener en cuenta esa circuns- 
limcia quienes habían mandado organizarlo? Por lo visto, 
('Xistia alguna razón para que Birkner precisamente, y no 
otro, fuese el anfitrión. ¿Con qué objeto? ¿Para que resultara 
mns natural la aparición del propio Müller durante la cena? 
Lcro también era posible que la cosa fuese mucho más sen- 
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cilla, o se^a, que, al concebir la idea del festín se hubiese to¬ 
mado en consideración que, de todos los oficiales más pró¬ 
ximos a los jefes, Birkner era el más indicado para organi- 
zarlo, puesto que en ‘'Saturno” no se dejaba de hablar de 
sus juergas y afición a los naipes. Fuese como fuera, Rudin 
resolvió mostrarse alegre y despreocupado, como debiera 
hacerlo una persona que acababa de recibir una condecora¬ 
ción. . . 

Al ver la mesa servida, Rudin comprendió que tendría 
que beber mucho, pues en el centro de la misma se alzaba 
toda una batería de botellas, aparte de las cuales no había 
más que unas latas de conservas y pan. 

— Señores —dijo Birkner, riendo—, hoy será una cena 
varonil, sin esa sopa que tos rusos tanto adoran, —Y diri¬ 
giéndose a Rudin, pidió—: Traduzcáselo al señor Schukin. 

Rudin se lo tradujo, Schukin esbozó una sonrisa e indi¬ 
cando hacia las botellas, dijo: 

— Los rusos entienden en esto también. 

Rudin tradujo sus palabras y Birkner las acogió con 
aplausos. 

— ¡Bien dicho! 

Se sentaron a la mesa. 

— Comencemos por lo clásico: la vodka rusa —anunció 
Birkner, y luego de llenar las c(ípas, alzó la suya—Señores, 
antes de que me emborrache, debo hablar con sensatez. ■—Y 
volviéndose hacia Rudin, le dijo—: A usted le tocará hoy la 
desgracia de traducir. 

Rudin abrió los brazos en señal de resignación: 

— ¡Qué se le va a hacer! 

— Pero yo espero que, cuando hayan menguado las lilas 
de las botellas, nos entenderemos sin ayuda de intérpretes 
y, a lo mejor,‘sin palabras. Eso me ha sucedido ya más de 
una vez. Yo también quiero felicitarles con motivo de su con¬ 
decoración y desearles más éxitos y más galardones, Eslo es 
todo, Y aquí acaba lo sensato. Bebamos. 

Rudin tradujo sus palabras a Schukin y te agradeció por 
tan generosos votos. Schukin, por su parte, larfulló algo, y 
Budín tradujo que también daba las gracias. 

Aquella primera copa fue bebida en pie. Pasaron a tomar 
coñac. Rudin brindó en alemán y se lo tradujo instantánea- 
mente a Schukin. 

— Hoy se han reunido aquí representantes de diversas 
nacionalidades —dijo—. El señor Birkner es alemán, Schu¬ 
kin ruso, y yo semialemán y semiruso, un elemento transi¬ 
torio, por así decirlo, para facilitar el contacto entre ustedes. 
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¿Cuál es la fuerza que, venciendo los convencionalismos his¬ 
tóricos, ha podido reunirnos como amigos en torno a esta 
mesa? Es el genio del führer. ¡Brindemos, pues, a la salud 
de él!... 

Al traducir Rudin su brindis a Schukin, éste le escuchó 
primero cabizbajo, luego alzó la cabeza bruscamente para 
mirarle, entornando los ojos de una manera extraña, mezcla 
de burla y admiración. 

Bebieron a la salud del führer. Al advertir que Schukin no 
había apurado hasta las heces su coñac, Birkner, indicándole 
la copa, dijo muy serio: 

—• Así no se bebe a la salud del führer. 

Schukin se apresuró a vaciar la copa, y luego de atragan¬ 
tarse y de recobrar el aliento, declaró: 

— Les advierto, señores, que, en estado de ebriedad, soy 
repugnante. Me quedo profundamente dormido sobre la mesa 
y ronco como un puerco. 

Al enterarse de lo que él había dicho, Birkner rompió a 
reír a mandíbula batiente. 

— Si usted, señor Schukin, cree que nosotros, al beber, 
nos convertimos en dulces ángeles, se equivoca de medio a 
medio. 

Rudin se lo tradujo a Schukin. 

— Procedan ustedes a su antojo —dijo éste con voz visi¬ 
blemente insegura—. Yo les he advertido. 

Birkner iba mostrándose más y más alegre. Siguieron be- 
biendo. El alemán contó que una vez, al volver de una juerga 
jil cuartel de la escuela militar, tomando por un oficial el 
muñeco expuesto en la plaza para el entrenamiento del com- 
l)ale a la bayoneta, se puso a excusarse ante él por su estado 
de ebriedad. Lo refería en forma muy jocosa. Pese a ello, 
Rudin no pudo menos de percibir otra vez algo raro en su 
habla alemana, mejor dicho, una leve pronunciación extran- 
jera. 

Rudin empezó a traducir el relato; pero Birkner, al ver a 
Schukin inclinado sobre la mesa, dijo en alemán: 

— ¡Qué se vaya al demonio! Creo que está pasando ya al 
cslado del puerco. 

Quedaron bebiendo sólo ellos dos. 

Schukin hizo también el intento de beber, pero se derra¬ 
mó el coñac sobre las rodillas. A Rudin le pareció que no lo 
había hecho con plena naturalidad. El mismo, al beber, no 
Nc atontaba nunca ni temía siquiera que le sucediese tal cosa. 
Más de una vez había comprobado que poseía ese don. En 
cslado de tensión nerviosa, no experimentaba en absoluto el 
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efecto de las bebidas espirituosas. Más tarde, la embriaguez 
le produciría irresistibles dolores de cabeza y náuseas. Pero 
por el momento, él estaba sereno. 

Sospechando que Schukin exageraba la nota, Rudin re¬ 
solvió fingir que él también comenzaba a embriagarse, y 
en el acto notó sobre sí la mirada fija y escrutadora de 
Birkner. 

En ese mismo instante se entreabrió la puerta del cuarto 
y el oríjenanza de Birkner le pidió que saliera al pasillo a 
atender una llamada telefónica. Denostando contra todos por¬ 
que no le dejaban en paz en ninguna parte, Birkner salió. 

Schukin dirigió una mirada grave y serena a Rudin, se¬ 
ñaló con un leve movimiento hacia la puerta y luego de decir 
bajito: “Tenga presente que él entiende en ruso”, inclinó 
otra vez la cabeza hacia el pecho. 

Rudin quedó atónito. 

En ese mismo instante regresó Birkner, sin darle tiempo 
a Rudin para analizar lo sucedido. Era preciso esperar con 
calma el desarrollo ulterior de los acontecimientos, sin olvi¬ 
dar, claro está, lo que había dicho Schukin. ¿Qué significaba, 
pues, todo aquello? 

— Ha sido Müller —comunicó Birkner—. Tiene también 
convidados y pide que les comunique que ellos, para celebrar 
la condecoración, han bebido a la salud de ustedes. Seamos 
gentiles, Kramer, y brindemos en respuesta a la salud de nues¬ 
tros jefes. 

— Con mucho gusto —dijo Rudin. 

Bebieron. De pronto Birkner declaró: 

— El señor Schukin no me agrada en absoluto —y se 
puso a zarandearle. Schukin alzó la cabeza y sonrió con aire 
de culpabilidad—. ¡Déjese de cuentos! ¡A un ruso castizo 
no le hacen nkda dos copas! A ver, beba —Birkner le arrimó 
una copita de coñac—. Y no derrame ni una gota. Beba a la 
salud de nuestros jefes. 

Schukin dio un suspiro, tomó la copa con resignación y 
empezó a beber. 

— ¡Beba! ¡Beba! —gritaba Birkner mientras Schukin no 
hubo vaciado la copa—. Y pórtese como es debido. No duerma. 

Después de escuchar la traducción de las palabras de Birk¬ 
ner, Schukin hizo el intento de levantarse; pero se desplomó 
sobre la silla. 

— ¡A sus órdenes! —farfulló de modo ininteligible. 

Birkner se dirigió a Rudin: 

— ¿Puede haber algo más extraño y sospechoso que un 
ruso que no sabe beber? Tradúzcaselo. 
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Rudin hizo lo que se le mandaba. Schukin se volvió hacia 
Birkner: 

— ¿Quiere usted saber si hay algo más extraño y sos¬ 
pechoso? Sí, señor. ¡Aquí lo tiene! —El hombre clavó el in¬ 
dice en Rudin. 

Birkner se apresuró a preguntar: 

— ¿Qué ha dicho? 

Cayendo en la cuenta de que ahí precisamente estaba la 
trampa que le habían preparado, Rudin tradujo con toda 
exactitud las palabras de Schukin. 

— ¿Y qué dice usted al respecto? —fue la pregunta inme¬ 
diata de Birkner. 

— ¿Yo? Nada. Dialogar con locos no es mi especialidad. 

Birkner soltó la carcajada; pero, interrumpiéndola de gol¬ 
pe, manifestó: 

— Y sin embargo, quisiera saber a qué alude él. Pregún¬ 
teselo. 

Y Rudin se lo preguntó. 

Schukin repuso con una entonación como aprendida de 
antemano: 

— Los comunistas, que mandan en ayuda de los guerri¬ 
lleros a la gente más selecta, le envían de repente a usted, un 
semialemán que no ha hecho otra cosa que esperar el mo¬ 
mento oportuno para pasarse a este lado. ¿Quién va a creér¬ 
selo? 

Al volverse Rudin hacia Birkner, topó con la mirada per¬ 
sistente y maligna de éste. 

— ¿Quiere que se lo traduzca? 

—- Sí, sí. Ardo en deseos de saber qué disparates está di¬ 
ciendo. 

Rudin se lo tradujo. 

— Aunque desvaría, no falta lógica en sus razonamien¬ 
tos —observó Birkner casi risueño. 

Rudin vio claramente que aquel juego, peligroso para él, 
había sido fraguado con anticipación. 

— Realmente, Kramer, ¿cómo ha podido ser que los se¬ 
ñores bolcheviques le hayan dado a usted tal prueba de ciega 
confianza? —preguntó Birkner, llenando su copa y fingiendo 
que Schukin no le interesaba ya: sólo le guiaba una curiosi¬ 
dad del todo inofensiva. 

Rudin repuso con calma: 

— El secreto está en que ellos disponen de un número 
risiblemente insignificante de traductores. . . 

Schukin volvió a meter baza en la conversación. 
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— Usted no ata los cabos, Kramer —comentó con flema 
y apatía—. Tan pronto dice que ellos experimentan una te¬ 
rrible escasez de traductores, como que en el destacamento 
se portaban indignamente con usted, haciéndole hasta vícti¬ 
ma de persecuciones y befas. No entiendo. 

— ¿Qué ha dicho? —preguntó Birkner imperativa e im¬ 
pacientemente. 

Rudin, mientras traducía, iba pensando que, al preparar 
ese juego, Birkner o el propio Müller habían estudiado con 
detenimiento el acta de su primer interrogatorio. No quedaba 
ya ninguna duda de que el juego había sido preparado y cal¬ 
culado de antemano. 

— ¡Mírelo al borracho! —exclamó Birkner—. Conteste, 
Kramer. Y no se fije en mí. Hablen en ruso. Estoy ya harto 
de discusiones. —Y llevándose la copa, se apartó hacia la ven¬ 
tana para mirar a través de los oscuros cristales. 

— Explique, explique —insistía Schukin con ebria voz—. 
Me interesa. 

— Y a mí no —dijo Rudin—. Oiga, Schukin, si usted ha 
venido de donde yo, debe comprenderlo todo sin explicacio- 
nes. 

— ¿Y si no lo comprendo? —Schukin movió negativa¬ 
mente su embotada cabeza. 

— No le creo. 

— Puede ser que lo comprenda. Pero yo no le creo a usted. 
No, no le creo. 

— Sea más explícito. ¿Qué es lo que usted no cree? —dijo 
Rudin en tono de amenaza. 

— No creo que usted sea aquel por el que se hace pasar. 
¿Está claro? 

Tras permanecer un rato en silencio, Rudin declaró: 

— Si usted no estuviese apimplado, yo le destrozaría la 
jeta. Y no me niego a hacerlo. Vendré a verle mañana. Y 
si estando sereno usted repite todo eso, yo le daré una buena 
lección e informaré personalmente acerca de todo a Som- 
bach o a Müller. 

Birkner volvió a acercarse a la mesa. 

— ¿Qué pasa? 

Rudin le tradujo con plena calma, exacta y minuciosa¬ 
mente, lodo el diálogo sostenido con Schukin y dijo: 

— Señor Birkner, usted, que es oficial, debe comprender¬ 
me. Ya que ha sido testigo de lo que acaba de suceder, le 
ruego que presencie la conversación que sostendré mañana 
a primeras horas con Schukin. Y ahora me retiro, porque no 
quiero permanecer más donde se encuentre él. Este cerdo 
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me ha estropeado el día más feliz de mi vida. Y eso no se 
perdona. Le agradezco mucho a usted por su atención. 

Rudin se levantó y se apresuró a irse de allí. 

CAPITULO 42 

El coronel Kleiner se mostraba más resuelto que nunca. 
Existían razones de sobra para suponer que la resolución se 
la habían inyectado en Berlín. Kravtsov no le había visto 
jamás tan colérico ni tan inaccesible. La inyección, por lo 
visto, había sido do torosa. La víspera había firmado la orden 
de organizar en la ciudad una redada que debía prolongarse 
tres días. Se sabía que comenzaría al día siguiente, en la no¬ 
che del sábado al domingo, cuando, a juicio de Kleiner, los 
miembros del centro clandestino obraban con menos cautela. 
Toda la semana anterior había estado dedicada a los prepa¬ 
rativos. Se hizo traer dos compañías de “SS"’ para cooperar 
con el personal de la Gestapo, El propio Kleiner dirigiría la 
acción, que habría de llevarse a cabo, simultáneamente, en 
tres direcciones. El plan de la misma, elaborado por la se¬ 
gunda sección, se basaba en ios datos proporcionados por los 
agentes secretos y presentados por Kravtsov. También se pro¬ 
cedería a la libre búsqueda, sin señas determinadas. 

Kravtsov pasó aquellos días en un estado de constante 
alarma. Lo único que sabía con toda certeza era que en los 
locales señalados por él la Gestapo no hallaría nada más que 
las huellas de los miembros del centro clandestino y que nin¬ 
guno de estos caería víctima de la redada. Pero él no había 
logrado averiguar de qué materiales disponía la segunda sec¬ 
ción. Los de la organización clandestina habían recibido, 
naturalmente, la señal de alarma y, por supuesto, tomado 
las medidas pertinentes. No obstante, Kravtsov comprendía 
cuán difícil sería avisar a todos en un plazo tan breve. 

Llegó la noche del sábado.., Apenas hubo oscurecido, los 
en grupos de diez, empezaron a ocupar las posiciones 
de partida en diversos puntos de la ciudad. Se enlazaban entre 
sí por radiófono. Sobre las mesas del gabinete de Kleiner, 
transformado en un auténtico Estado Mayor militar, veíanse 
receptores de radio, zumbaban de continuo los tickers y so¬ 
naban en los altoparlantes las voces de los jefes de los grupos 
informando que habían llegado ya a su lugar. Kravtsov, al 
lado de Kleiner, era uno de los tres que debían llevar un re¬ 
gistro cronológico del curso de la redada, según los informes 
de los jefes de los grupos. 

A ias diez en punto cundió por todos los receptores la 
orden de comenzar la acción. Sobre la mesa de Kleiner había 
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ün papel watman cuadriculado^ en el que figuraban los loca¬ 
les más importantes, marcados de antemano como objetivos 
de la operación. A Kravlsov'^ le dio tiempo de ver con el rabillo 
del ojo que eran diecinueve. El había indicado sólo siete. 
Por lo tanto, la segunda sección había descubierto los doce 
restantes. 

Casi una hora entera reinó el silencio, perturbado tan sólo 
por los chirridos de los receptores y el cauteloso cuchicheo 
de los que se hallaban reunidos en el gabinete. 

De prronto resonó una voz apagada en uno de los altopar¬ 
lantes: 

— Informo desde el local número siete. He capturado a 
un hombre con arma. Le envío a la jefatura. Continúo la 
acción. 

Al cabo de unos minutos se oyó un nuevo informe: 

— Local décimoquinto. He detenido y enviado a tres 
personas. Continúo el registro. 

— Local número dos. Ningún resultado. Paso al quinto. 

— Informa el grupo de libre búsqueda número tres. He¬ 
mos detenido a un hombre. Continuamos recorriendo el ba¬ 
rrio. 

Una noticia tras otra. A Kravtsov apenas si le daba tiem¬ 
po de anotarlo todo. 

Empezaron a llegar los coches con los detenidos, los cua¬ 
les eran distribuidos inmediatamente por los despachos de la 
planta baja, donde más de una veintena de funcionarios de 
la Gestapo, con la asistencia de los intérpretes movilizados 
en todas las entidades alemanas de la ciudad, procedían a 
los primeros interrogatorios. Luego, independientemente del 
resultado de los mismos, todos los detenidos fueron enviados 
a la cárcel, donde deberían permanecer hasta el fin de la 
redada. • 

Kleiner, como un jefe militar en combate, hacía anota¬ 
ciones en su esquema, se enlazaba por radio con los jefes de 
los grupos, repartía órdenes y telefoneaba a los funcionarios 
encargados de llevar a cabo el interrogatorio. 

Hacia las dos de la madrugada, el número de los deteni¬ 
dos había ascendido ya a setenta. Kleiner trazó con lápiz rojo 
un redondel en torno a esta cifra y dijo: 

— Si acertamos en cada quinto, podremos darnos por 
satisfechos. 

A las cuatro y media se dio la orden de retirada a todos 
los grupoSy, menos los de libre búsqueda, que continuaron 
aún recorriendo la ciudad durante toda una hora y “haciendo 
la limpieza”, según la expresión de Kleiner. 
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Como resultado, en la primera noche fueron detenidas 
setenta y seis personas y capturados un arma automática, 
tres fusiles, ima caja de municiones, una bomba de mano y 
un receptor de radio. 

__ jsjo está mal —declaró Kleiner, frotándose las manos 

con satisfacción—. El arma automática también estaba enfi¬ 
lada contra nosotros. Ellos pensarán ahora que la redada ha 
acabado y que, en todo caso, pueden disponer de la noche del 
domingo." Pero nosotros les engañaremos. Mañana les asesta¬ 
remos el segundo golpe y a la noche siguiente, el de gracia.. - 

En la reunión celebrada a la mañana siguiente en el des- 
pacho de Kleiner se hizo el balance de la primera redada 
nocturna. Sabiendo que aquella acción había sido planeada 
por él, ninguno de los que hicieron uso de la palabra oso cri¬ 
ticarle. Por el contrario, todos declararon que aquello debía 
de haberse llevado a cabo bacía tiempo. 

El jefe de la sección de investigaciones dijo que los pri¬ 
meros interrogatorios no daban, al parecer, ningún funda¬ 
mento para pensar que en las redes de la Gestapo habían 
ido a parar los cabecillas de las bandas clandestinas; mas, 
por tratarse de enemigos de ese tipo, sería insensato hacer 
deducciones de los primeros interrogatorios. 

Kleiner, enseñándoles el esquema extendido sobre la 

mesa, dijo: 

__ Fíjense, el mayor número de detenidos corresponcle a 

los grupos de libre búsqueda. Y se comprende. Cuando lo.s 
otros grupos revolvían los avisperos, los bandidos trataban 
de escabullirse y topaban con las barreras alzadas por los 
de libre búsqueda. Hoy limpiaremos la ciudad a todo lo lar¬ 
go, de norte a sur, obstruyendo las salidas laterales. Por eso 
duplico hoy los grupos de libre bú.squeda. Quisiera que ios 
que participan en esta acción pongan de manifiesto más im- 
ciativa e intuición. —Kleiner sonrió—. De .suyo se comprende 
que los bandidos no nos comunican .su nombre ni su dircc- 
ción, ni tampoco la hora en que estarán en casa. 

Nadie escuchaba las inslruccíoiies del jefe con tanto pla¬ 
cer, como Kravtsov. Por lo visto, los doce domicilios indicados 
por la segunda sección y registrados en el esquema de Klei- 
ner, no eran sino direcciones supuestas. Kravtsov abrigó a 
esperanza de que la redada no ocasionaría mucho daño a la 
organización clandestina. 
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CAPITULO 43 


La noche de la redada, los soldados de Budnitski tuvieron 
bajo su protección el puesto de mando de Márkov. Escon- 
didos entre las ruinas del depósito de harina, entrarían en 
combate si los SS aparecieran por allí. En caso de peligro 
los moradores del sótano debían pasar al barranco por la 
salida de emergencia y de allí trasladarse a la base de reserva. 
En el transcurso de aquella noche, los grupos de libre bús¬ 
queda aparecieron dos veces en las cercanías de las ruinas 
mas como nada les había llamado la atención, se retiraron. 

Al amanecer, Budnitski bajó al sótano. 

— Los^ fritzes se han ido a dormir —anunció alegre¬ 
mente . Ya es hora de que pongamos manos a la obra. 

Sus combatientes debían realizar aquel mismo día —en 
respuesta a la redada de los alemanes— dos grandes actos de 
sabotaje en la ciudad; destruir el depósito de locomotoras y 
volar el Casino. 

La explosión habría de producirse a la noche que siguió 
a la de la redada. Tanto Márkov como Budnitski ignoraban 
que esta iba a prolongarse durante tres noches. Kravtsov se 
entero de ello al comienzo de la misma y no pudo avisarles 
a tiempo. 

La redada del domingo estaba señalada para las once en 
punto. Klemer había aplazado intencionadamente el comienzo 
para una hora más avanzada de la noche, creyendo poder de¬ 
bilitar con ello la vigilancia de los miembros de la organiza¬ 
ción clandestina. Ellos pensarían que con lo de la víspera 
había acabado la acción policíaca. Kleiner mismo había acon¬ 
sejado a los oficiales de “SS” y a los funcionarios de la Ges¬ 
tapo que, para despistar, fueran aquella noche al Casino. Esa 
circunstancia pjecisamente le haría sospechar más tarde que 
el foco de la traición se hallaba muy cerca de él, entre los 
que le rodeaban. 

Exactamente a las nueve y media de la noche detonaron 
en el ferrocarril, una tras otra, dos explosiones de tal poten¬ 
cia, que estremecieron toda la ciudad. Desde todos los extre¬ 
mos de la misma se veían las llamas que se alzaban sobre 
la estación. 

A momento, Kleiner se encontraba en su gabinete. 

Acababa de cenar y estaba escuchando las últimas noticias de 
Berlín. Al oír el estruendo, miró hacia las ventanas para cer¬ 
ciorarse de que los stores del camuflaje estaban corridos y 
siguió escuchando la radio. Había creído que era obra cte la 
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aviación soviética. Pero en eso su ayudante irrumpió en el 
despacho gritando: 

^ ¡Han volado el depósito de locomotoras y la estación 
de bombeo! 

— ¿Quién ha dado la noticia? 

— El comandante militar de la estación. 

— ¿Se saben pormenores? 

— No ha dicho nada más. 

—• Póngame en comunicación con él y telefonee al oficial 
de guardia en el Casino para que toda nuestra gente se venga 
acá sin tardanza. 

Kleiner estaba relativamente tranquilo, pues ignoraba aún 
la magnitud del suceso. 

— El comandante de la estación se ha puesto al habla 
—informó el ayudante y salió a toda prisa del gabinete. 

Kleiner tomó el auricular con calma. 

— Aquí el obersturmbannführer Kleiner. ¿Qué ha suce¬ 
dido? 

— Que han volado el depósito de locomotoras y la esta¬ 
ción de bombeo. El edil icio del depósito, donde había cinco 
líícomotoras, está destruido. No queda nada tampoco de la 
(estación de bombeo. Esto es todo lo que puedo decirle por 
ahora. No hay comunicación entre mi despacho y la sección 
adniinislraiiva. Todos los cristales de la estación están rotos 
y falta una parte del tejado. Dispénseme, debo ir al lugar 
del siniestro. 

— Telefonéeme en cuanto vuelva. Mi gente está por llegar 
allá. 

Al darse cuenta de lo sucedido, Kleiner perdió la tran¬ 
quilidad. Luego de llamar a su ayudante, le preguntó: 

— ¿Ha telefoneado usted al Casino? 

— Sí. Pero voy a llamar otra vez. Temo que el oficial de 
guardia no me haya comprendido. Se oye muy mal, y además, 
Jillí suena música. 

— ¡Qué música ni que ocho cuartos! —rugió Kleiner. 

— Señor obersturmbannführer, hoy es domingo. 

— ¡Domingo! ¡Póngame en comunicación con el oficial 
de guardia del Casino! 

El oficial en cuestión lo había comprendido todo perfec- 
liimente. Dijo que los de la Gestapo empezaban ya a retirarse 
y preguntó a Kleiner si la orden afectaba también a los de 
ia unidad de “SS” llegada de otro lugar. 

— ¡Todos deben abandonar ese burdel! —rugió Kleiner—. 
¡Todos! ¡Y que vengan acá inmediatamente! 

Grünweiss fue el primero en presentarse. 
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— ¿Dónde están los demás? —le gritó Kleiner. 

— ¿A quién se refiere usted? —preguntó Grünweiss con 
toda calma. No era nada fácil asustar con gritos a ese hom¬ 
bre de ojos muertos. 

— ¿Viene usted del Casino? —preguntó Kleiner, sofocado 
por la ira. 

Grünweiss sonrió. 

— Yo no voy allá. Estaba interrogando a un detenido 
cuando oí una explosión y he venido a ver qué ha sucedido. 

— Uh acto de sabotaje en el ferrocarril —empezó a con¬ 
tar Kleiner con los dientes apretados. 

Un estruendo ensordecedor conmovió el edificio y algo po¬ 
tente, como una ola expansiva, sacudió las paredes. Con chas¬ 
quidos y tintineos se vinieron abajo los cristales de las ven¬ 
tanas y hacia el techo se alzaron las cortinas de camuflaje. 

— ¡Apaguen la luz! —gritó Kleiner saltando de su buta¬ 
ca y apretándose contra la pared. 

Grünweiss, que le había observado con asombro, se en¬ 
caminó sin prisa hacia la puerta y dio vuelta al interruptor. 
Hecho esto, se acercó a la ventana, miró afuera por el hueco 
de un cristal rolo y, sin dejar de mirar, dijo en voz alta: 

— Me parece que el Casino arde. 

El ayudante de Kleiner entró corriendo en el gabinete 
y, sin decir nada, se puso a arreglar las cortinas de camu¬ 
flaje. Luego llegó alguien más. Kleiner no vio quién. Sólo oyó 
un anheloso resuello y, al cabo de un instante, una voz enron¬ 
quecida que repetía: 

— ¡Ay, qué desgracia! ¡Qué desgracia! 

El ayudante encendió la luz y salió de prisa. 

En él centro del gabinete estaba parado el jefe de la sec¬ 
ción de investigaciones. Kleiner, sentado ya en .su butaca, le 
miraba con ojos redondeados por la furia. 

— ¿Qué balbucea usted? Diga claramente: ¿qué ha ocu¬ 
rrido ? 

— Acababa yo de salir de allí. . . —empezó a referir entre¬ 
cortadamente el interpelado—. Llegué hasta Correos e iba a 
cruzar la calle, cuando sentí como si alguien me hubiera ases¬ 
tado un mazazo a la espalda. 

— ¿Qué ha sucedido, demonios? —vociferó Kleiner. 

— Que nuestro Casino ha sido volado y arde ahora re¬ 
puso el jefe de la sección de investigaciones. El grito del co¬ 
ronel le había serenado al instante. Se acercó a la mesa y se 
sentó en una butaca. 

— Ya me lo figuraba yo —dijo Grünweiss—. ¿Había allí 
muchos de los nuestros? 
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— Muchísimos —repuso con voz apagada el de la sección 
de investigaciones—. Además de los nuestros, había también 
muchos del ejército. He visto a tres o cuatro generales. Ocu¬ 
paban una mesita aparte. ¡Qué horror!. . . ¡Qué horror! 

Kleiner ordenó que se diera la señal de alarma. 

A dicha señal —que, por lo común, se daba en caso de 
emergencia, ante el peligro de un ataque aéreo— todos los 
empleados debían salir corriendo al patio, donde se encon¬ 
traba el refugio. Cuando Kravtsov salió al patio, había allí 
ya unas treinta personas. Agolpados ante la cerrada puerta 
del refugio, se preguntaban unos a otros, presa de agitación, 
qué había sucedido. Kravtsov hubiera podido darles las noti¬ 
cias más exactas; pero prefirió prestar oído a lo que decían 
los demás. . . 

Llegó corriendo Grünweiss y mandó que formasen filas. 
En ese momento, dos camiones entraron en el patio y Grün¬ 
weiss dio la orden de subir a ellos. 

— ¡Al Casino! —gritó, encaramándose al estribo de un 
camión. . . 

Era ya la medianoche cuando regresaron a la Gestapo. 
Abrumados por lo que habían visto, se fueron a sus respecti¬ 
vos despachos. Aquella noche, muchos de ellos habían per¬ 
dido a sus amigos. Todos sentían miedo y plena impotencia. 

Aquella noche no hubo redada. En vez de ir a casa, Krav¬ 
tsov se acostó a dormir sobre la mesa de su despacho, para 
estar a disposición del jefe en cuanto a éste se le ocurriera 
llamarle. Durante toda la noche no oyó más que pisadas pre¬ 
surosas por el pasillo, voces nerviosas y blasfemias. 

A eso de las nueve de la mañana, alguien gritó: 

— ¡Suban todos al gabinete del obersturmbannführer! 

¡ Rápido! 

Kravtsov bajó de la mesa, se arregló y se encaminó hacia 
el despacho de Kleiner. 

El ayudante de éste le detuvo en la sala de espera. 

— La reunión es exclusivamente para los alemanes —dijo, 
cerrando la puerta; pero como Kravtsov no se retiraba, el 
ayudante repitió—: Sólo para los alemanes. ¿No comprende 
usted lo que le digo? —Y dio un portazo. 

Kravtsov se fue de allí. En el rellano de la escalera topó 
con tres rusos que, como él, trabajaban en la Gestapo. Entre 
ellos estaba Búlochkin, el asistente de Grünweiss, un canalla 
al que Kravtsov tenía hacía tiempo entre ojo y ojo. 

— ¿Qué pasa? —preguntó, acercándose a ellos. 

— El juicio de Dios —contestó sonriendo Búlochkin—. 
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Pierde cuidado, Konopliov, que cuando tengan que rodar cabe¬ 
zas por lo de anoche, os llamarán. Voy a limpiar la pistola, 
pues, como dice aquél, hay que preparar el instrumento de 
trabajo. 

Mientras Búlochldn bajaba la escalera, el ruso que tra¬ 
bajaba en el registro le siguió con la vista, y al cerciorarse de 
que aquél se había ido, dijo: 

— No vaya a ser que, juntamente con otras cabezas, rue¬ 
den las nuestras. Anoche Kleiner exigió que le enseñasen los 
expedientes de todos los colaboradores rusos. No es cosa de 
bromas perder no menos de cien hombres y todos, como elegi¬ 
dos a propósito, altos funcionarios... 

Los sucesos de mayor trascendencia se desarrollaban en 
el gabinete de Kleiner. 

Los empleados de la Gestapo, encerrados en sus despa¬ 
chos, procuraban no aparecer ante los ojos del jefe. A eso 
de las nueve de la noche, Kravtsov decidió irse a casa. Luego 
de guardar los papeles en los cajones de la mesa, apagó la 
luz y salió al pasillo. Debía entregar la llave del despacho al 
comandante en la planta baja. Al bajar la escalera vio que por 
el vestíbulo, en dirección a la puerta del patio, iba Búlochkin 
conducido por dos soldados. Marchaba delante, con la cara 
más blanca que el papel. 

Kravtsov entró en la comandancia. El local estaba repleto 
de soldados: unos de pie, otros sentados en los antepechos de 
las ventanas y hasta en el suelo. 

Kravtsov se abría paso hacia el armario de las llaves, cuan¬ 
do oyó la voz ronca del comandante: 

— Señor Konopliov, venga acá un momentito. 

Kravtsov tuvo que abrirse paso también hasta la mesa. 

— ¡Entregue el arma! 

Al cabo de tin breve titubeo, Kravtsov dejó la pistola so¬ 
bre la mesa. 

— Usted queda detenido. . . Llévenselo —ordenó el coman¬ 
dante a unos soldados que se encontraban al lado de él. 

— ¿Podría saber por qué se me detiene? —preguntó Krav¬ 
tsov con toda calma. 

— Guando llegue el momento oportuno, lo sabrá. 


CAPITULO 44 

Sávushkin comprendía, naturalmente, que el saber espe¬ 
rar con paciencia era tan necesario al explorador como poseer 
audacia e ingenio. Pero una cosa era comprender, y otra. . . 
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Llevaba ya más de dos meses tratando inútilmente de pes¬ 
car a Schukin. Debía encontrarse con él fuera del recinto de 
“Saturno” sin que nadie les viera. Después de trabar conver¬ 
sación, le pasaría un saludo de parte de su esposa e hijo, ra¬ 
dicados en Barabinsk, y le entregaría una carta de ellos. A 
continuación, haría con Schukin lo mismo que en otros tiem¬ 
pos había hecho Rudin con Andrósov: incitarle a colaborar 
con el servicio de información soviético. 

Ese plan, aparentemente sencillo, había sido estudiado con 
suma minuciosidad. No cabe duda de que a Rudin, que se en¬ 
contraba con Schukin casi a diario, le hubiera sido mucho 
más fácil llevarlo a cabo. Pero si Schukin rechazara la pro¬ 
puesta, eso significaría el fracaso de Rudin. Por eso se decidió 
que lo hiciese Sávuchkin. El encuentro debía tener lugar sólo 
fuera del territorio de “Saturno”, porque si la tentativa resul¬ 
tara infructuosa, Schukin tendría menos posibilidades de pren¬ 
der a Sávushkin, y a éste le sería más fácil que a Rudin ma¬ 
niobrar. Pues no existía ninguna razón para creer que Schukin 
se mostraría complaciente. Al sopesarse si era conveniente o 
no enseñarle los documentos falsos que él hahía confeccionado 
para hacer fracasar a los agentes, surgió una acalorada dis¬ 
cusión. Podía ser que Schukin no hubiera cometido aquello 
intencionadamente. Con tanta mayor razón que durante el 
último año tales documentos no habían ido a parar a manos 
del servicio de contraespionaje soviético. Si algo ocurriese, 
Schukin podría alegar su inexperiencia en el período inicial 
de su labor. No quedaba excluido tampoco que, en dicho pe¬ 
ríodo, hubiera fabricado con toda intención aquellos papeles 
inservibles y que después cambiara de parecer. Además, al en¬ 
señarle a Schukin esos falsos documentos, Sávushkin le des¬ 
cubriría el fracaso de muchos agentes de “Saturno”. Y era de 
tener en cuenta que éstos habían sido utilizados por el servicio 
de información soviética en su “juego” con “Saturno”, mien¬ 
tras los alemanes creían que ellos actuaban normalmente. En 
fin, había que tomar en consideración muchos pros y contras. 
Lo más grave era que se ignoraban en absoluto las verdaderas 
intenciones de Schukin. No lo sabía el propio Rudin que se 
hallaba siempre tan cerca de él. 

Tampoco podía decirse nada concreto sobre el estado de 
ánimo de Schukin, ni siquiera después de la cena ofrecida con 
motivo de la condecoración, cuando él, no se sabe por qué, 
halló necesario advertir a Rudin de que Birkner dominaba la 
lengua rusa. Al preguntarle Rudin, unos días después, qué 
significaba su advertencia, Schukin, sin inmutarse lo más mí¬ 
nimo, repuso que no recordaba nada pues había estado muy 
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embriagado. En resumen, la posición ocupada por él entrañaba 
peligros ignotos, que eran de prever. 

Por el momento, la carta de su esposa e hijo quedaba 
siendo el arma más segura. Es preciso decir que esa carta 
no hubiera podido dejar de conmover sino a un hombre con 
el corazón de piedra. Sus familiares llevaban ya tres años 
considerándole “desaparecido en el campo de batalla”, según 
la notificación de la comisaría militar, cuando de pronto se en¬ 
teraron de que estaba vivo y obtuvieron la posibilidad de escri¬ 
birle uná carta. No les dijeron, por cierto, de qué se ocupaba 
a la sazón; sólo les explicaron que estaba entre los guerrilleros 
en la retaguardia del enemigo. Por desgracia, había sido pre¬ 
ciso recurrir a esa consoladora mixtificación. Si Schukin se 
decidía, en definitiva, a cortar las relaciones con los hitleria¬ 
nos y servir abnegadamente a la Patria, el día que regresara a 
sus lares él mismo sabría qué decirles a los suyos —la dura 
verdad o la reconfortante mentira— acerca del primer año de 
la guerra. Su regreso sería entonces lo principal para ellos. 

Pero si la carta no llegara a producir el efecto deseado y 
Sávushkin viese que no quedaba otra salida, tendría que liqui¬ 
dar allí mismo a Schukin. Y entonces, en la memoria de los 
familiares ese traidor volvería a ser una vez más —y para 
siempre— un “desaparecido en el campo de batalla”... 

Schukin, como si barruntara la posibilidad de tal encuen¬ 
tro, no había salido de la zona de “Saturno”, en los últimos 
dos meses, más que en dos ocasiones, y siempre acompañado. 
En ambos casos, Sávushkin le había seguido como una som¬ 
bra, confiando en que el hombre quedaría solo tan siquiera un 
momento. Pero su esperanza resultó fallida. 

. . .Aquel sábado abrileño el sol no se asomaba. No obstan¬ 
te, el hielo se derretía. Soplaba un cálido viento meridional. 
Los tejados goteaban y los montículos de nieve iban asentán¬ 
dose con un ligero rumor. Los gorriones armaban una algaza¬ 
ra ensordecedora, primaveral. 

El costoso abrigo de forro guateado y el gorro húngaro de 
piel le hacían sentir a Sávushkin mucho calor. Poco después 
de las explosiones habían llegado a la ciudad algunas unida¬ 
des militares, y entre ellas un batallón húngaro. A cualquier 
hora del día y de la noche podían verse patrullas vigilando en 
las encrucijadas o recorriendo las calles. Los transeúntes te¬ 
nían la fatigante obligación de presentar a cada paso sus do¬ 
cumentos. A fin de hacerle más llevadera la vida a Sávushkin, 
Babakin le había comprado el abrigo y el gorro vendidos por 
un cabo húngaro. Le había facilitado también nuevos docu¬ 
mentos, según los cuales era un representante de la Jefatura 
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de Sanidad del ejército húngaro, enviado allá para organizar 
el servicio médico de su unidad. El cálculo resultó exacto, pues 
los soldados húngaros no patrullaban y los alemanes, sabiendo 
que en la ciudad había un batallón de dicha nacionalidad, no 
tenían por qué dudar de la autenticidad de aquellos documen¬ 
tos. 

Sávushkin, con el uniforme húngaro, estaba sentado en 
un banco de la plazoleta desde donde veía la barrera de salida 
de “Saturno”, Era aquel uno de sus puestos de observación, 
el que menos posibilidades de encuentro le brindaba. Pues aun¬ 
que Schukin saliera, no iría solo; muchos empleados de “Sa¬ 
turno” solían salir los sábados a la ciudad. 

Disponíase ya Sávushkin a abandonar su asiento para pa¬ 
searse un poco por la calle, cuando divisó de súbito junto a la 
barrera la robusta figura de Schukin, La guardia de “Saturno” 
revisaba sus documentos. Sávushkin quedó estupefacto, pues 
Schukin estaba solo. Aquello parecía un sueño. Schukin iba 
solo, completamente solo, por la calle, Al llegar a la esquina, 
torció hacia la izquierda. Sávushkin se apresuró a dar un ro¬ 
deo a la plazoleta y, por una calleja paralela, salió al encuen¬ 
tro de Schukin. La distancia de cien metros que había media¬ 
do entre ellos iba acortándose inevitablemente. Para aplacar 
la emoción, Sávushkin tomó un cigarrillo y, al cruzarse con 
Schukin, le dijo: 

— Perdone. ¿Podría usted darme lumbre? 

Schukin lo miró tranquilo, sacó del bolsillo una caja de 
fósforos y se la ofreció. Observando como Sávushkin encen¬ 
día el cigarrillo, le dijo con cierta ironía: 

— Según lo vengo observando, hace tiempo que usted 
desea hacer uso de mis fósforos. 

Sávushkin echó una bocanada de humo y, al devolver la 
caja, repuso: 

— Es cierto. Y además, debo pasarle a usted un saludo de 
parte de Olga Vikéntievna y de Rostía. 

Schukin no esperaba eso. Hasta dio un paso atrás. Luego 
miró asustado a su alrededor. 

— |No puede ser! —murmuró con voz apenas perceptible. 

Su rostro adquirió un matiz terroso. 

— Sí, sí —afirmó Sávushkin, sonriente—. Y no sólo un sa¬ 
ludo. Una carta también. Vamos a un silencioso jardincillo 
que está a dos pasos de aquí. Pues tengo que comunicarle, ade¬ 
más, algo de mucha importancia para usted. 

Schukin le siguió dócilmente. Marchaban en silencio. Sá¬ 
vushkin le había brindado la posibilidad de analizar lo suce¬ 
dido. 
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Se acercaron al banco de la plazoleta donde, un cuarto de 
hora antes, Sávushkin había estado aguardando paciente¬ 
mente. 

Schukin se sentó a su lado y, sin decir palabra, estiró el 
brazo. 

— Un momento ■—le dijo aquél—. Tengo que hablar con 
usted. Quiero que sepa con toda exactitud a quién yo repre¬ 
sento. 

— Me lo imagino —contestó Schukin en voz baja—. Yo 
le advertí a usted cuando fui con otros al cine. Sepa que he 
venido hoy expresamente para verle. 

— ¿Con qué objeto? 

Schukin tardó algo en hablar. 

— Es muy difícil responder con pocas palabras a su pre¬ 
gunta —dijo por fin—. Quisiera saber, no obstante, quién es 
usted y para qué me necesita. Dudo de que haya venido con el 
único propósito de entregarme la carta... 

Sávushkin que había estudiado con anticipación todas las 
variantes posibles de aquel coloquio, se asombró al oír de 
boca de Schukin que llevaba ya mucho tiempo observándole. 
Por un lado, aquello parecía aligerar la conversación, como 
testimonio de que Schukin mismo la deseaba; por otro, le 
ofrecía a éste ventajas en el juego. Sávushkin debía exponér¬ 
selo todo de una vez. ¿Y si Schukin había preparado una em¬ 
boscada? Aunque así fuese, era ya imposible retroceder. ¡Ade¬ 
lante, Sávushkin! 

— Dígame, ¿le satisface a usted la suerte del hombre que 
ha traicionado a su pueblo? —preguntó él. 

— No. Hace tiempo que no me satisface. 

— ¿Por qué no ha hecho nada para cambiarla? 

— Usted no está suficientemente informado al respecto 
—dijo Schukin. 

— Informe, pues. Ello obrará en su favor. 

— Yo he hecho únicamente lo que en mi situación he po¬ 
dido hacer. ¿Sabe usted de qué me ocupo en “Saturno”? 

— Sí, lo sé. Usted formaliza los documentos y a veces lo 
ha hecho con negligencia. 

—■ ¿Conque usted lo sabe? —escapóse casi con alegría de 
boca de Schukin—. Pero no sólo a veces, sino en treinta 
y cuatro casos. Y no con negligencia, sino con toda in¬ 
tención. 

— Nosotros no sabemos más que de tres casos —le atajó 
Sávushkin. La cifra aquella había sido convenida por mera 
precaución. 
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— ¡No puede ser! —exclamó Schukin—. Y si así fuese, se¬ 
ría porque los suyos trabajan allí muy mal. . . —Y bajando 
la voz, dijo—; Deme la carta. Se lo imploro. 

Sávushkin permanecía mudo. 

— ¿Conque lo de la carta ha sido sólo un pretexto? —dijo 
Schukin, y en sus ojos fulguró una chispa maligna. 

— Tengo la carta en el bolsillo —replicó Sávushkin sin 
inmutarse—. Pero dudo de que le cause alegría. Su esposa y 
su hijo no saben que usted es un traidor. Hasta hace poco 
sabían que usted había desaparecido. . . —Sávushkin extrajo 
de un bolsillo interior la carta y se la entregó a Schukin. 

Al rasgar el sobre, las manos le temblaban. Se mordió el 
labio inferior y entornó los ojos. Después de ver la letra, mur¬ 
muró: 

— Sí, es de Olga... No se fije en mí... Perdone... —y 
se enfrascó en la lectura. 

Sávushkin observó cómo la mano que sostenía la carta 
cayó de pronto sobre las rodillas. La frente y los pómulos 
se cubrieron de manchas rojas. El hombre respiraba anhelo¬ 
samente. 

— ¿Quién les ha dicho que soy guerrillero? —inquirió 
Schukin con voz apagada. 

— Nosotros —repuso Sávushkin—. Nos ha parecido que 
no será un vil engaño. Si usted es un hombre de verdad, y no 
un infame acabado, será mejor que su familia no se entere 
de su traición. En caso contrario... los sufrimientos de sus 
familiares no le podrán interesar a nadie. 

Schukin leyó la carta hasta el fin. 

— ¿Puedo quedarme con ella? 

— Naturalmente. 

El hombre se apresuró a guardar la carta, como si temiera 
que fuesen a arrebatársela. 

Recuperada la calma, preguntó: 

— ¿Qué quiere usted de mí? 

— Primero, saber si usted desea de veras merecer el per¬ 
dón de la Patria. 

— Sí —repuso él con premura. 

— Pero usted comprenderá, por supuesto, que es preciso 
hacer muchas cosas para conseguirlo. 

— Haré cuanto las fuerzas me lo permitan. 

— A usted se le acercará en “Saturno” un hombre nues¬ 
tro, para preguntarle si tiene ya escrita la respuesta para 
Olga Vikéntievna y Kostia. Dígale que sí, y entonces él le 
explicará lo que usted debe hacer. ¿Comprendido? 

— Sí. ¿Y si el hombre no se presenta? 
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— Pierda cuidado. Se presentará. Y ahora, despidámonos. 
—Sávushkin le tendió la mano—. Mi único deseo es que usted 
se merezca el derecho de volver a su hogar. 

— Muchas gracias —balbuceó Schukin sin soltar la mano 
de Sávushkin—. ¿Podría escribirle, por lo menos, unas líneas 
a mi esposa? 

— Naturalmente. Entregue la carta a la persona que se 
dirija a usted. 

— Muchas gracias. Haré cuanto pueda. 

Dos' días más tarde, estaba Schukin almorzando en el co¬ 
medor cuando se le acercó Rudin. Hablaron largo y tendido 
sobre los informes enviados por algunos agentes respecto a 
las modificaciones introducidas en el sistema de documenta¬ 
ción de los militares soviéticos. Los agentes daban el toque 
de alarma y exigían que les suministrasen nuevos documen¬ 
tos. Había pues, motivos para suponer que, debido a la cadu¬ 
cidad de sus cartillas, dos de los agentes habían fracasado. 

Rudín observaba a su interlocutor para ver si, después de 
la entrevista con Sávushkin, se había operado algún cambio 
en él. Pero Schukin no era de ésos que en alguna forma se 
delataban a sí mismos. Aquel día, el hombre se mostraba tan 
reservado, sombrío y parco en palabras como siempre, lo que 
no podía menos de poner en guardia a Rudin. 

No obstante, éste debía manifestar la iniciativa. Al produ¬ 
cirse una pausa en la conversación, Rudin le preguntó a 
Schukin si tenía ya preparada la carta para la esposa y el 
hijo. 

Schukin le miró fijamente. Una sonrisa afloró a sus labios. 
— Sí. 

Durante un minuto permanecieron callados, mirándose 
detenidamente. Luego Schukin dijo; 

— Tenga presente que Müller le observa a usted con re¬ 
celo. 

— ¿Cómo lo sabe usted? 

— La cena aquella, después de la condecoración, fue tra¬ 
mada por él. 

— Ya me lo imaginaba. 

— Pero yo creí que sus sospechas eran infundadas —con¬ 
fesó Schukin, sonriendo—. Temí mucho que usted, en estado 
de ebriedad, las confirmara con alguna tontería dicha en ruso 
y sucumbiera por menos de nada. Por eso se lo advertí. Debo 
reconocer que usted salió airoso de la prueba. Birkner me dijo 
después que, por lo visto, Müller se equivocaba. Pese a ello, 
no le llevó a usted, sino a mí, a su grupo “2X”. Usted debe 
estar alerta. 
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— Lo estoy en todo momento —dijo Rudin con naturali¬ 
dad—. Y ahora, al grano. Nosotros debemos saber todo lo 
concerniente al grupo “2X”... 


CAPITULO 45 

Los dos primeros días Kravtsov fue sometido a interroga- 
lorio por el juez de instrucción Stich de la Gestapo. 

Recluido en un calabozo, no pegó los ojos en toda la noche. 
Al principio estuvo cavilando acerca de las causas posibles de 
su detención. Luego, convencido de que por sus más que es¬ 
casos conocimientos le era imposible formarse un cuadro ló¬ 
gico de ios sucesos, se dedicó a entrenar ia memoria, repi¬ 
tiendo mentalmente su versión biográfica. Ello resultó muy 
oportuno, ya que, con el tiempo, había olvidado algunos deta¬ 
lles de la misma, y el interrogatorio habría de empezar por 
ella. 

— Le ruego que me cuente primero cómo y por qué se 
ha hecho usted colaborador nuestro. Hable despacio, porque 
debo anotarlo lodo. —Stich sacudió la estilográfica y, con 
un dedo de la mano izquierda apretó contra el entrecejo el 
puente de sus gruesos anteojos—. Le escucho. 

Kravtsov repitió su versión. Lo hizo en forma circunstan¬ 
ciada, con profusión de detalles, empleando un tono que pa¬ 
recía decirle al juez de instrucción: “Ves, amigo, lo que sufrí. 
Y ahora que he hallado por fin el lugar que me corresponde 
en la vida, se me encarcela como a un ruin bandido”. El relato 
se prolongó más de una hora. Y en ese ínterin, Stich no dirigió 
a Kravtsov sino una o dos miradas de sus ojos aumentados por 
los espejuelos. Anotaba escrupulosamente todo, todo, y sólo 
de vez en cuando decía “no se apresure” o “siga”... Cuando 
Kravtsov quiso pasar a contar cómo había ingresado en la 
Gestapo, Stich alzó la mano. 

— Para hoy basta —dijo con gesto de hombre que ha tra¬ 
bajado mucho y fructíferamente y llamó al soldado de escolta, 

Kravtsov supuso que, para comenzar, se había encomen¬ 
dado al juez de instrucción que anotara la versión de su vida. 
Ellos tratarían, indudablemente, de descubrir contradicciones 
entre lo expuesto por Kravtsov antes y después. . . 

Al día siguiente Stich se mostró menos oficial y más hu¬ 
mano. Le ofreció un cigarrillo y con todo su porte le dio a 
entender que el dictado de la víspera no se repetiría. Ni 
siquiera sacó del bolsillo la estilográfica. 

— Comprenda, señor Konopliov, que lo acaecido nos obli¬ 
ga a ser tan recelosos —dijo después de darle una placentera 
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chupada a su cigarrillo—. El hecho de que Kleiner, por razo¬ 
nes tácticas, haya enviado a la mayoría de los oficiales al 
Casino y que aquella misma noche se produjera la explosión, 
no puede menos de infundirnos las más lamentables sospechas. 

— ¿A saber? —preguntó Kravtsov en tono burlón—. ¿Qué 
yo he volado el Casino o algo por el estilo? 

Stich abrió sus cortos brazos. 

— No he dicho nada de eso. Sin embargo, ha surgido la 
necesidad —muy natural, a mi juicio— de comprobar si todos 
nuestros^ colaboradores no alemanes son realmente fieles a 
nuestra causa. A propósito, ¿sabía usted que el coronel había 
enviado a los oficiales al Casino? 

— A propósito, no lo sabía. El coronel no lo había con¬ 
sultado conmigo. 

— Conque, dejando a un lado las bromas, inoportunas 
en este momento, ¿dice Usted que no sabía nada acerca 
de ello? 

— Absolutamente nada. Ese día, en espera de la acción 
nocturna, ni siquiera salí de mi despacho. 

— ¿Con quién de los colaboradores alemanes mantiene 
amistad? 

— Con ninguno. 

— ¿Con los rusos tampoco? 

— Tampoco. 

— ¿Qué impresión le produce a usted Búlochkin? 

— Me parece una persona muy fiel a Alemania —repuso 
Kravtsov—. Lo que él hace aquí excluye toda posibilidad de 
traición. Estoy seguro de que si cayese en manos de los rusos 
lo ahorcarían, aunque Búlochkin dijera que la voladura del 
Casino había sido obra suya. 

— Sí, sí. Es cierto —accedió Stich—. Pero la gente dice 
que él, por dineiro, por oro, es capaz de todo. 

— Menos de ir al cadalso —replicó sonriendo Kravtsov. 

— ¿Y Savéliev? 

Se refería al intérprete de la oficina de registro. 

— Ese, a mi parecer, es una rata vieja e inofensiva. 

— ¿De qué habló usted con esa rata y con Búlochkin, en 
la escalera, la mañana después de la explosión? 

— No sé de qué hablaron ellos entre sí. Por cierto, Nased- 
kin estaba allí también. Yo me acerqué para preguntarles por 
qué no nos habían dejado asistir a la conferencia celebrada 
por el coronel Kleiner. Pero ellos no supieron decirme la 
causa. 

—- Pese a ello, quisiera saber qué le contestaron a usted. 

Kravtsov se encogió de hombros. 
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— Si la memoria no me falla, Búlochkin dijo que iría a 
limpiar la pistola, o sea a preparar, por decirlo así, el instru¬ 
mento de trabajo, y se fue. Savéliev temía que, por aquellas 
explosiones, nos arrancaran la cabeza a nosotros, los rusos. 

— ¿Y nada más? —Stich le miraba fijamente con ojos 
agrandados por los espejuelos—. Haga memoria. Savéliev dijo 
algo más. 

Kravtsov estaba ya seguro de que Búlochkin y Nasedkin 
habían sido sometidos a interrogatorio, y de que éste último 
había dado testimonio de lo dicho por Savéliev en el rellano 
de la escalera. 

— Sí, para confirmar sus temores, Savéliev dijo que Klei¬ 
ner había hecho traer a su despacho los expedientes de todos 
los colaboradores rusos. 

— Eso es muy importante —Stich se animó—. ¿Cómo in¬ 
terpretó usted la noticia? 

— Como un hecho real. 

— No me refiero a eso. ¿Sintió usted que Savéliev daba 
así el toque de alarma? 

— Claro que la nueva no era nada grata —repuso Krav¬ 
tsov—. Pero a mí personalmente me había alarmado tanto la 
explosión, que no hacía más que pensar en ello. 

Stich pasó a hablar en tono casi confidencial. 

— Sí, sí. Es una desgracia inmensa. Muchos no lo com¬ 
prenden aún. El enemigo ha levantado cabeza, tanto en el 
frente como en la retaguardia. Esa es la cuestión. Los éxitos 
logrados en el Sur y en Crimea han infundido ánimo a los 
comunistas, y eso es natural. 

Kravtsov sonrió en su fuero interno, diciéndose: “Comien¬ 
za el sondeo en el terreno de la política. ¡Ya verás lo que te 
espera!” 

Stich siguió razonando en voz alta: 

— Y nosotros, en la retaguardia, nos hemos tranquilizado 
un poco. No estábamos preparados para contrarrestar las ac¬ 
ciones de las bandas locales, que debían animarse inevitable¬ 
mente. Y hemos caído en la situación del que se defiende. 

— De los propios —intercaló en voz baja Kravtsov. 

— ¿Qué ha dicho usted? 

— Que ustedes han caído en la situación del que se de¬ 
fiende de los suyos —declaró Kravtsov en voz alta—. Señor 
Stich, le diré sinceramente que cuando los comunistas me 
metieron en la cárcel, yo, inocente, no sentí un agravio tan 
terrible como el que me quema el alma ahora. La injusticia 
de que fui víctima por aquel entonces encerraba, pese a todo, 
cierta lógica. Se me dijo: el encargado debe responder por 
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cuanto se haga en su negocio, incluso por los ladrones que 
operan junto a él, Pero ahora se me pone a la sombra dicién- 
dome: ya que el enemigo ha levantado cabeza y los comunis- 
tas actúan, vaya usted a la cárcel, —Al pronunciar estas pa¬ 
labras con enardecimiento, Kravtsov vio que su exaltación 
había impresionado al juez—, ¿Por qué me habla usted del 
Sur y de Crimea? Yo, aunque no soy especialista en el arte 
militar, comprendo que, en una guerra como ésta, Crimea no 
pinta nada. ¿Qué importa, por lo demás, nuestro retroceso en 
el Sur? ¿Acaso el gran ejército de Alemania no tiene en sus 
manos todas las posiciones clave de los Soviets? ¿Acaso hemos 
perdido la fe en el genio del führer? ¿O nuestra fe era vale¬ 
dera sólo para los tiempos en que no cosechábamos más que 
triunfos? —Kravtsov casi le gritaba a la cara—. ¡Lo grave es 
que se^ me dice todo eso a mí, a una persona que, lo mismo 
que Búlochkín, no puede escoger otro destino, por duras que 
sean las circunstancias! ¿Cree usted que ya es hora de que yo 
recapacite y retorne al campo de los comunistas? ¿Me dará 
usted la soga para que ellos me ahorquen? ¿O cree que 
el hecho de haberme encarcelado ustedes me va a salvar la 
vida? 

Durante un rato largo reinó el silencio en el gabinete. 
Luego llamó al soldado de escolta y, quitándose las gafas, dijo 
concisamente, como un militar al dar el parte: 

— Señor Konopliov, yo no he cumplido la orden de un 
cualquiera, sino del propio obersturmbannführer Kleiner. 
Guarde su rabia para él. 

Kravtsov fue conducido a su celda. Nadie le molestó más 
durante aquel día. Había quedado contento del duelo librado 
con Stich. Se sentía vencedor. 

A la mañana siguiente nadie vino a buscarle. Al mediodía 
le pusieron en Mbertad y le llevaron a presencia de Kleiner. 
En el gabinete se encontraban, además, Grünweiss y Stich. 
Kleiner estaba irreconocible. ¡Tanto había adelgazado y en¬ 
sombrecido en aquellas jornadas! Kravtsov le veía por pri¬ 
mera vez tan desaliñado: con la guerrera sin planchar y sin 
la cruz al cuello. 

— Yo he revocado la orden de su detención —anunció 
Kleiner con voz de fatiga, sin mirarle—. Pero usted no se¬ 
guirá trabajando aquí. Queda a disposición del Estado Mayor 
de la sonderkomanda de “SS”. 

Kravtsov, cuadrado en el centro del gabinete, se comía con 
los ojos al obersturmbannführer. Sus miradas se encontraron. 

— ¿Quiere decirme algo? —preguntó Kleiner con displi¬ 
cencia. 
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— Sólo quiero asegurarle que trabajaré en el nuevo puesto 
con la misma abnegación con que lo he hecho aquí —pronun¬ 
ció Kravtsov concisamente—. ¿Dónde debo presentarme? 

— Pase al despacho de mi ayudante. El se lo explicará. 

Grünweiss se levantó del diván: 

— Pero antes me entregará usted los expedientes que 
obran en su poder. 

Kravtsov, acompañado por él, entró en su despacho. Todo 
el contenido de los cajones y del armario yacía amontonado 
sobre la mesa de escritorio. 

— No se preocupe, Konopliov. Le aconsejo que se distinga 
en la sonderkomanda. Allí se presentan muchas ocasiones. 
Tengo la completa certeza de que los bandidos no se refugian 
en la ciudad, sino en los bosques y las aldeas. Si usted logra 
pescar a uno que haya participado tan siquiera con la puntita 
de una uña en la organización de las voladuras y lo trae vivo 
aquí, Kleiner se quitará del cuello la Cruz de Hierro y se la 
colgará a usted. ¡Debía de ver usted qué radiograma cifrado le 
han enviado Hitler y Kaltenbrunner! En fin, capturar a un 
bandido complicado en la organización de las voladuras es ya 
cuestión de honor para Kleiner. ¡Manos a la obra, KonopliovI 
Verá que todo irá bien. Pero no vaya a ocuparse allí de estu¬ 
pideces como las que ha hecho aquí. 

— ¿De qué estupideces? —Kravtsov enarcó las cejas. 

Grünweiss prorrumpió en carcajadas. 

— No olvidaré jamás la famosa comedia: el señor Kono¬ 
pliov con su valiosa ofrenda para el ejército alemán, la cá¬ 
mara cinematográfica, los aplausos... Todos nos reímos de ese 
disparate y en especial de usted. —Grünweiss miró a Kravtsov 
con desprecio—. Un grupo de oficiales nuestros quiso llevár¬ 
selo a usted al Casino y decirle con toda franqueza lo que 
pensaba de sus tesoros. Pero luego llegaron a la conclusión 
de que era peligroso tener que vérselas con un idealista como 
usted. A lo mejor, se le ocurriría ir corriendo a contárselo a 
Kleiner.. . Grünweiss acercó a Kravtsov su granujienta cara—. 
¿Y qué ha sacado de ello en definitiva? Que le han echado de 
aquí, y Kleiner, el director escénico principal de esa comedia, 
también está pendiente de un hilo. Al más leve soplo se rom¬ 
perá. No era ésa la cuerda que debía usted rasguear, Kono¬ 
pliov, .. —pronunció casi con tristeza al final. 


Desde el domingo en que se produjeron las explosiones, 
Márkov no había cesado de trabajar con la máxima tensión. 
Sabía que el pánico surgido entre los hitlerianos en los pri- 
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meros momentos se trocaría en un desenfrenado terror. El 
comité regional clandestino hizo cuanto estuvo a su alcance 
para que el contragolpe de los hitlerianos le ocasionase pocas 
pérdidas. En aquellos días dos brigadas de guerrilleros habían 
emprendido un raid de norte y sur, destruyendo a su paso las 
guarniciones fascistas en las aldeas. Los hitlerianos se vieron 
precisados a enviar allá un regimiento de “SS” y dos batallo¬ 
nes eslovacos. La propia ciudad fue sometida a un régimen 
especial. Estaba prohibido aparecer en la calle después de 
anochecer. No cesaban las redadas ni las detenciones en ma¬ 
sa. Cada noche fusilaban a inocentes en un barranco al otro 
lado del estadio. 

En la plena oscuridad, una compañía de “SS” rodeó la 
casa donde se habían alojado nueve soldados de Budnitski. 
Se entabló un verdadero combate. Sólo dos hombres, uno de 
ellos Budnitski, lograron escapar del cerco. 

Rudin se encontraba, por el momento, en un ambiente 
relativamente tranquilo. No obstante, a Márkov le preocupa¬ 
ba mucho la suerte de él. 

Al anochecer, el soldado de Budnitski enviado a entrevis¬ 
tarse con Babakin, trajo una noticia alarmante. Kravtsov, que 
debía haber ido a ver a Babakin la víspera, no se había pre¬ 
sentado. 

A la madrugada, Galia Grómova recibió este radiograma 
urgente de Starkov: 

“Hay que impedir el traslado de los archivos de la Gestapo 
y de “Saturno” durante la retirada de las tropas hitlerianas. 
Estudien a tiempo la forma de hacerlo y encomienden esa 
importantísima tarea a Sávushkin, que está libre ahora, y al 
grupo de Budnitski. Vean cómo aprovechar la ayuda de los 
guerrilleros y de la organización clandestina. Comuniquen al 
camarada Alexéi y a mí el plan proyectado. En breve se espe¬ 
ran sucesos en vuestra dirección. Les saluda Starkov^\ 

Márkov reflexionaba. El radiograma le volvía a su obje¬ 
tivo y misión principal, apartándole de problemas que, si bien 
eran grandes, no dejaban de tener un carácter local. No podía 
ya disponer de Sávushkin, pues tres días antes le habían tras¬ 
ladado a la brigada de guerrilleros. Y esa misma mañana 
habían sacado de la ciudad a los soldados de Budnitski, que¬ 
dando allí, por el momento, sólo éste. 

Márkov se pasó el día entero cumpliendo las órdenes de 
Moscú. Trasladar en aquellos momentos un destacamento de 
guerrilleros hacia un camino por donde quién sabe cuándo 
debía pasar la columna automovilística de “Saturno” sería un 
gasto improductivo de fuerzas. Quedaron en que el destaca- 


329 


mentó saldría al camino a la primera señal de Márkov. Pero 
¿sabría Rudin avisar a tiempo cuándo se evacuase “Saturno”? 

A la noche siguiente continuaban sin saber nada acerca 
de la suerte corrida por Kravtsov. El soldado de Budnitski que 
acababa de llegar no había hallado nada en el “buzón” de 
Babakin. En su camino de regreso, ya cerca de la base, había 
estado a punto de caer en manos de un grupo de “SS”, 

— i Qué suerte í ¡Qué suerte! —repetía emocionado, mien¬ 
tras se lo contaba a Márkov—. Al aparecer ellos por detrás 
de una esquina, yo me encontraba a unos cincuenta pasos de 
allí, no más. Pero vi ante mí una cancela abierta que daba a 
un patio. ¡Que suerte! Por el huerto y una gatera pasé a otro 
patío, de allí a una calle paralela y,., rae vine pitando para 
acá. i Qué suerte l 

— ¿No hizo usted uso del arma? —preguntó Márkov. 

— Que yo recuerde. . . no. 

Un ruido proveniente de la entrada principal rompió el 
sordo silencio del sótano. Márkov aguzó el oído. Era, sin duda 
uno de los suyos. De pronto oyó unos golpes dados a una 
lejana puerta. Era una señal convenida. 

— Algo sucede en el barranco —informó Richkov que, 
juntamente con otro, custodiaba aquella noche la base—. Hace 
unos veinte minutos pasaron en esa dirección cinco hitlerianos 
con un perro. Andarán husmeando por allí. Se oye cómo el 
perro ladra y ellos blasfeman. El segundo puesto, emplazado 
en el barranco, no da señales de vida, claro está. Pero cinco 
minutos atrás, uno de los hitlerianos volvió corriendo a la 
ciudad. ¿Habrán descubierto el boquete y pedido refuerzos? 

Márkov tomó la inmediata decisión de no esperar, sino 
tratar de adelantarse a los sucesos. Era menester trasladarse 
a la base que ellos tenían de reserva. Todos estaban prepara¬ 
dos desde mucho antes. Cada uno se hizo cargo de algo. Már¬ 
kov tomó la mochila que contenía los documentos más valio¬ 
sos. Comprobaron el estado de las armas. Se había puesto en 
acción el plan de traslado a la otra base, elaborado y estudiado 
por cada uno con antelación. 

— Seguiremos el itinerario convenido —dijo Márkov—. 
Si por el camino surge alguna complicación, daré la orden 
de separarnos, y cada cual se abrirá paso hasta allá como 
pueda. 

Al salir de las ruinas se encontraron con Lidniov, el se¬ 
gundo combatiente de protección. 

— Me parece que ellos han descubierto la galería —infor¬ 
mó en voz baja Márkov—. Todos los sonidos provienen de 
allá. 
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— Trate de llegar hasta el puesto del barranco —le or¬ 
denó éste—. Saque de allí al observador y diríjanse ustedes 
por un camino de rodeo a la nueva base. ¿Comprendido? 

— Sí. 

Lídniov desapareció entre los arbustos que crecían cerca 
del barranco. 

La ruta hacia la otra base había sido minuciosamente 
estudiada y comprobada a su debido tiempo. Existía en ella 
un solo lugar muy peligroso: el puente que pasaba por encima 
de un rainal ferroviario. El peligro les acechaba por doquier, 
ya que la ciudad estaba plagada de soldados y las redadas no 
tenían fin. 

Cruzaron de prisa una calle y siguieron andando por los 
arrabales. Los charcos que habían quedado en las huertas 
después de la lluvia y el viscoso barro que se adhería a los 
pies dificiiltaban mucho la marcha. 

Habían dejado al ras el primer huerto, cuando desde la 
zona de la vieja base llegó el rumor de un caótico tiroteo. 
Márkov se preguntó alarmado si sería Rudín o Kravtsov que 
venía a entrevistarse con él. ♦. De todos modos, él no podría 
ya hacer nada... 

La nueva base estaba instalada en el sótano de la morgue 
de un hospital. Los hitlerianos no entraban nunca en ese edifL 
cío siempre repleto de cadáveres. El sótano se comunicaba allí, 
por un pasillo subterráneo, con el pabellón de enfermedades 
infecciosas, al que los hitlerianos dejaban también de lado. 
Márkov y su gente podrían, en caso de necesidad, trasladarse 
a ese pabellón donde el médico, relacionado con la organiza¬ 
ción clande.stina, les haría pasar por enfermos... 

Poco después llegaron los combatientes dcl puesto del ba¬ 
rranco y Lidniov, que había ido en busca de ellos. Presa de 
agitación, refirit^ron lo sucedido, interrumpiéndose el uno al 
otro. 

Los primeros hitlerianos que aparecieron por allí, no sa¬ 
bían nada, por lo visto, acerca de la galería secreta. Descen¬ 
dieron la cuesta a unos cien metros de la entrada y echaron 
a andar por el fondo del barranco. El perro, al que habían 
soltado, empezó a husmear junto al boquete y a ladrar. Los 
alemanes se acercaron e iluminaron con una linterna de bol¬ 
sillo la oculta entrada de la galería. Aunque comprendieron 
que la abertura conducía a algún refugio, ninguno de ellos se 
atrevió a meterse en él. Enviaron a uno de los suyos en busca 
de refuerzos, y los cuatro restantes quedaron esperando junto 
al boquete. Movidos quizá por alguna sospecha o por el deseo 
^e amedrentar a los refugiados, abrieron fuego repentinamep- 
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te, disparando balas trazadoras al interior de la galería. Los 
combatientes que vigilaban al lado opuesto del barranco tenían 
la certeza de que en la base se había dado ya el toque de alar¬ 
ma y tomado las medidas necesarias. Por eso no abrieron 
fuego. De lo contrario, no habrían hecho sino confirmar sus 
sospechas. En eso llegó corriendo Lidniov para avisarles que 
los suyos habían abandonado la base. Los combatientes, de¬ 
seosos de ver qué ocurriría, no se retiraron en seguida. 

Llegó un camión con una veintena de soldados. Todos se 
agolparon ante el boquete, alumbrándolo con linternas y estu¬ 
diando las huellas a su alrededor. Luego algunos de ellos se 
metieron en la galería. Los combatientes que habían guare¬ 
cido la base por el otro lado del barranco agredieron entonces 
a los alemanes con unas cuantas ráfagas de sus armas auto¬ 
máticas. Los hitlerianos se dispersaron por la pendiente, pe¬ 
gando alaridos y disparando al azar. Los combatientes soviéti¬ 
cos, bien guarecidos en una cantera, esperaron a que los ale¬ 
manes cesaran de tirar, y habiendo advertido desde dónde 
habían hecho fuego, batieron luego con sus armas aquellos 
lugares. El tiroteo se prolongó alrededor de dos horas. Llegó 
otro camión con soldados. Los alemanes pusieron en acción 
un plan: los unos siguieron hostilizando el barranco, los otros 
se metieron en la galería. Al ver casi agotados los cartuchos, 
los combatientes soviéticos abandonaron la cantera y llegaron 
a la base sin sufrir ningún percance por el camino... 

Márkov ordenó que dos soldados vigilaran en la cercanía 
de la morgue y los restantes se fueran a dormir. Apagaron el 
candil. La densa oscuridad se fundió con el silencio de aquel 
pétreo sótano, produciendo una sensación de agobio a la 
gente... 


CAPITULO 46 

La situación de las tropas alemanas en el Frente Central 
iba haciéndose cada vez más penosa. 

Los órganos de la propaganda hitleriana habían dejado de 
hablar del segundo frente, lo que no podía menos de suscitar 
sospechas. Aquella primavera, Goebbels, en la arenga pronun¬ 
ciada ante los representantes comarcales del partido nazi, se 
había mofado aún de la impotencia de los anglo-sajones, que, 
tras galantear al Kremlin, no sabían ya cómo escurrir el bulto 
ante la imperiosa demanda de apertura del segundo frente. 

Goebbels gritaba: 

— ¡Estamos hartos de oír ese cuento de nunca acabar in¬ 
ventado por Churchill y Roosevelt para los neurasténicos! Si 
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ellos pierden la cabeza y se atreven a cruzar La Mancha, se 
estrellarán contra la potente barrera del Atlántico. Se lo ase¬ 
guramos. .. 

Pero fue precisamente después del discurso de Goebbels 
cuando el Berlín oficial dejó de hablar del segundo frente. El 
tema quedó a merced de los autores de artículos satíricos y 
caricaturas. Se daba a entender que los cabecillas alemanes 
no mencionaban más el segundo frente porque estaban verda¬ 
deramente hartos del “cuentecillo anglosajón”. Sin embargo, 
la cosa ño fue así. Personas bien informadas del Estado Mayor 
General y muchos generales más sabían que, en realidad, no 
existía ninguna barrera del Atlántico y que esa “fortaleza 
occidental” era fruto de la fantasía del ministro de la propa¬ 
ganda; hitleriana. Quienes miraban con especial recelo todo lo 
vinculado a la perspectiva del segundo frente eran los gene¬ 
rales que se encontraban en la zona de dislocación del grupo 
central de las tropas. En los últimos tiempos iban recibiéndose 
órdenes de Hitler sobre el traslado de las divisiones a otros 
frentes. Nadie osaba poner en tela de juicio ningún mandato 
del führer. Los generales, encogiéndose de hombros, decían a 
sus subalternos que Hitler, al parecer, disponía de datos exac¬ 
tos, según los cuales, los rusos, en los tiempos más próximos, 
no se disponían a emprender ninguna ofensiva en el Frente 
Central, y él quería asegurar sus posiciones en el Occidente. 
Luego llegó la orden del führer de prepararse para retirar todo 
un ejército del frente. Fue entonces cuando surtió efecto el 
juego de desinformación iniciado mucho antes y llevado pau¬ 
latinamente por el servicio de contraespionaje soviético a tra¬ 
vés de los agentes secretos del Abwehr capturados. En las 
redes del juego, tendidas con suma astucia e ingenio, cayeron 
primero Ganaris y después el Estado Mayor General de la 
Alemania hitleriana. Creyeron que el ejército ruso preparaba 
una ruptura del frente donde menos era de esperar. Los gene¬ 
rales de la agrupación central sólo podían insinuar con tiento, 
en sus informes al Gran Cuartel General, que era plenamente 
posible una ofensiva de los rusos en su sector del frente... 

Por aquel entonces, Schukin comenzó a apresurarse de 
una manera peligrosa. Estaba nervioso, pues ansiaba demos¬ 
trarle a Rudin que su promesa era sincera y que deseaba ga¬ 
narse el perdón de la Patria. Pero la labor del grupo “2X” 
estaba organizada de modo que Schukin no sabía nada fuera 
de lo que él hacía. No podía comprender lo principal: qué 
objetivo perseguía dicho grupo al enviar a Moscú agentes pro¬ 
vistos de documentos valederos para residir en la Unión So¬ 
viética hasta después de la guerra. Surgían ante él enigmas 
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cada vez mayores. Hasta fines del invierno se había dedicado 
a interrogar a los prisioneros de guerra y a escoger entre ellos 
candidatos a agentes. Pero esos hombres no eran destinados 
a la escuela sino a una sección especial, supeditada personal¬ 
mente a Müller. Schukin ignoraba qué se hacía de ellos en 
aquella sección. Al propio tiempo, tenía la orden de preparar 
documentos y entregarlos a Múller sin saber siquiera a nombre 
de quién serían extendidos. 

A comienzos de la primavera empezaron a llegar prisio¬ 
neros previamente escogidos, a ojos vistas, según un principio 
determinado. Todos ellos habían sido ayudantes activos de 
los verdugos en los campos de prisioneros o de concentración; 
sabiendo que no podrían volver a la patria, porque el pueblo 
no se lo perdonaría, estaban dispuestos a todo. El grupo “2X” 
había recibido de Berlín una maleta con cédulas de identidad 
soviéticas en blanco. Todo un grupo de colaboradores, y entre 
ellos Schukin, se dedicó a llenarlas, poniéndo en ellas hasta 
el registro de domicilio. El hombre veía que eso se hacía con 
sellos de las más diversas ciudades, menos el de Moscú. Pero 
continuaba ignorando a nombre de quién iban a ser extendi¬ 
dos esos documentos. Estaba claro únicamente que a cual¬ 
quier cómplice de los verdugos le convenía un cambio tan ra¬ 
dical de pelleja. 

Conque el grupo “2X” había renunciado a utilizar los do¬ 
cumentos provisorios de los tiempos de guerra. ¿Cómo po¬ 
drían pues, los agentes establecerse sin tener a la sazón ningún 
otro documento que las cédulas? ¡Y eso en un período de la 
guerra en que los soviéticos se mostraban tan vigilantes! 

Al mediodía Schukin fue llamado a presencia de Müller. 
Birkner, que había venido a buscarle, esperó que aquél ob¬ 
servando las reglas de su secreta labor, guardara los papeles 
en la caja de caudales. Por eso Schukin no pudo telefonearle 
a Rudin. 

Al dirigirse al despacho de Müller, Schukin se sentía alar¬ 
mado, barruntando la proximidad de un peligro. Pero el jefe 
le recibió con amabilidad. 

— Necesito su ayuda —dijo ofreciéndole asiento en una 
butaca al lado de su mesa—. Ahora traerán a una moza, mejor 
dicho, a una ex moza. Fue enfermera de un destacamento de 
guerrilleros, cayó prisionera y en el campo de concentración 
tuvo relaciones íntimas con un oficial de “SS”. Dicen, por cier¬ 
to, que se querían. Al amante lo han retirado de allí. La moza 
ha quedado sola, y ahora queremos que nos sirva de agente 
en la retaguardia soviética. Pero debemos hacerlo de una for¬ 
ma no del todo habitual. —Múller lanzó una mirada signifi- 
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cativa a Schukin—. Supongo que está de más advertirle que 
todo cuanto usted vea y oiga es secreto riguroso. ¿Compren¬ 
de? 

Schukin asintió con la cabeza. 

— Escuche, pues. Nosotros no haremos sino trasladarla a 
un lugar más próximo al frente. Allí deberá esperar la lle¬ 
gada de las tropas soviéticas y permanecer durante algún tiem¬ 
po. Luego, posiblemente después de la guerra, trasladarse a 
Moscú y alojarse donde le indiquemos. Allí la recibirán, le 
ayudaran a colocarse, sin exigir de ella nada más que esperar 
la llegada de un hombre, que será formalmente su marido. La 
proveeremos de una suma muy considerable de dinero sovié¬ 
tico. Estará asegurada de todo. ¡Qué más necesita! Ya han 
tratado de convencerla en Minsk, pero ella no accede por nada 
del mundo. ^Eso no tiene explicación! |Lo que nos ha costado 
hallar a una mujer como ella, en la que todo es ideal! Sus re¬ 
laciones amorosas con el oficial de “SS” ponen en nuestras ma¬ 
nos un arma segura para amenazarla en caso de traición. 
Reúne todas las condiciones necesarias: la edad, la mentalidad 
—antes de la guerra despachaba bebidas en un restorán—... 
¡En fin, todo en ella es ideal! ¿Por qué, pues, esa obstinación 
tan inexplicable? 

Müller tomó el auricular, dijo el número y ordenó que tra¬ 
jeran a la detenida. Se llamaba Lidia üléinikova. Mientras él 
telefoneaba, a Schukin no se le iba de la cabeza una sola fra¬ 
se de las que acabara de oír: . .posiblenienle después de la 
guerra”. 

— Hable usted con ella —dijo Müller—. Quizá se muestre 
más complaciente con un ruso. Haremos grabación de su diá¬ 
logo y luego lo analizaremos. 

Alguien llamó a la puerta. Müller se retiró de prisa al fon¬ 
do del despacho, donde, arrellanado en un sillón, se tapó la 
cara con una revista. 

El soldado de escolta trajo conducida a una jovencita del¬ 
gaducha. Llevaba puesto un vestido sencillo de color azul. Su 
cara no tenía ningún atractivo, a excepción de unos ojazos 
también azules que expresaban un miedo cerval. 

— Siéntese, Oléinikova, siéntese —dijo Schukin benévo¬ 
lamente y le ofreció la butaca que se encontraba al otro lado 
de una mesita. 

La joven se sentó y recorrió el recinto con sus asustados 
ojos, deteniendo la mirada, por un instante, en Müller. 

Schukin esperó un poco. Luego preguntó en un tono de 
maestro bondadoso: 
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— ¿Ha entendido usted claramente lo que se le propone? 

— Sí, muy claramente. Pero yo no lo haré —dijo Oléini¬ 
kova con premura. 

— No obstante, yo se lo explicaré de nuevo. 

Schukin expuso lo que había oído cinco minutos antes de 
boca de Müller. 

Oléinikova le escuchaba con la cara vuelta hacia la venta¬ 
na. Cuando Schukin terminó de hablar, ella dijo: 

— No lo haré. ¡Jamás! ¡Aunque me cueste la vida! 

Müller se acercó. Arrimó una silla y se sentó al lado de 
Schukin, frente a Oléinikova. Con una sonrisa empalagosa, 
dijo en un ruso chapurreado: 

— ¿Usted no consentirá tampoco, si nosotros le decimos 
que el hombre que va a venir a verla a Moscú es su grande y 
amoroso amigo Helmut? 

Aquello le produjo a Oléinikova el efecto de un latigazo. 
Se incorporó de un salto, pero volvió a sentarse y a encoger¬ 
se en la butaca. 

— Sí, sí —Müller sonrió—. Así es. Va a venir Helmut. 
¿Puedo comunicárselo a él? ¿Quiere usted verle en Moscú? 
¿Sí o no? 

Oléinikova miró a Schukin, luego otra vez a Müller y des¬ 
vió la mirada hacia la ventana. 

— Diga, diga. Esperamos la respuesta. No disponemos de 
tiempo. 

— Yo no haré eso —dijo Oléinikova con voz queda. 

— ¿Comunicarlo a Helmut? —preguntó Müller ya severo. 

— Comuníqueselo. 

— Piénsalo bien. 

— ¡No tengo por qué pensarlo! No haré eso, y asunto con¬ 
cluido. 

Müller se levantó bruscamente, como movido por un resor- 
l(‘, agarró la pesada sarta de llaves de sus cajas de caudales 
í|uc yacía sobre la mesa y, con ellas, empezó a asestarle gol- 
|)es a la cara. La cabeza de la joven se estremecía, la frente le 
sangraba ya; pero ella ni siquiera hizo el intento de prote¬ 
gerse el rostro con la mano. De pronto saltó de su asiento, 
(an rió primero hacia la puerta y luego hacia la ventana, se 
encaramó al alféizar y empezó a forzar el marco con un hom¬ 
bro. 

— ¡Sujétela!—rugió Müller. 

Schukin la asió de la pierna cuando ella tenía ya asomado 
medio cuerpo. La joven cayó de espaldas sobre el alféizar. 
Míiller se abalanzó a ella, la tiró al suelo y empezó a propi- 
inirle puntapiés... 
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Todo aquel día Rudiii había hecho vanos intentos de ver a 
Schukin. Tenía que hablar con él a toda costa. La noche an¬ 
terior había recibido a través de Babakin esta nota de Már- 
kov: 

“Ha sido capturado un agente más de “Saturno”. A juzgar 
por sus documentos, él debería permanecer inactivo durante 
un tiempo muy prolongado, hasta después de la guerra. El de¬ 
tenido no ha declarado nada al respecto. Starkov ordena ca¬ 
tegóricamente que se aclare con toda urgencia qué objeto tiene 
ello”. ^ 

Budín sabía tan sólo que el agente en cuestión había sido 
enviado por el grupo “2X”. ¿Sería posible que Schukin con¬ 
tinuase sin poder averiguar nada y por eso esquivara el en¬ 
cuentro con él en los últimos días? 

Al salir del comedor, donde no había encontrado a Schu¬ 
kin, Rudin decidió ir a ver a Vogel. 

En el vestíbulo de “Saturno”, ante el cuadro de los anun¬ 
cios, estaba Schukin. Rudin le miró casi con odio. ¡Vaya un 
“héroe”! ¡Quería comer peces sin mojarse. . .! Al aproximarse 
oyó como Schukin le dijo en voz baja; 

— Tengo que hablar con usted. 

Rudin pasó de largo y subió la escalera. 

Schukin echó a andar en pos de él. Hasta entonces habían 
observado rigurosamente la regla de no hablar de sus asuntos 
en el edificio de “Saturno”. Pero salir juntos en presencia del 
oficial de guardia, que estaba sentado en el vestíbulo, era 
cosa arriesgada. Ultimamente, sobre todo después de las ex¬ 
plosiones, se había acentuado —tanto en “Saturno” como en 
la ciudad— la desconfianza hacia los colaboradores rusos. Pese 
a ello, Rudin no podía aplazar por más tiempo su entrevista 
con Schukin. 

Entraron en el gabinete de Rudin. Tras sacar de la caja 
fuerte los informes sobre la selección de los prisioneros, éste 
le ofreció a Schukin que se sentara a su lado y le dijo bajito: 

— Finjamos estar revisando las listas, para ver si entre 
los que he escogido yo hay candidatos que reúnan condiciones 
para ser utilizados por su grupo. 

— Bueno. Esta mañana, para no ir más lejos, Müller voci¬ 
feraba que recibimos poca gente de la que necesitamos. 

— ¿Qué tiene que comunicarme? —preguntó Rudin, inte¬ 
rrumpiéndole. 

Schukin le habló de los documentos civiles que estaba fa¬ 
bricando para los agentes. Le describió el interrogatorio de 
Oléinikova y el asombro que había experimentado él al oír de 
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boca de Müller que la joven habría de esperar a un inensaje- 
ru suyo hasta después de la guerra. Acabó su relato diciendo 
que en los últimos tiempos él tenía que vérselas, más que na¬ 
da, con traidores y activos auxiliares de los hitlerianos y que 
luiuella mañana Müller había convenido con Kleiner de que 
éste escogería para él los policías e informantes secretos más 
diligentes. 

— Hay que pensarlo bien —dijo Rudin, después de escu¬ 
charle, aunque comprendía ya perfectamente que el grupo 
‘‘2X” se dedicaba a enviar agentes con vistas al porvenir. No 
estaba claro solamente en qué basaban sus cálculos al hacer 
eso, ¿Quizá se prepararan para concertar la paz o un armis¬ 
ticio y quisiesen asegurarse de antemano posiciones en la re¬ 
taguardia soviética? Para eso necesitaban, sin duda, personas 
de confianza, que hubieran perpetrado crímenes bastante gra¬ 
ves respecto a su patria y no les quedara otra salida que lle¬ 
var un nombre falso para escapar al castigo. 

— ¿Qué hacer? —preguntó Schukin—, Aquí hay gato en¬ 
cerrado. Lo noto. 

— ¿No sabe usted, siquiera aproximadamente, a dónde los 
envían? 

— No. Yo hago lo que me corresponde en la cédula de 
identidad, cuando ésta no lleva aún escrito el nombre de su 
poseedor. A los agentes —no a todos, ni mucho menos— se 
los llevan a un aeródromo que está no sé dónde, en Polonia. 
Eso es todo lo que sé. 

-— ¿En qué consiste su labor? 

— En poner el sello de registro. 

— [Pero si en él se indica el domicilio! 

— Es cierto. Pero yo no sé el apellido. Y ademas, eso 
no implica en absoluto que el agente sea enviado al lugar de 
i cgistro de su cédula. 

— ¿Se pone alguna firma en el sello? 

— Sí. La del jefe de la sección de documentos de la mi¬ 
licia. 

— ¿Firma usted de distintas maneras? 

— Naturalmente. 

— ¿Qué le parece si en todas esas variantes de firmas 
pusiera usted un signo convencional único? 

Schukin miró asombrado a Rudin. Luego tomó en silencio 
uiia hoja de papel, trazó una docena y media de firmas, todas 
diferentes y en cada una de ellas, pero en distintos lugares, 
dibujó un signo convencional apenas perceptible, algo así co¬ 
mo una “o” incompleta. 

— ¡Qué experiencia tiene usted! —dijo bajito Rudin, 
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Y a mí me ha asombrado su propuesta, ya que hace 
tiempo —sí, hace mucho tiempo— me vino a la mente poner 
un signo convencional pai'a los nuestros. Ya entonces, al hacer 
los documentos, estudié la forma de trazarlo. 

Rudin cogió el papel y, después de plegarlo con cuidado, 
lo guardó en un bolsillito secreto, hecho en una manga de su 
chaqueta. 

— ¿Qué más podemos hacer? 

— Yo puedo decirle a usted los números de todas las cé¬ 
dulas que pasan por mis manos. 

Está bien. Pero debemos prever también una situación 
en que repentinamente nos viéramos incomunicados. Lo más 
seguro será, pues, el signo convencional en la firma... 

CAPITULO 47 

Llegó el momento en que las tropas soviéticas emprendie¬ 
ron el ataque decisivo en el Frente Central. 

Veíase claramente que en el año 1944 el ministerio enca¬ 
bezado por Goebhels no alcanzaba a abarcar los sucesos de la 
guerra, j Y no era para menos! Ea enero, la derrota en las in¬ 
mediaciones de Leningrado y Nóvgorod; en febrero, el “sa¬ 
co” de Korsun-Shevchenkoí en abril y mayo, la pérdida de 
Sebastopol, Crimea, Odesa... Y era preciso explicar todo eso 
a los soldados alemanes arrastrados al polvoriento caos de las 
retiradas y a aquellos que se encontraban en los “sacos” mor¬ 
tales o en el litoral —aun tranquilo-— de Francia, así como 
a quienes habían quedado en Alemania, presa de un miedo 
constante a los bombardeos anglo-americanos, y que también 
enterraban muertos a diario. Hacia entonces, muchos alema¬ 
nes -militai'es y civiles— empezaban ya a comprender que 
el teatro de la guerra iba desplazándose irremediablemente al 
territorio de su patria. Ya no tranquilizaban a nadie las alu¬ 
siones al genio salvador del führcr. Lo único que infundia áni¬ 
mos era la promesa del milagro que llevaba el nombre de “ar¬ 
ma secreta”. 

El mismo día en que la radio berlinesa dio, por fin, la 
más que breve noticia de que las tropas hitlerianas se habían 
retirado en forma “brillantemente organizada” del Leningrado 
que había “perdido su importancia”, los alemanes escucharon 
un discurso radiado de Goering. Este comenzó su alocución 
dando las gracias a los innúmeros amigos que le habían en¬ 
viado cartas de felicitación con motivo de su cumpleaños. 
Aquello no fue simple jactancia. El orador sabía perfectamen¬ 
te que nada podría enternecer tanto a un alemán, como la ob- 
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sCrvancia rigurosa, pese a todos los trances, de las costumbres 
y tradiciones arraigadas en el orden de la vida familiar. Aquel 
comienzo del discurso fue asimismo un excelente trampolín 
para saltar al tema del “milagro”. 

— Yo, como todos ustedes, he recibido del führer un va¬ 
lioso regalo —prosiguió él—: un arma secreta inventada por 
nuestros sabios, construida por nuestros ingenieros y plasma¬ 
da en formas terribles por nuestros infatigables obreros. 

A partir de entonces el “milagro” fue a completar el ar¬ 
senal de mentiras de la propaganda hitleriana. Las tropas ale¬ 
manas se apresuraron a abandonar la bendita Crimea. Acerca 
de ello, una escueta frase en el parte de guerra. A continua¬ 
ción, un torrente de palabras y expresiones patéticas acerca 
del arma secreta milagrosa. ¡Qué importaba que miles y mi¬ 
les de soldados alemanes estuvieran metidos en el mortal “sa¬ 
co” de Korsuñ-Shevchenko! El führer sabía ya a qué hora de 
muerte para el enemigo pondría en acción su arma secreta. 
Los alemanes no debían saber qué clase de arma era. Aún no 
había llegado la hora de emplearla... 

La orden de Sombach, leída en una reunión, no contenía 
nada concreto ni práctico. Sólo al final de la misma había dos 
o tres renglones muy importantes para Rudin: se anunciaba 
que Müller había sido nombrado responsable de la evacuación 
de “Saturno”, motivada por posibles complicaciones en el fren¬ 
te. 

La reunión se celebró en la tarde del 6 de junio. Al día 
siguiente, los empleados de “Saturno” se enteraron de que los 
aliados de Rusia habían comenzado un desembarco en Fran¬ 
cia. No diríamos que esa desagradable noticia había producido 
pánico o, al menos, seria alarma, lo que se debía también al 
arte con que la propaganda hitleriana tranquilizaba a los ale¬ 
manes. “En Francia no ocurre nada grave. Churchill y Roose- 
velt están metiéndose en un segundo Dunkerque. Eso es todo. 
Y cuantos más soldados condenados a morir desembarquen 
en la costa francesa, más duras y escandalosas serán su derro¬ 
ta completa y su aniquilación”. Eso dijo Schmidt, el jefe del 
departamento de prensa, en su discurso radiado el 7 de junio. 

Pero no pasaron ni dos semanas, cuando se esclareció que 
la “barrera del Atlántico” no había sido otra cosa que fruto 
de la fantasía de Goebbels y que no se había producido nin¬ 
gún segundo Dunkerque, sino la apertura del segundo frente. 

El 22 de junio comenzó una ofensiva potente e inconte¬ 
nible de las tropas soviéticas en el Frente Central. Al día si¬ 
guiente, Huppenkothen llegó en avión a “Saturno”. Venía in¬ 
vestido de poderes algo raros. Según la credencial, firmada por 
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Kaltenbrunner, “el portador debía esclarecer cuestiones que 
interesaban a la Jefatura Imperial de Seguridad”. Simultánea¬ 
mente, en un radiograma cifrado, se rogaba prestar la ayuda 
necesaria a Huppenkothen. Sombach, al reerlo, pensó alar¬ 
mado: “¿Quién debe establecer los límites de lo necesario? 
¿Huppenkothen? ¡Qué extraño!”... 

— Yo debo revisar todo el archivo de los agentes —decla¬ 
ró Huppenkothen en un tono que no admitía réplicas—. En 
caso de necesidad, extraeré de allí algunos materiales para lle¬ 
varlos á Berlín. 

— Quisiera saber a qué se debe eso —inquirió Sombach. 

En el fino y agraciado rostro de Huppenkothen se dibujó 
una sonrisa algo insolente. 

— ¿De veras que usted no lo sabe? 

— En el radiograma concerniente a su llegada, el almiran¬ 
te Canaris no nos ha dado ninguna explicación —dijo Sombach 
en tono oficial. 

— ¡Naturalmente! El almirante cree que usted lo sabe 
todo sin que él se lo explique. ¡Es imposible que usted no lo 
sepa! —replicó Huppenkothen con soberbia y plena concien¬ 
cia de su superioridad—. El Mando Supremo, teniendo fe en 
los partes que ustedes le enviaban, ha debilitado el Frente 
Central. Y en cuanto se hubo hecho esto, los rusos empren¬ 
dieron allí precisamente su ofensiva. Y después de todo, usted 
me pregunta a qué se debe mi llegada... 

Sombach callaba. No iba él a explicarle a aquel advene¬ 
dizo la tecnología de la labor del Abwehr, donde los materia¬ 
les de “Saturno” eran mirados tan sólo como algo a medio ha¬ 
cer y que, en cuestiones de tal magnitud, debían ser sometidos 
a una comprobación definitiva por todo el Abwehr y el Estado 
Mayor General. 

Müller, que había presenciado ese diálogo y guardado si¬ 
lencio hasta entonces, se movió en su asiento y dijo en tono 
conciliador: 

— El coronel y yo hemos pensado en ello, naturalmente. 
Hasta me ha venido la idea de efectuar un control con nues¬ 
tros propios recursos. Pero será mejor que lo haga usted. Una 
persona nueva lo verá todo con más exactitud y objetividad. 

— Quisiera abreviar, en lo posible, nuestra conversación y 
poner manos a la obra —dijo Huppenkothen para acabar. 

Le destinaron un cuarto al lado del gabinete de Müller y 
llevaron allá los informes de todos los agentes de “Saturno”. 
Dos días seguidos estuvo Huppenkothen estudiando aquellos 
papeles, y a la mañana del tercero encargó un avión, después 
de lo cual pasó a ver a Müller. 
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— ¿Qué impresión le ha producido a usted? —preguntó 
éste con prudencia. 

Huppenkothen tardó algo en contestar. 

— Si aceptamos el hecho de que los informes de sus agen¬ 
tes contienen material de desinformación fabricado por el 
enemigo, deberemos reconocer que el trabajo del enemigo es 
genial, lo que dudosamente responde a nuestros intereses. 

— Hace tiempo me inquieta la idea de que nuestros agen¬ 
tes son utilizados para desinformamos, lo que, en forma no 
oficial, puse en conocimiento de la Jefatura de Seguridad mu¬ 
cho antes de los últimos sucesos —dijo Müller en tono confi¬ 
dencial, bajando la voz—. Pero también puede ser que, al en¬ 
terarse del debilitamiento de nuestro Frente Central, el ene¬ 
migo haya modificado su plan de acción. 

Huppenkothen miró burlonamente a Müller. 

—- ¡Qué listeza, teniente coronel! Ha ocupado usted una 
posición idealísima. Por un lado, usted da el toque de alarma; 
por otro, no existe ningún peligro, nuestro Estado Mayor tie¬ 
ne la culpa de no haber mantenido en secreta sus acciones. 
¡Qué listeza! ¿No bastaría con una sola cosa?. . . ¿Y qué hace 
el grupo “2X”? 

— Ha desplegado su labor. Ya hemos enviado más de cua¬ 
renta personas. 

— ¿Solamente? 

— Yo los someto a una selección muy rigurosa. 

— Tenga presente, Müller, que Himmler está interesado 
personalmente en dicha operación. Supongo que usted com¬ 
prende qué objetivos lejanos persigue esta idea suya. Se tra¬ 
ta de la salvación de nuestros ideales hasta en caso de uña 
catástrofe militar. 

— Comprendo. 

— Del éxito de esta empresa depende también su propia 
suerte. 

Müller inclinó la cabeza en señal de que le habían enten¬ 
dido. 

— Himmler no se ha equivocado aún ni una sola vez. Los 
rusos serán mañana los adversarios de sus aliados de hoy, y 
en ese viraje de la historia, nos uniremos a los nuevos enemi¬ 
gos de los comunistas. Pero no lo haremos con las manos va¬ 
cías. 

— ¿Cómo marchan los a.siinlos en Francia? 

— No se preocupe de ese frente. La guerra, allí, es un 
gran juego. Cuando sea necesario, les dejaremos pasar a Ale¬ 
mania sin que se produzca ni un solo disparo. A juzgar por 
lodo, ustedes tendrán que trasladarse más al Oeste. He leído 
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casualmente una orden donde se dice que usted responderá de 
la evacuación. Hay que evitarlo. Invente algún pretexto. Que 
Sombach mismo vea cómo sacar de aquí su carro. Usted res¬ 
ponde ante el Ministro del Reich por la conservación del gru¬ 
po “2X”, y esto es lo único que debe ocuparle. A propósito, la 
evacuación obrará en favor de usted. Deje a sus agentes aquí 
mismo. Y continúe la siembra a medida que vaya desplazándo¬ 
se hacia occidente. 

Es lo que hago. Hasta ahora he ido enviando gente a 
las zonas más próximas al frente. 

i Muy bien! —Huppenkothen arrojó una mirada al re¬ 
loj—. Voy a despedirme de Sombach. 

En el gabinete del jefe de “Saturno” se mostró casi alegre. 

— Afortunadamente, no he descubierto aún nada que sirva 
de motivo para considerar que en “Saturno” todos son ciegos 
y los rusos, unos desinformadores geniales. Eso sería el colmo. 
¿Qué le parece, coronel?. .. 

Huppenkothen salió en avión el 26 de junio. Y a la no¬ 
che siguiente toda la guarnición de “Saturno” fue puesta en 
pie al toque de alarma. 

Sombach estaba vistiéndose aún cuando Canaris le tele¬ 
foneó. Hablaba desde el Gran Cuartel General. 

— ¿Cuándo pueden ponerse en marcha? —preguntó. 

— Según el plan elaborado, debemos efectuar la carga en 
el término de cuatro horas. 

^ — Es preferible que salgan antes del amanecer. La avia¬ 
ción rusa se muestra muy activa. Y es posible que ustedes que¬ 
den en Minsk. En todo caso, la plaza militar de allí está a su 
disposición. El comandante Gordon saldrá a esperarles ma¬ 
ñana a las puertas de la ciudad. Manos a la obra, coronel. 

Canaris colgó el auricular. Por lo visto, no quería o no 
esperaba oír preguntas. 

A la señal de alarma general, Rudin debía presentarse en 
el edificio principal y ayudar a cargar en los camiones los 
bienes de “Saturno”. Al llegar vio ya toda una columna de 
coches, y al lado de cada uno, cuatro soldados dispuestos a 
recibir y colocar la carga. Dentro del edificio, a lo largo de 
la escalera, había también soldados. En todos los despachos 
estaban guardando los papeles en unas cajas planas de hie¬ 
rro, que luego eran pasadas de soldado a soldado hacia los 
camiones. El jefe de cada sección acompañaba la última caja, y 
tras cerciorarse de que la operación de carga había termina¬ 
do, daba el parte a Müller, el cual observaba aquello desde la 
escalinata de entrada. En todo se reflejaba la típica organiza¬ 
ción alemana. 
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Rudin, al extremo de la fila iba poniendo ya las cajas en 
manos de los soldados. A juzgar por todo, la carga tocaba a 
su fin. Pero el equipo del grupo “2X” no había sido sacado 
aún ni se veía por allí a ninguno de sus colaboradores. ¿Se¬ 
ría posible que ellos se quedaran? Tal pensamiento le pro¬ 
dujo a Rudin el efecto de una quemazón. ¿Qué venía a resul¬ 
tar, pues? ¿Que él se iría no se sabía a dónde, y aquello, en 
nombre de lo cual él había vivido y puesto en riesgo la vida 
en los últimos tiempos, se quedaría allí? Schukin se quedaría 
también, pero sin enlace, y, por lo tanto, completamente inú¬ 
til. .. 

La carga había acabado. Del edificio salían los empleados 
de “Saturno” y se dirigían hacia los ómnibuses que encabeza¬ 
ban la columna. Rudin, iluminado por una idea, se acercó a 
Müller. 

— Señor teniente coronel, ¿me permite que vaya a des¬ 
pedirme de mi colega Schukin? 

— No. El está ocupado —repuso Müller tajantemente y 
miró con asombro a Rudin—. ¿Desde cuándo son amigos? A 
mí me han dicho de ustedes todo lo contrario... 

Rudin no tuvo tiempo de contestarle, ya que el comandan¬ 
te Glickstein, que respondía de la evacuación de su grupo, se le 
acercó de prisa chillando con una atosigante voz de mujeruca: 

— ¡Señor Kramer, yo ando buscándole a usted! ¡Todos es¬ 
tán ya en el ómnibus! ¡La columna se pone en marcha! ¡Vaya 
inmediatamente a su lugar!... 

Rudin, desalentado, saludó a Müller y echó a correr hacia 
el ómnibus. 

La columna se puso en marcha, llevándose de allí al per¬ 
sonal y los bienes de “Saturno”. Los coches iban a gran velo¬ 
cidad, con los faros apagados. Se había decidido, por lo visto, 
alejarse lo más posible de allí antes de que amaneciese. Rudin, 
en el asiento de atrás, clavados los ojos en la ventanilla late¬ 
ral, no dejaba de pensar en su yerro. Ayer aún había infor¬ 
mado a Márkov, a través de Babakin, sobre la orden de eva¬ 
cuación dada por Sombach; al propio tiempo había comuni¬ 
cado que no se advertía ningún síntoma de evacuación inme¬ 
diata y que, fuera cual fuese el ritmo de los preparativos, ten¬ 
drían en reserva no menos de dos días. No había tomado en 
consideración lo organizados que eran los alemanes. Gomo 
resultado, los guerrilleros que operaban en la zona de la ca¬ 
rretera no sabrían nada acerca del traslado de “Saturno” y 
no podrían atacar la columna. El grupo “2X” había quedado 
allí y Rudin había perdido todo contacto con Schukin. ¿Qué 
se podía hacer? 
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La columna llegó a Minsk poco después del mediodía, sin 
haber hecho ni un solo alto en el camino. El comandante Gor- 
don, que había salido a recibirles a unos cuantos kilómetros 
de la ciudad, les enseñó el itinerario hasta la plaza militar ce¬ 
dida a “Saturno”. Estaba escondida en un pinar aproximada¬ 
mente a un kilómetro de la carretera. Los coches, camuflados, 
fueron dispersos por la arboleda, y el personal, llevado a un 
edificio bajo, donde le esperaba ya el almuerzo. En la plaza se 
hallaba acuartelada una división de tanques de “SS”; pero por 
todo se notaba que ella se disponía a abondonar el lugar. Rudin 
oyó cómo un tanquista decía burlonamente a uno de los ofi¬ 
ciales de “Saturno”: 

— Todo va bien: las planas mayores van al Oeste y los 
soldados al frente... 

Por la noche, los tanquistas, a la señal de alarma, aban¬ 
donaron la cindadela. Los saturnenses no habían podido pegar 
los ojos a causa del terrible estrépito que armaron los mo¬ 
tores de los carros de combate, Al día siguiente andaban como 
moscas soñolientas por la plaza militar, que había quedado de¬ 
sierta. Pasado el mediodía, volvieron a comer. Nadie sabía 
qué iba a suceder. Durante aquella jornada Sombach no se 
apartó del teléfono, tratando de ponerse en comunicación con 
Canaris. En el Gran Cuartel General le habían dicho que él no 
estaba allí. Sombach telefoneó a Berlín, y logró comunicarse 
con el Abwehr. Al habla se puso el coronel Jenke, ayudante 
del jefe. Dijo que de los asuntos de ‘"Saturno” no se ocupaba 
nadie más que el almirante, el cual se encontraba en el Gran 
Cuartel General. Sombach volvió a telefonear allá y oyó 
otra vez la misma respuesta, o sea que Canaris no estaba. 
Por el momento, Sombach quería esclarecer tan sólo si 
“Saturno” debía quedar en Minsk o continuar su camino hacia 
el Oeste... * 

Se veía a todas luces que los empleados de “Saturno” no 
podían permanecer de brazos cruzados. El ocio les había he¬ 
cho locuaces. Pero lo sorprendente era que hablaban de lodo 
menos de lo que ocurría a la sazón. Al preguntar Rudín a uno 
de su grupo si le parecía que ellos iban a quedar en Minsk, el 
interpelado le miró con asombro y dijo: 

— Eso no lo puede saber nadie más que el jefe. 

A la caída de la tarde aparecieron en la plaza militar dos 
ómnibuses y un camión. Había llegado Vogel con lodo su 
equipo. Al ver a Rudin, dio muestras de sincero jubilo. 

— íCuánto me alegro, Kramer, de verle aquí —dijo, es¬ 
trechándole la mano—. De lo contrario, no tendría con quién 
charlar un rato. 
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— Veo que usted, como buen capitán, ha abandonado el 
último el barco zozobrante, ¿eh? •—comentó riendo Rudin. 

— Está usted equivocado, Kramer. El capitán es Müller, 
y no yo. Cuando me iba, él, asomado a la ventana de Sombach, 
parecía el capitán solitario de un barco abandonado por to¬ 
dos. Y ustedes, ¿qué hacen aquí? 


.CAPITULO 48 

A las once y media de la noche, la aviación soviética em¬ 
prendió un ataque masivo a Minsk que se prolongó hasta poco 
antes de amanecer. A juzgar por todo, la plaza militar donde 
se había alojado “Saturno” era uno de los objetivos que los 
aviadores conocían. Cada treinta o cuarenta minutos apare¬ 
cían sobre ella nuevas escuadrillas. Los aviones arrojaban 
bombas explosivas de gran volumen y un sinnúmero de bom¬ 
bas incendiarias. Por suerte, las trincheras que habían dejado 
los tanquistas, sirvieron de refugio, aunque algunas se convir¬ 
tieron en tumbas para muchos saturnenses. Unas cuantas 
bombas cayeron en la arboleda donde se hallaban aparcados 
los camiones. De algunos de ellos no quedó nada. La gaso¬ 
lina se inflamó, las llamas se elevaron por encima de los pinos 
sin aplacarse hasta la mañana siguiente. La plaza, iluminada 
por el incendio, era un blanco excelente para los pilotos, los 
cuales continuaron bombardeándola incesantemente durante 
cerca de dos horas. 

El bombardeo cesó al rayar el alba. Aquella había sido una 
noche muy dura para Rudin. El, como era de suponer, tam¬ 
poco quería ser descuartizado por las bombas. Mas eran bom¬ 
bas soviéticas, propias. Por un instante imaginó al piloto que 
con su avión surcaba el cielo: debía ser un muchacho rubio, de 
nariz chata... ¡Con qué placer admiraría desde sus alturas el 
ígneo panorama del bombardeo! Estaría satisfecho... Rudin, 
tendido en el fondo de una zanja y percibiendo con todos sus 
poros cómo el metal se clavaba en el suelo, cómo se expandían 
sobre él las incontenibles ondas explosivas y con sordo ruido 
caían los terrones, imploraba en el alma al piloto aquel que 
lanzase otra bomba y otra más, para que no quedara ni la som¬ 
bra del maldito “Saturno”. Y al propio tiempo ansiaba, más 
que nunca, vivir. Una bomba explosiva cayó muy cerca. A 
Rudin le pareció que, arrojado de la zanja por la explosión, 
giraba y flotaba en el aire. Perdió el conocimiento... 

Se recobró en medio de un profundo silencio. “¿Habré 
quedado sordo?”, se preguntó e hizo un intento de incorpo¬ 
rarse. Oyó nítidamente el rumor de la tierra seca que caía de 
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SU traje; pero un dolor terrible en la espalda le obligó a ten¬ 
derse de nuevo. Esperó a que se atenuara e hizo el segundo 
intento. Esta vez logró ponerse de rodillas y asomarse fuera 
de la zanja. Lo que se presentó a sus ojos le hizo olvidar 
el dolor. En las grisáceas tinieblas del amanecer vio una 
tierra removida y humeante. La arboleda estaba aún en vuel¬ 
ta en llamas. Las copas de los pinos, verdes ayer, habían en¬ 
negrecido. Ni un solo edificio de la plaza militar había que¬ 
dado intacto. La achaparrada barraca que les había servido 
de dormitorio y comedor parecía haberse hundido bajo tie¬ 
rra. El tejado yacía aparte. De las trincheras, aquí y allá, 
iba asomándose gente, lo mismo que él. Semejaban topos sa¬ 
lidos de sus madrigueras. Al ir a guarecerse Rudin en aquella 
zanja, Vogel, desde la suya, le había gritado: “¡Kramer, vén¬ 
gase acá! ¡Juntos estaremos más alegres!” Y ahora, donde ha¬ 
bía estado la zanja de Vogel, se veía un embudo enorme, como 
el cráter de un volcán. Humeaba... A poca distancia de Ru¬ 
din salió de su refugio el comandante Glickstein. Todo cu¬ 
bierto de tierra y sofocado por la tos, echó a andar entre 
los embudos: al mirar su interior, movía la cabeza y seguía 
adelante. 

En el recinto de la plaza militar entraron dos coches de 
bomberos y camiones con los “SS” que habían escoltado a 
“Saturno” al trasladarse allá. Poco después se aplacó el in¬ 
cendio en la arboleda, y los pinos quedaron envueltos en nu¬ 
bes de humo. 

Los saturnenses que habían quedado vivos —a lo sumo, 
unas treinta personas— se reunieron en torno a un coman¬ 
dante de los “SS”. 

Los soldados se pusieron a remover los escombros que 
obstruían las trincheras. 

— ¡Hay que desenterrarlos! —les gritaba el comandante 
Glickstein—. Debemos saber el número exacto de los vivos 
y de los muertos. ¡Es mi obligación! 

Por lo visto, se había vuelto loco. Nadie le hacía caso. 

Inesperadamente, apareció Sombach. Su coche se en¬ 
contraba en el mismo lugar donde ayer aún se veía el portón 
de la plaza. Por lo visto, aquella terrible noche el jefe de 
“Saturno” no había estado allí. Pálido como la cera, contem¬ 
pló el panorama de la plaza destruida. Luego fue al pinar 
donde permaneció unos diez minutos junto a los coches que 
terminaban de arder. Sin decir nada a nadie, volvió casi co¬ 
rriendo al suyo y se fue. .. 

El “Oppel” de Sombach avanzaba con dificultad por las 
calles de Minsk, pues los escombros de las casas le inter¬ 
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ceptaban el paso a cada rato. Sombach, erguido como siem¬ 
pre, al lado del chófer, miraba adelante con ojos que nada 
expresaban. Al parar, por fin, ante el edificio de una de las 
planas mayores de la agrupación “Centro”, el conductor no 
osó decirle nada al coronel, creyendo que se había dormido. 
Pero Sombach cayó de pronto en la cuenta de que el coche 
no avanzaba. Luego de arrojar una inquieta mirada a su 
alrededor, se apeó de prisa y se encaminó hacia el edificio. 

Iba a ver al general Rockner, al que había llegado a co¬ 
nocer en Francia. Eran más que simples conocidos: con 
bastante frecuencia se habían reunido por las tardes para 
jugar al ajedrez o conversar plácidamente en plan confiden¬ 
cial, acompañándolo con una botella del generoso vino fran¬ 
cés. A Sombach le imponía la rectitud del general, sus auda¬ 
ces razonamientos sobre todos los problemas de la vida y, 
por último, su firme seguridad en sí mismo y en cuanto ha¬ 
cía. A Sombach le habían atraído siempre las personas que 
se sentían seguras. En aquel momento necesitaba, más que 
nunca, el apoyo de una persona enérgica... 

Sombach entró en el gabinete del general, se acercó a 
la mesa sobre la cual éste se había inclinado y, sin decir pa¬ 
labra, le tendió la mano. El general Rockner se enderezó, 
pero no le dio la suya. Sus inflamados ojos miraban iracun¬ 
dos. 

— ¿Qué le pasa? ¿No me reconoce? —balbuceó Sombach 
sin retirar la mano. 

— ¿Qué desea usted? —preguntó el general Rockner. 

Sombach dejó caer lentamente la mano. Bajo la sensación 

de que todo eso ocurría en sueños, lanzó inquietas miradas 
a los lados. 

— Yo le pregunto qué desea usted —repitió el general 
Rockner, alzando la voz. 

— Soy Sombach —musitó el coronel. 

— Ya lo sé. Y también sé que usted es uno de los que 
han traicionado al Reich. Entre nosotros todo ha acabado. 

— ¿'Qué? ¿Qué ha dicho? 

— Lo que oye. 

Rockner le miraba con franca repulsión, comprendiendo, 
al parecer, que Sombach ignoraba aún lo que él sabía. 

— Le recomiendo que suba al otro piso y se presente 
ante Kaltenbrunner. El anda buscándole desde anoche. 

— ¿ Para qué ? 

— El mismo se lo explicará. 

Sombach quedó inmóvil, con la mirada fija en el gene¬ 
ral, hasta que, por fin, se vio iluminado por una idea. 
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— Oiga, ¿quién tiene la culpa de que los rusos hayan 
organizado una incursión aérea? 

— ¡Qué incursión aérea ni que ocho cuartos! ¡Déjese de 
estupideces! —rugió Róckner—. Debido a su traición, esta¬ 
mos sufriendo una ignominiosa derrota, ¡y usted acusa a los 
rusos! Yo creía que usted era un oficial probo... Y, por su¬ 
puesto, más valiente. No comprendo cómo puede, después de 
todo, mirarle a la cara a la gente. ¡Largo de aquí! ¡No deseo 
respirar el mismo aire que usted! 

Eso Te produjo a Sombach el efecto de una sacudida. Se 
volvió con torpeza y echó a andar, inseguro, hacia la puerta. 
Guando él hubo salido, el general telefoneó a alguien y 
dijo: 

— El coronel Sombach acaba de salir de mi gabinete. Le 
he echado de aquí. 

Sombach iba lentamente por el pasillo. Los oficiales que 
venían a su encuentro o se le adelantaban, no paraban mien¬ 
tes en él. Al ver en una puerta la inscripción: “Caballeros”, 
fue allá y entró en el oscuro recinto del excusado. Alguien se 
había olvidado de levantar la cortina de camuflaje. Sombach 
se acercó a la ventana y arrancó el store de papel. Pero la 
ventana resultó estar cegada por una capa de pintura blan¬ 
ca. Sombach le asestó un tremendo puñetazo. El cristal sal¬ 
tó hecho añicos con un gemebundo tintineo. Al asomarse, 
Sombach divisó en la cercanía un incendio. Luego examinó 
con asombro su mano ensangrentada; tenía clavado en la he¬ 
rida un pedazo de vidrio. Después de extraerlo y arrojarlo por 
la ventana, se puso a buscar en los bolsillos el pañuelo. Pero, 
en vez del pañuelo, sacó la pistola, la contempló con dete¬ 
nimiento, quitó el seguro y, de súbito, se llevó presurosamen¬ 
te el arma a la boca y apretó el gatillo. 

Al enterarse de que Sombach se encontraba en el edificio 
del Estado Mayor, Kaltenbrunner dio la orden de arrestarle 
inmediatamente y reanudó su conversación con Müller. 

— Me alegro de que esté aquí —dijo cuando hubo colga¬ 
do el auricular—. Habría sido peor si hubiese alcanzado a 
entrevistarse con Canaris. Ahora le neutralizaremos. 

— ¿Hasta cuándo seguirá Canaris engañando impune¬ 
mente al führer y protegiendo a imbéciles como Sombach? 
—Müller, al parecer, había querido decir eso con aire de in¬ 
dignación, pero el miedo de perder la pelleja propia se im¬ 
puso y la pregunta resonó de una manera absurdamente re¬ 
tórica. 

En la cara de Kaltenbrunner se dibujó una enigmática 
sonrisa: 
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— Preocúpese de su propio destino, Müller, y no del de 
Canaris. ^ 

— ¡Yo tengo la conciencia limpia ante Alemania! — excla¬ 
mó Müller—. ¡He luchado siempre con Sombach! Usted lo 
sabe mejor que nadie. He cumplido su orden respecto al gru¬ 
po “2X” y me he consagrado de lleno a esta labor en los úl¬ 
timos tiempos. Todo eso lo tengo aquí... —Müller enseñó el 
portafolios que yacía sobre sus rodillas—. Ignoro lo que 
hacía la pandilla de Sombach. 

Kaltenbrunner frunció el ceño. 

—• Veo que usted continúa sin comprender las proporcio¬ 
nes del escándalo. El propio führer daba órdenes erróneas al 
Frente Central. Quienes hayan desinformado al alto mando 
no tendrán perdón. La orden que yo he recibido me priva de 
la posibilidad de salvarle a usted. Allí se dice claramente 
que debo arrestar a la dirección —¡la di-rec-ción!— de “Sa¬ 
turno”. 

-— Pero ¿cómo puede ponerse un signo de igualdad entre 
la culpa de Sombach y la mía? Sombach es un hombre de 
confianza de Canaris, y yo... 

— Ese mismo Canaris ha firmado la orden de su destino 
a “Saturno” —apuntó secamente Kaltenbrunner y quedó ca¬ 
llado. Mas al ver que Müller había palidecido de miedo, vol¬ 
vió a hablar, esta vez con cierta blandura—: ¿Cómo no pue¬ 
de usted comprender lo sucedido? El mismo día en que se 
fundó “Saturno” nosotros adivinamos la intención de Cana¬ 
ris. El ha creado ese organismo completamente independien¬ 
te del Abwehr en la dirección principal y más difícil de la 
guerra sólo para tener la posibilidad de salir seco del agua 
en caso de desgracia. Y es lo que hace ahora. Ha lanzado ya 
todas sus fuerzas a Occidente y le hace tragar al führer píl¬ 
doras calmantes, diciéndole que el Occidente no desea ver 
a Rusia en Europa y que está dispuesto a volver las armas 
contra los comunistas. Lo que menos le falta a Canaris es 
diabólica astucia. Hará todo lo posible por liquidar con las 
manos del iracundo fülirer a todos los saturnenses que pue¬ 
dan servir de testigos de su crimen, y entre ellos a usted. 

En eso, sin pedir permiso, entró un oficial y le susurró 
algo al oído. Guando el oficial se hubo retirado, Kaltenbrun¬ 
ner dijo; 

— Sombach acaba de pegarse un tiro. En el retrete. Es 
su primera acción sensata. 

Kaltenbrunner deslizó una mirada despectiva por la cara 
de Müller. Al verle boquiabierto, se volvió hacia un lado y 
filtró entre dientes; 
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— Pese a ello, haremos el intento de confundir las car¬ 
tas de Ganaris... 

Müller miraba al general con ojos implorantes. 

—- Mi avión saldrá para Berlín dentro de una hora —dijo 
Kaltenbrunner con la vista puesta, como antes, en otro pun¬ 
to—. Le enviaré en él a usted, acompañado de escolta. Debo 
arrestarle, aunque no sea más que para cumplir una formali¬ 
dad: no tengo el derecho de anular la orden. En el aeródromo 
de Berlín será recibido por gente nuestra que le llevará a pre¬ 
sencia de Himmler. Lo demás dependerá de usted. El Mi¬ 
nistro del Reich es su única tabla de salvación. El ha creado 
el grupo Sí sabe informarle debidamente acerca de sus 

actividades y si el trabajo está bien hecho, podrá considerar 
que usted, a diferencia de Sombach, ha tenido suerte... A 
propósito, ¿ha logrado colocar a su ayudante? 

— ¡Naturalmente! Hace tres días que salió al encuentro 
de las tropas rusas. Ya está en la retaguardia del enemigo. 

— Está bien. Hace poco, el Ministro del Reich manifestó 
especial interés por esa operación. En fin, si a usted no lo 
liquidan en un arranque de cólera, considere que todo le 
irá bien... 

En el avión, Müller se recobró un poco y empezó a pre¬ 
pararse para hablar con el Ministro del Reich. Extrajo del 
portafolio la lista de los agentes, y luego de estudiarla aten¬ 
tamente, llegó a la conclusión de que, teniendo en cuenta la 
brevedad del plazo concedido, él había trabajado bastan¬ 
te bien. Guardó de nuevo la lista en el portafolio y lo cerró 
cuidadosamente. De repente volvió a abrirlo de prisa, sacó 
la lista y empezó a buscar en la cartera algo más. Aquello 
parecía una terrible pesadilla. Müller recordaba perfectamen¬ 
te haber guardado en la misma, con sus propias manos, dos 
ejemplares de "la lista. Y ahora veía sólo uno. Volvió a hur¬ 
gar en el portafolio. Pero el segundo no aparecía.. . ¿Dónde se 
había metido, pues? ¡Si él no había soltado de sus manos el 
portafolio ni un momento! 

De miedo empezó a tiritar. Miró a! oficial que le acom¬ 
pañaba y vio que dormitaba plácidamente en su butaca. Y 
como temiendo perder el último ejemplar de la lista, Müller 
la plegó con precaución, y después de colocarla en una carpe¬ 
ta y meter ésta con cuidado en el portafolio, lo cerró y guar¬ 
dó la llave en un bolsillo interior de la guerrera. 

Los motores zumbaban rítmicamente. Bajo las alas se 
deslizaba lenta una tierra cubierta de verdor. Müller, pegado 
a la ventanilla, trataba de no pensar en aquel terrible tru¬ 
co. Se inculcaba a sí mismo que no había habido ningún se¬ 
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gundo ejemplar o que él lo había destruido para asegurar el 
secreto. ¡Eso esl Eso diría el si llegara el caso. Lo principal 
(‘ra, a la sazón, salvar la propia pelleja. 

Entretanto, Rudin se encontraba todavía en el territorio 
de la devastada plaza militar. ¿Qué hacer?, se preguntaba él 
una y mil veces. Su permanencia allí iba haciéndose cada 
vez más absurda. Tenía que irse, cuanto antes mejor. Y sin 
embargo, no se iba. 

Cerca del mediodía, un ómnibus paró a poca distancia de 
Ja plaza. Salió de él un hombre y se dirigió hacia los 
cjue estaban parados junto a! destruido portón. Su cara le pa¬ 
reció muy conocida a Rudin, que se encontraba también allí. 
El hombre se acercó y preguntó por Müller. AI enterarse de 
([ue éste no se hallaba en la plaza, el recién llegado se enca¬ 
minó hacia el ómnibus. Rudin le dio alcance. 

— Dígame —inquirió con severidad—, ¿viaja en su co¬ 
che Schukin? 

— ¿Por qué me lo pregunta? 

— Soy Kramer, de la segunda sección de “Saturno”. 

— Ya lo sé. 

— Müller, que ha estado aquí esta mañana, ha ordenado 
<|iic Schukin se quede conmigo a cuidar los bienes de la es¬ 
cuela. 

El hombre rompió a reír. 

— Al propio Schukin hay que cuidarle para que no se 
muera de miedo. Con mucho gusto se lo regalo... 

El hombre se metió en el ómnibus, y al cabo de un minu- 
lo Schukin bajaba pesadamente del vehículo. Miró a un lado 
y a otro, y al divisar a Rudin, fue hacia él arrastrando a du¬ 
ras penas las piernas. 

Mientras Schukin iba acercándose, Rudin le escudriñaba, 
deseoso de adivinar qué nuevas traía. Fija la mirada en él, 
lu’eguntábale mentalmente con incontenible emoción: “¿Ha.s 
Ingrado hacer algo, eh?”. Mas el propio aspecto de Schukin 
desvanecía toda esperanza. 

Tras acercarse vacilante, dando traspiés, Schukin se dejó 
caer al suelo y se aferró a las piernas de Rudin. 

— ¿Qué le pasa? —preguntó éste en voz baja, ayudán¬ 
dole a levantarse. 

Schukin volvió a caer. Rudin se sentó a su lado. Por suer- 
l(‘, los “SS” no se fijaban en ellos. Schukin miró a Rudin 
con ojos de mártir y dijo con voz entrecortada: 

Yo creía que todo había acabado... Mis esperanzas, 
mí vida. .. Todo... 











352 


— ¡Déjese de lloriqueos! —dijo Rudin en un susurro, sin 
mover los labios. 

Schukin permaneció un rato largo en silencio, lanzando 
una mirada de asombros a su alrededor. Inesperadamente, 
preguntó alarmado: 

— ¿Dónde estamos? 

— En Minsk. 

— ¿Y Müller? ¿Está aquí? 

— No, no está. Explique, pues, ¿qué ha sucedido? 

— 'Que le quité a él la lista de los agentes de “2X”. 

“¿Dónde está la lista?”, quiso gritar Rudin, pero se limi¬ 
tó a preguntárselo con los ojos. 

-— Aquí —Schukin se apretó el pecho con la mano. 

— Levántese —dijo Rudin resueltamente—. Debemos ir¬ 
nos de aquí ahora mismo —y ayudándole a Schukin a poner¬ 
se en pie, le tomó del brazo—. Apóyese en mí. 

Dando un rodeo a los embudos y escombros, se encami¬ 
naron hacia la valla derribada. Nadie se fijaba en ellos. Al 
cabo de unos minutos estaban ya fuera de la plaza, en un pi¬ 
nar y salían a la carretera. 

Anochecía cuando se pararon por primera vez a descan¬ 
sar. Rudin notaba hace tiempo que Schukin andaba otra vez 
a duras penas; pero quería alejarse lo más posible de Minsk. 
Al hacer un alto Schukin se desplomó en el espeso musgo. 
Rudin se sentó a su lado, junto a una mata poblada de arán¬ 
danos rojos. 

Schukin, repuesto un poco de la fatiga, se levantó, desa¬ 
brochó la camisa y extrajo unas hojas de papel muy arruga¬ 
das y unidas con sujetadores metálicos. 

—■ Tome... —dijo con sorda voz—. Pongo en sus manos 
mi vida. 

Rudin desdobló las hojas. Ahí estaba el objeto de sus an¬ 
helos: las listas, donde, junto a los apellidos de los agentes, 
figuraban las ciudades en que debían radicar, las consignas, 
los lugares de cita y una exposición breve de sus futuras ac¬ 
tividades. 

— ¿Tienen estas listas algún valor ahora? —preguntó 
alarmado Schukin. 

Rudin le miró extrañado. , 

— ¡Naturalmente! Son documentos muy valiosos. ¡Valio^ 
sísimos! —Y al cabo de una pausa, preguntó—: ¿No será estq 
un camelo inventado especialmente por Müller para engañar¬ 
nos? 

Schukin abrió la boca, dispuesto a decir algo; pero volvió I 
a cerrarla, mirando con pavor a Rudin. 
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— Por favor, no se ponga usted tan nervioso — dijo éste—. 
Ha sido sólo una conjetura mía. Para desecharla, bastará con 
que usted me cuente lo más exacta y detalladamente posible 
cómo lo ha conseguido. Y no se ofenda, por favor. Nosotros 
debemos prever todo cuanto pueda ser previsto. 

— Bueno. Haré memoria... —dijo Schukin y, reunidos 
los pensamientos, dio comienzo a su relato—. Cuando uste¬ 
des se marcharon, Müller anunció que nosotros saldríamos al 
cabo de veinticuatro horas. Nuestros ómnibuses y camiones 
estaban ya preparados. Pasamos el día entero haciendo las 
listas. Trabajó todo el grupo. Cada uno preparaba los datos 
que derivaban de sus asuntos y Müller los fue reuniendo en 
una lista para luego darla a copiar en dos ejemplares a la 
mecanógrafa que trabajaba en el gabinete de Birkner. A 
propósito, ¿Birkner salió con ustedes? 

— Me parece que no. ¿Por qué me lo pregunta? 

— Después de que ustedes se marcharon, yo no he vuel¬ 
to a verle ni una sola vez... Así, pues, como iba contándole, 
lodo el día se trabajó para hacer la lista. Anochecía ya, cuan¬ 
do Müller me llamó. Desde lejos vi sobre su mesa las pá¬ 
ginas ya copiadas a máquina. Me puse muy nervioso. Como 
usted se había ido, yo no sabía qué podría hacer si llegara 
u apoderarme de la lista. Me acometió el deseo de matar a 
Müller. Pero ¿a dónde podría ir yo después de eso? ¿Quién 
me creería? Luego me pasó por la mente que seguiríamos 
seguramente el mismo camino que ustedes, y entonces deci¬ 
dí esperar el momento más propicio para llevar a cabo mi 
plan. A decir la verdad, me había asustado. . . A eso de las 
diez de la noche, Müller me ordenó que quemara en su pre¬ 
sencia todos los papeles. Los quemamos en la estufa del ga¬ 
binete de Sombach. Luego mandó que bajásemos al vestíbulo 
y le esperásemos allí. El se quedó en el segundo piso, donde 
se encontraba sólo la mecanógrafa. De repente, comenzó un 
«laque de la aviación. Entre los que estábamos abajo sur¬ 
gió una discusión: unos decían que debíamos ir al refugio; 
otros, que debíamos esperar allí como nos lo habían ordena¬ 
do. Pese a ello, unas diez personas salieron corriendo al 
palio. Yo aproveché la confusión para subir al segundo piso. 
No sabía aún lo que iba a hacer; pero estaba dispuesto a todo. 
Preparé la pistola. Lo primero que vi fue a la mecanógrafa 
muerta a balazos. Yacía en el umbral del despacho de Birkner. 

— ¿La había matado Müller? 

— Nadie más podía haberlo hecho. La puerta de su ga- 
l»inete estaba abierta, y le vi a él sacando algo de las cajas 
de caudales y metiéndolo a toda prisa en un saco de lona. 
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No sé exactamente qué fue aquello. Sólo divisé el portafo¬ 
lio al borde de la mesa grande. El bombardeo iba arreciando 
más y más. Las bonibas caían ya muy cerca. “Es el momento 
más oportuno —me dije yo—, Nadie oirá mi disparo”. Y 
metí la mano en el bolsillo para sacar la pistola. En eso, 
Müller cogió el saco y echó a correr con él hacia la escalera. 
Desde arriba gritó que alguien subiese de prisa en busca del 
saco. Habiéndome ocultado detrás de la puerta, aproveché 
el momento para salir de mi escondite y meterme en el ga¬ 
binete. Si el portafolio está cerrado —me dije—, lo cojo tal 
como está y... ¡patitas, para qué os quiero!”. Pero la car¬ 
tera estaba abierta. Sacar de allí un ejemplar de la lista, dejar 
el portafolio y meterme en el retrete que estaba al lado del 
despacho, fue cosa de un minuto. Por suerte, en aquel mismo 
instante se apagó la luz en todo el edificio. Desde el otro lado 
de la puerta oí como Mütler llegó corriendo. Blasfemaba, ras¬ 
paba cerillas. Luego cogió, por lo visto, la cartera y se fue a 
toda prisa. Tras esconder la lista entre las ropas, yo también 
corrí abajo y, cruzando el patio, llegué hasta los ómnibuses. 
Dije que había tenido una descompostura de vientre. Parti¬ 
mos de allí: Müller, delante, en un coche ligero, y nosotros, 
en los ómnibuses. Por el camino fuimos agredidos a tiros por 
los guerrilleros. Dos de los nuestros resultaron heridos. Pero 
los ómnibuses lograron pasar a gran velocidad. En combate 
entraron sólo los soldados que venían detrás en el camión que 
cerraba la columna. Y al amanecer fuimos bombardeados por 
la aviación. La carretera estaba taponada por las tropas. No 
se podía avanzar ni retroceder, Y encima, los aviones. [La 
de alemanes que perecieron allí! [Fue un cuadro horrendo! 
Permanecí en la cuneta, junto a un tanque volcado, hasta 
que los aviones se fueron... Y así llegamos adonde estaban 
ustedes... • 

¿Müller no voló el edificio? —preguntó Rudin. 

“— Cuando yo salí de allí, los soldados estaban rociando 
las paredes con gasolina... 

De noche se internaron aún más en la turbera y, en un 
lugarcito seco, se acomodaron para pasar la noche. Durmie¬ 
ron por turno, dos horas cada uno. Y al amanecer pusieron 
manos a la obra: Schukin dictaba los datos de la lista, y 
Rudin los cifraba en tiras de papel, arrancadas de aquellas 
mismas páginas- Luego hicieron trizas de la lista y guardaron 
toda aquella aparente basura bajo el forro de .sus chaquetas. 
Era arriesgado llevar la lista intacta a través de! frente. En 
cambio componerla de nuevo a base de aquellos pedacitos no 
sería nada difícil para una persona entendida en la materia... 
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Según Rudin, para evitar el encuentro con el enemigo, 
ellos no deberían continuar la marcha a lo largo de la ca¬ 
rretera, sino más al Norte. Lejos de las arterias grandes y 
concurridas podrían hallar a alguna persona de confianza y 
esconder en su casa la lista cifrada. 

A la noche siguiente descansaron en la linde de un bos¬ 
que. A lo lejos, en un altozano, se destacaban los contornos 
de una aldehuela. Habiendo dejado a Schukin en un mato¬ 
rral, Rudin fue hacia allá. Se acercó al pueblecito por el lado 
de los huertos. Siguiendo una cerca llegó hasta la esquina 
de una isba algo derrengada. De pronto percibió el llori¬ 
queo de un niño, cosa que él llevaba ya años sin oír. Tal tran¬ 
quilidad le infundió aquel llanto infantil, que, sin ocultar¬ 
se, dio un rodeo a la casa y, tras cruzar el patio, entró en el 
zaguán. A sus oídos llegaron, entre los sollozos de la criatura, 
las voces de un hombre y una mujer. Rudin metió la mano 
en el bolsillo donde tenía guardada la pistola de Schukin 
y abrió la puerta de un tirón. 

En la boca del horno ardía una astilla, vertiendo una luz 
mortecina al interior de la isba. De un madero fijado a la 
pared del horno colgaba una cuna, mecida por una mujer. 
Ante la mesa estaba sentado un hombre de pobladas barbas. 

— ¿Quién eres? —preguntó sin inmutarse, entornando 
los ojos al escudriñar a Rudin. 

— Vuestro —contestó éste—. ¡Salud, camaradas!... 

CAPITULO 49 

En vista de que el frente iba aproximándose, Budnitski 
recibió la orden de sacar su destacamento de la ciudad e in¬ 
corporarlo a la brigada de guerrilleros que operaba en una 
de las grandes vías de retirada de las tropas alemanas. 

Al día siguiente, Márkov se enteró de que Rudin, y al pa¬ 
recer Schukin también, habían sido evacuados juntamente 
con “Saturno”. ¿Por qué no se habían evadido? Conociendo 
a Rudin, Márkov halló la única explicación en que él habría 
logrado, pese a todo, engancharse al grupo “2X” y decidido 
llevar las cosas hasta el fin. 

Tampoco se tenía noticias sobre la suerte corrida por 
Kravtsov. Márkov estaba dispuesto a admitir la peor varian¬ 
te, o sea, que se le había descubierto o detenido a ciegas y 
que en el pánico de la retirada los hitlerianos le habían 
liquidado... 

Sólo Babakin permanecía aún en su puesto de venta. Du¬ 
rante aquel día Galia Grómova le había llamado tres veces 
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por radio; pero la respuesta había sido la misma: “No ha ve¬ 
nido nadie.. 

Entretanto, las tropas soviéticas avanzaban impetuosa¬ 
mente. Tras abrir una brecha en el frente, los tanques, for¬ 
mando cuñas, desmembraron la agrupación hitleriana del 
“Centro”, se internaron en la retaguardia del enemigo, dan¬ 
do paso a la infantería motorizada, y en un territorio inmen¬ 
so se formó el famoso “pastel de hojaldre”, es decir que se 
combatía en las direcciones más diversas y únicamente el des- 
plazamifento general del frente era invariable: hacia el Oes¬ 
te. Las divisiones del enemigo, por falta de orientación, su¬ 
frían grandes pérdidas; los hitlerianos se entregaban prisio¬ 
neros en masa, yendo a formar bien pronto aquella columna 
de setenta mil hombres que, escoltados por tiradores de ar¬ 
mas automáticas, pasaba poco después por la Avenida Sa- 
dóvaya de la victoriosa Moscú. 

Al salir del sótano, por las noches, Márkov oía ya el 
lejano estruendo del frente, que se acercaba a la ciudad. La 
víspera se habían observado incluso, como pálidos relámpa¬ 
gos, los reflejos de las explosiones. 

Aquella mañana, lo primero que hizo Márkov, como siem¬ 
pre fue acercarse al rinconcito de Galia. 

¿Hay algo nuevo de Babakin? 

— No —repuso ella y, entregándole el texto copiado de 
un radiograma explicó—: Es de Starkov. 

“Según los datos de que disponemos, “Saturno” estuvo 
algunos días en Minsk, donde fue intensamente bombardea¬ 
do por nuestra aviación y sufrió pérdidas considerables en 
hombres. Es posible que su archivo haya sido destruido, pues 
donde él se encontraba se han descubierto los restos carbo¬ 
nizados de automóviles. ¿Estaban allí Rudin y Schukin? Lo 
que queda de •“Saturno” fue evacuado ayer de Minsk en di¬ 
rección a Baránovichi. Les sigue' una persona nuestra que, 
por ahora, no tiene la posibilidad de penetrar en la columna 
de “Saturno” y, por lo tanto, facilitarnos datos exactos acer¬ 
ca de nuestra gente. ¿Se ha esclarecido la situación de Krav- 
tsov? Pienso que ustedes deben ir saliendo poco a poco del 
juego. Consúltelo con el camarada Alexéi. Nuestra misión 
está cumplida. Comunique su opinión. Le saluda Starkov”. 

Márkov leyó esto al vuelo, tratando de captar ante todo 
lo que, a su juicio, requería ser hecho con urgencia. Tal era 
su costumbre. Luego empezó a releerlo, y sólo entonces com¬ 
prendió lo que significaba las palabras: “Nuestra misión está 
cumplida”. El mismo sabía que la operación iba tocando a 
su fin, pero, terriblemente preocupado por la suerte de aque- 
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líos de sus subordinados que habían desaparecido, no podía 
ni pensar en abandonar su puesto. 

— ¿Será posible que les den por perecidos? —preguntó 
Galia en voz baja. 

Márkov miró a la muchacha. 

— Dejémoslo, Galia... —dijo y, tomando el cuaderno de 
comunicaciones, escribió en él la respuesta a Starkov: 

“Tomo nota de sus indicaciones. Me quedo aquí mientras 
no averigüe definitivamente qué suerte han corrido mis cola¬ 
boradores. Márkov”. 

Tras leer aquel texto, Galia miró a Márkov con ojos más 
alegres. 

—• Usted se ha olvidado de escribir: “Le saluda”... 

— Ponlo... —masculló él y se dirigió hacia su mesa con 
cierta precipitación. 

Al releer una vez más el radiograma de Starkov, discu¬ 
rrió para sus adentros: “¡Qué falta de comprensión! ¿Cómo 
ha podido él pensar que yo mi iría de aquí sin saber lo que 
ha sido de mis compañeros de lucha?” Márkov abrió su bloc 
y redactó este comunicado para el camarada Alexéi: 

“Puesto que nuestra misión está cumplida, he recibido 
de Moscú la prescripción de cesar las actividades e irme de 
la ciudad. Pero yo pienso quedarme aquí por una o dos se¬ 
manas para ver si averiguo qué suerte han corrido mis com¬ 
pañeros. Caso de que usted me necesite, comuníquemelo. Le 
saluda Márkov”. 

La respuesta no tardó en llegar: 

“Su radiograma no puede ser entregado al destinatario, 
pues se ha ido al frente y, por ahora, no podemos establecer 
contacto con él. A la primera ocasión se lo entregaremos o 
retransmitiremos por la cadena de enlace. El oficial de guar¬ 
dia del Estado Mayor Ivlev”. 

“Se ha ido al frente”... Márkov lo interpretó como un 
i’eproche. “Y yo me encuentro aquí, inactivo”, —pensó él. 

Enojado consigo mismo, salió a la calle. Una mañana diá¬ 
fana y clara iba invadiendo la ciudad. Los grajos armaban 
una algazara terrible en los árboles del parque del hospital. 
No se oía nada más que ese griterío, que traía el recuerdo de 
la infancia. ¿La guerra? Como si no hubiese existido jamás, 
í.ucgo de pasearse alrededor del edificio de la morgue y de 
recorrer una vez más con la mirada aquel apacible mundo 
matinal, bajó al sótano. Ya en la escalera había oído la voz 
<I(í Galia; le pareció que cantaba. La muchacha por poco le 
derribó en el umbral. 
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— ¡Rudin está vivo! ¡Rudin está vivo! —gritaba asitan 
do en la mano el impreso de un radiograma... ^ 

Desde muy temprano comenzaron a pasar por la ciudad 
soviéticas. Primero entraron los tanques. Con sus 
niodadas orugas y sus corazas polvorientas, llenas de cica- 

trdoí\ríndi? cuadro nada festivo... Encima iban sen¬ 
tados o tendidos los soldados de la infantería. La población 
se volco a la calle, acogiéndoles con jubilosos vítores. Los 
oldados respondían a los saludos, aunque no estaban como 
SnrTa'yue^*''' dura labor y otra, descansaban por el 

dZe n ^“Pla^ándose más y más hacia occi- 

uente, y esos muchachos eran ]a vanguardia 

torrente continuo de camiones transpor¬ 
tando a la infantería motorizada. Mas, tampoco se detmieron 
smo que continuaron hacia Minsk. Sólo al mediodía aparedt’ 
ron en la ciudad coches con militares que se quedaron Síí. 

urbe propia vida había entrado en la 

1 • Empezaron a humear las cocinas de campaña. Se difun¬ 

dió el olor a “borsch” y a “kasha”* algo quemada Las ¿lanas 
daTi¿t <íe prisa en los edifSios que habían que- 

Ses n¿las servicio de transmisiones, eStre 

a egres pujas, tendían hacia alia las líneas telefónicas. En la 

de apareció una reguladora de tráfico; muchacha 

1 guerrera de soldado, brazalete y banderi- 

ciña de correos empezó a vocear la radio: transmitía una con- 
prencia científica sobre la lucha contra las malas hierbas en 

d¿dal.^ había retornado a la 

1 terraplén al borde de la carretera 

donde esta formaba una curva contorneando un lago cuatro 
hombres con arrogadas ropas de paisanos y una muchacía 

ki*n GMíIT sin charreteras —Márkov, Rudin, Baba- 

kin, Gaha Gromovay Schukin—contemplaban en silencio alas 

pasaban. Una mirada, una sonrisa era suficiente 
para comprenderse mutuamente 

Sólo el semblante de Schukin expresaba tensión y alarma 

5ileTbrerrepreg^¡.róf°'™^'“’“ 

— ¿Por qué está tan triste? 

mirS'í*''" contestó. Ni siquiera alzó los ojos para 


“Kasha”^ Dlfltíf a base de remolacha y otras verduras. 

. p ato preparado con mijo, alforfón u otro grano. (A^. de¡ T.) 
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Todos ellos habían logrado reunirse por fin la noche an¬ 
terior. Rudin y Schukin llegaron a la base de Márkov acom¬ 
pañados por miembros de la organización clandestina. Al di¬ 
visar a Rudin —vivo, sano y alegre, aunque má-s delgado—, 
Márkov se lanzó a su encuentro y le abrazó con efusión. Así, 
abrazados en silencio, permanecieron un rato. Luego se estre^ 
charon las manos un sinfín de veces. Las palabras se les ha¬ 
bían ido de la cabeza. 

— lAy, muchacho!... ¡Ay, muchacho! —fue todo cuanto 
pudo decir Márkov en aquel momento. 

— Todo va bien... —repetía Rudin. 

En eso llegó Babakin. Otra vez abrazos y palabras que, al 
parecer, nada decían, pero que, en realidad, lo expresaban 
todo. 

— Cuando supe, hace una hora, que los últimos fritzes 
chaqueteaban de la ciudad, comprendí que había llegado el 
fin de mis “actividades comerciales”. Me fui corriendo al puesto 
de venta, recogí la emisora y,., aquí me tienen tistedes —contó 
Babakin, añadiendo con aire de culpabilidad—: Pero no sé 
nada acerca de Kravtsov. 

■— Ni nosotros tampoco —dijo Márkov. 

Al recordar a Dobrinm, se pusieron en pie y guardaron 
silencio para honrar su memoria. Luego hablaron de Sávush- 
kin, el cual, después de su entrevista con Schukin, permane¬ 
cía en el comité regional clandestino del Partido con fines de 
enlace. 

Olvidado el sueño, se pasaron toda la noche charlando. Y 
a la mañana siguiente fueron a la ciudad a recibir las tropas 
soviéticas... 

Cuando, mezclado en el torrente de los camiones de la in¬ 
fantería motorizada, se acercó a ellos un coche en el que, a 
todas luces venían los jefes —un “Oppel-Admiral” de trofeo, 
aboyado y sin capota— Márkov salió al camino y alzó la mano, 

— ¿Qué desea usted? —le preguntó, soñoliento, el joven 
general que iba sentado junto al chófer, 

— Debo ver con toda urgencia al jefe de su servicio de 
información o de la sección especial... 

El general le escudriñó con ojos cansinos. 

-— ¿Para qué? 

— Para tratar sobre asuntos del servicio, camarada gene¬ 
ral —repuso Márkov, esbozando una sonrisa. 

El general se volvió hacia los oficiales que iban sentados 
atrás, 

— Amigo Iváschenko, apéate del carro. Basta de paseos. 
Ponte a trabajar. 
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Del coche salió trabajosamente un coronel de complexión 
endeble con los lentes caiados sobre una nariz fina y aguileña. 
El'-^Oppel” siguió adelante.,. 

— ¿Qué desea, camarada? —preguntó Iváschenko en for¬ 
ma nada militar, y quitándose los lentes, empezó a frotarlos 
con un pañuelo azul. 

— Yo debo saber, ante todo, con quién tengo el gusto de 
hablar —dijo bajito Márkov con cierto aire de culpabilidad. 

— ¿No ha oído acaso? —El coronel volvió a calarse los 
lentes—. Soy Iváschenko, el jefe del servicio de información 
del ejército. Le escucho. 

— Y yo soy el teniente coronel Márkov, jefe de un grupo 
operativo especial que ha actuado en la retaguardia del ene¬ 
migo. 

— Márkov... Márkov... —repitió Iváschenko sin soltarle 
de la mano—. ¿Dónde he oído yo mencionar ese apellido? ¡Ah, 
ya, ya! Usted se halla supeditado al comisario Starkov, del 
Servicio de Seguridad del Estado. ¿Es cierto? 

— Sí. 

Iváschenko miraba ya a Márkov con franca curiosidad. 

— ¿En qué forma puedo yo serle útil a usted? 

— Necesitamos una escolla de protección, pues portamos 
documentos de sumo valor. Eso, en primer lugar. Segundo: 
necesitamos un local por un solo día. Y además, un avión 
que me lleve inmediatamente a Moscú. Pero antes debo po¬ 
nerme en comunicación, por teléfono o telégrafo, con el ge¬ 
neral Starkov... 

En el auricular resonó una voz lejana y conocida: 

-— Starkov le escucha. Hable más fuerte. 

Márkov carraspeó. 

— ¡Camarada Starkov! Le informa el teniente coronel 
Márkov. Me encuentro en... 

— ¡Hola, Mijaíl Stepánovich! —le interrumpió Starkov. 

— Quiero informarle. 

— Lo hará cuando esté aquí. Hoy mismo nos veremos. El 
comandante general del frente ha asegurado que en el trans¬ 
curso de una hora pondrá un avión a su disposición. No se 
preocupe de KravLsov, Hemos establecido ya enlace permanen¬ 
te con él. A Sávushkin le he ordenado que vuelva a Moscú. 
Todos ustedes me hacen más falta aquí. En fin, les esperamos. 


Al llegar el grupo de Márkov, el gabinete de Starkov esta¬ 
ba ya repleto. Acudieron allá casi lodos los que, de uno u otro 
modo, habían participado en la operación organizada contra 
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“Saturno”. Ansiaban ver a sus compañeros después de tan 
arriesgada labor. No fue aquélla una acogida ruidosa o senti¬ 
mental, sino una cordial bienvenida, con apretones de m'&nos 
y chanzas. “¿Qué tal te ha ido?”, preguntaban, sabiendo de 
antemano que la respuesta sería sólo: “Bien”. Pero había en 
ese ambiente algo propio, una tibieza que los hermanaba de 
manera inefable y que, para los de Márkov, era lo más precia¬ 
do del mundo. Se sentían emocionados y orgullosos de perte¬ 
necer a una colectividad combativa. 

Starkov dio un fuerte abrazo a cada uno, aunque callaba 
y esquivaba la mirada de una manera sospechosa. Sólo al en¬ 
contrarse con Schukin quedó inmóvil un instante y luego ya, 
con la expresión de siempre en el semblante, le tendió la 
mano. 

— Muchas gracias —dijo entrecortadamente y volvió a su 
escritorio. 

Se sentaron en torno a la mesa grande. Starkov echó una 
ojeada al reloj. 

— Ante todo, dejemos que el camarada Schukin se vaya, 
pues dentro de una hora sale el tren para Barábinsk. Cama- 
rada Schukin, ahora mismo le darán a usted el billete y le 
llevarán a la estación. Sus familiares están sobre aviso y le 
esperan. Dentro de un mes, cuando usted vuelva, veremos a 
qué se dedicará usted en adelante. Le agradezco una vez más 
por la ayuda que nos ha prestado. Le diré francamente que su 
porvenir depende por entero de usted mismo. Sólo de usted. 

Schukin se puso en pie y dijo con voz contenida: 

— Soy yo quien debe darle las gracias a usted.. . 

— Y ahora —dijo Starkov, cuando Schukin se hubo ido—, 
hablemos en plan de intimidad. Quisiera saber cómo se con¬ 
ducirá él en familia. ¿Les dirá la verdad? 

— Creo que sí —afirmó Rudin. 

— A propósito, tendrá usted que escribir sin dilación todo 
lo que piensa acerca de él. Hay que examinar con justicia to¬ 
dos sus asuntos. 

— Lo haré. 

— ¿Dónde está la lista? 

Márkov puso ante Starkov dos paquetes lacrados. 

— Aquí está. Pero hay que pegarla. 

Starkov llamó por teléfono al jefe de la sección técnica y le 
entregó los paquetes. 

— Es muy urgente. Dentro de una hora, debo tener sobre 
mi mesa la lista restaurada. 

Starkov detuvo la mirada en cada uno de los presentes 
y dijo: 
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— No veo en ustedes huellas de gran cansancio. 

— No pedimos, al menos yo, ningún descanso —dijo Ru- 
din. 

— No obstante, lo recibirán. Todos. Dos meses de vaca¬ 
ciones. 

— ¿YKravtsov?—preguntó Márkov. 

Starkov sonrió. 

— El tendrá que postergarlo un poco. Continúa actuan¬ 
do en la sonderkomanda de los “SS”. Primero estuvo en Osi- 
povichi, y ahora se encuentra con ella en la zona de Baráno- 
vichi. Hemos resuelto dejarle allí por el momento... —Star¬ 
kov se puso en pie. Honremos cordialmente la memoria de 
los caídos en la lucha: Dobrinin, los soldados de Budnitski... 
—cuando todos se hubieron levantado, él añadió—: En la gue¬ 
rra como en la guerra... 

Tras guardar un minuto de silencio solemne todos volvie¬ 
ron a sentarse. 

— Hemos presentado una petición al Soviet Supremo para 
que les otorguen altas condecoraciones a ustedes, y a los caí¬ 
dos también. Su labor merece una elevada apreciación. A 
ella se suma la del camarada Alexéi y todo el comité regio¬ 
nal, salido ya de la clandestinidad. Me ha enviado un radio¬ 
grama. Le duele que usted no se haya despedido de él en de¬ 
bida forma. Debo prevenirles que la misión que ustedes acaban 
de cumplir es sumamente secreta y seguirá siéndolo durante 
mucho tiempo. —Starkov se sentó, tomó de la mesa un papel 
y le echó una ojeada—. Y ahora, antes que ustedes se dis¬ 
persen por el mundo liquidemos algunos asuntos pendientes. 
Debo hacerles unas cuantas preguntas... 

Comenzó la labor. Y en todo lo que ellos decían y discutían, 
lo de ayer iba relegándose más y más a un segundo plano. Con 
frecuencia cada*vez mayor oíanse estas palabras: “habrá que 
hacerlo”, “trabaremos el plan”, “propongo que se proceda 
así”, “hay que tener en cuenta que ellos, en adelante, serán 
más circunspectos”... 

A Starkov le trajeron un radiograma. Tras leerlo riendo se 
lo entregó a Márkov. 

— [Mire cómo trabaja Márchenko! Sabe ya que estamos 
aquí reunidos. 

El radiograma pasó de mano a mano: 

“Me he establecido bien. Necesito con toda urgencia a per¬ 
sonas expertas para colocarlas en lugares que nos interesan. 
Aquí es difícil, casi imposible encontrarlas. Le saluda Már¬ 
chenko”. 

— ¿Dónde está?—preguntó Márkov. 
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— ¿Dónde? —El general tardó en contestar—: Márchenko 
está en Berlín. 

En el gabinete se produjo un silencio absoluto, expresión 
del hondo respeto que a personas tan expertas les infundía la 
hazaña de su compañero. En ese minuto de silencio, lo mis¬ 
mo que en el siguiente y en millones de minutos más, él tra¬ 
bajaría sintiendo a sus espaldas el frío hálito de la muerte. Tal 
era el carácter de su labor... 

Márkov no se libró de los asuntos hasta muy cerrada la 
noche. Starkov le ofreció su automóvil, que esperaba ya ante 
la puerta. Pero Márkov sintió el deseo de pasearse por las 
calles de Moscú, con tanta más razón que vivía cerca de allí. 

Luego de cruzar la plaza, se internó en el oscuro desfila¬ 
dero de la calle del 25 de Octubre. Como la guerra no había 
acabado, Moscú se hallaba aún sumida en una profunda oscu¬ 
ridad. A esa hora no se veía ni un alma viva en la calle. 

— Presente sus documentos. 

Surgidos de no se sabía dónde, ante Márkov se encontra¬ 
ban dos soldados y un teniente: una patrulla de la comandan¬ 
cia. Márkov se dio cuenta al instante de que había caído en una 
situación absurda, ya que no llevaba consigo, no digamos ya un 
salvoconducto para poder circular libremente por las calles de 
noche, sino ni siquiera su cédula de identidad. Habituado en 
aquellos últimos tres años a prescindir de los papeles, cuales¬ 
quiera que fuesen, había olvidado de día proveerse de ellos. 

Quiso explicárselo al teniente, pero éste le interrumpió exi¬ 
giendo severamente: 

— ¡Ciudadano, presente sus documentos! 

— Hagamos lo siguiente —le dijo Márkov—. Ahí está el 
edificio del Servicio de Seguridad del Estado. Llévenme allá, 
y lo aclararemos todo. 

¡Ni pensarlo! El teniente, que, como suele decirse, era 
gallo de otro corral, no quiso oír más explicaciones y ordenó 
a sus soldados que condujesen al detenido a la comandancia 
militar. 

Aunque daba risa y pena a la vez, fue preciso obedecer, lle¬ 
vando, para colmo, las manos enlazadas a las espaldas. ¡Tan 
sospechoso le había parecido a la patrulla! 

En la calle desierta resonaban mucho los pasos de los sol¬ 
dados que marchaban detrás de él. A uno le tintineaba ale¬ 
gremente el refuerzo metálico relajado de un tacón. Márkov 
no protestaba ya en su fuero interno porque no le habían da¬ 
do crédito a sus palabras. Al contrario. Se habría alarmado si 
eso no hubiese ocurrido, y el mismo día hubiera puesto el gri¬ 
to en el cielo, señalando la peligrosa credulidad de las patru- 
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lias militares. Unicamente le afligía tener que retrasar en una 
hora el encuentro con su esposa y su hijito. No les había tele¬ 
foneado intencionadamente. Quería que todo fuese como lo 
había soñado estando aún en la retaguardia del enemigo: lle¬ 
garía de improviso, llamaría a la puerta y, cuando su esposa 
preguntara: “¿Quién es?”, contestaría: “Un mendigo que quiere 
ser príncipe...” Veinte años antes, él, un komsomol que tra¬ 
bajaba de ajustador en los talleres ferroviarios, le había ex¬ 
presado sus sentimientos a Katia Lislova, una alumna de la 
facultad obrera. Por no emplear frases estereotipadas, propias 
de los viejos tiempos, comenzó a divagar torpe y embrollada- 
mente acerca del mendigo que quería ser príncipe, tomando 
la imagen de un libro para niños que acababa de leer. Y aun¬ 
que Katia le dijo muy enojada que los príncipes eran de los 
tiempos de la monarquía barrida por la Revolución de Octu¬ 
bre, él tuvo que recurrir a las fórmulas anticuadas. No obs¬ 
tante, el cuento del príncipe y el mendigo arraigó en su vida, 
mencionándose en los momentos de las caricias y de las riñas. 
Pero, ¡qué se le iba a hacer! Dentro de una hora, el mendigo 
que ambicionaba ser príncipe golpearía, pese a todo, a aquella 
soñada puerta... Entretanto, tenía que andar por el Moscú 
silencioso y oscuro. A sus espaldas se expandían, sonoras, las 
pisadas de las botas soldadescas. A una le chasqueaba en espe¬ 
cial el refuerzo metálico. Se dirigían a la comandancia. La 
guerra continuaba. Petró Márchenko se encontraba en Berlín. 
Kravtsov, en alguna otra parte con su sonderkomanda. Com¬ 
batían. Márkov recordó de pronto a Kolia Krímov, con quien 
había venido a la Cheka, movilizado por el Komsomol. Antes 
de la guerra trabajaba en Alemania. Ya a comienzos del cua¬ 
renta; y uno había avisado que Hitler estaba preparándose pa¬ 
ra agredir a la Unión Soviética. Le contestaron en términos 
bruscos que él, en vez de enviar datos fidedignos, se dedicaba 
a recoger rumores difundidos con fines de provocación. Ni si¬ 
quiera Stalin, al que Krímov idolatraba, había querido creerle. 
Y el día en que las bandas hitlerianas irrumpieron en el territo¬ 
rio soviético, Kolia Krímov —allí, en Berlín— se pegó un tiro. .. 
Ya se podía opinar tranquilamente que él había dado una 
muestra de pusilanimidad en vez de continuar con más ardor 
aún la lucha contra el enemigo. Pero ¡quién sabía cuánto había 
sufrido él entonces, al ver la inmensa desgracia que iba cer¬ 
niéndose sobre su Patria! ¡Qué angustia habría experimentado 
cuando, después de dar a Moscú más y más testimonios de 
ello, exponiendo a cada momento su propia vida, oía en res¬ 
puesta: “¡Es una provocación”! A ver, quienes hoy razonan se¬ 
renamente: pónganse ustedes, por un sólo instante, en lugar 
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de Kolia Krímov. Su corazón era como el de todos: un palpi¬ 
tante nudo de músculos envueltos en una viva red de nervios. 
Hasta un alambre de acero se rompe, como un hilo, cuando 
se lo estira demasiado... Y ahora allí, en Berlín, Petró Már¬ 
chenko parecía haber levantado la invisible bandera que Ko¬ 
lia Krímov había dejado caer. “¡Buena suerte, amigo Petró!. .. 
Somos soldados, sí, y, como en toda guerra, sufrimos pérdidas. 
Pero nosotros apretamos más las filas para seguir adelante 
hacia el mismo objetivo sagrado: la paz y felicidad de nuestra 
Patria. No nos dedican canciones. Mejor para nosotros. No las 
necesitamos. Pues cada papelucho nuestro va precedido de la 
advertencia: “Rigurosamente secreto”. ¿Cómo poner estas pa¬ 
labras en una canción? No pretendemos adquirir vasta fama. 
Unicamente a los enemigos les interesan nuestros retratos. 
¿Acaso con el fin de Hitler desaparecerán para siempre los 
enemigos de nuestra gran Patria? ¿De quién se preocupa, pues, 
Himmler al hacer arraigar aquí a los agentes del grupo “2X”? 
Pero hoy mismo operan en nuestro país grupos de la Cheka: 
en sus manos está ya la lista conseguida por Rudin... La gue¬ 
rra invisible continúa...” “ 






















QUINCE AÑOS DESPUES 


Hacía una esplendorosa mañana de verano, cuando el ex¬ 
preso internacional con sus vagones azules polvorientos, como 
desteñidos por el sol, se sumergió en la refrescante sombra del 
andén de la Estación de Bielorrusia. Una hermosa muchacha 
de cabellos rojizos, que había aparecido en el andén media 
hora antes con un ramillete de claveles, echó a correr a lo lar¬ 
go del tren. Se detuvo ante la puerta del quinto vagón y, arre¬ 
glándose de prisa el peinado, quedó mirando con tanta ansie¬ 
dad, como si por allí debiera aparecer Dios mismo. 
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La muchacha se llamaba Raia Guínsburg. Llevaba poco 
más de dos meses trabajando en la agencia “Inturist”. La se¬ 
vera jefa de la oficina del Hotel Nacional le había encomen¬ 
dado aquel día su primera tarea independiente: recibir al se¬ 
ñor Gerngross, un industrial que venía de Alemania Occiden¬ 
tal en calidad de turista. Ella debería acompañarle como in¬ 
térprete en todo su viaje por la URSS. Raia estaba muy ner¬ 
viosa, pues acometía por primera vez una labor de tanta res¬ 
ponsabilidad . 

Lo único que sabía acerca del señor Gerngross era que él 
frisaba en los sesenta. Por eso, a todo hombre de edad que, 
aparecían en el marco de la puerta le recibía con una amable 
sonrisa y esta pregunta: 

— Perdone, ¿es usted, por casualidad, el señor Gern¬ 
gross? 

Un ruso le contestó: 

— Por casualidad, todo lo contrario. 

Otro viajero le respondió en francés: 

— No, mademoiselle. Lo lamento mucho.. . 

Pero uno alto, de pelo cano, la miró fijamente y dijo: 

— Sí. Soy Gerngross. ¿Y usted quién es? 

— La intérprete de la agencia turística. Vengo a saludar¬ 
le con motivo de su llegada a Moscú, la capital de la Unión 
Soviética. —Raia le ofreció su modesto ramillete de claveles. 

— Muchas gracias. ¿Cómo se llama usted? —En los ojos 
de Gerngross brilló una chispa de ironía. 

La muchacha miró a ese hombre, que por la edad hubiera 
podido ser su abuelo, y le dijo: 

— Simplemente, Raia. 

— Ra-ia —Gerngross volvió a fijarse en ella. 

Al salir de la estación se detuvieron. Gerngross paseó una 
mirada lenta por la plaza. 

— Ya estoy en Moscú —dijo, y, señalando hacia el mo¬ 
numento, preguntó—: ¿Quién es? 

— El gran escritor ruso Máximo Gorki. Nació en... 

Gerngross le interrumpió en forma correcta: 

— No puntualice -—y, sonriendo, explicó—: Los escritores 
no me interesan. Yo me dedico a la producción de plásticos. 
Cuando veamos la estatua de un hombre dedicado a esta gran 
industria, le pediré que me cuente todo lo que sepa de él. Dí¬ 
game, ¿qué hay en ese gran edificio? ¿Oficinas? 

— No. Es una simple casa. Por cierto, en ella vivió y mu¬ 
rió Vasili Ivánovich Lébediev-Kumach, nuestro talentoso poe¬ 
ta, que ha escrito la letra de muchas canciones. 

Gerngross rompió a reír. 
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— ¿Han colocado ustedes toda la literatura en esta plaza? 

Raía replicó muy seria; 

— ¿Por qué sólo en ésta? Cerca de aquí hay otra plaza 
donde se alza la estatua del gran poeta soviético Mayakovs- 
ki. Y más allá, otra con el célebre monumento erigido a la me¬ 
moria de Pushkin. En la de Arbat está Gógol... 

Gerngross la miró asombrado. No comprendía por qué se 
había enfadado la muchacha. 

Cuando el mozo de equipajes hubo traído las maletas, 
Gerngrbss y Raía tomaron un coche y partieron en dirección 
al Hotel Nacional, donde el turista tenía ya reservado un cuar¬ 
to. Por el camino, Raia permaneció muda. No sabía cómo dis¬ 
traer al hombre aquel. Su plan de enseñarle los lugares más 
notables de la calle Gorki se había venido abajo. Temía, sin 
saber por qué, haberle desagradado de golpe. Al llegar al ho¬ 
tel, ese señor podría pedir que le diesen otra intérprete, y en¬ 
tonces todo el personal de servicio pensaría que ella no había 
sabido cumplir debidamente su misión. Pero la muchacha ha¬ 
bía procedido de acuerdo con todas las reglas de comporta¬ 
miento aprendidas en los cursillos. 

— ¿Y ése es un escritor también? —le preguntó Gerngross 
con una picara sonrisa, al tiempo que señalaba hacia la esta¬ 
tua ecuestre de Dolgoruki. 

Raia había despegado ya los labios para salvar de su extra¬ 
vío al turista, cuando éste riendo, arrimó el índice a los labios. 

— Pongámonos de acuerdo. No me cargue de conocimien¬ 
tos innecesarios. Si algo me interesa, se lo preguntaré yo mis¬ 
mo. En general, soy enemigo de las conversaciones ociosas. 
Hable cuanto le dé la gana de los plásticos. Pero dudo de 
que eso le interese. 

— ¿Por qué? —replicó Raia—. Yo sabía ya antes cuál era 
su especialidad. Y me propongo realizar con usted una visita 
a la exposición de nuestra industria de plásticos. He leído un 
folleto que trata sobre ese tema. 

— ¡Magnífico! —Gerngross se dio una sonora palmada en 
la rodilla. 

Llegaron al hotel... 

Ese día, en espera de la llamada de Gerngross, Raia no sa¬ 
lió del cuarto de los intérpretes. Pero él no llegó a necesitar¬ 
la. Anduvo por los comercios antes del desayuno. Al salir le 
había dicho a Raia que, por consideraciones de orden econó¬ 
mico, nunca iba de compras en compañía de una mujer. No 
hacía excepción de esta regla para nadie, ni siquiera para su 
propia esposa... Luego almorzó en compañía de otros turis¬ 
tas, y, por la noche, fue con ellos a ver un ballet. 
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— Váyase a casa —le había dicho a Raia—. El ballet es 
comprensible por su mutismo internacional. 

En cambio a la mañana siguiente le pidió a la muchacha 
que no se ausentase, pues deberían ir juntos a la exposición 
de los plásticos soviéticos. 

Raia, que había hojeado una vez más un aburridísimo 
e incomprensible folleto sobre las materias plásticas, sentía 
miedo al pensar en ese viaje. 

Pero el viaje fue espléndido. Cada objeto de la exposición 
tenía su correspondiente cartel. Raia leía el contenido del 
mismo y lo traducía al alemán. Gerngross no le formuló ni 
una sola pregunta. Se veía que lo conocía todo al dedillo y 
que nada de lo que se exhibía allí le causaba asombro. 

Al otro día, Raia anduvo sin objeto por la oficina hasta 
que, cansada de no hacer nada, se prestó a recortar sueltos 
de periódicos para un mural. Gengross, con tres turistas más, 
se fue a la Galería de Tretiakov. Raia le acompañó hasta el 
coche. 

— No se enoje Raia —dijo él—. Traducir cuadros es tan 
absurdo como traducir ballet... 

Vagando al azar por la Galería, Gerngross entró en la sala 
donde se exponían los iconos rusos. 

¡Oh, aquello era muy interesante! Alguien le había dicho 
que los iconos rusos tenían un valor artístico sin par y se ven¬ 
dían a precios muy elevados. Gerngross mostró especial in¬ 
terés por uno pintado sobre madera mal labrada. Daba la im¬ 
presión de que aquella imagen femenina de ojos serenos y algo 
tristes había brotado de sus propios poros. Gerngross no resis¬ 
tió la tentación de palparlo para cerciorarse de que la made¬ 
ra estaba recubierta de una capa de pintura. 

Una voz se expandió sonora por la sala vacía: 

— ¡Ciudadano! ¡Está prohibido tocar los iconos! 

Gerngross retiró la mano y se volvió. Una mujer delgada, 

vestida con el guardapolvos reglamentario de la exposición, le 
miraba severamente. De pronto él vio cómo sus ojos fueron 
dilatándose. La mujer quiso gritar... Pero no pudo... Gern¬ 
gross, involuntariamente, dio un paso atrás. En aquel instante, 
sólo acertó a comprender que la mujer le conocía. Pasó de 
prisa ante ella y, en la sala contigua, se lanzó precipitadamen¬ 
te hacia la salida. En el patio, echó a correr en dirección al 
portón, atropellando a la gente. 

¡Qué suerte! Dos damas salieron de un taxi para encami¬ 
narse hacia la Galería. Gerngross se metió en el coche que 
acababa de desocuparse. 

— ¡Adelante! ¡Rápido! 


24-3140 





















370 


El chófer no se apresuró a tomar velocidad. El automó¬ 
vil se deslizó suavemente poi'la calleja. 

En eso, la mujer del guardapolvos se abalanzó al miliciano 
que vigilaba a la entrada de la exposición, e indicando hacia 
el taxi que se alejaba, gritó con voz sofocada: 

— i Gestapo L .. j Verdugo!... ] Deténgalo L .. [Gestapo!... 

—- Tranquilícese primero —le aconsejó con calma el mi¬ 
liciano, y, por si acaso, se fijó en el número, sin poder discer¬ 
nir si era 30-32 ó 30-37, pues el coche estaba ya lejos. — Ex- 
plíquem^ qué ha ocurrido. ¿Le han robado algo? 

— ¡No, no! Ese. .. que se ha ido.,. es un verdugo de la 
Gestapo... Me pegó y me torturó... en la guerra. . . Lo he re¬ 
conocido. .. Y él, asustado, ha huido. .. 

— ¡Ah, entiendo! ¿Cómo se llama usted? 

— Lidia Víctorovna Oléinikova. Trabajo aquí. 

— Ya lo veo. Espere aquí. En seguida vuelvo. 

El miliciano se acercó al teléfono de su puesto de vigi¬ 
lancia. .. 

Aquel día, el chófer Artamónov que llevaba en su taxi a 
Gerngross, estaba de mal humor. Al llegar al garaje por la 
mañana, se enteró de que su pareja le había dejado el coche 
con el tubo de escape caído, y ahora el vehículo armaba gran 
estrépito, como un balde vacío que rueda cuesta abajo. Pero 
la desgracia nunca viene sola. El hombre se fue a la plaza de 
la estación a esperar el tren de Leningrado. Salió al encuentro 
de los pasajeros para pescar al que mejor pagase sus servi¬ 
cios, y en efecto, dio con uno que no había viajado nunca en 
taxi. Pero le sorprendió el inspector. .. En consecuencia, Ar¬ 
tamónov sería criticado en todas las reuniones, si no censu¬ 
rado por su jefe. .. Para colmo, le tocaba llevar a este pasaje¬ 
ro pegajoso, llegado de no se sabía dónde, que no hacía sino 
apremiarle de continuo: “¡Más rápido, más rápido!” 

Artamónov,*como de costumbre, contestó de mal talante: 

— Si pasa algo, soy yo, y no usted, quien tendrá que pagar 
la multa. 

— ¡Yo pagar todas las multas! —declaró Gerngross resuel¬ 
tamente. 

Sólo entonces Artamónov lanzó una mirada al espejito pa¬ 
ra ver a su pasajero. Al parecer, no era ruso. 

Subían ya por la calle Gorki, cuando Artamónov pregun¬ 
tó, esta vez más respetuosamente: 

— ¿A dónde quiere que le lleve? 

— Por favor, Estación de Bielorrusia. 

— ¡Ah! ¿Teme usted perder el tren? 

— Estación del metropolitano, por favor. 
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— ¡Ah! Comprendo. En seguida llegamos—. Artamónov 
apretó el acelerador. 

Al parar el coche Gerngross saltó de él, le metió ch la 
mano a Artamónov un billete de cinco rublos y se mezcló con 
el torrente humano que se vertía al interior del metropolitano. 
Artamónov echó una ojeada al contador: 47 kopeks. Luego 
contempló aquel billete nuevecito, flamante, y se dijo: ‘^Debo 
esperarle, porque ese pegajoso es capaz de volver para pedir 
la vuelta”. 

Pero como el “pegajoso” no volvía, Artamónov plegó cui¬ 
dadosamente el billete y se lo guardó en su cartera. 

El miliciano y Lidia Víctorovna Oléinikova pasaron a la 
oficina del director, donde el primero procedió sin prisa a es¬ 
cribir el acta. Mas, no había acabado de hacerlo cuando en 
la Galería Tretiakov entró corriendo un joven de complexión 
atlética con una de esas camisas a cuadros que se usaban mu¬ 
cho por entonces, y al tiempo que enseñaba al miliciano su 
cédula personal, le preguntó algo en voz baja. 

Al oír la respuesta, el joven miró risueño a la mujer. 

— ¿Es usted Oléinikova? 

— Sí. Lo digo ya por quinta vez. Lidia Víctorovna Oléini¬ 
kova. —La mujer empezaba ya a exasperarse, pues en vez de 
perseguir al verdugo se metían con ella.. . 

— Perdone, Lidia Víctorovna —dijo sonriendo el joven— 
Así es nuestra labor. No se preocupe, ya hemos tomado medi¬ 
das. Soy el teniente Tregúbov del Servicio de Seguridad del 
Estado. Lidia Víctorovna, dígame quién es el hombre al que 
usted ha reconocido y en qué circunstancias le conoció. En 
fin, todo, todo, y lo más detalladamente posible. 

Cuando el teniente Tregúbov hubo regresado al SSE e 
informado al jefe de la sección, éste se apresuró a dar algunas 
disposiciones por teléfono, y, tras referir sucintamente lo 
ocurrido a alguien, marcó el último número. 

— Habla Babakin. Oye, recuerdo que en uno de tus infor¬ 
mes había algo acerca de una muchacha a la que Müller se 
empeñaba en reclutar para enviarla luego a Moscú ¿Recuer¬ 
das? ¿Sí? Pues no te vayas a ninguna parte. El teniente Tre¬ 
gúbov y yo iremos en seguida a verte. Se trata de un caso muy 
interesante. 

El teniente Tregúbov expuso de nuevo el suceso en el des¬ 
pacho del coronel Rudin. 

— La cosa está clara —dijo éste—. Es ella. Conque la mu¬ 
chacha accedió entonces... 

— No. Dice que quedó viva por milagro y que luego, cuan- 
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do los alemanes se fueron, ella se vino como pudo a Moscú, 
a casa de su hermana. 

— ¿Se ha procedido ya a la investigación? —preguntó 
Rudin. 

— Estamos buscando el taxi —repuso Babakin. 

— ¿El general Márkov lo sabe ya? 

— Sí. Ha convocado una breve conferencia para las dos 
en punto. 

Entretanto, la Dirección Central de Tráfico daba ya por 
sexta vez eáte aviso radiado: 

— ¡Atención! ¡Atención! Se ruega a todos los chóferes que, 
en caso de encuentro con los automóviles portadores de las 
chapas 30-32 y 30-37, transmitan a sus conductores la orden 
de presentarse inmediatamente en sus respectivos garajes. Re¬ 
pito. .. 

Este aviso podía ser oído únicamente por quienes tuvie¬ 
ran en sus coches receptores de radio, los cuales no abunda¬ 
ban por aquel entonces, y además no todo chófer prestaría 
la atención debida a ese ruego. El primer teniente Glébov, del 
Servicio de Seguridad, se daba perfecta cuenta de eso y, en¬ 
contrándose en el parque de los coches de alquiler, procuraba 
dominar su impaciencia. 

El primero en aparecer fue el coche núm. 30-32, conducido 
por una mujer. Glébov comprobó inmediatamente, en forma 
documentada, que, al acaecer el suceso antes referido, el coche 
en cuestión, por previo encargo, se hallaba a disposición del 
Artista del Pueblo Smirnov-Sokolski. 

Después de Gerngross, más de diez personas habían viaja¬ 
do en el taxi de Artamónov. Y en Jimki, adonde había llevado 
a un grupo de juerguistas, el conductor se encontró en situa¬ 
ción embarazosa al ver toda una fila de taxis desocupados a 
la entrada del puesto fluvial. Daba pena volver a la ciudad sin 
pasajeros, puesto que eso significaba recorrer en balde un 
trayecto de siete u ocho kilómetros. Mas, al constatar que el 
público iba tomando poco a poco los coches, decidió esperar 
y echar mientras tanto un sueñecito. 

Un viejo chófer le despertó. 

— Oye, el jefe manda que vuelvas inmediatamente al gara¬ 
je. Está voceándolo por radio desde esta mañana. ¿Has come¬ 
tido alguna infracción? 

— ¿Yo? ¡Ninguna! —replicó irritado Artamónov; pero al 
instante se acordó del control en la estación—. ¿No te equivo¬ 
cas? 

— Te digo que se trata exactamente del número 30-37. 
De tanto oírlo, lo tengo clavado aquí, en la cabeza. 
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— ¿Y cuál es el tuyo? 

— ¿Para qué quieres saberlo? 

— No es cosa de bromas tener que hacer en vano un tra¬ 
yecto tan largo. Si pasa algo, ¿confirmarás que he salido de 
Jimki? 

— Pierde cuidado. Mi número es el 40-14. Mi apellido: So- 
loviov. 

Artamónov lo anotó en su libreta y, más furioso que el de¬ 
monio, partió de allí... 

En el garaje le esperaba un simpático joven. Era Glébov. 

— Dígame, ¿dónde ha estado usted hoy entre las diez y 
las once de la mañana? -—preguntó él. 

Artamónov quiso preguntar a su vez: “¿Y quién eres tú 
para pedirme cuentas?”, pero comprendió en seguida que, si 
habían estado llamándole por radio tantas horas seguidas, por 
algo sería. 

— ¿Que dónde he estado yo? Espere que haga memoria. .. 
Conque, primero en Preobrazhenka... Luego en el Parque 
Gorki.. . De ahí fui al GUM... Después a la Estación de Sa- 
viólovo. . . De allí otra vez al GUM... Luego a Jimki... Y por 
fin, respondiendo a la llamada, me he venido para acá. 

— ¿Y no ha pasado usted por el barrio de la Galería Tre- 
tiakov? 

Artamónov tardó en responder, como si se le hubiera olvi¬ 
dado. En realidad, discurría febrilmente en su fuero interno. 
“¡Ah! Se trata de la vuelta. El pegajoso aquel ha puesto el 
grito en el cielo. Y me han pescado. Será mejor no darle vuel¬ 
tas al asunto. ¡Malditos sean esos cinco rublos! ¡Que se vayan 
al diablo!” 

— Sí, he estado allí también. 

— ¿Y allí subió a su coche un hombre alto de traje gris 
claro? 

— Sí,¿yqué? 

— ¿A dónde le llevó usted? 

— Al metro de la Estación de Bielorrusia. 

Al ver tan emocionado a ese joven simpático, Artamónov 
no cabía en sí de asombro. ¿Sería posible que todo fuera por 
los cuatro cincuenta? 

— ¿Entró en el metropolitano? 

— Sí, a todo correr. 

— ¿Le dijo algo por el camino? 

— Lo único que el oí decir fue: “¡Rápido! ¡Rápido!”. Y 
como le advertí que yo no deseaba pagar una multa, él decla¬ 
ró que todas las multas corrían por su cuenta. ¡Muy genero¬ 
so. .. de palabra! 
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— ¿Hablaba en ruso? 

— Sí. Pero no creo que sea ruso, pues mutilaba las pa¬ 
labras. 

— ¿Cómo le ha pagado a usted? 

Me ha pagado bien... —empezó a contar Artamónov, 
torciendo el gesto. 

Pero Glébov le interrumpió: 

No me interesa la cantidad. ¿Le ha pagado con mone¬ 
das o con un billete? 

— Con \m billete... —replicó Artamónov ásperamente. 

— ¿Lo conserva usted? 

El chófer tardó en responder, fingiendo de nuevo haber¬ 
se olvidado del detalle. 

— Camarada Artamónov, es importante, muy importante 
que usted lo haya conservado. 

El conductor, sin apresurarse, sacó del bolsillo la cartera, 
y extrajo de ella los cinco rublos. Había comprendido ya que 
no se trataba de la vuelta. 

— ¡Cuidado! —gritó Glébov—. Tómelo de una punta. 

Artamónov tiró el billete a la mesa. 

— Gracias, camarada Artamónov. Muchísimas gracias. No 
se imagina usted qué valor tiene este billete. 

— ¿Por qué no he de imaginármelo? 

— Usted no debe sufrir ninguna pérdida —dijo de pronto 
Glébov y, sacando del bolsillo cinco rublos, se los dio al chó¬ 
fer—. Por ahora está libre. 

¿Qué significa ese “por ahora”? —preguntó alarmado 
Artamónov. 

— Que usted no debe asombrarse si le pedímos que venga 
al SSE. Es posible que tengamos que recurrir a su ayuda para 
identificar a ese viajero. Quiero advertirle, además, que no diga 
nada a nadie sobredo sucedido. 

— Comprendo... —pronunció Artamónov con evidente 
preocupación, estirando las sílabas y, vencida su cortedad, 
añadió confuso—: Sabe, él no ha recogido la vuelta. El con¬ 
tador marcaba sólo cuarenta y siete kopeks. 

Glébov rompió a reír. 

— ¿Y usted creyó que le habíamos llamado con el expreso 
fin de quitarle la vuelta? 

— Algo de eso ha habido... 

— Espere un momento. Voy a formalizar el acta y usted 
la firmará. 

La conferencia en el gabinete del general mayor Márkov 
iba tocando a su fin. Asistían a ella el coronel Rudin, el coman¬ 
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dante Babakin, el teniente Tregúbov, el primer teniente Glébov 
y tres colaboradores más. 

— Miren ustedes con qué facilidad se ha logrado desen¬ 
mascarar a ese expertísimo agente —dijo Márkov, sonrien¬ 
do—. Recuerdo haber leído estas palabras en un artículo de 
crítica sobre los libros de aventuras: “Estamos ya hartos de 
ver en esas obras a sagaces camareras de hotel que pescan a 
los espías como a las moscas”. Eso debió de haber escrito una 
persona que no entiende nada de lo que hace. Le interesan soló 
asuntos embrollados ‘ al estilo del sabueso de los Baskerville. 
Pero a nosotros no nos tiene hartos las mujeres de la limpie¬ 
za. Vean qué papel más importante ha desempeñado en este 
caso la simple honestidad de la gente. Sobre todo, claro está, 
la señal de Oléinikova. Es una prueba de valentía. Pues la 
mujer se daba cuenta de que, a consecuencia de ello, saldría 
a la luz del día la historia de sus relaciones íntimas con el 
oficial de “SS” en el campo de concentración... —Márkov 
hizo una pausa.— Hace tiempo que Rudin, Babakin y yo co¬ 
nocemos a ese señor. Antes se llamaba Müller. Es un enemigo 
mortal de nuestro país. Debemos saber con qué propósito ha 
venido ahora. Lo principal es no dejar de vigilarle ni un solo 
momento. Procedan con cuidado para no espantar a la fiera. 
El debe tranquilizarse un poco. Luego se dedicará posiblemen¬ 
te al asunto que le ha traído aquí. Aunque es probable tam¬ 
bién que, después de haberse llevado el susto, Müller no em¬ 
prenda nada y se apresure a regresar a su país, contando con 
que, más tarde, llegue otro en vez de él. Creo, sin embargo, 
que nosotros no le dejaremos escabullirse. Conque, camara¬ 
das, ¡manos a la obra! 

.. .Gerngross cayó enfermo. No bien hubo llegado al hotel, 
llamó a Raia Guínsburg. La muchacha le halló postrado en 
el lecho. El- hombre emitía tenues gemidos. Mirando con cara 
de sufrimiento a Raia, intentó sonreír. 

— Mire a qué turista más calamitoso tiene que atender 
usted —dijo compungiendo el rostro en un rictus de dolor—. 
¡Qué desgracia! Desde tiempos de la guerra llevo en el cuerpo 
esta abominable enfermedad: una inflamación de las raíces 
nerviosas del plexo solar. .. 

— El médico estará aquí dentro de media hora —le comu¬ 
nicó la muchacha a Gerngross. 

Raia corrió hacia el teléfono y llamó a la jefa de la oficina. 

— Gracias, simpática Raia. Consígame, por favor, si pue¬ 
de, algunos libros en alemán. Pero que sean interesantes. Las 
novelas policíacas son las que más me distraen de todo lo te- 
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rreno, hasta del dolor. Mi esposa siempre tiene reservados para 
mí libros de ese género. 

— Bueno, haré lo posible... 

Raia se fue a la oficina del hotel. 

Ge^ng^oss-^ tendido en el lecho, discurría afanosamente so- 
brc todo lo sucedido aquel día. Siendo un agente secreto pro¬ 
fesional, comprendía que su labor podría conducir a compii- 
caciones tan peligrosas como aquella. Por eso no experimen¬ 
taba un miedo especial. Ya en el taxi recordó quién era la 
mujer que le había reconocido en la sala de los iconos. Tenía 
también una memoria profesional. Reconstituyó en la mente 
con plena exactitud, todos los pormenores de su encuentro con 
ella entonces, en tiempos de la guerra. Y al conjeturar sobre 
la posible conducta de ella en el presente, admitió, después de 
todo, la variante más real. Sí, ella le había reconocido, sin po¬ 
der disimularlo de buenas a primeras. Mas luego, repuesta de 
su sorpresa, habría debido rechazar la idea de denunciarle. De 
lo contrario, la mujer tendría que confesar a las autoridades 
que, en el campo de concentración, había sido la amante de un 
oficial de \ ella sabía que tales cosas no se perdona¬ 

ban. .. ¿Y si, a pesar de todo, había puesto el grito en el cíelo? 
¡Bah! No pasaría nada. El podría asegurar que la mujer se 
había equivocado. En cuanto a la conducta de él, no estaba 
ligada, ni mucho menos, al caso aquel, sino que era la conse¬ 
cuencia de los dolores que le habían atacado de golpe. Nadie 
podía ser testigo de su encuentro en ‘\Saturno”, y era impo¬ 
sible que las declaraciones de una sola persona bastaran para, 
sobre la base de las mismas, incoar una causa. Y ahora vea¬ 
mos la cuestión del dinero que el había dado al conductor del 
taxi. Gerngross no dejaba de pensar en el billete azul, coni- 
prendiendo perfectamente que con ayuda de ese papelucho era 
únicamente como podría hallarse a su poseedor. El había cam¬ 
biado sus divisas en el hotel y recibido por ellas un fajo sella¬ 
do de billetes completamente nuevos. De modo que el pape¬ 
lucho en cuestión conduciría inevitablemente al hotel, des¬ 
pués de lo cual no costaría nada identificar a Gerngross. ¿Y 
qué? Seguiría en pie la misma versión: afectado por los dolo¬ 
res, él no se daba cuenta de sus actos. Mas, ¿por qué se había 
metido en el metropolitano en vez de regresar en el taxi al ho¬ 
tel? Aquí la lógica le fallaba a ojos vistas. Tendría que aludir ‘ 
de nuevo a los dolores. ¿Podrían ‘'esos tipos” dar con el chó¬ 
fer que le había llevado a la estación? Por Moscú circulaban 
miles y miles de coches de alquiler y cientos de ellos pasaban 
a diario ante la Galería. Y si, pese a ello, le hallasen, sería 
dudoso que el conductor reconociera a su pasajero, puesto que 
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no lo había mirado ni una sola vez. Y sin embargo... La se¬ 
gunda negación del reconocimiento tendría ya visos de prue¬ 
ba. Por consiguiente era menester que él liquidase las demás 
pruebas, aunque no tuvieran mucha importancia. Y ante todo, 
el dinero. La joven empleada de la oficina de cambio no ha¬ 
bía registrado nada al efectuar el canje, ni nadie había estado 
cerca de Gerngross en aquel momento. Lo mejor era, pues, 
liquidar los billetes que quedaban de aquel fajo. 

Gerngross se levantó, cerró la puerta con llave y, con el 
dinero en el bolsillo, pasó al excusado. Después de mucho 
ajar cada billete, fue haciéndolos desaparecer uno a uno por 
el conductor de la cloaca, lo que le ocupó bastante tiempo. He¬ 
cho esto, abrió la puerta del cuarto y volvió a meterse en la ca¬ 
ma para proseguir sus meditaciones. 

Como eran tantos los turistas, “esos tipos” no se atreve¬ 
rían a proceder a un control del dinero. Después de todo, a 
Gerngross le quedaba aún un medio de defensa: en caso ex¬ 
tremo, pediría a la embajada de la RFA que le protegieran 
contra las acciones agraviantes de las autoridades locales. La 
embajada se pondría en contacto con Bonn, desde donde, sa¬ 
biendo quién era él y con qué misión había ido a Moscú, se 
haría todo lo posible, sin duda, para sacarle del apuro. Gern¬ 
gross se sintió más tranquilo. 

Poco después llegó el médico. Gerngross volvió a referir el 
cuento de su dolencia y pidió algim somnífero. .. 

Gerngross permaneció en cama todo el día siguiente, du¬ 
rante el cual no ocurrió nada que pudiese alarmarle. Raia se 
afanaba en satisfacer todos sus ruegos; le cambió divisas, envió 
un telegrama a su esposa y le trajo algunos periódicos. De 
nuevo se presentó el médico, ofreciéndole esta vez la consulta 
de un famoso neuropatólogo soviético. Gerngross rehusó la 
oferta. 

— No hace falta —dijo—, Me siento mejor. 

El mal habría de prolongarse sólo dos días más. El sába¬ 
do, Gerngross debería abandonar el lecho, pero no salir aún 
del hotel. Y el domingo se daría un paseíto con el expreso fin 
de comprobar si era vigilado. El lunes pondría manos a la 
obra... 


Birkner, el ex ayudante de Müller, llevaba ya doce años 
residiendo en Moscú. A ninguno de los conocidos de Jan Plu- 
cis le habría pasado por la mente que ese hombre siempre cal¬ 
moso, ingeniero experto y probo, era un peligrosísimo agen¬ 
te secreto de otro país. Su única particularidad —la de ha- 
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blar en ruso con un leve acento extranjero— tenía una expli¬ 
cación muy lógica; todos los letones hablaban así. Ya en “Sa¬ 
turno’’, Rudin había percibido que Birkner hablaba en alemán 
como los rusos que aun dominando esa lengua a la perfec¬ 
ción, no podían deshacerse de una pronunciación especial. Y 
Rudin no se había equivocado. La madre de Birkner era ru¬ 
sa y el padre, alemán. Esa peculiaridad, amén de sus conocL 
míenlos de la lengua rusa, habían motivado su elección para el 
pape! de agente enviado por la Gestapo a Moscú con miras a 
su aprovechamiento en un futuro lejano. Birkner había per¬ 
manecido inactivo durante doce años. En ese tiempo, cada 
veinticuatro de junio, el ingeniero Plucis había ido al lugar 
convenido —la entrada del depósito de equipajes de la Esta¬ 
ción de Kazán^— y permanecido allí una hora entera esperan¬ 
do el emisario de Müller, Pero como aquel no venía, Jan Plu¬ 
cis retornaba a su nueva vida para aguardar con paciencia 
hasta el veinticuatro de junio siguiente. 

Sus documentos no despertaban ninguna sospecha, con tan¬ 
ta más razón que él no se metía donde éstos eran objeto de 
un control riguroso. Teniendo nn diploma, según el cual había 
estudiado en una escuela técnica de Riga en tiempos del régi¬ 
men burgués, se colocó de jefe de equipo y perito en labores 
de hormigonado en un trust de construcción. Al principio se 
ofreció como simple obrero, pero el jefe de la sección de per¬ 
sonal, al ver el diploma, insistió que aceptase el cargo de jefe 
de equipo. Plucis era entendido en materia de hormigonado, 
pues había cursado en Alemania una escuela técnica militar 
que preparaba suboficiales para las tropas de ingeniería de 
Todt. De modo que, además de esmerarse en el trabajo, lo 
hacía mejor que otros. Un día llegó a comentarse en un pe¬ 
riódico su propuesta de racionalización del transporte de la 
lechada. 

En 1948, Plucis recibió una habitación en una casa nueva. 
Por aquel entonces ingresó en la facultad nocturna del Institu¬ 
to de la Construcción y en 1953 se graduó de ingeniero. Don¬ 
dequiera que él trabajara se granjeaba el aprecio y hasta el 
cariño de sus compañeros. Al trasladarse Plucis a la casa nue¬ 
va, se organizó un conmovedor acto de despedida en la resi¬ 
dencia colectiva donde se había alojado hasta entonces. Siem¬ 
pre mesurado, nunca alzaba la voz y sabia meter en cintura 
a cualquier alborotador. Su honestidad era inquebrantable. A 
diferencia de otros, no toleraba maquinaciones de ninguna ín¬ 
dole en la tasa de las labores realizadas, y siendo buen organi¬ 
zador, lograba que sus subalternos ganasen más que otros sin 
cometer chanchullos. 


En el dominiú de la cunslruccíón se praciLcaba con fre¬ 
cuencia la reorganización de los equipos. Y, por regla gene¬ 
ral, la gente que había logrado armonizar en el trabajo» tra¬ 
taba de mantenerse unida. Plucis, por el contrario, se presta¬ 
ba siempre de buen grado a pasar a otro equipo. Y es preciso 
reconocer que llevaba con maestría su vida de “doble fondo”. 
Volvía a ser quien era sólo en casa, a avanzadas horas de la 
noche, cuando pegaba el oído al receptor de la radio. Escu¬ 
chando las emisiones, en ondas cortas, de la REA o “La Voz 
de América” en alemán, sobre todo en los últimos años, expe¬ 
rimentaba una sensación mezcla de alarma y alegría. Veía que 
todo marchaba tal y como lo habían predicho en tiempos de 
la guerra: en su lucha contra el comunismo, los EE.UU. iban 
entrando en contacto, cada vez más abiertamente, con los ale¬ 
manes occidentales. A Plucis le parecía que debiera haberse ac- 
tivizado mucho antes, y al ver que el enlace no aparecía, le 
daba por pensar que se habían olvidado de él. Cada vez que, 
en junio de lo.s tres últimos años, Plucis iba al lugar de la cita, 
se decía: “Si el enlace no se presenta hoy, será porque todo 
está perdido”. Mas, como no sabía qué hacer, al regresar a su 
casa razonaba así: “No importa. Esperaré un añilo más...” 

Gemgross, restablecido ya de su dolencia, bajó a la ofi¬ 
cina del hotel para declarar que interrumpía su jira turísti¬ 
ca. En vez de salir para el Sur, permanecería un día más en 
Moscú y al siguiente partiría para Estocolmo en un avión de la 
compañía “SAS”. Para esa fecha necesitaba el billete. 

Luego de dar esas disposiciones, Gemgross salió a pasear. 
Era el típico paseo de un turista por Moscú. Como un plano de 
la ciudad en las manos, al que echaba ojeadas a cada rato, 
caminaba lentamente, parándose ante los escaparates de los 
comercios y Jos monumentos, así como sentándose a descansar 
a la sombra en los bancos de los bulevares. Pero lo único que 
ocupaba su mente era el deseo de aclarar si alguien le vigi¬ 
laba. Cuanto más lejos iba, más tranquilo se sentía. Pues sa¬ 
bía lo que era preciso hacer para que los observadores dela¬ 
taran su presencia... No, nadie le vigilaba. Todo marchaba a 
pedir de boca. 

No obstante, la vigilancia había sido organizada con tal 
arte que ni siquiera el expertísimo Gemgross se percató de 
ello. En todo lo que se prolongó el paseo, no había quedado 
por un solo momento fuera del campo visual de los observa¬ 
dores. Y cuando él regresó al hotel para comer, sobre el escri¬ 
torio de Márkov se encontraba ya un plano con el itinerario 
del “paseo” realizado por el turista. Poco después, Márkov y 
sus colaboradores estudiaban el plano. 
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— ¿Conque no entró en contacto con nadie durante su 
paseo? —preguntó de nuevo Márkov. 

— En absoluto. De no contar el momento en que al estar 
sentado en un banco frente a la estatua de Pushkin, se le acer¬ 
có corriendo un niñito. 

— ¿Tenía el pequeño algún objeto en sus manos? 

— Una patita para jugar en la arena. 

— ¿Le quitó la patita al niño? 

— No. ^ 

— Quiero ver la película. 

— Estará revelada dentro de una media hora. 

— Conque el paseo tenía por objeto comprobar si de se¬ 
guíamos —dijo Márkov como si hablara consigo mismo—. Hay 
que reconocer que él no es cobarde. Yo creí que, después de lo 
sucedido en la Galería Tretiakov, se apresuraría a encargar el 
billete para el avión. Por consiguiente, es un asunto de suma 
importancia el que le ha traído a Moscú. Los detalles de la 
entrevista han sido, probablemente, tan bien estudiados, que él 
se cree fuera de peligro. Pero le quedan sólo esta noche, el día 
de mañana y la última noche para ventilar su “asunto”. ¡Ca¬ 
maradas, tripliquen la atención! 

Gerngross durmió plácidamente esa noche, y a la mañana 
siguiente salió de compras en compañía de Raia. 

Adquirió una caja de perfumes para su esposa (“he oído 
decir que los perfumes rusos gozan de gran aceptación hasta 
en París”), un gorro de astrakán para caballero (“esto, entre 
nuestras damas, es el último grito de la moda”), un juego de 
tazas y una bailarina pequeña de porcelana (“para ilustrar, a 
la hora del café, mi relato sobre el famoso ballet ruso”) y, por 
último, un álbum voluminoso con vistas de Moscú (“pasearé 
mentalmente por su hermosa ciudad...”). Iba colocando to¬ 
das esas cosas en*una maleta traída ex profeso. 

Regresaron al hotel a la hora de la comida, y él dejó que 
Raia se fuese, advirtiéndole que la necesitaría a las seis de la 
tarde. 

La llamó a su cuarto a las seis en punto. 

— Raia, usted sabe que yo me voy en avión a Estocolmo, 
donde los asuntos me retendrán por una semana. No quiero 
andar cargado con esta maleta. En el Hotel Metropol se aloja 
un paisano mío, hombre de negocios como yo, que se presta 
a llevar la maleta a Alemania. Haga el favor de encargar un 
coche y llevársela al Metropol. 

— ¿Cómo podré encontrar allí a su conocido? 

— Usted no tendrá que buscarle. Párese a la puerta del 
hotel y espérele ahí unos diez minutos. En cuanto usted suba 
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al coche, yo le telefonearé a mi amigo y él saldrá a recoger 
la maleta... 

Raia, maleta en mano, bajó a la oficina y encargó un taxi. 
Al cabo de unos minutos avisó por teléfono a Gerngross que se 
ponía en camino. 

— Muy bien. Ahora mismo se lo diré a mi amigo. Y des¬ 
pués véngase para acá.. . 

Observó por la ventana cómo Raia subía al coche, la salu¬ 
dó con la mano y, acto seguido, se vistió el impermeable y 
salió del hotel. 

Hacía ya diez minutos que, habiendo procedido tal y como 
se lo indicara Gerngross, Raia esperaba, lanzando impacientes 
miradas a la puerta del hotel, cuando de pronto apareció Gern¬ 
gross en persona... 

— No lo hemos organizado debidamente —comentó rien¬ 
do—. Cuando usted se fue, yo le telefoneé a él. Pero resulta 
que ha salido a pasear. Por eso he tenido que venir corriendo 
a sacarla del apuro. Deme la maleta. Yo aguardaré aquí hasta 
que él venga. Regrese a la oficina y espéreme allí. 

Tras permanecer, con su maleta, cerca de una hora junto 
al hotel, Gerngross echó a andar lentamente hacia la esta¬ 
ción del metropolitano. Bajo tierra se pasó lo menos una hora 
viajando y haciendo trasbordos de un tren a otro. Fue aquella 
una hora de mucho trabajo para los colaboradores de Márkov. 
En cambio Gerngross, al salir del metro a la plaza de las esta¬ 
ciones, se sentía plenamente tranquilo y seguro de que nadie 
le vigilaba. 

Entró en el restaurante de la Estación de Kazán, donde 
tomó té. Salió de allí a las ocho y media, y luego de andar 
vagando unos veinte minutos por las salas de espera, se diri¬ 
gió al depósito de equipajes. Colocó la maleta a la entrada del 
mismo y encendió un cigarrillo. Eran las nueve menos cinco. 
Diez minutos más tarde, al lado de él se paró Plucis. Dejó 
su maleta junto a la de Gerngross y empezó a buscar algo 
en los bolsillos. En eso, Gerngross, inclinándose un poco, tomó 
la maleta de Plucis y se fue del depósito de equipajes. Plucis, 
a su vez, tomó la de Gerngross y echó a andar en dirección 
contraria. Pero ni el uno ni el otro alcanzaron a alejarse más 
que a diez pasos de allí, cuando fueron detenidos por los em¬ 
pleados del Servicio de Seguridad de Estado. 


El interrogatorio iba prolongándose ya más de una hora. 
Márkov hacía como que, por falta de pruebas suficientes, 
deseaba pescar a Gerngross en alguna de sus contradictorias 



























382 


respuestas. Este, que lo negaba todo, se mostraba completa^ 
mente tranquilo, adoptando incluso un tono de desafío: “Yo 
no conozco a ese señor. He cogido su maleta por equivoca¬ 
ción”. 

De pronto entró Rudin con la aparente finalidad de resol¬ 
ver algún asunto. Al lanzar una mirada al interrogado, dio 
muestras de gran asombro. 

— ¡Teniente coronel Müller! ¡¿Usted, aquí?! ¡Qué encuen¬ 
tro! 

La reacción del alemán fue instantánea: 

— Usted se equivoca. Yo me llamo Gerngross. 

— ¡Qué dice usted! —replicó Rudin, risueño—. ¡Cómo pue¬ 
do yo haberme equivocado si tengo aquí su foto! La conservo 
como un recuerdo de los tiempos en que trabajábamos juntos. 
Mírela... 

Gerngross arrojó una fugaz mirada al retrato y repitió: 

— Usted se equivoca... 

A continuación, en el gabinete de Márkov aparecieron 
también “inopinadamente” —primero Lidia Víctorovna Oléi- 
nikova y luego Schukin. Mientras se procedía al careo, Rudin 
escribió a Márkov la nota siguienle: “Al vernos a Schukin y a 
mí, Birkner confesó inmediatamente. Ahora está declarando. 
Dentro de unos quince minutos podremos traerle aquí”. 

Pero el careo con Birkner fue casi innecesario, pues Gern¬ 
gross había comprendido ya que el juego estaba perdido. Lo 
único que le interesaba era saber si existía alguna posibilidad 
de aliviar su propia suerte. Por eso, cuando Márkov le habló 
de sus actividades en “Saturno” y de que debería responder 
ante el tribunal soviético por los crímenes perpetrados en la 
guerra, Müller-Gerngross dijo con la cabeza erguida: 

^ Según tengo entendido, ustedes también reconocen la 
extinción de la fesponsabilidad penal por antigüedad del 
delito. 

— ¿De qué antigüedad cabe hablar si le hemos detenido 
hoy, cuando usted no hacía sino proseguir la serie de lo^ deli¬ 
tos cometidos en los tiempos de la guerra? —Márkov sonrió 
con aire de fatiga—. Lo más delictuoso de “Saturno” luí sido 
obra suya. 

Trajeron conducido a Birkner-Plucis. En el despacho de 
Márkov se desarrolló una escena dramática. Birkner comenzó 
a insultar a Müller: él, que había sacrificado su vida a lo largo 
de tantos años, creyendo tener asegurado su porvenir y ver 
recompensado con creces ese holocausto, no había sido otra 
cosa que un juguete en manos de unos imbéciles. Las blasfe¬ 
mias de Birkner sacaron de quicio a Gerngross: acometió a 
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gritos a su ex ayudante, diciéndole que se apresuraba dema¬ 
siado a hacer deducciones, lo que habría de lamentar algún 
día. ° 

— ¡Qué voy a lamentar yo! —vociferaba Birkner—. 

i Si ya he perdido quince años de mi vida por culpa de cre¬ 
tinos como usted! 

La tarea estaba cumplida. Gerngross-Müller y Birkner 
-Plucis firmaron las actas de los interrogatorios, y después 
de que se los hubieron llevado a la cárcel, en el gabinete de 
Márkov volvieron a reunirse los que habían participado en 
la captura de esos delincuentes. 

— Muchas gracias, camaradas —dijo Márkov— Ustedes 
nos han ayudado hoy, al camarada Rudin y a mí, a dar cima 
a la operación “Saturno”. Pues ese Müller nos faltaba para 
saldar las cuentas. —Márkov sonrió—. Y ahora váyanse a 
casa a descansar como es debido. Pasado mañana llegará a 
Moscú otro señor de ésos,.. 
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Primera parte, al ENCUENTRO DEL ENEMIOO 10 
Segunda parte ^-ZILLE” INTERPRETA SU PAPEL 14i 
Tercera parte, SIEniPRE al pie DEL CaNON ise 
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